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J-Ja fuente de Ja Sabiduría es la Palabra de
Dios, que tiene su trono en las alturas. La Ver-
dad eterna , que es esta misma Sabiduría, y Pa¬
labra de Dios, por un efecto de su inmensa bon-
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dad, descendió del cielo á la tierra, para conver¬
sar con los hombres, y comunicarse á ellos. Así
que entre estos no puede haber , ni reconocerse otra
sabiduría ni otra palabra de verdad, que la que
trae su origen de los cielos,y á laque solamente
se entra por la fiel observancia de los eternos man¬
damientos. Esta Sabiduría, Verdady Palabra es

una sola; es increada é inmutable; es luz que di¬
sipa toda sombra : y por consiguiente , la que re¬

gistremos acá abaxo, que no se parezca á aque¬
lla de arriba , traerá su origen de la tierra , será
prudencia humana , y no podrá servir de regla pa¬
ra nuestras acciones , si éstas han de ser confor¬
mes á la voluntad del Ser Supremo ; lo contrario
es querer hermanar, y juntar en uno la luz y las
tinieblas.

V. A., Señor, en la elevación, á que la Divina
Providencia le ha destinado

, tiene que desempeñar
fielmente dos encargos importantísimos : el primero
mira en particular á su persona: el segundo, al
gobierno de una grande Nación , que el Todopode¬
roso muestra querer depositar en sus manos. Ni el
uno ni el otro podrá cumplir , como debe, para sal¬
varse

, si no sigue constantemente las máximas y
verdades de aquella Sabiduría, que se deriva de
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la Palabra de Dios , y cuya entrada es la guarda
de los divinos mandamientos. No bastará que V. A*
sea bueno para si; deberá serlo también para sus

Pueblos*. Dios mira con piedad , y perdona fácil¬
mente las miserias y flaquezas de una persona par¬
ticular ; pero suele castigar con el mayor rigor las
de las personas públicas , que pueden servir de tro¬

piezo á los que deben dar exemplo. Si V. A. por los
defectos, en que puede caer como Príncipe , se pier¬
de , esté muy cierto que Don Fernando no escapará;
y que si Don Fernando no se salva , el Príncipe
sin disputa perecerá. He explicado á V. A. en di¬
versas ocasiones esta importantísima verdad, y no

dexaré de continuar inculcándosela , mientras que

tenga la honra de estar á su lado para instruirle.
Al presente , Señor , y mientras V. A. vaya

creciendo , no faltarán muchos, que le digan since¬
ramente la verdad, parecida en todo á la de la
eterna palabra, que descendió de las alturas ; pe¬
ro si Dios dispone que entre á ocupar el trono, que

le tiene aparejado, hallará grandes impedimentos
y dificultades para llegar á conocerla. ¡ Triste suer¬

te de los que respetamos elevados sobre la común
condición de los otros hombres ! Quanta mayor luz
necesitan para entrar en el fondo de la verdad,
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tanto mas parece que se aleja de ellos su conoci¬
miento y noticia. Se verá N. A. en muchos lances
en que no sabrá adonde volverse , ni á quién creer\
consultará á unos y á otros , y sus mismos dictá¬
menes le expondrán tal vez á mayores dudas, te¬
miéndose de qualquier partido , que haya de tomar.

i Que recurso pues para no tropezar en medio de
tan grande obscuridad ? To, Señor, que tanto de¬
bo interesarme en la instrucción de V. A. como que

de ella en gran parte depende la felicidad de la
Nación Española , me creo obligado á hacerle pre¬
sente lo que Dios mandaba á los Reyes de su Pue¬
blo : Que el dia que se sentasen sobre la silla de
su Reyno, escribiesen para sí un traslado de la
Ley Divina en un libro, tomándolo del exem-

plar , que guardaban los Sacerdotes : que le tuvie¬
sen consigo , y leyesen en él todos los dias de su
vida para que aprendiesen á temer al Señor su

Dios , y á guardar todas las palabras de aquella
Ley , y sus estatutos para cumplirlos : y para que

su corazón no se elevase sobre sus hermanos , ni
se apartase del mandamiento á la diestra , ni á
la siniestra , y así' prolongasen dias en su Reyno
ellos y sus hijos en medio de Israel. Por esta ra¬
zón juzgué, que el primer libro que debia poner
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en manos de H. A. es el que fue dictado por la
eterna Sabiduría ; la palabra de Dios comunicada
á los mortales. Estoy cierto de que embebido V. A
y como empapado desde los mas tiernos años en esta
altísima sabiduría , se gobernará por ella para lle¬
nar las graves obligaciones de Christiano y y las
gravísimas de Príncipe de una Nación , que desde
que la abrazó, no ha conocido ni admitido otra.
La lectura y meditación de este Libro interpretado
en el sentido legítimo de la Iglesia, de sus Padres
y Doctores , facilitará á V. A. segura resolución
para quantas dudas se le puedan ofrecer. Con ella
adquirirá la ciencia tan necesaria á los Príncipes
de sondear el corazón de los que los rodean. Con
esta luz dirigirá todas sus empresas á la mayor

gloria de Dios , y á la felicidad de sus Pueblos.
Esta antorcha fué la que no perdieron de vista
aquellos antiguos y piadosos Reyes , cortados á
medida del corazón de Dios , David, Ezechías,

Josías y otros. De ésta se dexó guiar el ilustre
Príncipe y Mártyr S. Hermenegildo , el qual re¬
nunciando el cetro y la vida, ofreció al cuchi¬
llo su garganta por no abandonar la verdad de
los divinos libros , que le inspiró el esclarecido
Obispo y Doctor S. Leandro. Esta misma siguió
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también constantemente el glorioso Rey S. Fernan¬
do , yendo como á competencia con el mismo Diosy
para consagrarle los despojos de sus enemigos. La
Escritura , Señor , enseñará á V. A. que los Prín¬
cipes , que cuentan primeramente con Dios en todas
sus empresas, y no buscan en ellas sino la gloria
del que tiene en su mano los exércitos, y los cora¬
zones de los Reyes y de los vasallos , le estrechan
en cierto modo á que se declare siempre por ellos,
y á que decida en su favor todas las victorias. T
si en todos tiempos ha sido muy necesariay opor¬
tuna esta instrucción en los Príncipes , y este es¬
mero en buscar la gloria de Dios , cofno elfin prin¬
cipal de sus operaciones y providencias; ¡ quánto
mas lo será en estos tan turbulentos y calamito¬
sos , en que parece haberse dado suelta á to¬

das las legiones del infierno , para que mancomu¬
nadas con los hombres de su facción hagan san¬

grienta guerra á la Religión, y á las legítimas
Potestades , así Reales como Eclesiásticas , con el
orgulloso designio de aniquilarlas ? Así que si es¬
te tamaño y monstruoso desorden subsistiese, lo
que Dios no permita , quando llegue V. A. á em¬

puñar el cetro Español; es muy creíble que ha¬
llándose entonces bien apercibido V. A, con las má-
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y en la predilección, que ha mostrado siempre por
nuestro Reyno, de acuerdo con su inmaculada Ma¬
dre María , nuestra máxima Patrona , espero que
V.A.

, cogiendo á manos llenas los frutos de esta
santa lectura , será un Príncipe verdaderamente
feliz , y por su medio se verá florecer en nuestros
pueblos la paz , la alegría y la abundancia. Con
solo esto dará por muy dichosas quantas tareas
y desvelos pueda emplear para el logro de tan¬
to bien, su menor Capellán, que tiene la honra de
estar,

S EÑOR

A L. R. P. de V. A.

Phelipe Scio de S. Miguel.
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ADVERTENCIA.

.Aunque en las Disertaciones preliminares de esta Obra,
que se pondrán á continuación , se trata de propósito y muy
difusamente acerca de las versiones de los Libros Sagrados
en lenguas vulgares; esto no obstante hemos creído convenien¬
te prevenir en este lugar al Lector piadoso , y anticiparle
algunos avisos, antes que entre á leer la presente versión,
para que sepa y entienda, que puede hacerlo sin el menor
escrúpulo , y con todo el sosiego y tranquilidad de su es¬
píritu. El Pontífice Pió IV. en conformidad de lo acordado
por los Padres del Concilio de Trento , publicó el Indice
de Libros prohibidos, y en la regla ni. y iv. condenó la
indiscreta lección de las Santas Escrituras en lengua vulgar;
y para que no se abusase de cosas tan santas, prescribió,
como necesaria para que se pudiesen leer lícitamente , la
licencia del Ordinario ó del Inquisidor : y el Supremo Tri¬
bunal de la Inquisición de estos Reynos , siguiendo el mis¬
mo espíritu , prohibió en la regla v. de su Indice la Biblia
en todas sus partes impresas ó de mano en lengua vulgar.

El Papa Benedicto XIV. habiendo hecho reconocer el
Indice Romano , añadió á las reglas iv. y ix. en las que se
trata de las prohibiciones de las Biblias en lenguas vulgares:
Que se concedía el uso de dichas versiones, siempre que fue¬
sen hechas por hombres doctos y cathólicos , y con notas
tomadas de los Santos Padres de la Iglesia &c. Esto mismo
confirmó después, y declaró con mayor expresión el actual
reynante Pontífice Pió VI. en el Breve que dirigió al docto
Antonio Martini , diciéndole entre otras cosas : „ Que en

„ haberlo hecho así no se habia desviado de las reglas de
„ la Congregación del Indice , ni de la Constitución del in-
„ mortal Benedicto XIV." Quatro años después, esto es, en
el de 1782 , el Supremo Tribunal de la Inquisición de Es-
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paña , en su Decreto -de 20 de Diciembre , conforme á lo
declarado por estos dos Soberanos Pontífices, publicó , que
no se entienden prohibidas las versiones de la Biblia , he¬
chas con las condiciones, que se expresan en dichos Decre¬
tos. De todo lo qual resulta , que en lugar de la condición
puesta en la regla iv. del Indice , que no se puedan leer
las versiones de la Biblia en lenguas vulgares sin licencia
del Ordinario ó del Inquisidor , está substituida la que com-
prehenden las modernas declaraciones. Y así es, que veri¬
ficándose ésta no se necesita de la otra.

Que estas disposiciones , de permitir ó no la Iglesia el
liso de la Biblia en lenguas vulgares , según las circunstancias
de los tiempos , lugares y personas , sean puramente de
disciplina y de economía , lo demostramos en la Diser¬
tación preliminar. Por lo que el pretender , que sin em¬
bargo de todo esto no es lícito al pueblo leerla , no cabe
sino en un espíritu caviloso , preocupado , partidario , ó in¬
flexiblemente systemático : ni puede esto hacerse sin nota
de tenacidad en mantener un error , y sin hacer gravísima
injuria á dos Soberanos Pontífices, y al Supremo Tribunal
de la Santa Inquisición , dando indicios nada equívocos de
falta de respeto á sus claras y repetidas decisiones. Yo con¬
vengo en que si la Iglesia ó las Potestades legítimas , por
causas y motivos justos, que puedan ocurrir , mudare , limi¬
tare , ó invalidare las reglas que al presente gobiernan en
esta materia

, aquellas serán entonces las que deberá seguir,
y á las que se habrá de sujetar y obedecer todo fiel y buen
católico.

Sentados estos principios , que no pueden ponerse en
controversia , falta ver y examinar, si en esta versión han
concurrido y concurren las calidades y condiciones referidas.
El tesón , que han mostrado y muestran algunos en desacre¬
ditarla , haciendo un tenaz empeño de impedir el bien es-
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piritual, que resulta á las almas leyéndola , me obliga á
declarar las razones que persuaden, que pueden todos ha¬
cerlo sin el menor tropiezo.

El año de 1780 me fué comunicada verbalmente una
orden de nuestro difunto Rey Don Carlos III. ( que santa

gloria haya ) por medio del Excelentísimo Señor Don Ma¬
nuel de Roda , Secretario en aquel tiempo de Estado , y
del Despacho de Gracia y Justicia, para que yo em¬
prendiese la versión de toda la Biblia, de manera, que sin
el menor riesgo se pudiese leer por toda suerte de perso¬
nas. Lo que habiendo empezado á executar en cumplimien¬
to de la voluntad y orden del Soberano , y habiendo fallecido
en este intermedio dicho Excelentísimo Señor Don Manuel
de Roda, fui después presentando mis manuscritos al Excelen¬
tísimo Señor Conde de Floridablanca , primer Secretario de
Estado, el qual con orden y encargo particular de S. M. lo re¬
mitió todo á dos Inquisidores Generales , el Obispo de Sala¬
manca, y el de Jaén, á quienes en España, como á tales Inqui¬
sidores Generales, está especialmente encomendada la ins¬
pección de los libros, en razón de mantener sincera y pura
la doctrina cathólica. Se les hizo un particular encargo de
que lo hiciesen ver y reveer todo con el mayor escrúpulo
y atención por personas doctas y pias , y señalándoseles ta¬
les y tales condiciones, que habían de concurrir , y que de¬
bían reconocer con la mayor aplicación y desvelo en la ver¬
sión y notas &c. Todo lo qual constará de la Real Orden,
que se halla en la Secretaría de Estado. Por haber faltado
el Obispo de Salamanca, quando se daba principio á la re¬
visión

, se repitió, y comunicó nuevamente la misma Real
Orden al de Jaén en los mismos términos que á su antece¬
sor , quando entró á sucederle en el empleo. Este pues,
para cumplir exáctísimamente la voluntad y orden del Rey,
€n una materia de suyo tan delicada , dió la comisión á mu-
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chos varones de acreditada ciencia y piedad , dentro y fue¬
ra de Madrid , los quales con tesón y zelo se aplicáron
á desempeñarla , y sucesivamente fueron dando sus dictá¬
menes y censuras , y de ellas resultó quedar aprobada la
versión , sintiendo unánimemente que podia andar en las ma¬
nos de todos sin riesgo alguno. Aun mas: Debiendo yo au¬
sentarme á Portugal, como es notorio á todos , para con¬
tinuar en el encargo, que me habia sido encomendado , los
dichos Inquisidor General, y Conde de Floridablanca , en
nombre y por orden del mismo Rey , quisiéron que la im¬
presión se hiciese en la ciudad de Valencia , y que la cor¬
rección , y quanto fuese necesario para su exáctitud y fiel
correspondencia , se encargase al P. Benito Feliu de San
Pedro , Calificador del Santo Oficio , y Ex-Provincial de
las Escuelas Pias de Aragón , y que se valiese de aquellas
personas, que creyese mas idóneas , y que le pudiesen ayu¬
dar al logro del fin que se deseaba. Así puntualmente se ha
executado , y de esta manera se ha conseguido que la na-.
cion posea los Libros Sagrados traducidos en Español. Todo
lo qual hace ver, que en la presente versión concurren las
condiciones, que se prescriben en dichos Decretos.

Pero para mayor abundamiento, quiero , aunque con no
pequeño rubor y confusión mia , puesto que me obligan á
ello , producir aquí en comprobación de lo mismo, testi¬
monios extraños, en los que no puede caber la menor sos¬
pecha. Luego que se publicáron los dos primeros tomos de
esta Biblia , en los que se cofnprehende el Nuevo Tes¬
tamento , y que me fueron enviados á Lisboa , quise yo
remitírselos al Excelentísimo Señor Obispo de Beja , uno
de los primeros sabios que tiene Portugal, y que en Es¬
paña no es desconocido , por las, pruebas que en ella ha
dado de sus raros talentos y vasta erudición , y le supliqué
muy encarecidamente que él y todo el Colegio de otros
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Sabios y Profesores , que él mismo dirige para beneficio 6
instrucción , principalmente de los Eclesiásticos, lo leyesen,
cotejasen , y que sin el menor respeto ni reparo , y aten¬
diendo únicamente á la causa pública en un negocio tan

importante y escrupuloso , me advirtiesen quanto en ellos
se encontrase , que pudiese ser de menor edificación ó pe¬

ligroso para la salud de las almas, y que todo me lo hiciese
constar por escrito , firmado de todos sus Profesores , para

corregirlo , borrarlo &c. como fuese necesario. Así lo hizo
aquel infatigable y zeloso Prelado , dirigiéndome la carta que
pongo aquí, y que yo estaba muy distante de permitir que se

publicase , por contenerse en ella elogios mayores de los
que realmente merezco. Pero reflexionando después que
estos no se ciñen solamente á mi persona , sino que se ex¬
tienden también al cuerpo entero de la Nación Española,
de la que hace singular aprecio ; y como por otra parte
las circunstancias del tiempo exigen , que el público viva per¬
suadido de que está en quieta y pacífica posesión de poder
leer libre y lícitamente los Libros Sagrados , traducidos en
lengua vulgar , con tal que lo esten según las condiciones
ya mencionadas , por esto he querido poner aquí este tes¬
timonio

, de que la presente lo está, dado por personas muy
doctas y nada sospechosas. Dice , pues, de esta manera :

ILLUSTRISSIMO ET DOCTISSIMO VIRO PHILIPPO DE SC10

A SANCTO MICHAELE EMMANUEL EPISCOPUS JULIO-
PACENSIS S. P.

„ V-/ogitabam de primitiis Vet. Testam. á te edendis, á
» me diu expectatis, cum subitus nuntius nnn libros , duo-
„ bus minus , elegantiae tuae coloribus expressos mihi tradidit.
j, Ut ego tum festivus! tum gratus! meorum protinus fieri
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conventum jussi , ubi meditan , ac familiariter disputara
consuevimus. Eorum quidem vehementer interest fre-
quens hasc coitio , incendendi , locupletandi , ac instruen-*
di mentes gratia. Vides profecto , in quas aures da-
tus es. Homines sunt tui studiosissimi , perurbani , ac
veritatis amantissimi. Illud item curo , quod Origenes alicubi
de Christianis , Ú7ré§ toü (pgoyipcoy ccyl^wy yéyecrüai TÓy crúXhoyoy.
Jam vero pectora ac diligentiam nostram in te erexerat in¬
terpretado , quam de Nov. Testam. edideras , á nobis qui¬
dem omni cura perpensa. Sed opportunum judico , quid li¬
bere de tuis sacris vernaculis sentiebamus , imo rem totam
tibi aperire. Semel, bis , aut ter etiam singulis diebus,
in locum rite appositum ad consulendum , descendebamus,
atque ibi non temere n,ec vane consulebamus. Adsidebant in
hoc foro , cum pervolutabatur Nov. Testam. earum faculta-
tum Professores, quas ad optime judícandum opem ferunt:
aderant etiam homines alii boni et curiosi. Legebam egb
interpretationem tuam , vocatis in ¿cxpigeiay octo aliarum
gentium linguis : erant qui hebraice , qui grasce , arabice,
anglice non ignorabant. Contentionem promovebant , qui
faciebant cum Hispanis , Lusitanis, Italis, et Gallis, aliis
atque aliis probatissimis Sacrorum Bibliorum editionibus
usi. Estius tuus , vir bonae. memorias , consulebatur in
Theologicis ; sed consilium adhibendi praedis óptimas fi-
dei in stabiliendis sententiis hic in more positum at¬
que animis imbibitum est. Erga te fecimus quidem
¿cKoMxsúTuq apud nos, jurato mihi crede, nuilum
Quorsum ista ais ? Faveas, ut libet , insigni tuas mo¬
destia : ego vero sic abs te peto , ut cum judicium no-
strum patefecero , leviter latum non existimes. Res est per
se gravissima , atque agenda arbitrio prudentissimo. Igitur
magnum facinus operare , cum verba veritatis asternas ho-
minibus cujuslibet conditionis atque setatis missa explanas,
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„ ut non jam complicatum rudibus, sed ómnibus pateat vo-

„ lumen sacrosanctum , et ab ómnibus continenter legatur,
,, atque e diligenti lectione emergat amor in Dei nostri my-

steria, voluntates, et consilia. Deus ipse hanc tibi mentem
„ indidit: suppetias tulit: calamum duxit, molestissimos ac

,, difficillimos óbices victurum. Nec te moror y vir sapien-
„ tissime, perorans causa: necessitatem , declaraos etiam pul-
„ cllerrima Hispania: nostrae exempla y id est, magnos ho-
„ mines , ut temporis , sic antiqui moris , huic rei deditos
„ impense , sed malum ! postea ignotos , ac tantum non de-
„ spicatui hábitos, cum ignorarentur. Tamen duarum rerum
,y commemorationi non parco. Vidisti quidem presentís tem-
„ poris paganas hominum temeritates, et peccata , quibus in
„ religionem majora quae esse possunt ? ac ne serperent, sed
„ servaturus lares tutos ab hac injuria, peropportuna medicina
„ caves. Ipsum Dei Verbum asseris , et per omnia effun-
,, dis. Ipsam Dei mentem refers, et Verbum verbo, op-
„ time factum , severis curis interpretare. Nulla tibi recon-
„ dita non aperta , cum in originibus , tum etiam in admi-
„ rabili varietate lectionum. Novum Dei foedus ab viris divini-
„ tus adñatis: Novum Dei foedus in exemplo a te operóse
„ elaborato mirifico elucet. Hinc error nullus, imo vetus re-

„ ligio implct utramque paginam , et in oculos facile incur-
„ rit. Periodus nulla lumine destituía et vita. Omnia in-
,, vitant urgentque ut acceleres y ut ómnibus numeris abso-
,, luta , et a penetralibus Sanctuarii in sempiternam Ilispa-
„ nia: nostrae laudem equidem profecta , editione fruamur.
„ Illud tándem occurrit, et altera est meae commemoratio-
9, nis particula , quod in bis patria: tuae temporibus tam eru-
„ ditis , tam et omni modo politissimis , facere cum sapien-
„ tibus et ornatissimis Hispanis tuis voluisti , et facis. Idcirco
„ cum interpretare , cum explicas, cum animadvertis, qua-
,, lis nitor tuus! qua: sapientiíe et suavitatis conjunctio! mi-

iom. i. b
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„ ra est proprietas et simplicitas verborum , eorum sensus
„ non iisréu^oc;, sed probata eruditione conferti fulcitique.
„ Nil amplius dicam : verum tametsi recuses, desine tamen
„ hac me de te jucunda opinione oblectem. Igitur in con-
„ cilio Interpres appellatus es. Es quidem tanti, ac in con-
„ scientias testimonium tui perpetuo inscribimur , a. d. oct.
„ Kal. Jul. an. mdcclxxxxi. hac civitate Julio-Pacensi =
„ Emmanuel Episcopus — Antonius Josephus de Oliveira, Vi-
„ carius Generalis , ac Disciplinas Clericalis Professor — Con-
„ stantinus Almeida , Hum. Lit. ac Philosoph. Professor =
„ Josephus de Goés Correa , S. Scriptur. Professor = Tho-
,, mas Josephus Cardeira , Theol. Dogm. Professor = Anto-
„ nius Josephus Franco , Theol. Moral. Professor = Fran-
„ ciscus Josephus Valente , Hist. Eccles. Professor = Jo-
„ sephus Georgius de Guzman , Interpres Arab. = Fran-
„ ciscus Emmanuel de Paula Botelho , Interp. Hebr. in An-
„ glic. = Abbas Josephus Laurentius de Valle , Musasi Pras-
„ fectus."

Este doctísimo Prelado no se quedó en esto solo , sino
que después de haber leido y cotejado la versión del Testa¬
mento Antiguo con asistencia de sus Profesores , y con el
mismo orden y método, que manifiesta haberlo hecho con
el Nuevo , me ha escrito otra larga carta , que á continua¬
ción pudiera publicar ; pero que me ha parecido deber omi¬
tir , por explicarse en ella casi en los mismos términos que
en la primera.

En vista de todo lo que dexo expuesto , y en virtud
asimismo del privilegio exclusivo, que para ello me tiene
concedido el Rey nuestro Señor por espacio de diez años,
pudiera de luego á luego haber dado principio á la reim¬
presión de los Libros Sagrados en nuestra lengua, pero no
me ha parecido conveniente executarlo , sin haberlo ántes
revisto y reconocido todo por mí mismo con el mayor es-
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crúpulo y desvelo para corregirlo , ajustarlo mas á la letra,
y aumentarlo en lo que he creído deberlo hacer. Y así acudí
de nuevo á S. M., suplicándole, que para su mayor exactitud
y perfección, debiendo yo estar casi de continuo ausente de la
Corte , nombrase los sugétos que le propuse , para que con el
mayor zelo y aplicación se dedicasen á corregirla, y que de este
modo el texto y la versión quedasen fieles, exactas y pun¬
tuales, quanto fuese posible. Pía tenido S. M. la bondad
de concedérmelo , y también de hacerme la honra de que
se la dedicase al Príncipe nuestro Señor. Todo lo qual consta
del papel de aviso, que para ello he tenido , y que para
desengaño y convencimiento de los que en esta parte quie¬
ran dudar , inserto aquí al pie de la letra , y dice así :

„ Rmo. Padre = Atendiendo el Rey á lo que V. Rma.
„ ha expuesto en su representación de 16 de este mes, se
„ ha servido de mandar expedir su Real orden , como lo
,, hago con esta fecha, para que mediante no poder V.
„ Rma. por sus notorias ocupaciones, empleo y ausencias de
„ Madrid , atender á la corrección de la reimpresión de su
„ versión de la Biblia en nuestra lengua , se encargue á los
„ Padres Calisto Hornero , Ex-Provincial de las Escuelas
„ Pias, Hipólyto Lereu , Calificador del Santo Oficio , Luis
„ Minguez , y Ubaldo Hornero , Sacerdotes de las mismas,
„ para que por sí mismos, y valiéndose también de la di-
„ ligencia y aplicación de otros , que los puedan ayudar , se
„ empleen con todo conato y zelo en esta tarea , á fin de
„ que se publique dicha reimpresión con la mayor per-
„ feccion , exáctitud y pureza que sea posible.

„ Asimismo condescendiendo S. M. con la suplica, que
„ le ha hecho V. Rma. ha venido en que dedique V. Rma.
„ esta reimpresión al Príncipe nuestro Señor , y de su Real
„ orden lo participo á V. Rma. para su inteligencia. Dios
„ guarde á V. Rma. muchos años. San Udephonso 21 de Ju-
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„ lio de 1794 — Eugenio de Llaguno = Rmo. P. Phelipe
„ Seto de San Miguel =

Todo esto me parece que basta , y aun sobra , para per¬
suadir que la presente versión tiene la autoridad que necesita,
y las calidades que se prescriben para que pueda correr
libremente : esto no obstante , si alguno en toda ella hallare
alguna proposición, que merezca censura teológica , ó que
pueda de algún modo inducir á novedad de doctrina, 6 á per¬
vertir y corromper las costumbres del Pueblo Christiano 5 le
suplico por las entrañas de Jesu Christo , que caritativamente
me la advierta

, para de luego á luego anatematizarla , conde¬
narla, y borrarla como desde ahora k> hago ;pues mis únicas
miras y deseos son de que en todo y por todo sea Dios glori¬
ficado mediante el bien espiritual de las almas.
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DISERTACION PRELIMINAR

SOBRE

LA TRASLACION DE LOS LIBROS SAGRADOS

A LA LENGUA CASTELLANA.

§. I.

Excelencia de los Libros Sagrados , y utilidad grande
que se puede sacar de leerlos y meditarlos

continuamente.

Nos manifestó el Señor su voluntad primero por su
fiel siervo Moysés , después por los Prophetas y Varones
Santos ; y últimamente por su Hijo Unigénito Jesu-Christo,
enseñándonos el camino de la justicia y de la piedad, para
apartar nuestro corazón de los bienes de la tierra, y ha¬
cernos aspirar á los del cielo. A este fin , y para nuestra
enseñanza y utilidad , inspiró á los Autores Sagrados sus di¬
vinos consejos y la doctrina de nuestra eterna salud, qual
se contiene en la Santa Biblia, que ellos escribieron y de-
xáron en todos tiempos encomendada á la Iglesia. Esta es

aquella carta , que el Todopoderoso escribe á los hombres,
de la qual el Papa San Gregorio , hablando á Theodorico 1,
dice: Qué otra cosa es la Sagrada Escritura sino una car-

„ ta, que el Señor Todopoderoso ha querido por su bon-
,, dad dirigir á su criatura ? Por cierto en qualquier lugar ó
„ situación que te hallases, ó Theodorico, si recibieras una

„ carta del Emperador, al punto y sin la menor dilación la
„ leerias : ni tendrias reposo alguno ni dormirías, sin que-

1 Z>. Gregor. Eput. lx. Lib. iv.
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„ rer saber primero, lo que la magestad Imperial te orde-
„ naba. Pues habiéndote enviado el Emperador del cielo y
„ el Señor de los hombres y de los Angeles sus cartas, en
„ las que se trata de tu propia vida; ¿ cómo te descuidas en
„ leerlas, y no manifiestas ardor y prontitud en saber lo que
„ en ellas se contiene ? Por lo qual te encargo estrechamen-
„ te, que te apliques á este estudio con la mayor afición,
„ y que medites cada dia las palabras de tu Criador. Aprende
„ por la palabra de Dios , qual es para contigo el corazón
„ de Dios. „ No es como quiera una carta la Santa Escri¬
tura : es un solemnísimo Testamento , que contiene las dis¬
posiciones mas augustas de nuestro Padre Celestial, con que
nos llama á la herencia y posesión del Reyno eterno. Pues
nosotros , que somos los herederos , ¿ con quánta ansia , con
quánta atención debemos leer el título de nuestro rico y
eterno patrimonio ?

La Iglesia nuestra Madre por sus Concilios y por los
Santos Doctores nos encomienda encarecidamente este estu¬

dio , mandando 1 á los Sacerdotes, que anuncien y expliquen
á los pueblos las Santas Escrituras: y á estos, que las oigan,
las aprendan, y las mediten sin cesar cada uno según su ta¬
lento , como tan importantes para mantener el esplendor de
la Religión, la pureza de las costumbres, y el bien espiritual
de todos y de cada uno de los fieles. El Apóstol , escri¬
biendo á Timothéo 3 , explica el provecho , que produce el
estudio de la Escritura, dada por espíritu de Dios , por es¬
tas palabras : Toda Escritura inspirada divinamente es útil
para enseñar , para redargüir , para corregir , para instituir
en justicia , para que el hombre de Dios sea perfecto , ins¬
truido para toda obra buena. Por tanto la santa palabra del
Señor es una clara antorcha 3 para la dirección del Chris-

i Ccncil. Trid. Sess. xxiv. de Re- 2 n. ad Timotb. ni. 16.
format. Cap. 4. "* 3 Psalm. cxviii. 105.
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tiano : el libro de la vida , donde halla la instrucción que
necesita 1

, y con que se consuela y alienta 2 : una armería
espiritual á uso nuestro , para pelear contra las potestades del
infierno y del mundo: es el pan del alma , y el sustento del
espíritu 3: es un thesoro abundantísimo , de donde podemos
abastecernos y enriquecernos á nuestro arbitrio 4. Asimismo
la palabra del Señor nos sirve de alcázar para defendernos
del pecado 5; de antídoto contra nuestras pasiones; y de medi¬
cina universal contra todas nuestras enfermedades y dolen¬
cias espirituales 6. Todo lo qual recopiló en breve el Padre
San Bernardo, en el Sermón en que exhorta á la lección de
las divinas Escrituras, por estas palabras \ : „ Aunque estés
„ muerto en el pecado, si oyeres la voz del Hijo de Dios,
„ vivirás; porque la palabra, que pronuncia , es vida y es-
„ píritu. Si tu corazón está endurecido , enviará su palabra,
„ y lo derretirá.... Si estás tibio , te inflamará ; porque su
„ habla es muy ardiente. Si lloras por hallarte en tinieblas,
„ la palabra del Señor será antorcha para tus pies, y lum-
„ bre para tus veredas.... Si te combaten exércitos enemigos,
„ toma la espada del espíritu, que es la palabra de Dios, y
„ con ella fácilmente alcanzarás la victoria. „

Oigamos también lo que dixo el mismo Dios por su bo¬
ca á los hijos de Israel , y en ellos á todos nosotros 8 : No
se aparte el libro de esta ley de tu boca j antes con aten-

i II. ad Timoth. ut sufra. ratum est, emittet verbum suum, et
4 Román, xv. 4. liquefaciet ea... Si tepidus es, inflam-
3 Orig. Homil. VIII. in Levit. mabit te , quia eloquium ejus ignitum
4 Cbrysost. Homil. 11. in Mattb. est valde. Quod si terebras plangis,
5 Id. Homil. ni. de Lazar. erit lucerna pedibus tuis Vérbum Do—
6 Ambros. in tit. Psalm. xxxiri. mini, et lumen semitis tuis... Sí con-
7 Serm. xxiv. de Multiplici uti- sistant adversus te castra , arrife

lit. Verhi Dei. Licet mortuus in pee— gladium spiritus , quod est Verbum
cato, si audieris vocem Filii Dei, vi- Dei, et in eo facile triumphabis.
ves. Sermo enim , quem loquitur, spi— 8 Josué 1. 8.
ritus, et vita est. Si cor tuum indu-
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to animo estudiaras en él de dia y de noche t para que
guardes, y hagas conforme d todo aquello que esta en él
escrito j porque entonces hards próspero tu camino , y te
gobernaras con prudencia. Y San Pablo á los Colosenses 1;
La palabra de Christo habite en vosotros en abundancia,
y en toda sabiduría , enseñándoos, y exhortándoos unos d
otros con Psalmos, y Hymnos, y Cánticos espirituales, can¬
tando con gracia en vuestros corazones d Dios. En cada
paso del Antiguo y del Nuevo Testamento, especialmente
en los Psalmos y en las Epístolas de San Pablo, se nos re¬

piten estas amonestaciones, para que no apartemos un pun¬
to de nuestra vista aquella doctrina , que debemos amar mas

que todas las otras; que es mas blanda que el óleo ; mas

preciosa que el oro ; mas pura que la plata mas refinada;
que nos manifiesta la voluntad de Dios y nos enseña de que
modo , le debemos alabar , y servir , y adorar , según lo
anunciaron los Prophetas, lo supiéron ios Patriarcas por el
Espíritu Santo , y finalmente nos lo declaró el Hijo de
Dios , quando descendió á la tierra y moró entre los hom¬
bres , cuya doctrina nos dexáron sus Apóstoles escrita en el
Nuevo Testamento.

No podrá darse preservativo alguno mas eficaz, ni an¬
tídoto de mayor virtud contra la corrupción de costumbres,
que se extiende con tanta malignidad en este deplorable si¬
glo , y á que da ocasión la muchedumbre de libros de gen¬
te libertina y desenfrenada , que inundan la tierra, envol¬
viéndola en horrible confusión y maldad , y pretendiendo
romper todos los lazos, que tiene el hombre con Dios y con
las Potestades legítimas, así espirituales , como temporales,
que nos mandan y gobiernan en su nombre , y que le han
de dar cuenta de nuestras almas

, para, si fuera posible, sa-

z Ai Cotoss. ni. i 6.
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cudir el yugo de toda ley divina y humana , y aun de la
propia conciencia; con lo que el hombre quedaria como la
fiera mas indómita. Tales son aquellos libros, en que con
estilo florido y encantador , pero con razones puramente hu¬
manas y sophísticas, se promueve el tolerantismo , se in¬
cita al hombre á la independencia , y se le induce á que
crea , que tan solamente ha nacido para sí, y que no tiene
otro que le gobierne, ni á quien rinda vasallage, sino á sus
deseos y caprichos. Vean ahora aquellos necios admiradores
de Escritores tan impíos, si acaso registran en todos los Li¬
bros Sagrados ni una sola máxima, que favorezca la impie¬
dad

, el libertinage , ó la falta de subordinación ; ó si por
el contrario se detestan en casi todas sus páginas semejantes
monstruos de abominación y desenfreno : y concluyan de
aquí , que sin verdadera religión se sacude fácilmente el
yugo de la obediencia , falta la fe, se introduce la corrup¬
ción , domina el vicio , y triunfa por todas partes la mal¬
dad. Porque la religión es , la que poniendo freno á los apeti¬
tos desordenados del corazón humano, que son sin término
ni medida , los reforma y rectifica : y encaminando al hom¬
bre á su último fin , que es Dios, le obliga y sujeta, á que
reconozca y respete su omnipotencia, su sabiduría , su bon¬
dad , su justicia, su providencia, y todo su ser, en los que
ocupan su lugar sobre la tierra.

Pues para remedio de tan espantosos males , ¿ qué me¬
dicina mas segura, que poner á la vista los severos castigos,
con que Dios ha quebrantado el orgullo de los impíos? que

repetir la lectura de los Oráculos del Espíritu Santo, como
lo practicáron entre otros los sabios Reyes Josaphat, y Jo-
sías para la reformación de su pueblo ? Y Esdras, para pu¬
rificar á los Israelitas de los enormes excesos , que habian co¬
metido por el comercio con los Babylonios , y fundar como
de nuevo la religión, que estaba casi tan arruinada como
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su Templo , mandó juntar todo el pueblo en una grande
plaza, y leyó siete días consecutivos el Libro de la Ley y
de las Santas Escrituras ; y con este exercicio se movieron
á penitencia , y reformaron las costumbres, que traían tan es¬
tragadas, y renováron el Templo y la Religión, restituyén¬
dola á su primitivo lustre y antiguo esplendor.

§. II.

La Iglesia ka deseado siempre y desea al presente, que
todos lean, mediten, y se aprovechen del gran tesoroy

que en sí encierran los Sagrados Libros.

Desearía sin duda la Iglesia , que cada uno de sus
hijos se hallase en disposición de sacar por sí mismo todas
las grandes utilidades , que dexamos referidas. Y por eso tie¬
ne y ha tenido siempre abierto para todos generalmente el
Libro de las Santas Escrituras r. Y á los que pueden enten¬
derlas en las lenguas, en que las escribieron los Autores
inspirados, jamás ha puesto límite alguno , en quanto á su
lección ; antes por el contrario ha exhortado y encomenda¬
do su uso y estudio , su lectura y meditación, como el me¬
dio mas poderoso para hacer florecer la piedad y religión.
Pero por lo que respeta á las traslaciones de los Textos sagra¬
dos en otras lenguas, ha dado las providencias mas oportu¬
nas , que ha juzgado convenientes para precaver los abusos,
que podían introducirse en asunto tan delicado : lo que va¬
mos á explicar con la claridad , que pide la gravedad de la
materia.

Es tanta la dignidad y excelencia de los Libros Sagra¬
dos, que según el unánime consentimiento de los Theólo-

I B. Tbom. i. Part. Qucest. i. Art. ix. in concluí.
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gos, fueron inspirados y dictados por el Espíritu Santo á
los Autores, que los escribiéron : por manera , que quanto
se halla en la Sagrada Escritura es con toda propiedad pa¬
labra de Dios, y son Oráculos del Espíritu Santo, que nos
ha hablado por la boca de los Prophetas , que le sirvieron
de instrumentos para manifestarnos los mysterios de nuestra
salud , y darnos á conocer la voluntad de Dios. En el modo
de explicar la inspiración divina hay alguna variedad entre
los Theólogos modernos y antiguos ; pero los antiguos uná¬
nimemente la entendieron en todo rigor x. Y aun el Abate
de Vence 2 demuestra por los testimonios de San Geróny-
mo, de San Agustín, y de San Juan Chrysóstomo, que no tan
solamente es obra del Espíritu Santo el Texto sagrado, en
quanto á la sentencia y sentido , sino aun en quanto á la
expresión y las palabras. Y bastará referir aquí por todos
aquel celebre lugar del gran Papa San Gregorio 3 , en don¬
de resuelve la qiiestion, sobre quien fué el Autor , que es¬
cribió el Libro de Job , por estas palabras : „ Es inútil, dice,
„ fatigarse en buscar , quién ha compuesto este libro , puesto
,, que los fieles tienen ser el Espíritu Santo su Autor. Y es
„ la verdad , que el Espíritu Santo es el que ha dictado
„ las palabras para hacerlas escribir. El espíritu de Dios es,
„ quien lo ha escrito ; pues él ha inspirado los pensamien-
„ tos al Autor, que lo ha compuesto , y se ha servido de
„ sus palabras para hacer llegar hasta nosotros los exemplos
„ de virtud , que podemos imitar. Se nos tendría seguramente
„ por ridículos , si leyendo las cartas de algún personage
„ grave, que nos hubiese escrito, nos descuidáramos de la per-
„ sona del Autor y del sentido de sus palabras , por diver-
,, tirnos á indagar inútilmente la calidad de la pluma con que
„ están escritas. Por lo qual, después de tener averiguado,

1 Estii Comment. ad n. Timoth. piracion.
* Véase su Disert. sobre la Ins- 3 Praf. Moral, in Job. 1
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„ que el Espíritu Santo es el Autor de esta obra , si nos
,, detenemos en examinar con demasiada curiosidad, quién
„ es el que la ha escrito , ¿ qué otra cosa hacemos , sino dis-
,, putar de la pluma, quando podemos aprovecharnos con
„ fruto de las cartas, que leemos ?" Y esta comparación de la
lengua del Propheta con la pluma del que escribe , es pun¬
tualmente la del Psalm. xliv. 2. Lingua mea, y lo mismo
podemos decir de qualquiera otro Autor sagrado , calamus
serib<¡e velociter scribentis \

De esta excelencia nace , que esté encomendada á la
Iglesia la Escritura divina , así en quanto á lo material de
los textos y libros, que forman su canon , como en quanto
á su sentido é inteligencia. Y así ella, como columna y fir¬
mamento, que es, de la verdad , por medio de la tradición
decide , si un libro es canónico, ó no : y determina también
el sentido y sentencia de cada texto , siéndole propia la cus¬
todia é interpretación de los Libros divinos, que el Espíritu
Santo dictó para su gobierno y el de sus fieles , como ver¬
dadera madre y maestra de los que creen , y están en su
gremio.

Y como en las traslaciones de la Biblia del Hebréo , ó
del Griego, en que fuéron primitivamente escritos todos sus
libros, sea tan difícil el guardar el concierto y la sentencia,
el ayre y la energía del original, es muy conveniente y aun
necesario, que la Iglesia tome conocimiento de ellas para

ponerlas en manos de sus hijos, si son fieles y cabales; y
por el contrario , para privárselas , si 110 corresponden , en
quanto sea posible, al original. Ni se puede negar á la Igle¬
sia esta inspección sobre el uso, que se hace de la palabra
de Dios y de las Escrituras, divinamente inspiradas para
nuestra salud, y encomendadas á su fidelidad. Porque como

1 Aug. de Civ. Lib. xvni. Cap. 38.
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dice el Apóstol San Pedro 1 : „ Debemos comprehender an-
„ te todas cosas, que ninguna prophecía de la Escritura de-
„ pende de la interpretación de un particular , puesto que
„ la prophecía jamas ha procedido de la voluntad humana,
„ sino de la inspiración del Espíritu Santo , por la qual han
„ hablado los hombres santos de Dios. „ Y así, pues recibi¬
mos las Escrituras de la mano de la Iglesia , de la boca de
la misma debemos aprender su verdadera interpretación y sen¬
tido : siendo así , que los mas de los errores y de las here-
gías han nacido de la mala inteligencia de las Escrituras, y
de haber sostenido los Sectarios con audacia y temeridad , lo
que no entendían 2.

En conseqiiencia de esta regla, y en virtud del uso,

que en otro tiempo hizo la Synagoga , y después constan¬
temente ha hecho la Iglesia, desde el tiempo de los Após¬
toles hasta nuestros dias , es célebre la traslación del Anti¬
guo Testamento Hebreo al Griego, conocida por el nom¬
bre de los Setenta Intérpretes ; la qual se tiene por legíti¬
ma en la Iglesia Latina, y por aprobada en la Griega 3, pa¬
ra que los fieles tomen su doctrina por regla de su creencia
y de sus costumbres. Y los Santos Padres, especialmente el
Chrysóstomo-4, miran como uno de los mayores milagros de
la Providencia divina, el que un Rey bárbaro, age no de
la verdadera Religión, y enemigo de la verdad y del Pueblo
de Dios, como era Ptoleméo Philadelpho, emprendiese la ver¬
sión de la Sagrada Escritura en Griego , y que difundiese por
este medio el conocimiento de la verdad á todas las naciones
del mundo. Y San Agustín igualmente afirma 5, que Dios se
valió de un Rey idólatra para comunicar á los Gentiles el
beneficio de las Santas Escrituras, que los Judíos ocultaban, ó

i II. Cap. i. 20. 21.
> August. Tract. xvm. in Joann.
3 Bulla Sixti. V,, frafixu editwn.

lxx. Interpret. 1582.
4 Homil. iv. in. Genos.

5 hib. 11. de JDoctr. Christ. Cap. %$■
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por escrúpulo, ó por envidia: Libri, quos Gens Judcea ceteris
populis, vel religione, vel invidia prodesse nolebat, eredi-
turis per Dominum Gentibus, ministra Regis Ptolemai po~
téstate, tanto ante proditi sunt.

Con el mismo designio, extendida la Religión de Jesu
Christo por el Imperio Romano , se hiciéron desde los prin¬
cipios varias traslaciones del Antiguo y Nuevo Testamento
en lengua Latina , que era la propia de este Imperio, y
corrieron con variedad en las Iglesias hasta los tiempos de
San Gerónimo. Lo que obligó á decir á este Padre , que
entre los Latinos eran tantos los exemplares , quantos los
códices 1: y San Agustín repitió lo mismo , afirmando, que
eran innumerable^1 los que habían trasladado al Latín la San¬
ta Biblia 2 : Qni enim Scripturas ex Hebraa lingua in Gra-
cam verterunt, numerari possunt: latini autem interpre—
tes nullo modo. De esta multitud de Intérpretes, de los
quales unos añadían y otros quitaban , cada uno según su pa¬
recer y capricho, nació mucha confusión en ios exempla¬
res latinos; lo que obligó á San Gerónymo, con autoridad
del Santo Papa Dámaso, á trabajar su nueva versión Latina,
que aprobó y recibió luego de común consentimiento la
Iglesia Latina, habiéndola calificado San Gregorio el Grande 3
de fiel en todo y conforme con el original; y San Isidoro
de Sevilla 4 afirmó , que ya en su tiempo usaban de esta
versión todas las Iglesias : Cujus ediiione omnes Ecclesia
usquequaque utuntur. Y aun las Iglesias de España, la habían
ya recibido desde el año de 394 , en que á instancias de Lu-
cenio , Obispo de la Bética , pasáron de España á Belem
seis Notarios ó Escribientes para copiar puntualmente la ver¬
sión de San Gerónymo 5 , que compuso ajustando el Tes-

1 Prcefat. in Josué.
2 Pe Poctr. Cbrist. Lib. II. Cap. 2.
3 Lib. xx. in Cap. 30. Moral.

4 Lib. 1. de Ofic. Eceles.
5 P. Hieronym. de Scriptor. Eccle-

siast. in Lucen. Bcet.
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lamento Nuevo al original Griego , y trasladando el Anti¬
guo sobre el texto Hebreo , á excepción de los Psalmos,
que quedaron los de la antigua edición conformes con el
Griego de los Setenta; pues por el uso, que habia de ellos
en el canto de las Iglesias, fué casi imposible introducir al¬
teración alguna. Esta es la edición Vulgata Latina, que con
tanta razón declaró Authéntica el Concilio de Trento 1 en

el año de 15 46 , mandando se venerase como tal en las lec¬
ciones públicas , en las disputas, en los sermones , y en las
explicaciones de Theología; y prohibiendo que nadie osase
desecharla baxo pretexto alguno. No se habló en el Con¬
cilio de los textos originales, que quedáron con su auten¬
ticidad intrínseca, como afirman Vega 2 y Salmerón 3 , que
asistieron á él; bien que los Protestantes esparcieron voces
calumniosas en contrario. Solo se trató en el Concilio de las
versiones latinas, cuyo número se multiplicaba de día en
dia sin término: y se decidió prudentísimamente , que de
todas ellas la Vulgata era la sola edición , que la Iglesia re¬
conocía por Authéntica: que ella era regla infalible de la
Fe , y que 110 contenia cosa alguna contraria á la misma Fe
y buenas costumbres: y que por tanto se le debia dar en¬
tera creencia4. Y según estas disposiciones, los Papas Sixto V.
y Clemente VIII. trabajaron con el mayor esmero , para
que de la referida Vulgata Latina se hiciese una edición la
mas correcta que fuese posible : lo que después de mucho
estudio y diligencia se consiguió en la segunda edición Ro¬
mana de Clemente VIH , que se hizo el año de 1593 ; la
que después ha servido de modelo para todas las otras im¬
presiones. Y esta es la versión , de que hoy nos servimos en
toda la Iglesia Cathólica Romana : y es sin disputa alguna

1 Sess. iv. Can. 11. 3 Salmer. Prol. ra.

a Andr. Vega, Lib. xv. Cap. 9. 4 Bel. de Verbo Dei Lib. II. C. 2.
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la mejor traducción y la mas acabada que tenemos de la Bi¬
blia , tanto del Antiguo , como del Nuevo Testamento: lo
que han reconocido y confesado los mas hábiles , y menos
preocupados Protestantes , especialmente Luis de Dios 1,
Grocio 2 , Drusio 3 y Millio 4 ; y aun Pablo Faggio 5 trata
de semidoctos y hombres sin vergüenza , á los que se atreven
á hablar mal de esta célebre edición Vulgata.

Como para evitar la confusión , que nacía de la muche*
dumbre de ediciones latinas , que dexamos dicha , le pare-
cid á San Dámaso conveniente el fixar una, que fuese cor¬
recta , y después á los Padres del Concilio de Trento , el de¬
clarar Authéntica esta misma Vulgata de San Geronymo,
atendiendo en esto á la uniformidad de la Fe , y á que que¬
dase determinada la regla de nuestra creencia ; asi también,
para la conformidad en los Oficios Divinos de toda la Igle¬
sia Latina ordeno el mismo Concilio 6, que se retuviese el
uso , que habia de celebrarlos en lengua Latina con las sa¬
gradas lecciones de la Escritura en el mismo idioma, prohi¬
biendo el uso de las lenguas vulgares en estos actos y so¬
lemnes ministerios de Religión. Y el Papa Pió IV. en el
Indice de Libros, que publicó en conformidad de lo acor¬
dado por los Padres de Trento, prohibió en las Reglas ni.
y iv. la indiscreta lección de las Santas Escrituras en lengua
vulgar; pues pudiendo algunos abusar de cosas tan santas,
no debia permitirse dicha lección sin licencia del Ordinario
ó del Inquisidor , que ciertamente la dispensaría, á los que
conociera capaces de aprovecharse de tan respetable lectura*
Y así es notoria falsedad y calumnia de los Protestantes el
decir , que la Iglesia Cathólica prohibe absolutamente las tras-

5 Prcef. ad Coll. translat. Vet.
Test.

6 Sess. xxix. Cap. 8. et Can. ix.

1 In not. ad Evang.
2 Prcef.'in annot. ad Vet. Test.

5 Ad loe. diffic. Vet. Test.
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laciones de la Biblia en idiomas vulgares , como lo advirtió
el Cardenal Belarmino 1 contra Kemnicio.

Es verdad , que se condenaron por el Papa Clemente XI.
en la famosa Bula Unigénitas las proposiciones 79, 8o,
81 , 82 , 83 , 84 y 85 de Quesnel, en que este Autor
propone como necesario el estudio de las Sagradas Letras
para todos, doctos é indoctos, hombres y mugeres; y pa¬
rece se proscribió también en la misma Bula el uso de la
Escritura en qualquiera de las lenguas vulgares. Para poner
en claro este punto tan importante , es preciso repetir en
este lugar, que á la Iglesia pertenece la custodia é interpre¬
tación de las Santas Escrituras: y que ella debe conocer de
las traslaciones , que se han de poner en manos de los fie¬
les

, y prescribir el uso que se ha de hacer de aquellas en los
Oficios públicos de la Religión: Que los Protestantes y Sec¬
tarios , despreciando la suprema autoridad de esta Madre y
Maestra universal, imprimían á cada paso Biblias compuestas
por ellos en lenguas vulgares; es á saber , en Alemán, sien¬
do Lutero uno de sus primeros traductores : en Polaco , en

cuya lengua la publicáron los Socinianos: en Inglés, Francés,
Italiano, y aun en Español, llenándolas todas de errores,
y viciándolas cada uno según los caprichos de su secta: Que se
servían de estos mismos textos en las Liturgias y canto so¬
lemne de los Psalmos y Oraciones. Que censuraban la con¬
ducta y economía de la Iglesia cathólica en las reglas que
prescribía , para cortar los abusos, que podían introducirse en
materia tan sagrada. Por tanto , fué conveniente reprimir la
temeridad , de los que notaban su prudente economía en esta
parte , y con impiedad y acrimonia la trataban de tyrana:
y parece imponían á cada uno de los fieles la necesidad de leer
indistintamente estas versiones, fuesen las que fuesen : lo

1 D* Verbo De¡ Lib. ii. Cap. l¿.

TQM. I.
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que se dá á entender en las Proposiciones de Qnesnel,
y lo reconocerá qualqüiera por sola su lectura, y por el
sentido, que ellas presentan ; sin ser necesario entrar aquí
en el examen de la historia de esta causa

, en la qual se alteró
mucho la verdad de los hechos por el fanatismo y espíritu
de partido, como es notorio á todos los hombres doctos é im¬
parciales. Lo cierto es , que la facultad de Teología de Pa¬
rís habia censurado ya en el año de 1527 cinco pro¬
posiciones de Erasmo, semejantes en todo á las de Ques-
nel , sobre la traducción y lectura de los Libros Sagrados
en lengua vulgar 1, por la generalidad y acrimonia , con que
las expresó su Autor. Y en el año de 1229 se habian aca~
lorado tanto los espíritus en las Galias con motivo de las
heregías de los Albigenses, que para extinguirlas tuvo por
conveniente el Concilio de Tolosa prohibir á los Legos el
uso de la Biblia en idioma vulgar 2 , como lo ordenó ex¬

presamente el Cánon xiv; y es acaso este el primer regla¬
mento de la Iglesia, que se halla en esta materia. Y luego
en el año de 1233 se publicó en el Concilio Tarraconense
la Pragmática del Rey Don Jayme I. de Aragón , en la que
se manda, que ninguno tenga en romance los libros del Viejo
6 del Nuevo Testamento 3.

Con iguales, y aun mayores motivos se publicáron de
orden del Papa Pió las Reglas 111. y iv. del Indice. Y si¬
guiéndose el mismo espíritu desde estos tiempos, se publicó
ya por el Supremo Tribunal de la Santa Inquisición para
estos Reynos la Regla y. del Indice en estos términos: ,, Co-
„ mo la experiencia haya enseñado , que de permitirse la
„ Sagrada Biblia en lengua vulgar , se sigue por la temeridad,
,, ignorancia, ó malicia de los hombres mas daño que provecho;

1 Fleuri Hist.Eccles. Lib. xxxi.

«. 74-
* Concil. Tolos, ann. 1229. Can. xiv.

Fleuri Hist. Eccles. Lib. lxxix. n. 57.
3 Martene Collect. Monum. Tom.

Vll.tag. 123.
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„ se prohibe la Biblia en todas sus partes impresas ó de
„ mano en lengua vulgar. „ Decreto justísimo , á que dio
ocasión la malignidad de los hombres y las circunstancias de
los tiempos, como en él mismo se manifiesta, viendo á las
claras los que tenian á su cargo el mantener inviolable el
deposito y pureza de la Fe, que abusaban los hombres de
la cosa mas santa y mas importante , y que por sus malas
disposiciones convertían en veneno la triaca. Además de tocar
esto con las manos , tres motivos muy graves pudieron es¬
timular á los conservadores de la Fe á dar estas providencias:
Primero, la multitud de Biblias vulgares traducidas por los
Hereges, los quales con grande daño de las almas las esparcían
cada dia en los pueblos cathólicos , como se lee de un Ju¬
lián Hernández, que en el año 1557 introduxo muchos de
estos exemplares en Sevilla. Segundo, la osadía y empeño de
los Hereges en desacreditar la Vulgata Latina , aprobada úl¬
timamente por el Tridentino , y venerada por todos los
Cathólicos, poniendo á este fin en manos de la plebe sus ver¬
siones inficionadas; pero acomodadas á Su inteligencia , y
hechas por el texto Griego , ó Hebréo , y nunca por la Vul¬
gata. Tercero , la agitación de los ánimos con las nuevas

heregías de Lutero y de Calvino, que tenian levantada á
la Francia, dividida la Alemania, y en cisma á la Inglaterra;
lo que consiguiéron los Hereges haciendo á la plebe juez d©
las controversias de la Religión, y poniendo en mano de
cada artesano , y de cada mugercilla de lo ínfimo del pue¬
blo una Biblia, que ninguno de ellos entendía. Estos es¬

tragos hubieran llegado también sin duda á nosotros , á
no haber mediado el rigor , entereza,.y precauciones de nues¬
tro Gobierno. Entre nosotros pudo añadirse otra causa , y
es, que no se habia impreso Biblia Castellana de Autor Cathó-
lico , como veremos mas adelante.

Ya pues que estas prohibiciones son de economía y pru-
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ciencia , y no absolutas ni por razón de la materia , qu,e
es santísima y útilísima , veamos en los mismos Decretos y
doctrina de la Iglesia las condiciones y moderación, que se
debe guardar, para que esta obra se permita sin riesgo , y

pueda dar el provecho , que ella encierra , y que necesitan los
fieles. La primera condición es, que se hagan semejantes
traslaciones con autoridad y aprobación de la Iglesia , y no al
arbitrio y capricho de cada uno : y esta puede darse por
el Obispo ó Inquisidor , y en España por el Inquisidor Gene¬
ral , á quien especialmente está encomendada la inspección
de los libros , en razón de mantener sincera y pura la doc¬
trina cathólica. Lo que expresamente se advierte en la Re¬
gla iv. del Indice Romano de Pió IV. La segunda , que se
trabajen estas versiones por Autores doctos, pios y cathóli-
cos, como lo declaró la misma Congregación del Indice
en 13 de Junio del año de 1757, y lo habia ya prevenido
Inocencio III. en una carta á Bertrando , Obispo de Metz r,
quien habiéndose quejado del ardor , que algunos de sus fe¬
ligreses mostraban por la lección de los libros de la Biblia en
vulgar, le respondió el Papa, que este deseo era loable,
con tal que fuera sana la intención y doctrina del Autor de la
versión , y puras y sinceras las costumbres y la fe de los que
se servían de ella , y con el debido respeto á la Santa Sede y
á la Iglesia cathólica. La tercera es, que se hagan las sobre¬
dichas versiones ajustadas , no solo en las sentencias , sino
también en las palabras , quanto pueda ser , á la edición Vul-
gata Latina , sin dexar por eso de consultar los textos origina¬
les , quando lo pidiere la mayor declaración del sentido.
Lo que igualmente se da á entender en las referidas Reglas del
Indice Romano , y mayormente en aquellos tiempos, en
que por tantos caminos procuraban los Protestantes desacre-

1 A$ui González, tom. v. in JDecret. pag. 185.
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ditarla en odio de la Iglesia Romana, que solemnemente la
habia abrazado en un Concilio Ecuménico. Si á esto se añaden

algunas anotaciones de Santos Padres , ó de Autores doc¬
tos y catholicos, para declarar algún lugar difícil ú obscuro,
nada quedará que desear ; y se podrán proponer á los fie¬
les estas copiosísimas fuentes, para que beban de ellas la pu¬
reza de la doctrina y la santidad de la vida. Y para que no
quede género alguno de duda de la verdadera intención de la
Santa Iglesia y de sus deseos , de que los fieles se apro¬
vechen de los Sagrados Libros, pondré aquí los Decretos de
dos sabios Pontífices de nuestros dias, que diéron sobre esta
materia , Benedicto XIV. y el Papa reynante Pió VI.

Benedicto XIV. mandó reconocer el Indice Romano de
libros prohibidos; y con su autoridad y aprobación se impri¬
mió primero en Roma , y luego se reimprimió el año 1761.
con esta adición á las Reglas iv. y ix. del antiguo Indice,
reconocido de orden de Clemente VIII , en que se trata de
las prohibiciones de las Biblias en lenguas vulgares, y di¬
ce : Que generalmente se conceden semejantes versiones de
la Biblia en lengua vulgar , si fueren aprobadas por la
Silla Apostólica, ó se publicaren con anotaciones sacadas
de los Santos Padres de la Iglesia , ó de Intérpretes doctos
y católicos x.

El Decreto de Pió VI. dirigido al docto Antonio Martini,
que publicó toda la Biblia en lengua Italiana, y se im¬
primió la primera vez en Turin el año de 1769 , y después en
Nápoles en 1772, puesto en nuestro idioma vulgar , dice
así: „ Pió Papa VI. A Antonio Martini salud , y bendición
„ apostólica. Amado hijo , es muy loable tu prudencia , con
„ la que en medio de tanta confusión de libros, que irnpug-

bliorum vulgari iihgua fuerint ab Apo— ' Ecclesice Patribus , vel ex doctis Ca—
stolicd Sede approbatee , aut edita cum tholicisque Viris , cancedttntur.

¿3
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„ nan atrevidamente la Religión Catholica, y con tanto daño
„ de las almas corren por las manos de los ignorantes, has
„ querido excitar en gran manera á los fieles á la lección de
„ las Santas Escrituras , por ser ellas las fuentes , que deben
„ estar abiertas para todos, á fin de que puedan sacar de allí
„ la santidad de las costumbres y de la doctrina , desterrados
„los errores, que en estos calamitosos y desarreglados tiem-
,,pos tan anchamente se derraman : lo que sabiamente has
„ practicado , dando á la luz los Libros Sagrados puestos en
„ idioma vulgar , acomodándolos á la común inteligencia de
„los fieles, habiendo añadido aquellas notas de los Santos
„ Padres, que has tenido por convenientes para precaver
,,qualquier abuso ; en lo qual no te has desviado de las reglas
„de la Congregación del Indice , ni de la Constitución , que
„ sobre este punto publicó el inmortal Pontífice Benedic¬
to XIV , al qual nos habernos tenido por Predecesor de
„ gloriosa memoria , y nos gloriamos de haberle tenido igual¬
mente por excelente Maestro de la erudición Eclesiástica,
„ quando tuvimos la dicha de estar en su familia. Por lo qual,
„ dando los loores , que se deben á tu doctrina y singular pie¬
dad , te damos también las debidas gracias , por los exem-
„ piares de esta obra que nos has remitido ; los que tenemos
„ ánimo de leer , quando el tiempo nos lo permita. Recibe
„ entre tanto en testimonio de nuestra benevolencia la bendi-
„ cion apostólica, que te damos con todo afecto. Dado en
„San Pedro de Piorna á 17 de Marzo de 1778 , año IV. de
„ nuestro Pontificado.,,

Ultimamente movido de todas estas poderosas razones, y
habiendo cesado enteramente ya , y con particularidad en
nuestros Reynos, en donde generalmente ha florecido siem¬
pre y florece al presente la Religión Cathólica , todos los mo¬
tivos que pudieron dar ocasión á las prohibiciones, que que¬
dan referidas; el Supremo Tribunal de la Santa Inquisición en
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su Decreto de 20 de Diciembre de 1782 declara en con¬
formidad de lo decidido por estos dos Soberanos Pontífices,
que no se entienden prohibidas las versiones de la Biblia en

lenguas vulgares, hechas con las condiciones, que se expresan
en dichos Decretos y declaraciones: manifestando con esto,

que el espíritu de la Iglesia, aun en medio de las diversas pro¬
videncias que ha tomado en este asunto , es y ha sido siem¬
pre uno mismo ; y que sus deseos son , que el pan de la di¬
vina palabra sea el alimento quotidiano y común de los fieles.

§. III.

En todos tiempos y en todas lenguas ha habido versiones
en vulgar de los Libros Sagrados ; y de las principales

que se conocen en Castellano.

Por esto en todos tiempos y lugares ha habido traslacio¬
nes en vulgar de los Libros Sagrados. Los Armenios dicen,
.que S. Chrysóstomo trasladó á su idioma el Psalterio y otras
partes de la Sagrada Escritura , quando estuvo desterrado en
su País ; y Jorge el Patriarca escribiendo su vida dice lo mis¬
mo. Los Esclavones afirman , que S. Gerónymo traduxo á su
idioma vulgar las Escrituras ; y á algunos les parece se infie¬
re de sus mismas palabras en su Carta á Sophronio. Wlphi-
las dio sin duda á los Godos las Escrituras en su nativo idio¬
ma , y esto ántes de ser Arriano. Santiago Arzobispo de Ge¬
nova traduxo , según dicen , la Sagrada Biblia al Italiano. En
los dias de Carlos V. Rey de Francia , fué publicada fiel¬
mente en Francés , para sacar con la mayor brevedad de las
manos de los pueblos engañados las falsas traducciones de los
Hereges llamados Waldenses. En Inglaterra , sin embargo
de que la lengua Latina fué siempre laque se usaba en to-'
das las Provincias de ella, para la meditación ó estudio de las

c 4
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Escrituras, y el común del pueblo no hacia uso de las tra¬
ducciones vulgares ; esto no obstante , las había en Ingles aun
antes de las turbulencias, que Wickleíf y sus sequaces suscita¬
ron en aquella Iglesia, como consta, así por el testimonio de
Malmesbury , que dice que el Venerable Beda traduxo di¬
versos Libros de la Escritura á la lengua vulgar de su tiempo,
y por algunas partes de ellos , que todavía existen , como por
una Constitución provincial de Thomás Arundel Arzobispo
de Cantorberi, en un Concilio celebrado en Oxford , en que
fué mandado y proveído , que ninguna versión herética pu¬
blicada por Wickleíf ó sus sequaces, se tolerase ; ni se per¬
mitiese en lo sucesivo publicar alguna otra ni leerla, si
no era ántes aprobada y permitida por el Diocesano ; ale¬
gando el testimonio de San Gerónymo para probar la dificul¬
tad y el peligro de interpretar ó traducir la Escritura de un
idioma á otro , aunque tomen la empresa sobre sí hombres
doctos y Catholicos. Asimismo se insinúa en esta 'Constitu¬
ción , que ni las traducciones publicadas ántes del tiempo de
los Hereges, ni las que después se dieron á luz con la apro¬
bación de los Obispos legítimos , fuéron jamas absolutamente
prohibidas en aquel Pais ; bien que en los dias quietos y fe¬
lices , y con mayor razón quando el pueblo se inclinaba á la
alteración, heregía , 6 novedad , no se admitian con excesiva
aceleración

, ni ordinariamente las leia el vulgo ; solo algunas
personas devotas las usaban y leian para su espiritual consue¬
lo con reverencia , secreto, y silencio. Véase el Prólogo de la
Versión Inglesa del Nuevo Testamento hecha por el Colegio
Ingles Cathólico de Rhemes.

Desde los tiempos de Lutero , varios Catholicos sabios
y zelosos, para disipar y abolir con mas prontitud y bre¬
vedad la multitud de las infieles é impías traducciones, que
habían publicado los Hereges de diferentes sectas , dieron
á luz la Santa Biblia puesta en los idiomas de casi todas las
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principales provincias de la Iglesia Latina, con el ánimo de
preservar del error á muchas almas, que estaban muy expues¬
tas á descaminarse por las versiones adulteradas de los Plere-
ges: pues así como ningún otro libro hay mas pernicioso que

aquel en que se publican semejantes versiones, las quales em¬

ponzoñan al pueblo con el pretexto de la autoridad divina;
así tampoco ninguna otra medicina es tan poderosa y eficaz
contra este mal, como la interpretación o traducción verda¬
dera , fiel y sincera de las Escrituras, si se usa de este reme¬
dio con orden, discreción , y humildad.

Y así es distinguido el aprecio, que merecen entre los
Cathólicos, los célebres Intérpretes Sacy y Carrieres , que
con estas miras trasladáron la Biblia al idioma Francés: el Car¬
denal Thomasi, y el docto Antonio Martini, que han tra¬
ducido los Libros Santos al vulgar Italiano: y omitiendo los
extrangeros, son muy venerados entre nosotros el Padre
Fray Luis de Granada , que puso en Castellano muchos
Evangelios, Epístolas, y otros Libros Sagrados: el Maestro
Fray Luis de León el Libro de Job, y el Cantar de los Can¬
tares: el Señor Don Antonio de Cáceres y de Sotomayor,
Confesor de Phelipe III, que traduxo el Psalterio : y los
Maestros Fray Juan de.Soto , Joseph de Valdivielso , y el
Conde de Rebolledo, que lo publicaron en verso Castellano:
Don Manuel de Ribeyro, que trasladó a nuestro vulgar los
Consejos de la Sabiduría; y Fray Ambrosio de Montesinos
las Epístolas y Evangelios de todo el año, omitiendo otros
muchos, que han empleado sus talentos en semejantes obras
con gran provecho de las almas, y decoro de la Santa Iglesia.

Nuestra lengua tiene grande proporción para declarar la
palabra de Dios , sin exponerla á los riesgos , que tienen
otras vulgares, por estar llena de magnificencia, decoro y
gravedad, y por ser muy propia de suyo para expresar la
fuerza y energía de los originales, y aun el concierto é idio—
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tismos de las lenguas Hebrea y Griega casi palabra por pala¬
bra : lo que advirtieron ya nuestros primeros Intérpretes , y
conocerá por sí qualquiera medianamente instruido, que com¬
pare los modos de hablar de los Griegos y Hebreos con
los de nuestro romance Castellano; en lo que aventaja cier¬
tamente aun á la Latina.

Por esto se han celebrado tanto entre los hombres doc¬
tos las quatro principales versiones , que tenemos impresas
de la Biblia. La primera es , la que vulgarmente se llama
de Ferrara , por haber sido impresa la primera vez en aque¬
lla Ciudad en un tomo en folio en caracteres Gothicos, la
qual tiene este título : Biblia en lengua Española, traduci¬
da palabra por palabra de la verdad Hebrayca por muy
excelentes Letrados: vista y examinada por el Oficio de la-
Inquisición. De esta famosa Biblia se hallan ejemplares de
dos maneras. Los unos tienen al principio la Epístola De¬
dicatoria dirigida á Don Hércules de Est, quarto Duque
de Ferrara , por Duarte Pinel y Gerdnymo de Vargas. En
los otros , la Dedicatoria está hecha á una ilustre Matrona
de los Judíos, llamada Doña Gracia Nacy, por Jom Tob
Athias y Abraham Usque. Esta era tia de Don Joseph Nasi,
que después fué Duque de Nagsia T. En los primeros se
lee al fin la nota de la Era Christiana en estos términos:

Estampada en Ferrara d costa y despesa de Gerónymo
de Vargas Español, en primero de Marzo de En
los segundos, presentados por los Judíos á dicha Matrona,
se halla también al fin la nota de su Era de este modo:

Estampada en Ferrara d costa y despesa de Jom Tob
Athias, hijo de Leví Athias Español, en 14 de Adar
de 5jjj , que corresponde al mismo año de 1553. Aun-

1 Aboab , Nomolog. pag. 304. pogr. Hebrako-Ferrárense.
Rossí, Comentar. Histor. de la Ty-
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que dichos exemplares son exactamente conformes entre sí
por el número de las páginas , y por la uniformidad de
los caracteres, que se empleáron en su execucion; esto no
obstante se hallan entre unos y otros algunas diferencias muy
notables , que pueden verse en los Bibliographos que tra¬
taron este punto de proposito , y señaladamente en Juan
Bernardo de Rossi en su Comentario de Typographia He-
brceo-Ferrariensi T. Estas diferencias han hecho creer á al¬

gunos , que fueron dos ediciones diferentes, la una dedicada
por los Christianos á un Príncipe Christiano , y hecha para
uso de los mismos ; y la otra hecha para uso de los Ju¬
díos , y presentada por los mismos á dicha Matrona , co¬
mo queda referido. Pero otros, al parecer mas bien fun¬
dados , sienten que es una sola edición, y que las diferen¬
cias , que se notan, pudieron hacerse sin necesidad de re¬
petirse Ja edición. Este mismo Autor , y el P. le Long dan
noticia de otra Biblia Española , que los Judíos de Cons-
tantinopla habian ya publicado el año de 1547, y de la
que el segundo pretende ser una reimpresión ésta, de que
tratamos , impresa en Ferrara ; pero que el primero hace ver
ser del todo diversa, aunque pudiéron haberla tenido pre¬
sente , así como también otras Españolas antiguas hechas por
los Judíos, que habian sido Maestros de las Synagogas de
España, y señaladamente per el famoso Rabino David Kim-
chi, hombre de grande saber y autoridad entre los suyos 2,
el qual floreció por los años de 1220. Le Long equivoca
sin duda esta edición con la del Pentateuco Hebraico-Chal-
daico , Español ,y Bárbaro Griego , que en tres colum¬
nas y en folio se habia impreso ántes en Co'nstantinopla
año de 1547 en casa de Eliezer Berub Gerson de Socino,

1 De Bibliis Hispanicis Ferra-
riensibus, pag. 68. seqq. Véase tam¬
bién D. Joseph Rodrigo de Castro

en su Biblioteca , tom. j. pag. 401. •
2 Ricard. Simón. Disquisit. Critic.

Cap. 14.
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que fué hecha sobre la de Venecia en 1497 , obra muy
rara, y conocida de muy pocos *. Asimismo, en Amberes año
de 1540. la traslación del Libro de Job, y de algunos Psalmos
por Fernandez Jarava; y el año de 1543 , también en Am¬
beres

, la de los siete Psalmos Penitenciales , del Cantar de
los Cantares, y de las Lamentaciones de Jeremías: y otra
de todo el Psalterio por un Anónymo, muy antigua , en
letra Góthica , sin nota de año, y que se cree haber sido
impresa en Toledo: asimismo, las délos Proverbios de Sa¬
lomón

, y de Josué hijo de Sirac, y de todo el Psalterio,
hechas por Juan Roífes, é impresas en 1550. por Sebas¬
tian Gryfo. Ya se habia impreso en Amberes en el de 1543.
el Nuevo Testamento en Español de Francisco de Enci¬
nas: y por los años de 1556. salió á luz en Venecia otra
edición con este título: El Testamento Nuevo de nuestro

Salvador Jesu Christo, nueva y fielmente traducido del
original Griego en Romance Castellano i cuya traducción
es de Juan Perez.

La segunda Biblia Española del Antiguo y Nuevo Tes¬
tamento es de Casiodoro de Reyna , Sevillano , que se pu¬
blicó en 15 69. con este título : La Biblia , que es los Sa¬
cros Libros del Viejo y Nuevo Testamento , traducida en
Español. obiyS nm La palabra de Dios nuestro
permanece para siempre. Isaías xl. MDLXIX. Es un to¬
mo en quarto mayor: tuvo en vista los originales Hebréos
y Griegos, y conforme á ellos trabajó su versión ; pues
el confesar él en su Prólogo , que tuvo también la Vul-
gata Latina , mas fué para seducir á los incautos , que por
efecto de verdad.

La tercera versión Castellana de la Biblia se publicó
en Amsterdam en un tomo en folio año de 1602. por Cy-

1 Rossí, Typograph. Hebraic. p. 46. 47. seqq.
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prlano de Valera, baxo el título: La Biblia, que es los
Sacros Libros del Viejo y Nuevo Testamento : segunda
edición , revista, y conferida con los textos Hebréos y Grie¬
gos , y con diversas traslaciones, por Cypriano de Valera.
La palabra de Dios permanece para siempre. Es aias xl. 8.
En Amsterdam en casa de Lorenzo Jacobi. MDCIL.
Aunque Valera siguió á Reyna en su versión, sin embar¬
go muchas veces mudó el texto de este, ó varió el sen¬
tido con sus notas, en cuyo trabajo empleó veinte años,
como lo advierte en su Prólogo. Estos dos Autores fuéron
Calvinistas, se apartaron de la Vulgata Latina, y conta¬
minaron su versión y notas con el veneno de sus errores.

La quarta versión, que se puede decir es la misma de
Ferrara, se imprimió en 1630. y la publicó Menasse Ben
Israél, Judío Portugués, en un tomo en folio , sin lugar
de impresión, con el título : Biblia en lengua Española,
traducida palabra por palabra de la verdad Hebrayca
por muy excelentes Letrados. Vista y examinada por el
Oficio de la Inquisición. Con Privilegio del Duque de
Ferrara. Al fin se halla esta nota ; Al loor y gloria de
Dios fué reformada por Menasse Ben Israél 1 $. de Se-
bath $390. Chr. 1630. Esta versión se diferencia poco
de la Biblia Ferrariense. Solo se substituyen en ella algu¬
nas palabras corrientes en lugar de las antiquadas , de que
abunda la otra r. Se reimprimió de nuevo en Amsterdam
año de 1661. en un tomo en quarto en casa de Joseph Athias
por R. Samuel de Cáceres.

En todas estas versiones se manifiesta bien el augusto
carácter y la propiedad de nuestra lengua , para trasladarse
á ella los Oráculos del Espíritu Santo, aunque no están
admitidas en la Santa Iglesia, por 110 haber sido Cathólicos

1 Bibtioth. de Escrit. Rabin. Españ. pag. 494,
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sus Autores, porque no enderezaron sus trabajos á edificar la
Santa Casa del Señor , y por otros substanciales defectos que
contienen. Pero en estos tiempos, en que se halla tan ar-

raygada la Fe Cathólica en nuestra Nación , y brilla en la
Monarquía Española, extendida en las quatro partes del
mundo, la pureza de la Religión sin mezcla de secta al¬
guna; en que se han cultivado tanto los estudios de las
Santas Escrituras, y se han allanado las dificultades , que
hacían arriesgado el uso de las versiones vulgares ; y en que
tantos hombres doctos y pios, y exercitados en las len¬
guas han edificado á los Fieles con sus acertadas traslacio¬
nes ; no se podrá dudar de la utilidad é importancia, que
resultará á tantos millones de almas, de la lección de las
Divinas Escrituras en la lengua nativa. Nunca mas que aho¬
ra exigen una Biblia en idioma español España y su Au¬
gusto Monarca Carlos IV: aquella por su fe y por su
sumisión á la Iglesia; y este por la grandeza de su áni¬
mo , pureza de su Religión, y gloria de su Reynado.

Con este mismo designio el Sabio Rey de Castilla Don
Alonso X. fué el primero de los Reyes de España , que
hizo , que los Sagrados Libros de la Biblia se traduxesen
en lengua Castellana 1 por los años de 1260. De la qual
se conserva un exemplar en la Real Bibliotheca del Es¬
corial en cinco tomos en folio , y se compone de cinco
partes intituladas: Historia general donde se contiene la.
versión Española de toda la Biblia, traducida literal¬
mente de la Latina de San Gerónymo. El título del primer
tomo dice así: Primera parte de la general Historia de
los Libros de la Biblia, y de las Historias de los Gen¬
tiles fasta el fin de los Libros de Moysen. Pondré solo por
muestra de este rico thesoro , que tiene la Nación, ei úl-

l Marian. Hist. de Esp. Lib. xiv. Cap. 7.
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timo Psalmo de David según se halla en el Tomo m.

„ Alabad al Señor en los Santos de él: alabadle en el
„ firmamento de la su verdad de él: alabadle según la mu-
„ chedumbre de la su grandés: alabadle en suono de bosi-
,, na: alabadle en salterio y en cítara: alabadle en atamor
„ y en coro : alabadle en cuerdas y en órgano: alabadle en
„ esquíletas de cantar: todo espíritu alabe al Señor. „

El P. Mariana dice, que el Rey mandó hacer esta ver¬
sión Española con deseo de que aquella lengua , que era en¬
tonces grosera , se puliese y enriqueciese , persuadido , que
no dexarian los Fieles de la mano aquel libro , donde ha¬
llaban escritas las palabras de la salud, y de la verdad, y
de la vida eterna.

El Rey Don Alonso V. de Aragón á principios del
siglo xv. mandó hacer otra traducción Española de la Biblia %
de la que se conserva igualmente un exemplar en la Real
Bibliotheca de San Lorenzo en dos códices en vitela, es¬
critos con el mayor primor, iluminadas las iniciales de los
títulos y capítulos, de oro y de bermellón 2. Y la misma
gloria se atribuye á Don Juan II. Rey de Castilla, in¬
signe protector de las letras, que reynó por el mismo tiem¬
po 3. No se puede omitir en este lugar la Biblia traducida
en lengua Valenciana, y es la misma, que laque muchos
Escritores llaman Catalana, por Don Bonifacio Ferrer , Doc¬
tor en Sagrada Theología y en ambos Derechos, Prior ge¬
neral de toda la Cartuxa, y hermano del Bienaventurado

1 Gesne. Pand. Leg. ult. pag. 26. serva como un precioso monumento
2 Bibl.de Escr.Rab.Esp.pag.4.37. en la Casa de los Duques de Alva.
3 Esta versión se atribuye con De ella da puntual y exacta razón

poco fundamento al Rey D. Juan II. el Doct. D. Joaquin Lorenzo Villa-
Se hizo en su revnado por R. Moy- nueva en el Apéndice III. á su tra-
ses Arragel , de tírden de D. Luis tado : De la Lección de la Sagrada
González dé Guzman, XXV. Maestre Escritura en lenguas vulgares: adon-
del Orden de Calatrava , y se con- de remitimos al Lector,
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San Vicente Ferrer; la que se hizo á principios del mis¬
mo siglo con intervención de otros Varones de eminente
doctrina: y en el año de 1478 fué impresa en la Ciudad
de Valencia, habiéndola visto antes, reconocido, y corre¬

gido con la mayor diligencia el R. P. Jayme Borell, Maes¬
tro en Sagrada Theología del Orden de Predicadores é In¬
quisidor en el mismo Reyno; cuyas particularidades constan
del mismo impreso , del que se conserva un fragmento en
la Cartuxa de Portaceli, donde tomó el Hábito aquel sa¬
bio Intérprete x.

El concepto de la utilidad y provecho, que resultaba al
común de los Fieles de la lección de las Santas Escrituras

en su lengua propia, empeñó la autoridad y religión de tan
grandes Monarcas para la execucion de estas traslaciones.
Y resultará igual beneficio, siempre que la Santa Escritura
trasladada en lengua vulgar, se lea con espíritu de humil¬
dad y devoción.

§. IV-

Dificultad grande, que se encuentra en hacerse estas
traslaciones: qué método deba preferirse

para esto.

Pero si el trasladar de una lengua á. otra , conside¬
rado esto en general, es una obra muy difícil y escabro¬
sa ; lo es sin comparación mucho mas la de dar en len¬
guas vulgares los Libros Sagrados, para que anden en las
manos de todos, por el grande peligro que hay de expo¬
ner como palabra de Dios , lo que tan solamente es pen¬
samiento , imaginación, ó capricho del que los traslada. Por
esta razón en todos tiempos han sido miradas con el ma-

* Véase la citada Bibliotheca de Rodrig. pag. 444.
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yor aprecio y veneración, las que hiciéron aquellos hom¬
bres doctos , que ajustándose religiosa y escrupulosamente
á las palabras del Texto Sagrado , no se cuidáron de pare¬
cer muchas veces desaliñados y aun bárbaros en su propio
idioma, á trueque de no faltar en un ápice á la fidelidad
y respeto con que deben ser manejadas aquellas Escritu¬
ras, que tienen por Autor al mismo Dios. Pero como la
delicadeza de los oidos de nuestros dias no se halla al pa¬
recer en estado de sufrir semejantes traslaciones; por eso
he creído conveniente detenerme aquí un poco para tra¬
tar de proposito este punto , y hacer ver, que quando se
habla de las de los Libros Sagrados , se del^en respetar y guar¬
dar hasta los ápices del original, si es posible : para lo qual,
después de sentar aquí algunos principios sobre los que
irá fundado todo mi método ; pasaré á dar satisfacción á los
reparos y dificultades de los que son de contrario parecer.

El que solamente posea los primeros conocimientos de las
lenguas, no puede ignorar , que todas ellas tuvieron su cuna,
su niñez , y juventud , hasta que por grados llegáron al es¬
tado en que se habláron y escribiéron con mayor pureza.
Tampoco puede ignorar , que los que sucediéron á esta
feliz época , y quisiéron substituir voces de phantasía , o
tomadas de otras lenguas , á las que le eran propias, diéron
por la mayor parte en el extremo de hablar con sobrada
hinchazón , con poca propiedad , y sin el menor aliño. Esta
verdad , que se puede hacer patente con la lastimosa catástro-
phe , que padeciéron todas las lenguas, se demuestra hasta la
evidencia, con la que han sufrido las dos, que nos son mas
familiares , la Latina y la Castellana. Todos saben , quál fué el
dichoso tiempo en que estas llegáron á su mayor perfección,
y como corriendo las dos una misma suerte , fuéron poco á
poco perdiendo su primer lustre y degenerando de su antigua
magestad, pureza y fluidez por el abuso de los escritores, que

tom. i. d
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después sobrevinieron , hasta que pasados muchos años, ca¬
yendo no pocos en la cuenta, y lastimados de ver sus propias
lenguas tan desfiguradas, se aplicáron con el mayor esmero á
restituirles sus propios y naturales colores , de que las veian
tan injustamente desposeidas. Por lo que hace á la Latina , tu¬
vieron el mejor suceso los conatos de aquellos hombres pru¬
dentes y juiciosos ; pues hallamos en todas las naciones, y
singularmente en la Italiana , muchos escritores de un mérito
muy relevado , que la han tratado y tratan con una pureza
comparable á la del siglo de Augusto. Mas por lo que mira á
la Castellana , no sé, si me atreva á decir lo mismo; y aun me
inclino á afirmar

, que está tan léxos de aquella magestad, flui¬
dez y naturalidad , á que llegó , que son muy pocos los escri¬
tos de nuestros tiempos, que puedan poperse al lado de los
del siglo xvi.

Causa verdaderamente admiración , que se hayan hecho
tan conocidos progresos en la restauración de la lengua Lati¬
na , y que padezca la nuestra un atraso tan considerable en
esta parte. Pero nada extrañarémos, si entrando sin preocupa¬
ción á indagar la causa verdadera de esta diferencia, conoce¬
mos y confesamos de buena fe , que llevamos errado el cami¬
no , y que no seguimos el que aquellos trillaron para resti¬
tuir la lengua Latina á su primitivo lustre. Estos pues, dese¬
chando todas aquellas voces nuevas y peregrinas, que se habían
introducido , á excepción de aquellas que ó por necesidad,
ó porque no habia otras , adquiriéron legítimo derecho entré
las Latinas, se ciñéron á no usar de otras, que de las que
hallaban autorizadas con el uso de los escritores mas puros del
siglo de Augusto ; y por este medio llegaron al fin , que se
habían propuesto. Por manera, que el que pretende escribir
el Latin con pureza y propiedad , ha de poner necesariamente
la mira

, en que se parezca lo que escribe á lo que nos ha
quedado de aquellos tiempos, en que tuvo su mayor perfec-
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clon la lengua Latina : y el que se aparta de este rumbo y

sigue otro , da consigo al través, y cae en un estilo bárbaro,
impropio, y por lo común muy hinchado y duro. Pues á este
mismo modo entiendo yo , que en vano pretenderá hacer
alarde de que posee la pureza y perfección de la lengua Cas¬
tellana , el que en lo que escribe y habla , no se acomoda al
estilo y expresión , que admiramos en los escritores mas pu¬
ros del siglo xvi; y que los que no siguen este camino , y de-
xando el uso de las voces propias y nativas , les substituyen
otras nuevas y extrangeras, en vez de enriquecerla , la em¬

pobrecen , la deforman , la corrompen , y adulteran.
La substitución ó introducción de nuevas voces debe ha¬

cerse siempre con el mayor tiento y y tomándolas , si puede
ser , de las lenguas eruditas. Los antiguos Romanos, aun en
la época mas feliz de la suya , habiendo tomado de los Grie¬
gos los conocimientos de las ciencias, de ellos solos recibiéron
voces nuevas para enriquecer la propia ; y esto lo hiciéron con
la cautela y parsimonia, que advierte Horacio en su Arte Poé¬
tica : Parce detorta. Se advierte igualmente , que estos mis¬
mos Romanos, quando escribían en diálogo ó en otros gé¬
neros que piden estilo peculiar , hiciéron uso , no solamente
sin nota de afectación, sino por el contrario , con la mayor
gracia, de muchas voces antiguas, que en el lenguaje común y
corriente hubieran merecido una justa censura y reprehensión:
y así no veo , por qué no se puede hacer lo mismo en nuestra
lengua , quando lo pida la materia. Yo creo , que si hay algu¬
na , en que esto pueda y deba tener lugar, es en la trasla¬
ción de los Libros Sagrados, quando puede ser conducente
para dexarla mas literal y parecida en un todo al original,
como prudentemente lo han practicado los hombres mas doc¬
tos de nuestra nación , que conociendo qual debia ser su ofi¬
cio , se aplicáron á trasladarlos á nuestra lengua.

Sentados estos innegables principios, preguntamos ahora
d 2,
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qué género de traslación deba preferirse para volver de una
lengua á otra las Sagradas Escrituras, y con especialidad á las
vulgares. ¿ Será mas oportuna la que aunque sigue el sentido
literal, degenera en paráphrasis; ó aquella, que , en quanto
es posible , no se aparta un punto de la letra, y aun si puede
ser , del orden mismo , que en el original tienen las palabras?

Yo bien sé, que de luego á luego decidirán contra mí, los
que acostumbrados á las versiones Francesas, entre las que no
se encuentra ni una sola de las modernas, que no tenga re¬
sabios de paraphrástica , pretenden , que basta atender al sen¬
tido literal, para que la versión quede corriente, y sin tropie¬
zo , ú ofensa del oido; pero al misino tiempo no dudo , que
sentirán diversamente , y se conformarán con mi dictamen,
los que se hayan familiarizado un poco con las que hicieron
nuestros antiguos Españoles, que por el respeto debido á la
palabra de Dios , y por no faltar al sentido , ni determinarle,
siguieron constantemente la letra, y guardáron con tenacidad
las palabras de los textos originales. Las razones , que tuvie¬
ron para hacer esto , son las mismas que á mí me mueven para
imitarlos; y las apuntaré aquí, para que los lectores no ex¬
trañen , si en algunos lugares, por seguir la letra, dexo el
sentido indeterminado , el orden de las palabras inverso , y la
locución con resabios de antiquada ; y espero , que si pesan la
gravedad de ellas sin preocupación , y como lo pide una ma¬
teria tan delicada , mudarán de parecer, y firmarán á favor de
las traslaciones literales.

Dios, que fué el que inmediatamente inspiro los Sagrados
Libros , hubiera podido dictar sus Oráculos con palabras cla¬
ras , sin sombras ni figuras, de manera que todos con la mayor
facilidad pudiesen entenderlos. Mas no lo hizo así , sino que
acomodándose en la expresión y en el estilo al instrumento,
de que se servia para promulgarlas, dexo en muchos lugares
obscuro, figurativo , é indeterminado su sentido. Esto exígia
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la magestad del que los anunciaba, y la gravedad de los myste-
rios, que contenian. Pues si esto hizo Dios en las lenguas ori¬
ginales en que los dictó , ¿ qué causa puede haber , para que
estos mismos Oráculos trasladados á otras lenguas , deban
comparecer en otro trage que aquel, que los haga parecidos á
los originales , de donde son sacados?

La Iglesia, que es maestra de la verdad y fiel Intérprete
de la voluntad de Dios, en todos tiempos ha usado de la ma¬

yor economía en orden á permitir las versiones vulgares , re¬
celosa siempre de que la ignorancia ó malicia de los hombres
altere, mude , ;añada, ó quite ni una coma , en lo que sabe,
que fué inspirado por Dios; y de que por este medio se con¬
viertan en palabras, expresiones, y sentimientos humanos, los
que no reconocen otro Autor , que al Espíritu Santo. Y mu¬
cho mas habiendo visto por experiencia, que abusando muchos
de esta libertad, movidos de un espíritu de sobervia, y si¬
guiendo su particular modo de pensar , han adulterado el sen¬
tido , dando lugar á infinitos errores , ó apoyándolos con la
libertad que se tomáron en las traducciones. Por estas podero¬
sas razones fuéron tan escrupulosos nuestros antiguos traduc¬
tores ; pues quisiéron mas bien parecer incultos en el lengua-
ge , y Vizcaínos en las expresiones, dexándolas obscuras , y
muchas veces al parecer sin sentido , que faltar á la fidelidad
de la letra, ó exponerse á alterar la palabra de Dios. Y es

muy digno de notar, lo que executó , y dexó escrito á este

propósito una de las mas brillantes lumbreras y ornamentos,
que tuvo el siglo xvi , el Maestro Fray Luis de León. Este
insigne escritor trasladó en prosa y en verso á nuestra lengua,
con la mayor felicidad de ingenio, no pocas obras de los anti¬
guos Autores prophanos, Griegos y Latinos. Tenemos im¬
preso el Libro de Job, que él volvió del Hebreo á nuestra

lengua , y se conserva igualmente manuscrito el del Cantar de
los Cantares de Salomón , traducido y anotado por él mismo.

¿3
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Pero se nota tal diferencia entre las traslaciones, que hizo de
los escritores profanos, y entre las de los Libros Sagrados,
que parece en las de estos segundos otro personage muy di¬
verso , del que representa en las de los primeros , y en todos
los otros preciosos escritos suyos que nos han quedado : y aun
esto mismo se advierte entre la versión literal del Libro de

Job , que hizo , y la paraphrástica en verso, que la acompaña.
Mas para que no nos quede la menor duda acerca de su mo¬
do de pensar en esta parte , copiaremos aquí, lo que escribe
en su prologo al Libro de los Cantares. „ Acerca de lo prime-
,, ro , dice este grande hombre hablando de volver en nuestra
,,lengua palabra por palabra el Texto del Libro de Job, pro-
„ curé conformarme , quanto pude , con el original Hebreo,
„ cotejando juntamente todas las traducciones Griegas y La-
„ tinas, que de él hay, que son muchas; y pretendí, que res-
„ pondiese esta interpretación con el original , no solo en las
„ sentencias y palabras, sino aun en el corriente y ayre de

», ellas , imitando sus figuras y modos de hablar y maneras,
„ quanto es posible á nuestra lengua, que á la verdad respon-
„ de á la Hebréa en muchas cosas. De donde podrá ser, que
„ algunos no se contenten tanto , y les parezca , que en al-
,, gunas partes la razón queda corta , y dicha muy á lo viejo»
„y muy á la Vizcayna , y que no hace correa el hilo del de-
,,cir, pudiéndolo hacer muy fácilmente con mudar algunas
„ palabras y añadir algunas otras; lo que yo no hice por lo
„que he dicho , y porque entiendo ser diferente el oficio del
„ que traslada , mayormente escrituras de tanto peso , del que
„ las explica y declara. El que traslada , ha de ser propietario
„y cabal; y si fuera posible , contar las palabras , para dar
„ otras tantas, y no mas ni ménos , de la misma manera, qua-
„lidad, y condición, y variedad de significaciones, que tienen
„ los originales , sin limitalles á su propio sentido y parecer,
„ para que los que leyeren la traducción, puedan entender to-
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„da la variedad de sentidos , á que da ocasión el original, si
„ se leyere, y queden libres para escoger de ellos, el que me-
„ jor les pareciere. Que el extenderse diciendo , y declarar co¬

piosamente la razón que se entienda; y guardando la senten¬
cia que mas agrade , jugar con las palabras, añadiendo y qui-
„ tando á nuestra voluntad ; eso quédese para el que declara,
„ cuyo oficio es. „

Parece fué también esta la mira principal, que tuvieron
los traductores de la célebre Biblia Ferrariense ; porque si
volvemos los ojos al tiempo en que la hiciéron ; bien cierto
es, que estando entonces la lengua Española en mucho auge
y pureza , no se hablaba en el estilo y con las expresiones,
que se leen en dicha traslación. Pero fuéron tan religiosos
aquellos hombres en esta parte , que para interpretar la divina
palabra , insistiendo 'en la doctrina de sus mayores, siguieron
con el mayor escrúpulo las versiones Españolas, que por su

antigüedad , sencillez, y largo uso de las Synagogas, se habian
alzado con el crédito y veneración de todos. Y aun hiciéron
mas: pues quando en las versiones , que tenían entre manos,
hallaban variedad en la significación de alguna palabra, des¬
pués de haber consultado á los hombres mas doctos, la nota¬
ban en el texto con el mayor cuidado , como de dudosa y di¬
versa significación , que esto significan las estrellitas , que se
advierten en el texto de dicha Biblia; y con dos medios círcu¬
los señalaban , lo que es fuera de la letra Hebrayca , que sir¬
ve para la declaración del sentido ; siguiendo en lo demás con
tanta delicadeza la letra del texto , que aunque no han faltado
algunos, que la han tenido por supersticiosa ; esto no obs¬
tante en todos tiempos ha merecido el aprecio de los hombres
mas doctos, como después veremos. El mejor método de
trasladar los Libros Sagrados , es seguir la letra , el orden, la
syntaxis, y la significación primitiva de las palabras.

Mas para que no se crea , que este espíritu es el que mo-
d 4
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vio solamente á nuestros antiguos Españoles, quando empren¬
dieron la grande obra de dar en lengua vulgar las Divinas Es¬
crituras ; quiero también trasladar aqui, lo que se lee sobre
este mismo punto en el prólogo de la traducción Inglesa del
Nuevo Testamento, que dexamos ya citada. Dicen pues sus
traductores de esta manera : „Una sola cosa aseguramos á
„ nuestros Lectores, y es, que temiendo errar en una obra
,,tan sagrada, hemos procurado el acierto con oraciones y
„ súplicas al Señor : y la hemos trabajado con toda diligencia
,,y sinceridad , sin tomarnos mas licencia , que la que se per-
,, mite á los traductores de las Santas Escrituras. Nos hemos
„ ligado al texto , quanto nos ha sido posible , y aun á las
,, mismas palabras y phrases, que el tiempo y el largo uso ha
„ hecho venerables, no obstante que á los oidos profanos pa¬
decerán duras y bárbaras , como parecerán al principio todas
,, las expresiones de la Escritura , á los que tienen semejantes
„ oidos. Hemos observado este religioso respeto , porque co-
,, nocemos con S. Gerónimo , que en los demás escritos basta
„ traducir el sentido ; pero en las Escrituras, por no omitir el
,, sentido , es necesario conservar y guardar las mismas pala-
,, bras r. Debemos, dice S. Agustín , hablar según la regla es¬
tablecida ; pues de lo contrario la licencia ó libertad de usar
„de estas ó aquellas palabras, puede dar motivo á alguna opi-
,,nion impía tocante á las cosas contenidas en las palabras2.
„ Los Santos Padres y Doctores antiguos fueron tan mirados
„ en esta parte , que no quisieron mudar ni aun los barbaris-
„ mos ó irregularidades de la expresión, que por un largo uso
,,habían prevalecido en las antiguas lecciones de las Sagradas

1 Ad Pammach. Be Optimo genere Scripturis Sanctis , ubi et verborum
interpretandi , Epist. ci. Cap. z. in ordo , et mysterium est, non verbum
princip. Ego enim non solum fateor, é verbo , sed sensum exprimere de
sed libera voce profíteor , me in sensu.

interpreta tione Grsecorum , absque 2 Be Civit. Bei Lib.x. Cap. 12.
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,,Escrituras... S. Gerónymo mismo , que corrigió la versión
„ Latina , que estaba en uso ántes de él, conservó muchas
„de estas expresiones irregulares L Y S. Agustín , que es re-
„ ligiosísimo en todas estas phrases, reprueba y mira como
„una especial sobervia y debilidad la de aquellos , que tenien-
„ do alguna instrucción en las lenguas , se escandalizan de las
„ expresiones sencillas y solecismos , que se hallan en las Es-
,,crituras2.„

Y mas adelante añaden aquellos sabios Intérpretes: „ En
„ esta versión , que hemos hecho , seguimos con mucha preci¬
sión y religiosidad á la Vulgata Latina , no solo en el senti-
,,do que esperamos traducir siempre , sino también en las
„ mismas palabras, y aun muchas veces en las phrases: lo que
„ parecerá al simple y vulgar lector , y á los oídos del pueblo
„ no acostumbrados á tales phrases, rusticidad , ó ignorancia;
„ pero el discreto lector , que pesa y considera profunda-
„ mente la importancia de las sagradas palabras y expresiones,
„y quán fácilmente el traductor libre y voluntario puede
„ omitir el verdadero sentido del Espíritu Santo , estamos per-
„ suadidos, que tendrá nuestra conducta en este punto por
„ racional, y aun necesaria : y aun creemos , que todos los
„ lectores Cathólicos se harán familiares en breve tiempo
„ estas mismas expresiones, que al principio les parecerán esr
„ trañas, y las estimarán después mas, porque les ha costado
„mas dificultad el entenderlas , que les costaría , si fuera el
,, lenguage común y corriente. „

Por todas estas razones y por otras muchas, que por no
alargarme demasiado dexo de alegar aquí, de ningún modo
puedo conformarme con el método de aquellos, que por
conservar el giro y expresión propia de su lengua , hacen una
traslación , que aunque no sea en rigor paraphrástica , dexa

1 Prtef. in iv. Evang. ad Dama- 2 De Doctr. Christ. Líb. u. Cap. 3.
sum. Comment. in Cap. 2. Joel. in fine. et Tract. ix. in Evang. Joannis.
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también de serlo de la letra. Bien cierto es, que añadiendo,
quitando , ó mudando alguna ó algunas palabras, como insinúa
el Maestro León , puede fácilmente quedar corriente , y sin
la obscuridad

, que se halla en el original. Y así es como debe
ser , replican los defensores de la paráphrasis; pues quando se
hace con todo el rigor de la letra , es casi supérflua para todo
género de personas , quedando tan obscura o mas que el ori¬
ginal : lo qual será igualmente inútil para el que entienda
este , que para el que no lo entienda. Pero esta razón, á mi
parecer, no tiene la menor fuerza; pues es cosa sabida , que
para que una copia sea fiel, debe parecerse al original, y re¬
presentarle perfectamente , conservando los mismos claros y
obscuros que hay en él: y que dexa de serlo , siempre que
en ella se procuren suavizar y aclarar los obscuros del origi¬
nal. Si hubiera de prevalecer el dictámen de estos hombres,
serian inútiles las versiones de los Setenta y la Vulgata , en
las que se conserva la misma obscuridad , que en los origina¬
les , y muchos de sus idiotismos: todo lo qual hubieran podido
á poca costa evitar los que las hiciéron , añadiendo , quitan¬
do ,- mudando , y reduciéndolas al genio peculiar de la lengua
á que las trasladaban : por la misma razón serán también
inútiles, las que con la mayor fidelidad y puntualidad se han
hecho en todas las lenguas, y las que por el mismo estilo se
hallan en nuestro idioma impresas y manuscritas. Pero veo,
que es muy diferente el concepto y aprecio , que en todos
tiempos han merecido á los hombres grandes y doctos, que
las han manejado , conociendo su mérito extraordinario y su
grande dificultad.

No han faltado algunos críticos, que por ló que hace á
la de Ferrara , la han calificado de nimia y neciamente su¬
persticiosa 1, de afectada y nada inteligible j y por consi-

1 Arnoldus Bootius, Animadv. Sacr. ad Hebrxorum Text. in Indice Auctor.
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guíente de poquísima ó de ninguna utilidad para los Chris—
tianosr. Pero como advierte muy bien Juan Bernardo de
Rossi2 , que en esto sigue el dictamen de San Agustín , quan-
do se habla de materias tratadas en lenguas extrangeras,
el voto de los que no las entienden , 110 debe prevalecer so¬
bre el de los hombres mas doctos de las mismas lenguas , que
son los que con mayor conocimiento pueden decidir en ellas.
Nicolás Antonio 3 hablando de esta misma Biblia , dice lo si¬

guiente : Ferrariensem interpretationem utilissimam esse
iis , quibus hujusmodi versionibus uti licet, ad exquirendos
litterales Bibliorum sensus , et conferendam cum antiqua
illa prcesentem Hispanice nostrce linguam , atque ejus -voca-
bula. Y Casiodoro de Reyna 4, cuyo voto en esta materia
no es de despreciar , se explica también en estos términos:
,, De la vieja Traslación Española del Viejo Testamento, im¬
presa en Ferrara, nos habernos ayudado en semejantes nece-
„ sidades, mas que de ninguna otra , que hasta ahora hayamos
„ visto , no tanto por haber ella siempre acertado mas que las
„ otras en casos semejantes, quanto por darnos la natural y pri-=
„ mera significación de los vocablos Hebreos , y las diferencias
„ de los tiempos de los verbos , como están en el mismo texto:
j, en lo qual es obra de mayor estima (á juicio de todos los que
„ la entienden ) que quantas hasta ahora hay." En suma, va¬
liéndonos de la doctrina de San Agustín 3, reducimos á dos
todas las reglas de interpretar. Primera , observar con tenaci¬
dad las palabras. Segunda , procurar la claridad de la sen-
tencia. ¿ Y quando no se puede expresar con claridad la ser-
tencia , sin abandonar las palabras, ó sin mezclar extrañas ?

1 Simón. Disquisit. Crit. Cap. 14.
2 Commentar. de Typograpb. He'

brxo Ferrariensi pag. 95.
3 Biblioth. Hispan. Vet. Part. n.

pag. 260.

4 En el Prólogo á su traslación.
5 D. August. de Doctr. Christ.

Lib. 11. ítala prceferenda , quia ver-
borum tenacior cum perspicuitate sen-
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Debe entonces guardarse firmemente la primera regla , y pa¬
sar por alto la segunda ; porque esta solo tiene lugar , quando
110 se opone á la primera siempre inviolable.

Pero como esto 110 pueda hacerse sino á costa de muchí¬
simo trabajo y meditación, de esto es, en mi juicio , de lo
que se huye comunmente. Que se prueben estos, que tienen
facilidad en la locución y en la paráphrasis, á traducir según
el rigor de la letra un solo Capítulo de la Biblia á elección
suya , y probarán por propia experiencia , que les cuesta
sudores y trasudores esto , que á primera vista tendrán por
cosa muy hacedera; y entonces por necesidad habrán de
confesar, que quanto es mas fácil la traslación, que se hace
supliendo , quitando , ó mudando palabras ; otro tanto es
mas difícil, quando se trata de hacerla parecida al original,
sin la libertad de quitar ó de poner arbitrariamente. Siguen
los mismos defensores de esta libertad oponiendo , que si
cotejamos las versiones que tenemos de San Gerónymo en
el Testamento Viejo de la Vulgata, y el ajuste que hizo
del Nuevo con el original Griego, se hallará , que no son
tan conformes á los textos originales como pretendemos; y
por consiguiente que podemos seguir la libertad , que su¬
ponen haberse tomado el Santo en sus traslaciones de los
Libros Sagrados. Y estos son los argumentos mas poderosos
de los modernos traductores de la Biblia ; pero que nada
persuaden á los que teniendo algún caudal de crítica , sa¬
ben muy bien , quál fué el modo de pensar de este grande
Doctor en esta parte, el de San Agustin, y el de otros Padres,
como dexamos notado arriba : y también las alteraciones no

substanciales, porque substanciales la Divina Providencia no

permitió que sucediesen , que han padecido los Textos de
la Biblia por descuido , omisión , ú otros defectos de los
que los copiaron. Razón, que obligó á los Padres del Con¬
cilio de Trento á fixar, como regla de nuestra fe y creencia
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el texto de la. Vulgata, como el mas correcto y fiel que se
encontraba. En vista de esto debemos decir, que las traslacio¬
nes , que hizo San Gerónymo , fuéron á la letra y conformes
en todo á los originales, que entonces tuvo presentes, y que
sin disputa serian los mas correctos, ya por la perspicacia y
grande juicio del Santo en escogerlos y entresacarlos, y ya
también porque vivió en tiempos mas cercanos á su origen , y
en que no se había dado lugar á que se alterasen tanto, como

después sucedió en los tiempos posteriores, en que habiéndose
multiplicado excesivamente las copias, y la ignorancia,por un
efecto de la condición humana , se debían también multiplicar
necesariamente las alteraciones. No ignoraba San Gerónymo
el Latin , pues sin disputa se le debe dar la preferencia en el
conocimiento y manejo de esta lengua sobre todos los escri¬
tores de su tiempo : hubiera podido con poquísimo trabajo ha¬
bernos dado sus traslaciones libres de hebraísmos, helenismos,
y de obscuridad , solamente con mudar , quitar ó añadir algu¬
nas palabras; mas no lo hizo por respeto á la palabra de Dios,
y por no exponerse á alterar ni determinar su sentido. Y así
hemos de decir

, que la traslación que tenemos de San Geró¬
nymo , es en todo rigor conforme á la letra de los originales,
que tuvo entre manos. Y esta verdad se prueba también con
los muchos Códices Hebreos y Griegos, que en el dia se con¬
servan , y en que se leen variantes, que corresponden per¬
fectamente á la lección que tenemos en la Vulgata , como se
puede ver en las últimas Hebreas de Kenicoth en Londres, y
de Rossi en Parma; en la Sixtina de los Setenta y del Nuevo
Testamento , en Roma , y en Paris, y en otras muchas..

Esto solo pudiera y aun debiera tapar la boca , á los que
se inclinan al partido de la paráphrasis, si no siguieran defen¬
diendo su causa , y alegando , que para disipar la obscuridad,
que queda en las traslaciones á la letra, y para suplir otras
faltas que de aquí nacen , son necesarias notas y notas, qüe
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sirvan como de luz y guia para caminar entre tinieblas : de
todo lo qual resulta un trabajo ímprobo y sumamente molesto
al autor y al lector ; porque á cada palabra se ve en la pre¬
cisión de tener que recurrir á la nota : lo qual es una prueba
manifiesta de la obscuridad é inutilidad de semejantes traduc¬
ciones. Si como concedemos la primera parte de esta conse-
qiiencia , concediéramos también la segunda , debiamos con¬
fesar

, que por ser tan obscuro ó mas el texto de la Vulgata
que el de los originales, han sido vanas las fatigas y sudores
de tantos y tantos comentadores suyos , que han llenado vo¬
lúmenes sin cuenta , con el fin solo de explicar la letra , y
para que quedase claro su sentido. Pudiéron estos habernos
dado un texto de la Biblia entremezclado de otras palabras,
que le aclarasen y determinasen, y haberse ahorrado por este
medio el ímprobo trabajo de escribir tantas notas sobre el
texto, excusando á los lectores el fastidio de tener tanto que
leer para entenderlo. No lo hicieron así, ni lo debieron hacer,
como es notorio; ¿ pues por qué se considera esto como nece¬
sario en la exposición del texto Latino de la Vulgata, y no lo
ha de ser en la de una versión vulgar, que debe ser en todo con¬
forme á él, mayormente quando ha de andar en las manos de
todos sin la menor ocasión de tropiezo, y sin que á cada par¬
ticular quede la libertad de interpretarlo á su capricho? Ya se
vé , que esto no puede ser sin muchas notas en sentido legíti¬
mo y Cathólico , que es como permite la Iglesia las versio¬
nes vulgares. Y aun quando se permitiera alguna libertad en
los libros mas fáciles y ménos obscuros de la Biblia , como son
por la mayor parte los históricos, no puede esta tener lugar
en los otros, en donde se encierran los arcanos y mysterios
mas sagrados , y en los que , como afirma San Agustin , la
profundidad de la sabiduría, tanto en las palabras , como en
el sentido , es tan maravillosa , que aunque viva un hombre
muchos años y sea de elevadísimo ingenio , muy estudioso, y
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aplicado á adquirir el conocimiento de ella , quando llegue al
fin de sus dias, contesará , que no hace mas que empezar. Y
San Gerónymo añade , que el sagrado texto tiene una cas¬
cara muy dura , y que es necesario romperla antes de llegar
á gustar el meollo y la substancia, que dentro encierra.

Todas estas graves y poderosas razones, que he que¬
rido .alegar aquí largamente , son las que á mí me han mo¬
vido á procurar no separarme un punto , en quanto han po¬
dido alcanzar mis débiles fuerzas , del camino que siguieron
y trillaron nuestros mejores traductores antiguos, que con la
mayor felicidad emplearon todos sus estudios y tareas en esta
laboriosísima y difícil empresa. Yo bien sé , que me quedo
muy atrás de todos ellos; pero como al mismo tiempo no les
concedo ventajas en el deseo de acertar , me contentaré con

exponer aquí los medios de que me he valido, para ir siguien¬
do muy de cerca todos sus pasos.

§. v.

Método, que he seguido constantemente en la presente
traslación

, y en la exposición de su texto.

Confieso ingenuamente , que entre las muchas versiones
de varias lenguas , que he tenido presentes para hacer la mia;
las principales han sido las Francesas mas acreditadas de Sacy,
Carrieres, Vence , Mesenguy y otras muchas. Pero al mis¬
mo tiempo debo decir sencillamente , que quanto estas me han
sido útiles para entender muchos lugares obscuros de los Libros
Sagrados, y que freqüentemente me he aprovechado de sus
notas y observaciones ; otro tanto he procurado desviarme de
su método de traducir , que en todos ellos , ó es para-
phrástico ó se acerca á él. Fuera de estos he consultado , lei-
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do, y meditado muy de asiento los muchos y preciosos manus¬
critos del siglo xiii. y xiv. , que de varias traslaciones de los
textos originales Hebreo y Griego , y del de la Vulgata á
nuestra lengua , se conservan en la Real Bibliotheca del Esco¬
rial , y que la bondad de nuestro Monarca ha mandado , que
sin excepción ni tasa se me franqueen para llevar adelante una

obra, que exige la mayor atención y los desvelos de no pocos
años ,. y no de un hombre solo , sino de muchos aplicados á
esto solo. Estas pues y lasotras Biblias Españolas, que se ha¬
llan impresas , son las que me han servido de guias y de
maestros para hacer la versión de los Libros Sagrados. Por
tanto la que ofrezco al Público , es á la letra de la Vulgata
Latina , á la que he procurado ceñirme y ajustarme , quanto
me ha sido posible , y aun seguir por la mayor parte el mis¬
mo orden, que tienen las palabras en el texto , aunque de
ello no pocas veces resulte alguna disonancia en nuestro co¬
mún y corriente uso de hablar. Mas aunque esto es así, no
por eso he dexado de consultar los originales 1 , quando lo
he creído necesario , y añadir de estos las variantes que me
han parecido merecer alguna consideración.

Quando digo , que he procurado ceñirme y ajustarme
quanto me ha sido posible á la letra , no por eso se entienda,
que he dexado de imitar la práctica de los hombres mas emi¬
nentes , y que con mayor acierto y aceptación hicieron sus
traslaciones , los quales no faltáron , ni creyeron faltar á la fi¬
delidad que se propusieron , omitiendo en ellas algún pronom¬
bre, como ego ytu, ille.... ó alguna de las conjunciones et, au-
tem , quidem y otras partículas semejantes, quando no son
enfáticas, ni su omisión perjudica al sentido, por quanto en
nuestra lengua , ó no son necesarias, ó se sobreentienden

i Véase arriba §. it. en las Re- siones en lenguas vulgares,
glas, con que se permiten las ver-
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fácilmente , como sucede también en el Griego y en el Latin.
Tampoco he creído faltar, poniendo el nombre propio por el
pronombre , el singular por el plural, ó al contrario ; o expre¬
sando en activa los pasivos, ó en pasiva los activos, 6 redu¬
ciendo los paiticipios y los verbos á sus tiempos equivalentes;
pero esto rara vez , y no sin causa. En una palabra , he puesto
una atención muy particular en evitar tres defectos, que como
se advierte en un prólogo de una traducción Francesa, aunque
en ella se incurre freqiientemente en los mismos, se oponen
diametralmente á la exactitud, que pide una traducción literal
de la Escritura. La paráphrasis, en la qual se emplean muchas
palabras para explicar lo que se puede con menos, por atender
á que quede la sentencia mas pulida : el excluir, sin que la
necesidad obligue á ello , alguno de los sentidos legítimos, que
pueda recibir el texto sagrado , determinándole á uno parti¬
cular: y últimamente, el mudar, sino en caso muy necesario, el
giro y la manera de la expresión, aunque se conserve el fondo
del pensamiento : pues no hay ningún inconveniente , en que
quede en la versión aquella obscuridad, que se advierte en el
mismo Texto, tan conforme á la magestad y carácter de Jos
Divinos Libros, y que puede aclararse en una nota, supliendo
en ella

, lo que sea oportuno.
Asimismo, por lo que mira á algunas voces y expresiones

Hebréas, que usaban los Apóstoles, aun quando hablaban y
escribian en Griego , y otras también Griegas, que se con¬
servan en la Vulgata, las he dexado sin tocar > mirándolas
con el mayor respeto, por el origen que tienen, y porque
pierden toda su fuerza y energía, quando se quieren ex¬

plicar por otros términos ó paraphrasear. A este modo uso
de las palabras Amen, Aleluya, Hosanna , Raca , Belial,
Corban, Parasceve, Pasqua, Fiesta de los Azymos, Pen¬
tecostés , Phylacterias , Cdliz , Presbytero , Diácono,
Hostias , Holocausto, y otras muchas como estas, que

tom. i. e
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proceden inmediatamente, de las que se leen en la Escritura.
Además de esto, en los lugares mas difíciles no he querido
suavizar, ni moderar las expresiones ó phrases , sino que las
guardo palabra por palabra , por temor de omitir ó limitar
el sentido del Espíritu Santo , según nuestra phantasía. Al¬
gunas veces sigo de propósito las phrases de la Escritura.
£.1 Infierno del fuego. Pasemos y veamos esta palabra, que
ha sido hecha. Luc. n. 15. en donde se podia decir esto
que ha acaecido, según la phrase Hebrea; pero hay una
cierta magestad y mayor significación en dichas expresiones;
y como estas se guardan en el Griego y en el Latin , no
parece justo , que seamos tan delicados y melindrosos en
admitir las palabras é idiotismos de la Escritura , quando las
traducimos en nuestra lengua ; pues con tanta facilidad ad¬
mitimos y seguimos nuevas palabras y phrases de lenguas
extrangeras, y acuñadas en la Corte, y que á cada paso se
hallan en los escritores de estos tiempos, que se conforman
con el estilo de ellas. Todas estas reglas se hallan también
apuntadas en el prólogo del Testamento Nuevo Inglés, de
que ya hemos hablado.

En quanto á la elección de voces, he procurado valerme
de aquellas, que son mas claras y expresivas, y particular¬
mente de las que se hallan calificadas y autorizadas con el
uso de los escritores mas puros del siglo xvi. Alguna vez
no me detengo en usar de alguna, que se lee en los escritos,
que precedieron á dicho siglo ; pero me tomo esta licencia
con la mayor economía , y solamente quando puede con¬
ducir para explicar mas vivamente la fuerza de la palabra
original.

Para suplir esto de algún modo , y para dar al mismo
tiempo una muestra de las riquezas, que poseia nuestra lengua
en la copia y variedad de sus voces; y asimismo el poco
respeto, con que la han tratado sus mismos hijos, despojan-
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dola de sus propios y nativos adornos, para vestirla de otros
extraños y postizos, he querido ir notando no pocas expre¬
siones y palabras, que se leen en dichos manuscritos; y al¬
gunas de ellas tan vivas, que las que. al presente tenemos,
y les han sido substituidas, de ningún modo se les pueden
comparar. Esta sola razón debiera despertar el zelo de los
verdaderos Españoles, para que se aplicasen á introducirlas
de nuevo, dando de mano á las extrangeras, y que no ex¬

plican lo que ellas.
Por lo que mira al uso de los artículos , como el Latin

carece de ellos, y el sentido por esta causa suele estar dudoso;
para llevar alguna regla cierta , y usar de ellos, ó no, en la
traslación, he procurado no perder de vista y seguir paso á
paso los textos originales. Se acomoda en esto tan exactamente
nuestra lengua á la Griega y aun á la Hebrea, que casi sin
dificultad se pueden expresar en Castellano , quando se leen
en el Griego ó en el Plebréo. Pero aquí me es forzoso le¬
vantar altamente la voz , y quejarme de nuevo, al verla ya
despojada en gran parte de una singular prerogativa , de que
ántes no carecía. Nuestros antiguos Españoles, incluyendo
los del siglo xvi, usaban freqüentemente de los artículos,
quando los substantivos iban acompañados de los pronombres
posesivos. Decian por exemplo : La nuestra gloriacion es
esta, en perfecta correspondencia del Griego ytccüxmg foto*'
aüta éqí. Pero los que vinieron después , no sé por qué mo¬
tivo , los suprimiéron enteramente, sin atender á que privaban
su propia lengua de un idiotismo , que expresa con la mayor
viveza toda la fuerza que tienen los originales. Nuestros an¬
tiguos no hallaban dureza en estos modos de explicarse ; y
nosotros tampoco la hallariamos , si nos acostumbráramos á
ellos, así como no la hallamos en la oración del Padre nues¬

tro , quando decimos : Santificado sea el tu nombre : Venga
á nos el tu Reyno ; porque lo repetimos todos los días mu-

e 2



LXVIII DISERTACION PRELIMINAR.

chas veces. Á lo que se añade , que aun los Portugueses, cuya
lengua es un dialecto de la nuestra , no han querido que ca¬
rezca la suya de esta propiedad y gracia.

Debo por último advertir, que siendo mi principal intento,
que el sagrado texto se pueda leer sin el menor tropiezo
ni riesgo ; y en conformidad asimismo de lo que sábia y santa¬
mente tiene dispuesto y mandado la Iglesia, he acompañado
toda esta traslación de perpetuas notas, escogiendo todo aque¬
llo que pudiera servir para ilustrar y explicar mejor el sentido
literal ; pero sin olvidarme de dar de quando en quando el
espiritual, atendiendo principalmente , á lo que pertenece L
la pureza de la doctrina y al arreglo de las costumbres. Para
lo qual me he valido de las exposiciones de los Santos Padres,
y de lo que han escrito los Intérpretes Cathólicos mas doctos
y pios, copiándolos unas veces á la letra, reduciéndolos otras,
ó entresacando, lo que me ha parecido mas conveniente, y
añadiendo aquellas reflexiones, que podían servir para la ma¬
yor inteligencia del texto, y para que quedase corriente su
lectura. Asimismo debo prevenir, que quando se alegan los
testimonios de los Santos Padres sin citar lugar determinado de
sus Obras, se entiende que se toman de la exposición ó co¬
mentarios del texto , que se expone.

Estas, Christiano Lector, han sido todas mis miras, y á
esto he encaminado todos mis esfuerzos, con.el fin de que re¬
sulte en las almas de los fieles un copiosísimo fruto, que se
logrará sin duda, si leen estos Sagrados Libros con la devo¬
ción , humildad y respeto que les es debido. Como esto sea
así, nada me importa pasar por la censura que quieran hacer-
de mi modo de pensar ; ántes bien para dar muestras nada
equívocas de la disposición , en que me hallo en esta parte,
quiero añadir aquí la protesta, que se lee en el citado prólogo
de los Cathólicos Ingleses del Colegio de Rhemes. Dicen pues
las palabras siguientes, y yo las repito con ellos: „ Si hemos
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„ trabajado con acierto , y desempeñado felizmente el cargo y
„ oficio tan delicado de traductores, no lo debemos juzgar
„ nosotros. Este juicio corresponde á la Iglesia de Dios y á
„ nuestros Superiores espirituales, á quienes sujetamos este y
,, todos nuestros trabajos, para que en parte ó en todo los
„ reformen , corrijan , alteren ó supriman ; y les pedimos hu-
„ mildemente , que nos perdonen , si por ignorancia , temer i-
„ dad, ú otra debilidad y flaqueza humana hemos desfigurado
„ ó entendido mal el sentido del Espíritu Santo en alguno ó
„ algunos lugares de este bendito libro. Por lo que á nosotros
„ toca prometemos, que si descubrimos en lo sucesivo error
„ 6 errores en nuestra traducción , ó si algún amigo ó enemigo
„ nos los descubre , daremos gracias, y los corregiremos en la
„ edición inmediata , ó de otro modo que nos parezca mas

„ oportuno , para remediar con mayor brevedad el mal; pues
„ solamente buscamos la verdad y la honra de Dios."

VI.

Lo que en esta segunda edición se ha procurado adelantar
y mejorar.

En la primera impresión , que se ha hecho de la
traducción de toda la Biblia, se dan en este lugar las razo¬
nes , que hubo entonces para que saliese primero á luz el
Nuevo Testamento. Pero pomo estas hayan ya cesado, hemos
creído que se debia guardar en esta segunda el orden, que tie¬
nen entre sí los Libros Sagrados, y publicarse antes el An¬
tiguo , dándole las mejoras posibles, con el fin de que cada vez

aparezca mas esmerada , mas conforme al original , y mas
acomodada á que todos la puedan leer con inteligencia, y con
espiritual aprovechamiento de sus almas. No ignoro la benigna
acogida, con que generalmente ha sido recibida del Público,

' 3
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y quanto ha excitado los deseos del mismo , para que se repita
su impresión. Pero aunque todo esto es así, y aunque, en la
reimpresión , que está empezada , se procurará adelantar, y
mejorar quanto sea posible.; esto no obstante , conozco, que
quedará muy distante de aquella perfección , que tanto con¬
viene al primer libro de nuestra Religión , en el que es el
mismo Dios el que habla á los mortales, para enseñarles y
hacerles conocer su divina voluntad. Y por esta misma ra¬
zón seria para mí de la mayor satisfacción y gusto, el que
hubiese algunos, que alentados de un ardiente zelo , qui¬
siesen concurrir conmigo , y aplicar sus tareas, para que nues¬
tra nación poseyese con el tiempo una versión de la Biblia,
que no dexase nada que desear. Pero de esto trataremos
adelante en la segunda Disertación. Entiendo que nada so¬
brará de la mayor atención y desvelo que quiera emplearse,
para que quanto quepa en industria y diligencia humana, se
dexe ver sin mancilla y sin arruga. Sé, que cuerpos enteros de
varones doctísimos tomáron por su cuenta trasladar no toda,
sino una parte de estos Divinos Libros, y que después de
haber trabajado en esto con el mayor calor y empeño, que¬
daron por último desconfiados de sí mismos , y con muy
fundados rezelos de no haber satisfecho á las obligaciones de
fieles intérpretes de la divina palabra. De las obras humanas,
no hay ni una sola que no adolezca del achaque de defectuosa:
solas las de Dios son las perfectas ; pero de aquellas otras
admiramos y aplaudimos las que se nos presentan con ménos
lunares y deformidad.

Por todas estas consideraciones parece justo, que yo, en
quanto lo permiten mis facultades, encamine todas mis miras
y pensamientos, á que esta segunda edición se haga con todo
el esmero y diligencia posibles , y á que se presente con
algunos nuevos adornos, que le den mayor esplendor y lustre,
pero adornos sencillos, quales son los que mas convienen á
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la gravedad y magestad de la divina palabra: quedando al
mismo tiempo bien persuadido , de que todo será muy poco,
comparado con lo que en sí misma encierra , y por sí misma
se merece. Para que todos la tengan mas manual, y de mas
fácil uso , nos ha parecido conveniente publicarla en forma
de octavo mayor , y en dos suertes de ejemplares; los unos,
con el texto latino, para los que gusten tenerle á la vista
y cotejarle con la versión ; y los otros sin él, para aquellos
que nó lo necesitan, porque no le entienden. Se ha atendido
asimismo á que la calidad del papel sea sobresaliente, y las
formas de los caracteres nuevas , hermosas y limpias ; y se
cuidará con el mayor escrúpulo, que la edición quede cor¬
rectísima , y la interpretación tan puntual y fiel , que las
palabras de esta , en quanto pueda ser , correspondan , ni
mas ni menos á las del texto , pues este es el sistema , que
constantemente hemos preferido y seguiremos. En las notas
se aumentarán algunas observaciones , que sirvan para dar
nueva luz ó ilustración á aquellos lugares, que la necesiten,
<5 que puedan ser del caso para corroborar las doctrinas, que
en ellas se propongan ó se expliquen. Se pondrá la paráphrasiá
del Libro de Job, de los Psalmos, y de los Threnos de Je¬
remías, que se omitió en la primera impresión , por las razo¬
nes que se apuntan en la advertencia que precede á los Psal¬
mos , y que ahora entiendo no deberse negar al Público, por
las que daremos en la que precede al Libro de Job. Yo desea¬
ría , que toda la Historia sagrada se dexara ver adornada de
competente número de láminas, abiertas con el mayor primor,
en las que se representasen todos sus hechos principales: pero
ésta empresa, fuera de ser superior á mis fuerzas por su
Coste, seria igualmente por la misma razón de conocido gra¬
vamen para los compradores. Por tanto he creido que seria
mas útil reducirlas á pocas , pero que puedan suplir por
muchas: y por esto en el Testamento Antiguo, á mas de Ja

e 4
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portada que será alusiva á lo que en él se figuraba, y que
debia cumplirse en el Nuevo , y de un Mapa de la tierra de
Chanaam , como estaba ántes de entrar en su posesión el pue¬
blo de Israel; daremos exactamente copiado y mejorado en
todas sus partes el excelente de Christiano Adrichomio , en
donde se pone á la vista, como se hallaba después que fué
repartida entre las doce Tribus. En él, como err una miniatu¬
ra , se representarán viva y delicadamente dibujadas todas las
mas notables acciones , que se refieren en sus respectivos
lugares. A mas de señalarse en cada una de las Tribus, y con
números distintos los nombres propios de los pueblos y ciuda¬
des,, se dará en los Indices generales una breve noticia de todo
con remisión á los Libros Sagrados, y á los Autores que de
ello tratan, para lo que servirán de guia los mismos nombres
y números que allí se lean. Al Testamento Nuevo acompañará
otra portada alusiva al cumplimiento de lo figurado en el
Antiguo, y un plan y vista de la ciudad de Jerusalem, con
todas sus comarcas y pueblos circunvecinos, tomada del mis¬
mo Adrichomio, y un mapa de los viages del Apóstol S. Pablo,
que serán muy útiles para la inteligencia de los Quatro Evan¬
gelios , de los Hechos Apostólicos, y de las Epístolas del mis¬
mo Santo Apóstol. Ultimamente al fin de los dos Testamentos
pondrémos Indices copiosos, con la mira de que sean de la
mayor utilidad y conveniencia , para que todos puedan con sil
manejo hallar fácilmente lo que necesiten ó deseen. Todo esto

ya se vé, que no es mas que añadir algunas pinceladas á este
hermoso quadro , en el que caben todos los primores, y todos
los realces á que pueden extenderse la industria y capacidad
humanas, asistidas de la divina gracia.

Pero ántes de poner fin á esta Disertación , no tengo por
superfluo hacer aquí algunas serias reflexiones, que deben
estar profundamente gravadas en aquellos, que mantienen en
su corazón algún zelo por la conservación de la verdadera re-
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ligion , y sólida piedad. Si tantos sudores , y caudales se con¬
sumen en hacer ediciones las mas brillantes, y esmeradas de
Autores , cuyas materias , y argumentos son enteramente
profanos , lo que de ningún modo condenamos , sino en quan-
to se les pretenda dar la preferencia , ó que se lleven la pri¬
mera atención: ¿qué gastos, qué tareas no serán bien em¬
pleadas en la de unos libros todos divinos, y con los que to¬
dos los otros de ninguna manera pueden compararse , siquie¬
ra por respeto á su Autor , y á las profundísimas materias que
en él se tratan? ¿En unos libros , que aun mirados por las ca¬
lidades exteriores que los adornan , en los sucesos extraordina¬
rios que allí se nos proponen , dexan muy atras todo lo mas

peregrino que se cuenta en todas las historias profanas, con
la ventaja , y prerogativa de la infalible verdad de quanto en
ellos se contiene? ¿En unos libros, que están llenos de pensa¬
mientos mas sublimes , y de máximas mas sólidas , que quan-
tas nos dexáron los Philósophos mas acreditados, que admi¬
ró , y admirará el mundo en toda la série de los siglos ? ¿ En
unos libros, que deben ser el embeleso , y delicias de todos
los Christianos , y en los que para todo estado , y calidades
de personas se dan reglas , con que pueden encaminar bien to¬
das sus acciones, y pasos sin torcer ni á la diestra ni á la sinies¬
tra ? Pongámonos pues de buena fe, y con ella confesemos, que
por mucho que hagamos en aliñar exteriormente á esta Divi¬
na Palabra , que venida del cielo , ha sido comunicada á los
mortales, será todo muy poco al par de su interior hermosura,
y de las incomparables dotes que tanto la ennoblecen , y que
exigen de nosotros los mayores obsequios , y veneraciones.

Si asi lo hacemos , el Señor por su infinita bondad , y mi¬
sericordia nos comunicará una parte de las inmensas riquezas,
y tesoros, que se encierran en sus divinos oráculos; y le me-
recerémos sin duda esta gracia , si con corazón sencillo , ccn
espíritu de humildad, y cautivando como debemos , nuestra
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razón , y entendimiento en obsequio de la fe , los leemos,
y meditamos , pidiéndole que nos alumbre con su luz para
entenderlos, y que no nos falte con sus eficaces auxilios, para
reformar nuestros juicios , y nuestras costumbres , quando
veamos que no van enteramente conformes á aquello mismo
que leyéremos. De esta manera arrancando todo lo vicioso,
que haya en nuestras almas , y reformándonos primero á no¬
sotros mismos , podremos atender con seguridad á la reforma,
y edificación de nuestros próximos, ayudándolos con nues¬
tros consejos , exhortaciones, doctrinas, y exemplos. Nos
arraygarémos mas , y mas en una sólida piedad , y religión,
para hacer frente á la impiedad, irreligión, y desemboltura que
en este desgraciadísimo siglo , mas que en quantos le han pre¬
cedido , se ha extendido como pestilencial cáncer , que cor¬

rompiéndolo , é inficionándolo todo, ha penetrado hasta lo
mas sagrado é íntimo del Santuario , y con tan rápidos pro¬

gresos , que no se ve por todas partes sino desfallecer la fe,
apagarse la caridad , y reynar una general depravación de
costumbres; por manera que podemos justamente temer , que
todo ello sea un anuncio de la consumación de los tiempos,
que el mismo Señor nos declaró , que habia de ser precedida
de estas señales tan terribles, y funestas. Por tanto armándo¬
nos de verdadero zelo , empuñemos el escudo de la fe , y no
demos lugar en nuestros corazones á máximas perniciosas, y
detestables , que trastornen nuestro juicio , y echen por tierra
las basas firmes, sobre que se apoya toda nuestra esperanza.
Fuera de nosotros todos aquellos libros, que baxo la apariencia
de miel dulce , y sabrosa , oeultan hiél amarga, y un cruel, y

pestífero veneno con que matan. Fuera todo aquello, que
probado á la piedra de toque de la Divina Palabra, interpre¬
tada según el sentido , y tradición de la Iglesia , y de sus
Padres , y Doctores, que constantemente han seguido nues¬
tros mayores, y baxo del aparente brillo de oro puro , si se
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mnnica , y á quien se debe toda virtud , toda bendición , to¬
da alabanza ; y con mas especialidad en una obra suya , y de
su paternal providencia, como es esta versión Castellana de la
Sagrada Biblia.

Nota. Aunque en la edición del texto Latino, parece
que debíamos seguir la orthographía moderna , bien fundada;
esto no obstante hemos creído no debernos apartar , aun en
esta parte , de la Romana , que Clemente VIII. hizo publi¬
car en 15 93 , y que señaló , para que fuese como original de
las que debiesen repetirse andando el tiempo.



LXXVII

DISERTACION SEGUNDA.

Si las Versiones paraphrásticas ó libres de las Sagra¬
das Escrituras deben preferirse á las literales ; y si

convendrá que haya una ó muchas de estas
en una nación Cathólica.

Hortor itaque venire vos cwn benevolentia , et atten-
tiori stndio lectionem facere , et veniam habere in illis in
quibns videmur , seqnentes imaginera sapientice , deficere
in verborum compositione. Nam deficiunt verba Hebraica,
quando fuerint translata ad alteram linguam. Non autem
solum hcec , sed et ipsa Lex et Prophetce ceteraque aliorum
librorum, non parvam habent dijferentiam , quando inter
se dicuntur.

Amonestóos pues , que lleguéis con benevolencia , y
que leáis este libro con muy atento cuidado , y que perdo¬
néis en aquellas cosas en que siguiendo la imagen de la sabi¬
duría , parece que hemos desfallecido en la contextura de las
palabras. Porque desfallecen las palabras Hebréas , quando son
trasladadas en otra lengua. Y no solo estas, sino también la
misma Ley, y los Profetas, y las de los otros libros, no tie¬
nen pequeña diferencia quando se enuncian en la propia.
In Eccli. Prolog.

INTRODUCCION.

En la Disertación preliminar, que se halla al principio de
esta obra §. IV. hemos tratado largamente del méthodo, que
deba preferirse para trasladar en lenguas vulgares los Sa¬
grados Libros de las Divinas Escrituras. Lo mismo hemos in¬
dicado también en la Advertencia, que precede al Testamento
Antiguo , y en las notas al Prólogo del Eclesiástico , de don-
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de hemos copiado las palabras, que se leen á la frente de este
Discurso , como fundamento de las dos gravísimas qiiestiones,
que vamos á proponer , tratar , y resolver. Escusamos repetir
aquí lo que dexamos ya dicho en aquellos lugares , y nos
contentaremos con añadir solamente algunas reflexiones sobre
lo mismo, rogando muy encarecidamente á nuestros Lecto¬
res , que por el enlace y conexión, que tienen entre sí estas
doctrinas, lo tengan todo muy presente , y porque si quedan
persuadidos acerca de la primera, podrán resolver sin la me¬
nor dificultad por sí mismos la segunda. El que se convencie¬
re , de que la traslación de las Sagradas Escrituras debe hacerse
con la mayor fidelidad , exactitud y conformidad , que pueda
ser, con la letra, convendrá desde luego, en que quanto
una de estas, acompañada de una exposición clara, propor¬
cionada , legítima, y ajustada al sentir de la Iglesia, de sus
Doctores, PP. y Expositores , puede ser de grandísima
utilidad á una nación Catholica , otro tanto parece supérfluo
que se multipliquen en ella; pudiéndose temer que de aquí
se le originen los gravísimos daños, que han padecido otras,
o por haber mirado , y tratado esta materia con indiferencia,
<5 por haber creído que esto les podia ser útil, y convenien¬
te. Yo bien sé , que en el dia son pocos los que sienten con¬
migo , y en mucho mayor número los que dan por asentado,
que será de mucha mayor ventaja , que se multipliquen las
Versiones ; porque de este modo , dicen , cada particular
tendrá la libertad de poder escoger la que según su dictámen
fuere la mejor. Confieso que esta manera de pensar, á primera
vista, tiene todo el ayre de mayor ventaja , y conveniencia:
pero el que libre de toda preocupación , y animosidad , con
el fondo necesario de ciencia , y de piedad , y á la luz pura
de la verdad lo examinare , concluirá que de esta libertad
pueden nacer perjuicios muy considerables, como en todos
tiempos lo ha acreditado la experiencia. Por esta r^izon, y
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porque tratamos unos puntos de suma delicadeza , me ha pa¬
recido que debo poner en claro los motivos, que en todo tiem¬
po se han mirado como poderosos para coartar esta libertad,
y precaver los peligros , que ha producido en quantos los
han despreciado , para que reflexionado todo muy bien, con¬
cluyamos con el Apóstol. Rom. xii. /j. Que no nos con¬
viene saber sino con sobriedad, y no mas de lo que nos con¬
viene saber : y que en obsequio de Jesu Christo y de su fe,
y para que se conserve pura , purísima entre nosotros , he¬
mos de cautivar nuestros entendimientos, 2. ad Cor. x.
conformándonos con el espíritu de la Iglesia , siguiendo sin
torcer ni á la diestra ni á la siniestra sus sabias máximas, y
observando puntual , y escrupulosamente las prudentísimas
reglas, que tiene establecidas. A esto , y no á otra cosa va
encaminada toda la fuerza de este Discurso. En él alegaré pri¬
meramente lo que Dios mandó, y después confirmó el mis¬
mo Jesu Christo , en orden á que se conservase intacta su

palabra escrita, y las providencias que en fuerza de esto to-
máron los Judíos, para que no padeciese una mínima altera¬
ción : y después pasaré á referir lo que la Iglesia siempre ha
practicado , y quiere que por todos se practique para el mismo
fin , tomando de todo ello razones, y fundamentos para ex¬
poner mi dictámen, y resolver por último las dos qiies-
tiones, que he propuesto.
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§. I.

Dios mando, y Jesu Christo confirmó , que nada se aña¬
diese , ni quitase, ni mudase d su palabra escrita. Los

Judíos atendiéron siempre con el mayor zelo
á su conservación.

Toda palabra de Dios , encendida como fuego, es¬
cudo es, para los que esperan en él. No añadirás cosa algu¬
na a las palabras de él, porque no seas convencido , y
hallado mentiroso. Proverb. xxx. 5. Quiere esto decir:
Si poniendo en Dios toda tu confianza , te apoyáres en su
palabra , y te cubrieres con ella , será para tí como un escu¬
do impenetrable , con que podrás defenderte : y como una
viva llama , que penetrará é inflamará tu corazón, porque
toda ella encendida es como fuego. Pero guárdate de pre¬
tender temerariamente alterarla , porque no lo podrás hacer
sin que merezca reprehensión tu atrevimiento , y sin que
quedes convencido de ser un falsario. Iguales á esta se hallan
otras gravísimas cláusulas en el Deuteron. iv. 2. v. 32. xii. 32,
y en otros libros de la Escritura , cuya exposición puede ver¬
se en sus respectivos lugares. Que esto deba entenderse no
solamente de lo que tiene respecto al sentido formal de las
palabras , sino también á las letras , y ápices de que consta¬
ban , lo declaró el mismo Jesu Christo , quando dixo : Hasta
que pase el cielo, y la tierra , esto es, el cielo y la tierra
pasarán , pero no pasará de la,Ley ni una jota, ni una til¬
de , sin que todo sea cumplido. Matth. v. 18. Uora. iv , ¡?
tiíoc xeguía. El Señor en esto quiso darles á entender, que
tendrían perfecto cumplimiento las menores cosas, que per¬
tenecen á la moral, ó á las predicciones que miran á Jesu
Christo y á su Iglesia, ya sea en su Ley , ya en los Profe¬
tas ; pero usando de la lengua , que entonces era vulgar, y
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usual entre los Judíos por, iura, iv , —, 'iota unum , hemos de
entender que quiso significarles la iod, que es la letra mas

pequeña del alphabeto Hebreo ; y por ¡uia x^aía, unus apex>
aquellos ápices que sirven para distinguir las letras semejan¬
tes. Los que tienen algún conocimiento del Hebreo, saben
que en las palabras Hebreas no se puede mudar, añadir ó
quitar una iod, ó un ápice , sin que se altere el sentido
que se contiene en ellas. Véase el Talmud Gerosolymitano,
Sanhedrin, fol. 2. col. j. Que esta fuese una voluntad y
mandamiento expreso del Señor , lo acredita la constante
y unánime tradición de la Synagoga de los Judíos , y lo
que estos practicáron en todos tiempos , para impedir por
medio de quantas diligencias y cautelas pueden caber en
industria y providencia humanas , que en lo escrito de la
Ley y de los Prophetas, no hubiese ni pudiese haber la menor
mudanza ó novedad. Es verdad que algunos, aunque sin
sólidos fundamentos , han pretendido culparlos de haber in¬
troducido un texto supuesto del Antiguo Testamento , y de
haber intentado hacer con los Christianos, aun en el mismo
establecimiento de la religión , lo que sus mayores habian
executado ya con Ptoloméo Rey de Egypto , para la tras¬
lación de los Libros Sagrados en lengua Griega. No me

queda la menor duda , de que se hubieran arrojado á co¬
meter tal exceso, si hubieran tenido arbitrio para ello; pero
ni lo tuviéron , ni lo pudieron tener. Porque primeramente
en todas sus Synagogas guardaban zelosamente un exem-

plar de la Ley y d^ los Prophetas, de la mayor integridad,
y en el que por ningún título se consentia errata, en¬
mienda, borron , ni la menor mancha, que pudiese afearlo.
Los particulares para su uso privado procuraban á todo precio
hacerse con copias, en que á mas de la Ley y de los Pro¬
phetas , se contenían los otros libros de la Escritura , las
mas puntuales y correctas, que podían hallar , como puede

tom. 1. f
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verse en Massechet Sopherim, y en Megillath, y consta
de las reglas , que con suma prolixidad y afectación te¬
nían establecidas para este fin.

Se junta á esto, que quando en las Synagogas se leia la
Ley ó los Prophetas, habia un zelador ó corrector, el qual
estaba muy atento á que los lectores pronunciasen todas las
palabras con suma claridad y distinción , sin dar lugar á
que se omitiese en ellas ni un solo ápice: Ny esta exactitud
en el pronunciar la fueron conservando de unos en otros
por tradición , y fué también el principal fundamento para
fixar después la lectura por medio de los puntos o voca¬
les , que se añadieron. Todo lo qual demuestra la grandí¬
sima vigilancia , con que atendían á que se conservase el
texto sagrado en toda su integridad. Vemos asimismo, que
aunque Jesu Christo y sus Apóstoles diéron muchas veces
en rostro á los Judíos de querer por medio de sus ca¬

prichosas y falsas interpretaciones y tradiciones eludir la fuerza
de la ley , acomodándola á su gusto y paladar ; pero en
ningún lugar se lee, que les arguyesen de haber mudado
en lo escrito de ella, ni una sola letra. Fuera de que siendo
en tanto número los exemplares nada dudosos , que con
tanto esmero se custodiaban en las Synagogas , por estos
solos necesariamente se habia de descubrir desde luego la
menor depravación ó interpolación , que se intentase en el
texto , á no ser que digamos , que de común acuerdo se

pudo hacer esta en todos; lo que no es fácil de concebir,
ni de acordar , quedando oculto. Porque ¿ cómo podria
ignorarse ó encubrirse , quándo , cómo , y por quién se
habia hecho esta depravación general de los textos, ma¬

yormente habiendo abrazado la Religión Christiana no pocos
de las mismas Synagogas , y no solamente de los del común
de ellas , sino también de los Príncipes ó cabezas, que
las gobernaban: y aun de los mas doctos que entre ellos se
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conocían , Joseph de Arimathéa , Nicodemo , Saulo y otros,
y de sus mismos Sacerdotes , con los que cada dia se au¬
mentaba en crecido número la Iglesia? Todos estos indu¬
bitablemente hubieran luego reconocido , descubierto y re¬
clamado la falsificación.

Pero lo que á mi ver quita toda duda sobre este punto,
es, según el pensamiento y reflexión de San Agustín , aquella
altísima y particularísima providencia del Señor sobre su

Iglesia ; pues habiendo de conservarla perpetuamente, quiso
hacerla fiel depositaría de todos sus tesoros, mysterios y
secretos, que se contienen en las Sagradas Escrituras, y en¬
tregárselas enteras é incorruptas, valiéndose para esto del
ministerio y vigilante zelo de los mismos Judíos , sus ma¬
yores y mas implacables enemigos. Por lo que parece in¬
dubitable , que el texto Hebreo se conservó incorrupto
hasta el tiempo de los Apóstoles , y miéntras los Judíos
pudieron libremente freqüentar sus Synagogas, para practicar
en ellas la lectura de la Ley y de los Prophetas.

Pues si esto es así, se me podrá replicar ¿ cómo han po¬
dido introducirse en el texto Hebreo tantas variaciones, como

son las que se notan en los códices, que se conservan, y cono¬
cemos en nuestros dias? La causa que para esto hubo , fué la
dispersión total de los Judíos por todo el mundo en la última
é irreparable ruina de Jerusalem. La misma suerte que tuvié-
ron ellos, cupo también á los exemplares de las Divinas Escri¬
turas , tanto á los que servían para el exercicio público de la
religión , como á los que tenian para su uso y lección privada
en sus casas los particulares. Salvaron y lleváron de estos con¬

sigo los que pudiéron, y que por esta razón quedaron reduci¬
dos á muy corto número ; de donde habiéndose sacado y mul¬
tiplicado las copias en los tiempos sucesivos, necesariamente
debian introducirse muchas variaciones, ya por haberse acabado
su sacerdocio y culto público , y ya también por la ignorancia

/*
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de los que copiaban el texto. Para cuya inteligencia , de¬
bemos estar advertidos, que ya en los dias del Señor , y
aun mucho tiempo ántes, el Hebreo puro era ignorado del
común del pueblo, que hablaba una mezcla de Ghaldéo , Sy-
riaco y Hebréo, y muchos no entendían, sino solo el Griego,
por haber olvidado, o no haber aprendido su propio idioma.
Por esta razón fué trasladado en Griego el Libro del Ecle¬
siástico , y por la misma escribiéron también los Evangelis¬
tas sus Evangelios en Griego, y también los Apóstoles sus
Epístolas. Ni se opone á esto la opinión bien fundada , de
que S. Mathéo escribió el suyo en Hebréo ; bien que al¬
gunos de los modernos sienten diversamente , pues la versión
en Griego de este Evangelio ( llamémosla así) es ya del
tiempo de los Apóstoles, y en ninguno de los Padres pri¬
mitivos de la Iglesia se alega, sino en Griego, ó de la ver¬
sión del Griego. Por lo que hace á la Epístola de S. Pablo
á los ILebréos , parece mas probable , que la escribió desde
luego en Griego , por las razones, que dexamos apuntadas
en la advertencia á dicha Epístola. Pero sea de esto lo que
fuere , lo cierto es, que el no conocerse ni usarse en He¬
breo ya desde los principios, ni el Evangelio de S. Ma¬
théo , ni la Epístola de S. Pablo á los Hebreos , prueba
evidentemente la ignorancia de esta lengua, que reynaba en
el común del pueblo. Los Judíos iban tomando las lenguas
de las naciones que los sujetaban á su dominio , y el He¬
bréo quedó aun entre ellos, (lo que todavía no han per¬
dido ) como una lengua muerta, por tradición de unos á
otros , y en el uso solamente de sus Sabios y Rabinos. De
estos dos principios, esto es, de la diminución y confusión
de los exemplares mas correctos, y de la ignorancia de
los que fuéron aumentando sus copias en los tiempos que
se fuéron siguiendo, han nacido las variaciones y diferen¬
cias , que al presente notamos ; bien que el Señor por su
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alta misericordia y providencia , en medio de tantas vueltas
y revueltas , no permitió que sucediese una mínima alte¬
ración , en quanto á la substancia de las verdades , myste-
rios y prophecías , que se encierran en su Divina Palabra,
ni en el texto Hebreo , ni en la traslación de los lxx.

por cuyo medio quiso el Señor que los Gentiles tuviesen
noticia de la verdadera religión , disponiendo que este Di¬
vino Libro fuese trasladado en Griego. Véase sobre esto
S. Clemente Alexandrino , Strom. pag. 124. y S. Agustin
Lib. 2. de Docír. Christ. Cap. 75. Y en prueba de esta
verdad los Apóstoles mismos, y los PP. de los primeros
siglos , tanto Griegos como Latinos, miraron la traslación
de los lxx. con tanto respeto , que la alegaron para con¬
firmar con su autoridad los dogmas y doctrina de la Igle¬
sia. Se atribuye también la diversidad que se nota entre
el texto Hebreo y la traslación Griega , á la malicia de
los mismos Judíos , que teniéndose por el pueblo único
que habia en la tierra , á quien Dios pudiese comunicar
sus oráculos, y mirando á los otros como malditos é in¬
dignos de tener parte en la herencia del Señor , llevaban
muy a mal que los Libros Sagrados anduviesen en manos
de incircuncisos, y en otra lengua que en la suya: y por
esto interpolaron de propósito el texto del exemplar ó exern-
plares, que se vieron obligados á poner en manos del Rey
Ptoloméo, para quedarse con la gloria de poseer ellos solos
el texto en toda su integridad y pureza. Sobre lo qual
puede verse Massecheth Sopherim , Cap. 1. Esto es lo que
hicieron los Judíos para conservar pura é intacta la pala¬
bra de Dios , de quien la habian recibido por medio de
sus Ministros y Prophetas. Veamos ahora lo que ha prac¬
ticado la Iglesia , y quiere que se practique por sus hijos
para el mismo fin.

/J
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§. II.

.Diligencias que ha usado la Iglesia para restituir los
Libros Sagrados , en quanto ha sido posible,

á su primera pureza.

Como la Religión Christiana ya desde su cuna se fué
extendiendo rápidamente por todas las provincias del Im¬
perio Romano , y como en la mayor parte de estas, las
dos lenguas , Griega y Latina eran las que principalmente
estaban en uso ; ya muy desde los principios se hiciéron
del Hebréo muchas traslaciones en Griego , y con abuso y
exceso un número sin número de otras en Latin , como

nos lo dice S. Agustín , de Doctr. Christ. Lib. n. Cap. 2.
y de aquí necesariamente , por las razones que hemos apun¬
tado , debia nacer tanto mayor desorden , confusión y dife¬
rencia , quanto fuesen creciendo- mas las copias , y aumentán¬
dose los exemplares. La Iglesia en sus primeros siglos, agi¬
tada de las mas terribles y violentas persecuciones, 110 pudo
atender á atajar los daños, que de este abuso habían de re¬
sultar, hasta que restituida la paz por Constantino , y des¬
pués de haber asegurado los principales capítulos de su creen¬
cia por medio de sus definiciones en varios Concilios , para
oponerse á los errores y heregías, que se habían levantado,
y hacían un grandísimo estrago en el rebaño del Señor;
aplicó también sus primeros cuidados, á que el sagrado de¬
pósito de la.divina palabra, que habia sido entregado á su
custodia , y que habia padecido tan grandes quiebras en la
confusión, que dexamos referida, fuese restituido á su primera
y natural integridad, para proponerlo á sus hijos, como una
fuente clara, de donde todos sin temor pudiesen beber , y
como un muro inexpugnable de todas las verdades y artí¬
culos fundamentales de la fe y religión, que profesaba. Uno
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de los que mas señalaron su zelo en esta parte, fué el Papa
S. Dámaso. Obra era esta, que como toda suya , debía di¬
rigir el Señor para bien de su Iglesiaa y por esto le deparo
un tan grande Doctor como S. Gerónimo , dotándole de
todas las calidades necesarias para el desempeño de tan grande
empresa, y providenciando que quedase acreditado en todos
los siglos por el primero , y mas fiel intérprete de su palabra,
y como una lámpara encendida en medio de ella , que sir¬
viese de luz y guia á los que en los siglos venideros hubie¬
sen de trasladarla ó exponerla. Este hombre incomparable,
haciendo todo el uso de sus raros talentos , y aplicando los
vastos y profundos conocimientos, que tenia de casi todas las
ciencias y lenguas eruditas , consultando á los Hebréos mas
famosos y doctos, que entonces se conocían , teniendo á la
vista los códices Plebréos de mejor nota , y que su grande
perspicacia le haría entresacar de los pocos , que habían
quedado del uso antiguo de las Synagogas , peregrinando y
reconociendo por sí mismo todos los santos Lugares, acom¬
pañado de hombres muy prácticos y sabios, que le pudie¬
sen informar de todo y aclarar sus dudas, se dedico con
el mayor tesón á trasladar del Hebréo al Latin todo el Tes¬
tamento Antiguo , y á restituir el Nuevo á la fidelidad de
los mejores códices Griegos. Y de aquí se ha de tomar la
exacta correspondencia de la Vulgata Latina con los origi¬
nales , y no de los códices, que conocemos en nuestros días,
que suponemos sufrirían nuevas y mayores variaciones, y que
no son ciertamente de aquellos, que pudo tener el Santo á
las manos, como queda ya notado en la Disertación Preli¬
minar. Y por estos mismos fundamentos hemos de creer, que
se movió S. Dámaso á acreditar esta traslación , mandando
por medio de una Decretal, que se leyese en la Iglesia, y
usasen de ella los Cathólicos; y así fué recibida de común
consentimiento por la Iglesia Latina. Sabemos también que

f 4
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S. Gregorio el Grande la calificó de fiel en todo , y con¬
forme con el original: que S. Isidoro afirmó , que ya en su
tiempo usaban de ella todas las Iglesias, y que por todas
estas razones el Concilio de Trento , con preferencia á los
textos Hebreo y Griego, que ahora existen , la declaró jus¬
tamente authéntica, mandando, que se venerase como tal, y
como regla infalible de la fe , y que no contenia cosa alguna
contraria á la misma fe y buenas costumbres, y que por lo
tanto se le debia dar entera creencia.

Para el mismo efecto de que se conservase en su mayor
pureza , los Papas Sixto V- y Clemente VIII. trabajáron
con increible zelo , para que de la referida Vulgata se hi¬
ciese una edición la mas correcta que fuese posible, nom¬
brando para esto los hombres mas eminentes en ciencia y
doctrina, que á la sazón se conocian: y á costa de un sumo
estudio y vigilancia se consiguió por último en la segunda
edición Romana de Clemente VIII. el año 1593. Esta ha
servido después de original á las otras impresiones, y es sin
disputa la mejor, que tenemos de la Biblia , aun por confe¬
sión de los mas doctos y menos preocupados Protestantes.
Es notorio también, que se tuvo la misma mira para or¬
denar , que la Biblia y los otros Libros Sagrados solamente
Se pudiesen imprimir en la Imprenta Vaticana , y la dificul¬
tad , que halló el Rey Phelipe II. para que se repitiese la
impresión en Amberes. Merecen particular atención las cláu¬
sulas con que esto se concedió , y que pueden verse en la
Bula que para este fin se expidió. Por manera , que los Ca-
thólicos, en fuerza de lo que llevamos alegado , deben mi¬
rar y tener á la Vulgata Latina , no ya como una simple
traslación , sino como un perfecto original, en que se con¬
tiene la palabra de Dios, digno por tanto de su mayor
aprecio.
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§. III.

Economía y circunspección, que siempre ha usado la Iglesia,
en orden d permitir la lectura de las Sagradas Escrituras
en lenguas -vulgares. Versiones antiguas hechas por los

Cathólicos, y otras mas modernas por los mismos para
oponerlas d las de los Hereges.

"Y" si la Iglesia Cathólica se mostró tan zelosa respecto de
una traslación de la Biblia en una lengua erudita, todo por
satisfacer fielmente al encargo de mantener en su pureza aquel
sagrado depósito , y precioso tesoro , que habia confiado á su
custodia su Divino , y Celestial Esposo, y suponiendo que
solamente serviría para el uso , y manejo de los mas instrui¬
dos , y capaces: ¿ cómo hemos de creer , que miraria con in¬
diferencia su traducción en lenguas vulgares para uso común
de los pueblos ? Veamos, y exáminémos qual ha sido su pru¬
dente circunspección, y economía en esta parte. Es constante
que al paso mismo que la Religión Christiana se fué propa¬
gando , y estuvo ya de asiento en varias naciones, se hicie¬
ron diferentes versiones de la Biblia en sus respectivas lenguas
vulgares, como dexamos notado , y puede verse en la citada
Disertación Preliminar, III : y esto con el fin de que todos
con la debida preparación de sus corazones, y con la necesa¬
ria exposición de sus Pastores, pudiesen percibir mas de cer¬
ca las verdades de la Religión , que habian abrazado , y la pu¬
reza de costumbres, en que se habian de exercitar. La Iglesia
en tales ocasiones, como madre piadosa , que conoce las ne¬
cesidades espirituales de sus hijos, y desea eficazmente acu¬
dir luego á socorrerlas, é igualmente que sabe , cómo , dón¬
de , y á quiénes se deben repartir los dones, y gracias del
Señor , y de su Esposo , acomodándose á las circunstancias de
los tiempos, usaba de mayor ó de menor indulgencia en esta
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parte , no permitiendo generalmente lo que daña á los indig¬
nos por su mala disposición , ni condenando absolutamente lo
que puede traher mucho provecho á los dignos; y tomando
para esto las sabias providencias , que tuvo por convenientes,
nunca prohibió enteramente las traducciones cathólicas de la
Biblia en lenguas vulgares; pero tampoco concedió la publi¬
cación ó lectura de alguna de ellas sin sus limitaciones, y ex¬
cepciones.

Por esta misma razón ordenaron los célebres Diputados
del Concilio de Trento, y establecieron sobre esta materia lo
mismo , que deseaban antes muchos sabios: y su ordena¬
ción , y determinación fué confirmada por la suprema au¬
toridad , conviene á saber , que las Santas Escrituras, aunque
estuviesen fiel , y cathólicamente traducidas, sin embargo no
pudiesen leerlas indiferentemente todos , ni fuese permitida
su lectura , sino á aquellos que tuviesen expresa licencia para
hacerlo de sus legítimos ordinarios con buenos testimonios de
los Curas ó Confesores de ser personas, humildes, discre¬
tas , y devotas , y de tales circunstancias, que pudiesen sacar
mucho provecho , y ningún daño de su lectura. Index libr.
frohibit. reg. iv.

Esta sabia disposición es muy conforme á la práctica de
los primitivos felices tiempos de la Iglesia : porque no nos he¬
mos de imaginar , que en los primeros siglos todo aquel que
entendía las lenguas sabias, en que se escribiéron las Escritu¬
ras , ó los otros idiomas, en que fuéron después trasladadas,
podia inculpablemente , o sin reprehensión leerlas, disputar
sobre ellas, revolverlas, y manejarlas. Ni habia antes de la
invención de la Imprenta medios tan fáciles, como ahora, para
extender, y poner sus copias en manos de todos. Estaban
estas en Librerías , Colegios é Iglesias: en las casas , y en
las manos de los Obispos, de los Presbyteros , y aun en las
de algunas principales ó distinguidas personas legas , las qua-
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les osaban de ellas con temor, y reverencia , leyendo con
particular atención aquellas partes ó capítulos, que mas con¬
ducían á la buena vida , y costumbres , no entrando en la
profundidad de los mysterios, ni en los lugares de mayor di¬
ficultad , porque todo esto estaba reservado para tratarse en
la escuela

, ó en el pulpito , y esto se hacia con mucha mo¬
deración. Y de aquí resultaba el grande provecho que expe¬
rimentaban las almas leyendo las Escrituras: porque busca¬
ban en ellas las historias , que presentan señalados exemplos,
y modelos de castidad, de humildad , de obediencia , de forta¬
leza , de clemencia , de pobreza, y de menosprecio del mundo:
notaban y meditaban con todo cuidado aquellos textos, y
pasages, que infundían en sus corazones el odio del pecado,
el temor de los juicios de Dios, y la alegría ó consuelo espi¬
ritual : y en los obscuros se sujetaban , ó recurrian al sentir
de los antiguos Padres , sin atreverse jamas á discurrir , y
mucho ménos á contradecir ni enseñar según su opinión, y
fantasía. Y para este fin emplearon sus grandes talentos, y
vigilias en traducir literalmente , y con suma exactitud las Sa¬
gradas Escrituras, los que en aquellos tiempos se aplicáron
á una tarea tan importante , y tan dichosa. Véase el Concilio
de Trento , San Gerónimo , Epist. j oj. cap. 6. ad Paulin.
et in Procem. ad 4. Evang. San Gregorio Nazianz. De mo-
derat. in dispnt. sera anda : San Juan Chrysóst. Hom. 24.
in Matth., y otros Padres.

Los Ilereges, y otros espíritus protervos, para desacredi¬
tar esta prudente economía de la Iglesia, declamaron contra
ella , y gritaron libertad , diciendo , que Dios dexó sus Escri¬
turas para el uso, y lectura libre de todos los hombres, y
que los Sacerdotes por envidia guardaban para sí este santo
Libro , y se usurpaban el derecho ¿le interpretarlo , siendo
así que cada particular podia hacerlo ,■ sin necesitar de otro. Y
conforme á este modo de pensar, dictado por aquella misma
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astuta Serpiente , que engaño á nuestros primeros Padres,
quando les sugirió , que Dios les habia prohibido comer del
árbol de la ciencia, para que no fuesen tan sábios como el,
y semejantes al Altísimo : se entregáron á hacer , y multi¬
plicar versiones déla Biblia en lenguas vulgares, y sin res¬
petar el verdadero, y genuino sentido é inteligencia de la
Iglesia, y de sus Padres y Doctores , la interpretaron arbitra¬
riamente, forzando sus expresiones para acomodarlas á su pro¬
pio espíritu , y capricho , con el fin de mostrar á los pueblos,
que en su autoridad tenían apoyo todos sus errores. Los Ca-
thólicos al ver semejante desafuero , temeridad y arrojo , para
oponerse por todas partes á la multitud de estas falsas é im¬
pías traducciones, ya desde el tiempo de Lutero la publicáron
en los idiomas de casi todas las principales provincias de la
Iglesia , con el fin de preservar á las almas, que veian tan
expuestas á ser seducidas por las prevaricaciones, que habían
hecho los Hereges : porque en hecho de verdad , así como no

hay libros mas perniciosos que los de semejantes versiones adul¬
teradas y falsificadas, ni mas propios para emponzoñar al pueblo
con pretexto de la aútoridad Divina ; así también no se cono¬
ce medicina mas poderosa , y eficaz contra este mal , que
las que son verdaderas, fieles , y sinceras , si se toma , y usa
de este remedio con orden , discreción , y humildad. Los
Cathólicos pues, siguiendo el exemplo , y pisadas de sus
mayores, para hacer frente á una tan arrojada é intolerable
osadía

, se arrimaron constantemente á la letra del texto en
sus traslaciones, y en su exposición no se apartaron un ápi¬
ce del común sentimiento de los Padres, y de la tradición
Apostólica ; por quanto si falta esta necesaria precaución , no
bastará , ni nada aprovechará, que la Biblia esté fielmente tra¬
ducida. Los hombres curiosos , y sensuales, que no tienen
gusto de las cosas, que son del espíritu de Dios , pueden de
infinitos lugares tomar ocasión para caer en los mas grose-
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ros errores, y precipicios. Aunque la letra ó el texto no
los tenga ; la interpretación Arriana , como dice San Am¬
brosio lib. 2. ad Gratia. los tiene ; y lo mismo pode¬
mos decir de la Calviniana , Luterana , Zuingliana , y
otras. El sentido adulterado es tan peligroso , como el es¬
tilo corrompido. Hilar, lib. 2. de Trinit. in princip. La
heregía , y el error nacen no de lo escrito, sino de la mala
inteligencia : la falta está en el sentido torcido, que se le
da , no en la palabra. San Agustin , de Baptism. contr.
JDonat. I. J. cap. 19.

Los Hereges, y aun los mismos Demonios, como se vid
quando el Señor permitid ser tentado en el desierto , pre¬
tenden tener á su favor las Escrituras, las alegan en abono
suyo , y creen ponerse á cubierto con su autoridad. Estos es¬
píritus orgullosos dieron á los pueblos incautos , y almas sen¬
cillas , que con facilidad pueden ser engañadas , por ley , vo¬
luntad , y palabra escrita de Dios, sus falsas traducciones,
sus malignas, y sacrilegas composiciones, añadiendo , quitan¬
do , trasponiendo , &c. quando esto podia favorecer á sus pro¬
pias , y particulares opiniones: osando negar la autoridad de
unos libros , y haciendo dudosos otros , que la Iglesia Univer¬
sal ha recibido por Escritura Canónica. Y por este medio han
logrado , que el Evangelio, que en sí mismo es olor de vida
para la salvación, se haya convertido en olor de muerte para
su eterna condenación. Si el entendimiento está preocupado
de una opinión errónea , todo quanto la Escritura dice en
contrario, se toma por una expresión figurada. Léjos hubie¬
ran estado de semejantes extravíos , si se hubiesen persua¬
dido con San Agustin , que entonces tenemos la verdad de las
Escrituras, quando hacemos lo que ha parecido bueno á la
Iglesia , cuya autoridad é infalibilidad son las que declaran su
légítimo sentido : y que el que tema engañarse ó extraviarse
en sus qüestiones obscuras, y dudosas, debe preguntar al
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Concilio de la Iglesia , que es el camino de no errar, ni de
padecer engaño.

Pero es el caso , que los mismos Hereges, quando mas
siniestramente interpretaban el verdadero sentido de la letra,
afectaban con increible hypocresía , y falsedad no apartarse un

punto de ella en sus traducciones , despedazándose unos á
otros, y censurándose con la mayor mordacidad por haberla
adulterado, y corrompido. Calvino, y sus sequaces se la¬
mentan de este abuso , y llegan á afirmar, que el Demonio
ha ganado mas por estos nuevos traductores , cuyo número, y
audacia se aumentan cada dia, y ha causado mayores daños
por este medio, que los que hizo ántes, teniendo escondida
al pueblo la Palabra de Dios. Ponen á Castelion por exem-
plo de tan execrable maldad , y exhortan á todas sus Igle¬
sias , y estudiantes, á que 110 lean su traducción , diciendo
que en ella se burla, y mofa de lo que Dios nos reveló , y
dexó por escrito. Así le critican, y condenan , al paso mismo
que ellos, y los Zuinglianos, cuyas versiones detestó Lutero
por la misma causa, no desempeñan ni manejan la materia
con mayor fidelidad, gravedad , y sinceridad que los otros,
ántes bien con mayor atrevimiento falsifican, truncan , y
adulteran las Escrituras, como dice el Apóstol. Quantos es¬
tragos haya causado en la Iglesia esta sacrilega libertad de los
Hereges, y de otros espíritus pagados de sí mismos, y de
sus singulares opiniones, por tan sabidos, y notorios, no es
necesario , que nos detengamos para ponderarlos en este lugar.
Pueden verse en los Autores, que de propósito han tratado
esta materia , y mayormente en el Prólogo de la versión
del Testamento Nuevo , hecha por el Colegio Inglés de Ca-
thólicos en Rhemes, de donde hemos tomado muchas de las
reflexiones , que dexamos hechas, como que contienen una
doctrina muy sólida é importante , que sirve de apoyo , y de
fundamento para lo que vamos luego á declarar.
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§. IV.

Otras versiones hechas por Cathólicos en payses , en donde
no se ha dado libre entrada, ni permitido albergue

piíblico d la heregía.

A. mas de las versiones de que hasta aquí hemos tra¬
tado , se han hecho otras en nuestros tiempos, y en los ante¬
riores , trabajadas por Cathólicos en países , en donde por la
misericordia de Dios, nunca se ha dado albergue público á la
heregía, ni permitido, que cundiese el menor error en materia
de dogmas. Sus Autores , llenos de zelo por la edificación, y
aprovechamiento de las almas, por la reforma de las costum¬
bres en el pueblo Christiano , y para que en él no se oyese
sino una doctrina sana, evangélica , y verdaderamente digna
de la profesión , que hacemos en el Bautismo , ajustándose en
todo á las reglas ordenadas por la Iglesia , han publicado ex¬
celentes traducciones, y en la declaración del texto se han
esmerado en darnos un sentido enteramente conforme al es¬

píritu , y máximas de la misma , poniéndonos delante lo que
declaráron sus primeros Padres, y Expositores. Dignas son
por tanto sus tareas ,* y vigilias del mayor loor , y aprecio de
todos los Cathólicos. Pero aunque todo esto no admite duda,
sin embargo al considerar lo que con alguna difusión hemos
expuesto hasta aquí, por la mayor parte las hallo algún tanto
reprehensibles. Advierto entre estas , en las que comprehen-
do las Francesas, que no sean antiguas , las Italianas , y las
de otras naciones Cathólicas , unas en las que sus Autores no
cuidándose mucho de las palabras del texto , solamente aten-
diéron al sentido de ellas: se ve en otras interpolado todo el
texto con palabras , y frases de los mismos traductores , con
el fin de que la sentencia quede sin obscuridad , y el estilo,
y cláusula , corrientes, elegantes, y sin que puedan ofender
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á los oídos: y otras finalmente , en las que aunque no se han
tomado tanta licencia , pues van siguiendo la letra mas de cer¬
ca , esto no obstante no pueden dexar de ser notadas de algo
libres ; por manera que apénas se hallará una sola exenta de
esta nota. Yo admiro verdaderamente , y no puedo menos de
elogiar hasta lo sumo el conato, y los desvelos, con que se han
aplicado á desempeñar una obra de tanto mérito, por ser tan
útil al servicio de Dios, y de su Iglesia ; pero al mismo tiempo
digo , y protesto ingenuamente , que no encuentro una razón
sólida

, por la que en quanto al verdadero método de tradu¬
cir las Divinas Escrituras, hayan preferido abandonar la es¬
trecha senda y límites, que por respeto al Autor de ellas se
propusiéron , y religiosa, exacta , y aun servilmente siguie¬
ron sus mayores, y se hayan inclinado á traspasar aquellos
límites para tomar un camino ancho , que ellos no trillaron
ni conociéron. Quisiera yo ahora , que de buena fe me confe¬
sasen , i quál ha podido ser la causa de tan extraña novedad ?
Yo, en quanto alcanze , procuraré descubrirla aquí sin re¬
bozo , para que desengañados recojamos velas, y recono¬
ciendo una especie de abuso en una materia tan delicada y es¬
crupulosa , lo enmendemos , y volvamos sobre los pasos de
nuestros Padres , traduciéndolas con la misma precisión , y

puntualidad , con que ellos lo hiciéron, quando se trataba este
Divino Libro con la mayor veneración , y respeto. La prin¬
cipal gloria , y loor , que mereciéron , y pudiéron dar á nues¬
tra lengua nuestros primeros, y mas acreditados traductores de
la Biblia , (cada qual podrá aplicar lo mismo á la suya , con
respeto á su mayor ó menor extensión) fué hacer ver , que
era capaz de poder ser trasladada en ella casi palabra por pa¬
labra del Latín , del Griego, y aun del ILebréo. ¿Pues por
qué nosotros hemos de querer despojarla de esta singular
prerogativa , y preeminencia , y como si desde aquel tiempo
hubiera quedado coxa, ayudarla con muletas, y sostenerla
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con puntales , para que no dé con la carga en tierra ? Dexe-
mos á otras naciones, que usen de semejantes apoyos , y
licencias, que en ellas son no solamente disimulables , sino
también necesarias , por faltarles enteramente en su propia
lengua los recursos, y arbitrios, que tenemos en la nuestra
para poderlo hacer con la exactitud , que requiere la palabra
de Dios

, y con la misma gravedad , obscuridad , ó sencillez,
que en sí tiene. En prueba de la verdad de mi aserción , desa¬
fio á mis Lectores , á que quieran por sí mismos hacer la expe¬
riencia. Reconozcan y cotejen estos preciosísimos antiguos
monumentos , que se conservan cuidadosamente en las Reales
Bibliothecas del Escurial, y de Madrid, y en otras; esas
versiones manuscritas de la Biblia , hechas en nuestra lengua,
del Hebreo , del Griego , y del Latin , y hallarán que todas,
todas sin excepción, están trabajadas tal vez servilmente so¬
bre la letra de los textos. Revuelvan , y mediten bien las de
Ferrara, de Casiodoro Reyna , de Cypriano de Valera , de
Fray Luis de Granada , de Fray Luis de León , de Montesi¬
nos , y de otros muchos , y tocarán la verdad de lo que aquí
decimos. Tomen en las manos las antiguas Francesas , Italia¬
nas , Inglesas, y las de otras naciones, y verán que no si-
guiéron otro camino, y que á trueque de ser fieles , quisieron
muchas veces parecer bárbaros, y defectuosos en sus pro¬
pios idiomas. ¿ Pues de donde puede traer su origen esta no¬
vedad de ensanche , y licencia, que han adoptado los mo¬
dernos traductores ? Entiendo que de ninguna otra parte , que
de la que empezaron á usar los Franceses en el reynado de
Luis XIV. Estos siguiendo su natural franqueza, y libertad,
hicieron excelentes traducciones de casi todos los escritores

profanos, en términos que arrebatáron la admiración é imita¬
ción de las naciones mas cultas. Pero como para hacerlas sin
esta libertad , y como se debe de los Divinos Libros , no ha¬
llaron facultades suficientes en su propio idioma : y no pu-

TÜM. i. g
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diendo sufrir por otra parte sus delicados oídos los barbare¬
mos , obscuridad, desaliño , falta de conexión , de estilo , y
de elegancia , que resultaban , echaron por un extremo , y
tomando un camino de rodeo , ensancháron los límites de este
Divino Libro, que el Señor quiso que nos quedase cerrado,
y bien sellado. Siguiéron para trasladar las Divinas Escrituras
el mismo estilo , que habían adoptado quando lo hacian con
los autores profanos ; y extendiéndose prontamente por todas
partes sus traducciones de la Biblia , fuéron estas admiradas,
y alabadas como las otras; y desde esta época los que se apli—
cáron á este género de trabajo , se las propusiéron como unos
perfectos modelos , en tanto grado que no hallando el mismo
sabor en las que no se les parecían , las despreciaron , y
diéron de mano , declarándose panegyristas , padrinos , y
protectores de las Francesas modernas. No pretendo por
esto quitar ó disminuir el mérito de sus autores : yo mismo
los reconozco dignos de todo elogio , y en la exposición y
notas con que las enriqueciéron , resplandece ciertamente una
piedad y doctrina muy solida , moral muy ajustada , y sen¬
tidos enteramente Cathólicos : pero al mismo tiempo me veo
en la precisión de desaprobar su modo libre de traducir , y
creo que harán lo mismo quantos sin preocupación quieran
ponderar la fuerza de las razones, que vamos á proponer.
Supongamos que algún curioso , y muy diestro en sacar co¬
pias de las mas excelentes pinturas , se propusiese el hacer
una de alguno de los mas acabados , y celebrados Quadros de
Raphael de Urbino. ¿ Podría este tal, á título de dar mayor
expresión á lo que él creyese , que no la tenia , quitar , y
poner en ella según su fantasía , dar mayor , ó menor vive¬
za á los colores, aumentar ó disminuir claros , y obscuros,
corregir el diseño , la proporción , los contornos , como mejor
le pareciese ? Me persuado que ninguno le concedería esta li¬
cencia

, porque en tal caso , mal se podria decir que era un
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perfecto y fiel traslado de aquel original. Se diria solamente,
que se le daba algún ayre , que en el fondo se veian , y co¬
nocían rasgos de Raphael de Urbino , pero que se descubrían,
y notaban allí muchas cosas , que no eran de su invención.
La fidelidad , y perfección de un traslado se dexa conocer si
puesto al lado del original, no se puede fácilmente distinguir,
qual es el traslado , y qual el original. Pues si en la Pintura
se requiere toda esta exactitud respecto de una copia , para
que quede calificada de serlo fiel, y verdadera : ¿ Quánto ma¬

yor no será necesaria para trasladar la Palabra de Dios, y para
que se exponga á la vista de toda una nación , pura , y sin
mezcla de otras palabras humanas ? Esta es la razón de haber
mostrado la Iglesia siempre tanto zelo por la custodia é inte¬
gridad de los Divinos Libros , en que nos es anunciada ; y
esta e$ también la que poderosamente movió á los mas pios,
y doctos antiguos traductores, á que se sugetasen , y ci¬
ñesen , quanto pudieron , á la letra, por temor de alterarla,
de coartar ó de determinar su sentido. En una palabra, no
temieron ni dudáron , por seguir la imagen de la Sabiduría,
que en ella se esconde , parecer bárbaros é idiotas en su pro¬
pia lengua. Tanto mas , que las palabras hebreas (y lo mismo
podemos decir de las griegas, y latinas) pierden su fuerza,
quando son trasladadas en otra. Y no solo estas, sino tam¬
bién la misma Ley , y los Profetas, y las de los otros Libros,
no tienen pequeña diferencia , quando se enuncian en aque¬
lla en que originalmente fueron escritas Eccli. Prólog. En
atención á lo qual Noldio, en la advertencia al Lector sobre
las concordancias de las partículas Hebreo-Chaldaicas , no du¬
da llamar temerarios, y arrojados á los que alterando lo
escrito se apartan de su verdadero sentido , ni afirmar, que
por esto incurren en la divina indignación. Y apurando mas
la materia

, añade lo siguiente : Por tanto, todos han de pro¬
curar , y principalmente los Sacerdotes, aplicarse á las lenguas

¿ *
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Orientales , para no llegar á interpretar cosa alguna , sin ha¬
berla bien antes examinado , y cotejado con las fuentes ori¬
ginales , y lugares paralelos, valiéndose para esto de las con¬
cordancias, y de otros subsidios: con lo que puedan quedar ase¬
gurados , que nada ponen de mas ni de menos, ni que in¬
troducen , ó substituyen en este santo depósito de Dios una

palabra humana á la divina. Y pluguiera al Señor , prosigue
aun , que no acaeciera esto freqüentemente á los que se apli¬
can á trasladar los Divinos Libros , sin atender á las fuentes!
Es tan grande la necesidad de entender el uso de las partícu¬
las del texto sagrado , que sin esto de ningún modo podrás
alcanzar su sentido : y esto en tanto grado, que muchas veces
por sola una palabra, y aun por sola una letra , no solamen¬
te se llega á alcanzar el verdadero , sino que se aclaran en
muchos lugares gravísimas dudas , y se desembarazan las que
parecen antilogias , ó las kv¿yíio<pa,veic¿(;, y se resuelven
qiiestiones ó controversias muy difíciles. Y conforme en todo
á esto, aunque puede admitir también otro sentido , dixo
San Basilio , in Procem. de Spiritu Sancto, sobre la sen¬
tencia del Salvador , que expusimos al principio : el é¡c too
ydpou Icotoc. íy , £j ¡ilu, xegaíce oú TrafeAftJcreTaij , 7r«<j &y %¡jt.Iy ácr(¡)aXég
imcz&tttyeiy kocI cr^ix^TaTa; sino pasará una jota, ni una
tilde de la Ley j ¿cómopodrimos nosotros despreciar con
seguridad aun las cosas mas pequeñas ? Tal es la gra¬
vedad de los Divinos Oráculos; y tal la diligencia , y exac¬
titud , que se requieren para interpretarlos!
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§. V.

No se entienda por esto , qite pretendemos condenar las
Versiones paraphrásticas ; pero damos el primer lugar d

las mas puras y literales , ó que mas se

TS i por lo dicho hasta aquí se debe creer, que nuestro
intento sea censurar, y mucho menos condenar las Versiones
paraphrásticas admitidas por la Iglesia , pues sabemos que
ya de tiempos antiguos han tenido mucho uso en ella, y
que por otra parte hechas en sentido legítimo , y tomado
del mismo texto , pueden traer conocidas utilidades y ven¬
tajas ; pero al mismo tiempo estamos muy distantes de
conformarnos con el dictamen de los que sientan , que deben
preferirse á las literales. La versión del texto , por el res¬
peto , que este se merece , de ningún modo debe ser inter¬
polada ; póngase la literal por basa de la paraphrástica , y
dése esta separada de aquella. Yo sé que la primera será
ménos elegante , ménos harmoniosa , y que á oidos deli¬
cados contentará ménos que la segunda ; pero será mas
conforme á lo que buscamos y necesitamos. Estoy muy
cierto, que sentirán conmigo , y aun hallarán mayor satis¬
facción y gusto , los que se hayan familiarizado con las
antiguas , tanto nuestras como extrangeras , mayormente si
lo han hecho con alguna noticia ó conocimiento de las len¬
guas originales, en que fuéron escritas , ó de las eruditas, en
que fuéron fielmente trasladadas ; y sino sienten , es sin
duda porque no se han recreado ni tenido trato con otras
que con las Francesas no antiguas, ó con las que se han
hecho sobre ellas, teniéndolas por modelos.

Es esta una materia de tanta consideración y peso , que
seria muy de desear , que por pública autoridad se estable-

acercan d esto.

£3



CII DISERTACION SEGUNDÁ.

cíese lina Junta , compuesta de los hombres mas eminentes
en piedad , zelo , religión , solidez y extensión de todo gé¬
nero de conocimientos de ciencias humanas y divinas , los
quales tomando muy á pechos esta dificultosísima empre¬
sa , se juntasen en dias y horas determinadas: y que le¬
yéndose un' versículo de la Biblia desde el primero , y
su correspondiente traslación , percibiéndolo bien todos, no
se pasase al segundo , sin haberse pesado ántes con la ma¬

yor ponderación todas sus palabras , y sin que quedase
aprobada unánimemente por todos. Para esto cada uno po¬
dría decir libremente lo que entendiese , y poner todos los
reparos que se le ofreciesen, teniendo á la mano v las prin¬
cipales Versiones antiguas, tanto Mss. como impresas, para
ponderar , escoger , y substituir las palabras y expresiones,
que se juzgasen mas propias y convenientes , de mayor
fuerza y energía , que guardasen mas puntual y fiel cor¬
respondencia con la letra del texto , prefiriendo las que sin
faltar á esto, conservasen mas bien la harmonía y elegancia
de la lengua ; pero que en el caso de haberse de faltar á
lo uno o á lo otro , tuviesen paciencia los oidos nimiamen¬
te melindrosos, y se pasase por encima de la censura de
los Puristas y Académicos. Todo esto y mucho mas me¬
recen aquellas divinas palabras por el respeto debido al
Supremo Autor , que las inspiro ó dictó. Son admirables,
de mucha enseñanza , y muy á nuestro propósito las de
un Protestante muy docto y moderado , que quiero copiar
aquí , para que por ellas vean todos , como sienten en
este punto aun aquellos mismos, que tanto discuerdan de
los Cathólicos en dar el sentido propio y legítimo á las
palabras. „Nous avons cité pour P ordinaire celle (la ver-
,, sion de l1 Ecriture) qui est re^ué dans nos Eglises: non

„ que nous la regardions , comme la plus Frañ^oise , et
„ la plus elegante , mais parce que nous la croyons la plus
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litterale , et la plus conforme a 1' original. Les barbarismes
„ dont nous avouons qu1 elle est remplie , ne doivent pas
„ la decrier. Elle peche contre les regles de la Langue
„ Fran^oise , parce qu' elle a suivi trop servilement le ge-
„nie de P Hebraique et de la Grecque. Si elle n1 est
„ digne de P approbation des Puristes et des Academiciens,
„ elle merite la veneration des Theologiens , et l1 estime
„ des Critiques." Saurín , Discours. historiques , criti¬
ques , &c. dans le Preface, pag. vi. Por todo lo qual
creemos que las versiones literales deben llevarse la pre¬
ferencia.

§. VI.

En una nación Cathólica parece mas conveniente que haya
una sola Versión literal de las Escrituras en su respectivo

idioma. Conclusión de esta E)isertación.

Pero ya oigo que se me dice, que todo lo que con alguna
difusión hemos alegado , nada tiene que ver , con que en
una nación Cathólica pueda haber una ó muchas Versio¬
nes de la Biblia , pues pueden ser literales , y tener en
este caso la libertad de escoger cada uno , la que entre
ellas según su juicio fuere mejor: así como en el exem-

plo propuesto no habría el menor inconveniente , de que
se hiciesen multiplicadas copias de un quadro de Raphael
de Urbino , y que se diese la primacía á aquella , que le fuese
mas parecida. Yo convendría en esto , por lo que respecta
á todo otro libro , y fuese el que fuese , á excepción de
este divino , que dictó el Espíritu Santo. Convendría tam¬
bién en ello , aun por lo que hace á este mismo , si después
de haberse trabajado muchas diferentes versiones suyas , an¬
tes de publicarse , fuesen presentadas á la Junta de los pri¬
meros sabios, que hemos insinuado , y reconociéndolas todas

g4
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una por una con la mayor prolixidad y severo examen , y
dando la preferencia á la que baxo las condiciones y cir¬
cunstancias referidas la mereciese , esta sola se publicase, y
esta sola de nuevo se reconociese y apurase , siempre que
se hubiese de repetir su impresión , para que cada vez com¬
pareciese mas pura, correcta y ajustada. Ningún inconve¬
niente hay, del qual pueda resultar daño de algún momento,
de que se saquen quantas copias sean imaginables de un Quadro
de Raphael de Urbino, buenas, malas o medianas, en las que ca¬
da uno , siguiendo su propia fantasía , añada , quite , corrija
como quiera , ni en que sean o no parecidas al original , y
estén expuestas á la vista y censura de todo el mundo. Los
inteligentes harán á cada una la justicia que merezca, y por
la calificación de estos merecerá mayor ó menor aprecio
para la venta : y esto parará aquí , sin que tenga otras re¬
sultas. Pero nuestro caso es muy diferente. Publíquense mu¬
chas y varias versiones del texto de la Biblia en lengua
Vulgar de una nación , en las que cada uno para hacerlas
haya seguido su genio, gusto y estilo particular: exten¬
didas estas, y puestas en manos de todos, doctos, indoc¬
tos, humildes, soberbios, sencillos, maliciosos, dóciles, pro¬
tervos y pertinaces ; ¿ no es cierto que se pueden temer
gravísimos perjuicios y extravíos de su uso indiferente é
ilimitado ? Apelo á la experiencia de todos los siglos desde
el establecimiento mismo de la Iglesia : apelo al sentimiento
unánime de los Padres que siempre han reprehendido con fuerza
como un abuso , que todos indistintamente leyesen , expu¬
siesen y hablasen de las Escrituras. Léase con atención la
citada Epístola 103. de S. Geronymo á Paulino. No basta
para evitar estos daños , que sean hechas por hombres doc¬
tos , católicos y pios, siempre que estos no lleven la prin¬
cipal mira , en que siendo la Palabra de Dios en sí mis¬
ma una , eterna, inmutable ; quando fuere copiada ó tras-
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Jadiada en otra lengua , por ningún título quede con los me¬
nores visos, ó sombras, que la hagan parecer diferente de
lo que verdaderamente es en aquel original , en el que quiso
el Señor , que fuese comunicada á los hombres.

Quiero aun añadir algunas otras razones , que pueden ser
eficaces para convencer , y confirmar lo que vamos diciendo.
¿O estas traducciones son hechas por Cathólicos con todo
esmero , y puntualidad , y conforme á lo establecido por la
Iglesia ó no ? Sino lo son , estamos fuera del caso , pues por
el mismo hecho no se deben permitir ni tolerar ; y si lo son,
l para qué muchas ? son verdaderamente supérfluas, porque su¬

puesta una con las condiciones, que quedan referidas, esta
siempre será la mejor , y todas las otras sobrarán. Quiero yo
ahora lisongearme á mí mismo , y proponer la presente para
dicho efecto. La propongo , no porque la crea la mejor: Dios
me guarde de semejante pensamiento é intolerable presunción.
Sé que necesita aun de mucha lima: sé que después de repe¬
tidas vistas , y revistas le quedará aun mucho que reformar,
y mejorar. Navegamos por un Océano inmenso é insondable.
La propongo solamente porque hasta el presente es la única,
que puede servir para uso del Público, y porque entiendo que
es la que mas se acerca á la letra de quantas han llegado á
mis manos, y noticia , publicadas en nuestros tiempos. Y debo
también confesar aquí en obsequio de la verdad , que la de¬
searla aun mas literal , pues es tal la miseria humana , que yo
mismo que estoy haciendo estas reflexiones , veo , y advierto,
que aun la presente no está del todo libre de que se le ponga
la nota de que no es tan literal, y de que yo por seguir el
gusto del dia , he caido en la debilidad de usar en muchos
lugares , aunque siempre con el mayor tiento y parsimonia,
de algún rodeo en la expresión. Ultimamente la propongo,
porque espero en la misericordia de Dios , que quedará libre
de errores substanciales, que puedan ser perjudiciales, salvo
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aquel ó aquellos , que se escapen á la diligencia de los Impre¬
sores , y Correctores, y que irán advertidos al fin de cada
tomo , para que se enmienden en sus respectivos lugares : y
asimismo porque mi principal cuidado , y mira en la exposi¬
ción , y. notas, ha sido siempre no dar doctrinas nuevas , sino
las mas solidas , aprobadas , y conformes al espíritu de la Igle¬
sia , dimanadas natural é inmediatamente de la misma Palabra
de Dios , y las mas opuestas al del error , corrupción , y li¬
bertad anti-evangélica , que lo va dominando todo en estos

desgraciados, y lastimosos tiempos, en que vivimos. Léxos de
pretender, que siempre que se hayan de repetir sus ediciones,
se hagan únicamente por lo que alcancen mis escasas luces,
ni de oponerme ó repugnar , á que pase por la mas severa
crítica , y censura de hombres doctos, imparciales , zelosos,
y pios , que teniendo por principal obgeto la mayor gloria
de Dios , y el bien espiritual de las almas , añadan en ella,
cercenen , muden &c , quanto creyesen necesario ; esto es lo
que mas deseo, y lo que pido , y solicito con la mayor ansia;
esto es , que concurramos muchos de buena fe, armados de
ardiente zelo, sin animosidad, y sin espíritu de división o de
partido , que es el que destruye , y da por el pie á las mas

gloriosas , y útiles empresas , á concluir la ya comenzada,
que será sin duda del mayor agrado, y servicio del Señor;
y podrá dar grande crédito á la Nación , y esta gloriarse de
poseer un fiel y perfecto traslado de aquel divino original, en
el que se encierran los inagotables tesoros de la incompre¬
hensible ciencia, y sabiduría de Dios.

Sobre este fundamento , que debe ser firme , y solido,
puede después cada uno levantar libremente un noble , y her¬
moso edificio , como mejor le pareciere. Puede en la exposi¬
ción explayar todas las velas , y echarse á navegar por este
mar , cuyo fondo no se ha llegado hasta ahora á poder son¬
dear , y que en adelante quedará siempre escondido á todas
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las diligencias é investigaciones humanas. Haga alarde , quanto
guste , de su erudición , ingenio , y talentos , con tal que nun¬
ca pierda de vista aquel seguro Norte , sin cuya guia infali¬
blemente se perderá. Huya de rumbos desconocidos é incier¬
tos , que le serán muy arriesgados, le harán dar al través , y
zozobrar

, 6 le conducirán á escollos, en que sin el menor re¬
curso se estrellará. No abandone ni pierda los descubiertos,
conocidos, y señalados, por donde navegáron sin riesgo los
que le precedieron , y por los que llegáron felizmente al puer¬
to deseado. Todo espíritu de novedad en estas materias es muy
expuesto , y peligroso , pues comunmente no tiene otro
principio que nuestro orgullo , y amor propio. El corazón hu¬
mano , inquieto en sí mismo, y adherido á la corrupción, mise¬
ria , y sobervia, que heredó de los primeros Padres, no se su-
geta fácilmente al dictámen ageno , ni se da por contento ni
satisfecho , sino hace ó produce alguna cosa , con la que mues¬
tre , que da un paso mas adelante , que adonde llegáron los
otros, ó que ha descubierto un nuevo camino , que hasta
aquel tiempo ninguno habia atinado ni pisado. Esta emula¬
ción , que en materias de ciencias humanas , de política , de
economía

, y de industria , puede traer grandes bienes á un
Estado , en la que tratamos al presente , le será sin disputa
muy dañosa. Nos consta que á este espíritu fuerte de perni¬
ciosa novedad , ó mas bien de intolerable sobervia , deben su

origen todos los errores, y heregías, que se han conocido , y
con que han pretendido rasgar la inconsútil túnica de la Igle¬
sia sus bastardos, infieles , y rebeldes hijos: y por lo mismo,
los que se precian de reconocerla , y tenerla por verdadera
madre , deben por amor de ella, y por no dar ocasión á que
esto suceda , huir aun de la sombra de todo aquello, que in¬
sensiblemente los puede ir apartando de la pureza é inmuta¬
bilidad de sus dogmas. Espíritu de humildad, y de obedien¬
cia

, de docilidad, y de sumisión es el que nos ha de guiar
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para interpretar , y leer con provecho , las Divinas Escrituras.
El que mas confie en sus propias luces, y talentos , camina¬
rá menos seguro , y será menos apto para desempeñar bien
esta grande obra. El que desconfiando de sí mismo, sin re¬

paro nir rubor preguntáre y consultare á otros, que en los
lugares obscuros, y dudosos le puedan alumbrar , y enseñar,
los escucháre con atención , y abrazare sus sentimientos,
quando libre de preocupación , y de amor propio , los ha-
lláre mejores que los suyos, este dará pasos firmes, y llegará
sin tropiezo ni extravío al fin de su jornada. El Señor, bien
cierto es, que en lugar de descubrirse á los que á sus propios
ojos se tienen por Sabios , y por únicos Videntes ; se les
oculta , los ciega , contunde , y derriba , los sorprehende y
enreda en sus mismas redes. Solamente se comunica á los hu¬
mildes , y á estos dispensa sus luces , y gracias , porque en él
solo buscan la verdadera ciencia para hacer participantes de
ella á los demás , y porque desnudos de todo espíritu de am¬
bición, y de querer brillar , y sobresalir entre los otros, única¬
mente aspiran á su mayor gloria, y á que él solo sea recono¬
cido, adorado, y servido por todas sus criaturas, j Dichoso una,
y mil veces aquel, que con solas estas miras, y disposiciones
se aplique á trasladar la Palabra de Dios, ó á interpretarla!

En este lugar , y para conclusión de este Discurso , pro¬
testo alta , y solemnemente , y lo hago delante de aquel Se¬
ñor que nos ha de juzgar , que mi intención en el, no es to¬
car á esta, ni á aquella persona en particular, sino oponerme en
general á la opinión poco acertada, de dar la preferencia á las
versiones paraphrásticas sobre las literales , y de que importa
poco que estas se multipliquen sin término ni medida. Protesto
asimismo, que no pretendo censurar , y mucho ménos con¬
denar ninguna de las que se hayan hecho , y publicado hasta
ahora , ó las que en adelante podrán hacerse ó publicarse;
bastará que sean conformes á lo declarado por la Iglesia , y
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que esten en manos de todos con las licencias necesarias. Mi
único fin y deseo es, procurar por aquellos medios que yo
alcanzo , que se eviten , y prevengan los gravísimos daños,
que pueden temerse , si la Palabra de Dios cae en desprecio,
por tratarse con demasiada familiaridad , y sin aquel profundo
respeto , y veneración que ella exige , y que según la re¬
flexión de San Agustin , no debe ceder á aquel con que he¬
mos de manejar , y tratar el sacrosanto , y tremendo Myste-
rio de la Eucharistía 1. El que de buena fe quisiere recorrer
los tiempos pasados, y reconocer los efectos, que ha causado
en las almas la lectura de las Sagradas Escrituras en lenguas
vulgares, hallará, que quando se ha leido con la necesaria bue¬
na disposición de corazón, con espíritu de humildad , con
deseo de aprovechar , con moderación , y con entera sumi¬
sión á las precauciones, reglas, economía , y circunspección
con que ío ha permitido la Iglesia, se han visto admirables
y abundantísimos frutos en el común del Pueblo Christiano;
y por el contrario se han experimentado freqlientes, y ter¬
ribles estragos, y caidas ; quando roto el yugo de la obedien¬
cia

, y faltando á las condiciones referidas, cada uno particu¬
larmente ha querido decidir este punto á favor de la liber¬
tad. Y este solo fundamento bastará para poder resolver las
dos qiiestiones propuestas.

1 August. Serrn. clxxix. tom. v.
pág. 856. Edition. Maurin. Parisiens.
¿indire Verbum Dei , est manducare
ipsum Cbristum : et pág. 1449.
F. Verbum Domini cibus tuus ,est , et
non solum cibus , sed et potus : aña¬
diendo la reflexión , que por el Pro-
pbeta dixo el Señor á su Pueblo an¬

tiguo. j¿ui edunt me , adhuc esu-

riera, et qui bibunt me , adhuc si-

guis meus vete est potus: Joan. vi. 56.
Y en el apéndice á dicho tom. v.

pág. 504. en el Sermón ccc. que
aunque atribuido á San Agustin , por

rio , se leen las siguientes muy no¬
tables palabras : Non minus est ver-

Corpus Christi in terram cadete ne-



INTRODUCCION

A LAS SAGRADAS ESCRITURAS

DEL ANTIGUO Y NUEVO TESTAMENTO.

Grande es la bondad de Dios , y grande la misericordia,
que usó con el hombre , pues se dignó visitarle y consolarle
aun estando llagado y enfermo, reparando sus quiebras, dán¬
dole , y ofreciéndole la salud , que habia perdido. A este fin
le fué manifestando poco á poco y por grados los consejos
de su sabiduría , comunicándole á tiempo los arcanos de esta
grande obra de su reparación por medio de los Autores divi¬
namente inspirados en diferentes visiones, figuras, y reve¬
laciones z. Habló á los principios á nuestros primeros padres,
y á los Patriarcas, desde Noé hasta Joseph : luego explicó
mas su voluntad á los Prophetas, desde Moysés hasta Mala-
quías , los quales la expusiéron al Pueblo , y la dexáron es¬
crita en la variedad de sucesos extraordinarios, de Leyes y

ceremonias, de preceptos y exhortaciones, y señaladamente
vaticinando desde los principios las cosas , que no habian de
suceder sino después de muchos siglos según el orden inva¬
riable de la Providencia : lo qual se comprehende en los libros
que llamamos del Viejo Testamento 2. Finalmente en los úl¬
timos dias por medio de su Hijo Unigénito hecho Hombre,
que vivió y conversó con los hombres, nos descubrió abier¬
tamente los tesoros de la luz , como se hallan en su Santo
Evangelio , que predicáron los Apóstoles, y extendiéron por
toda la redondez de la tierra. Anuncian ellos á los hombres
por medio de su palabra la venida del Messías, vaticinado
por los Prophetas, y esperado de las gentes; asimismo la

* AiHebr. x.l. 2 Ibid. v. 2.
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redención del Pueblo , y reconciliación con el Padre por me¬
dio de la Cruz y Muerte del Salvador ; como también los
dias de gracia por la efusión abundante del Espíritu Consola¬
dor sobre los corazones de los fieles ; y la abertura y entrada
en el Reyno de los Cielos, por el asiento, que á la diestra del
Padre hace en ellos Jesús , como nuestro Pontífice , Media¬
nero y Abogado , preparándonos lugar en aquella morada de
los Bienaventurados: todo lo qual se contiene en los Libros
del Nuevo Testamento.

Como el Señor conoce la debilidad y rudeza de nuestro
natural, propias de nuestra condición y del pecado , ha pro¬
cedido en comunicar estas saludables verdades á manera de una

ama en criar á sus hijos, la qual comienza por la leche , y de
allí pasa al manjar sólido ; pues primero se mostráron á los
antiguos Patriarcas unas como sombras y bosquexos de la re¬
dención , por cuyo impulso , no obstante la vida sencilla y
llana que profesaban , dieron vivos rasgos de su fe , de su obe¬
diencia

, y de su confianza en las promesas de Dios ; y sobre
todo en estos mismos sucesos al parecer tan naturales, se re¬
presentaban vivamente los mysterios de Jesu Christo, de que
aquellos primeros padres del género humano iban recibiendo
cada dia mas clara luz y mayor conocimiento : y así se de¬
be tener presente lo que enseña San Agustín 1 quando dice,
que no solo las palabras , sino también la vida, los matrimo¬
nios , los hijos, y las acciones de aquellos Santos, que prece-
diéron al nacimiento de Jesu Christo , fueron prophecias de
lo que vemos ya cumplido en nuestros tiempos, en que la
Iglesia está formada por la vocación de los Gentiles, y de to¬
das las Naciones á la fe en Jesu Christo.

Plasta Moysés, durante la época de la Ley natural , fué-
ron muy escasos estos como crepúsculos de la revelación;

1 De Catecbiz. rud. Cap. xix. núm. 33.
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pero este Propheta, escogido de Dios entre los hijos de Is¬
rael para establecer una nueva época , que se llama de la Ley
escrita

, oyó la voz de Dios con mayor claridad , y el Señor
le comunicó sus secretos, y se le manifestó cara á cara como
á su Privado con todo el resplandor de su magestad. Le reve¬
ló sus Mandamientos, sus Leyes , sus juicios y sus arcanosr,
y le mandó que instruyese en ellos á los hijos de Jacob , y
les enseñase las sendas de la justicia , habiéndole declarado
Caudillo de todos los descendientes de Israél, los quales for¬
maban un numeroso pueblo , distinguido y separado de los
demás por la señal visible de la circuncisión. En Virtud de ello
contrató una alianza de este su pueblo con el Señor, de la
que se constituyó mediador , y como tal aceptó y ofreció las
promesas, condiciones y artículos de ella, que dexó por es¬
crito de orden de su Magestad para observancia , y memoria
de los venideros: y lo expresó todo en cinco libros , que por
eso llamamos Pentateuco , añadiendo en ellos la vida de los
Patriarcas , y los sucesos del pueblo de Israél, desde su sali¬
da de Egypto y muerte de Pharaón , hasta las primeras con<-
quistas de la tierra de promisión á la ribera Oriental del Jor¬
dán. En aquella alianza que publicó Moysés , y explicáron
mas los Prophetas, que le sucediéron por muchos siglos, se
descubre con mas puntualidad , y se figuran con imágenes
mas vivas ,.los sucesos y circunstancias de la Encarnación del
Hijo de Dios, y también de la Vida y Muerte del mismo
Jesu Christo Señor nuestro , su Resurrección y Ascensión ad¬
mirable á los Cielos; y se anuncia también la redención del li-
nage humano , la predicación del Evangelio , la reunión de
los fieles, y nueva alianza de Jesu Christo con su Iglesia , de
cuyas expresiones abundan señaladamente el libro de los
Psalmos, las Prophecías de Isaías y de Jeremías, y las vi-

1 Ecdes. xlv. 6.
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siones de Ezechiél, y de Daniel con los demás Prophetas.
Sin embargo el pueblo , que vivió baxo los capítulos de aque¬
lla alianza , y los Judíos que pertenecen al Testamento viejo
ó Ley escrita , eran todavía rudos y carnales. La Ley imper¬
fecta , las ceremonias, y sacrificios symbólicos y vacíos, las
promesas de Dios á la letra de bienes temporales y caducos,
y aun la misma alianza establecida con sangre de becerros y
animales , no era en sí misma perpetua ni duradera. Pero fué
muy conveniente detener al hombre mucho tiempo en estos

primeros elementos de religión , y pequeños ensayos de vir¬
tud

, como mas sensibles , y acomodados á los hijos de Adam
terreno y flaco , quando se consideraba como niño ó como

esclavo , hasta que llegó la plenitud de los tiempos, y el día
claro de la manifestación del Hijo de Dios, que hecho Hom¬
bre 1 se apareció á los hombres para adoctrinarlos 2 , alum¬
brando á los que estaban de asiento en las tinieblas, y en las
sombras de la muerte , dirigiendo y guiando sus pasos por los
caminos alegres de la paz, y de la salud ; y con está venida
se acabáron las sombras, y las figuras, y se descubrió de lleno
la verdad á los mortales. Entonces á la Ley imperfecta de
Moysés sucedió la perfección del Evangelio, y reynó la Ley
de Gracia , de libertad y de espíritu, baxo de la qual, rasgado
el velo de la antigua , se fundó la nueva alianza, sellada y con¬
firmada con la Sangre de nuestro Mediador Jesu Christo Dios
y Hombre , y con la promesa de bienes inmortales y verda¬
deros , la qual ha de durar para siempre hasta la consumación
de los siglos. Habiendo sido llamados y admitidos á esta alian¬
za todos los pueblos, y naciones de la tierra sin distinción
ni preferencia , Judíos y Gentiles, Bárbaros y Griegos , es¬
clavos y libres , entrando en ella por la fe en Jesu Christo,
piedra angular del nuevo Testamento , espiritual edificio , en

* Ad Tit. II. II.

10M. I.

* Luc. i. 79.
h
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quien unidos en caridad los fieles se fortifican , y crecen hasta
la vida eterna. Tales son las importantes verdades , y sobera¬
nos Mysterios, que nos están revelados, y se nos declaran por
menor en los Santos Evangelios, Cartas de los Apóstoles, y
demás libros del nuevo Testamento.

La economía admirable de ambos Testamentos está repre¬
sentada

, según el Apóstol1 , en aquellos dos hijos de Abra-
ham , Ismaél é Isaac , de los quales el uno nació de la esclava
Agár , y el otro de la libre Sara. Aquel, porque nació según
la carne, y era perseguidor , fué atrojado de casa ; pero este,
hijo de las promesas , heredó los mayorazgos , y bendiciones
del padre para gozarlos y poseerlos , no tanto en la celebrada
tierra de Palestina , quanto en la celestial Jerusalem. Y en es¬
ta misma economía se admira mas y mas la sabiduría del
Señor en la manifestación, que nos hizo de sus arcanos, siem¬
pre con el designio de ganar al hombre perdido, y de atraherlo
á su verdadero amor , comunicándole por grados el conoci¬
miento de sus eminentes perfecciones, en especial de su pro¬
videncia

, de su bondad , y de su misericordia.
En el Testamento antiguo se nos descubre la eficacia , y

extensión de la providencia del Señor ; y en el nuevo la efu¬
sión de su inefable misericordia. Allí á cada paso reconoce¬
mos en Dios un Amo

, que atento al buen orden , y concier¬
to de su familia

, endereza sus caminos , cuida de su manteni¬
miento

, la socorre en sus necesidades , rompe los obstáculos
que se oponen á sus intenciones benéficas, aun á costa de pro¬
digios muy ruidosos castiga á los rebeldes , perdona á los
arrepentidos , y llena de bienes, y de riquezas á los que le
sirven con lealtad

, y resolución. Los libros del Génesis, del
Exodo , de los Jueces, de los Reyes, de Judith , de Esthér,
y de los Machabéos, nos refieren una multitud de sucesos, que

* Ad Galat. iv. 22. 23.
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nos convencen, de los paternales cuidados, que tiene el Se¬
ñor , de sus siervos, pues en ellos vemos, que previene sus
necesidades, guia sus pasos , gobierna sus acciones, y los asis¬
te hasta en las circunstancias mas pequeñas de su vida.

Esta constante experiencia , con el conocimiento inme¬
diato de nuestra poquedad y miseria , nos hace clamar á Dios
nuestro Criador, nos obliga á tenerle propicio , á confesar
su poder y nuestra nada, y á recurrir á su bondad , y provi¬
dencia, aun en todo lo temporal. De aquí nos elevamos por
grados á conocerle mas, y á confiar en Dios nuestro Salvador.
Convencidos del estrago de nuestra naturaleza , y de los efec¬
tos espantosos, á que nos reduxo la común culpa, vemos mas

por lo claro la necesidad de médico y de medicina, y acu¬
dimos á la gracia del Salvador , para reparo de nuestras do¬
lencias. Vemos asimismo del todo abiertas las fuentes de su mi¬
sericordia , y nos alentamos á beber de aquella agua , que nos
amortigua la concupiscencia, nos repara y fortifica , y nos da
la vida , y la salud sobrenatural. Llenos de gozo y de espíritu
con semejante refrigerio , nos arrojamos en los brazos del Sal¬
vador , que nos llama , y trata como hermanos y amigos, y
suspiramos por aquellos bienes de allá arriba , que nunca se
acaban, y son los únicos y verdaderos bienes; como la justi¬
cia , la caridad, y la gloria. Así nos conduce el Señor como

por la mano de un estado á otro mas perfecto ; y del conoci¬
miento de Dios Criador procedemos al de Dios Salvador por
la leyenda , y meditación de lo que está revelado en ambos
Testamentos.

Además de estos vínculos de Religión , y obligaciones del
hombre con Dios, que le destina á la feliz posesión de bienes
tan soberanos , nos declaran igualmente los libros sagrados
quanto debemos practicar para conseguirlos, instruyéndonos,
en una moral perfecta , en toda la conducta interior , y exte¬
rior de nuestra vida, conforme á las reglas de la verdad , y

h %
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santidad, que dicta la misma Religión, de que están llenos los
libros de Moysés, y de los Prophetas , los Psalmos , los Pro¬
verbios , el Eclesiastes, la Sabiduría , y el Eclesiástico ; pero
especialmente los Evangelios , y las Cartas de los Apóstoles,
que nos conducen con suavidad y eficacia, á la práctica de las
virtudes Christianas , y de la verdadera justicia. En todos ellos
se declara la guerra á las pasiones y á la soberbia , al amor
propio, á la codicia, á la concupiscencia: se condenan los
vicios, se muestran los estragos, que causan en el hombre , y
los castigos espantosos de la Divina Justicia contra los impíos,
contra los ingratos, contra los rebeldes, y contra los peca¬
dores. Se nos proponen grandes modelos de perfección y de
virtud , que nos excitan , y mueven poderosamente á su imi¬
tación. ¿A quien no admiran los rasgos de fidelidad y obedien¬
cia , que caracterizan á los antiguos Patriarcas , Noé, Abra-
ham , Isaac , Jacob y Moysés? ¿Quién no se alienta en los
trabajos, al considerar la paciencia, con que sufriéron otros ma¬
yores Jacob, Job , y Tobías? La inocencia y sabiduría de Jo-
seph , de Daniél, de Esthér , salvó á muchos pueblos, y es
celebrada de todos. Mereció grandes bendiciones para sí y
para sus reynos la piedad de Samuél, de David , de Eze-
chías, y de Josías. Premió el cielo con ilustres y señaladas
victorias la fortaleza de Josué, de Judith, y de los Machabéos:
y fué honrado con estupendos milagros el zelo de Isaías y de
Jeremías , no ménos que el de Elias y de Eliséo. En una pa¬
labra , no hay estado ni condición de personas, por humilde,
y abatido que sea , que no pueda sacar copiosas riquezas, y
frutos inefables de este inagotable thesoro de las Escrituras
divinas.

El labrador , cultivando la tierra, y el pastor apacentando
su ganado , podrá cantar Hymnos y Psalmos, aunque no
comprehenda todo el sentido y mysterios, que contienen.
Las vírgenes meditando los exemplos de pureza , que leyéron
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ú oyeron leer, se pondrán en estado de conservar con mayor
atención y vigilancia un thesoro , que guardan en vasos de
barro frágiles y quebradizos. Los casados á la vista de los
exemplos , y lugares , que recomiendan la continencia y fe
conyugal, se contendrán en los límites, que prescribe la Ley
y la razón , y serán fieles en cumplir las obligaciones de su
estado. Los padres aprenderán el modo de educar á sus hijos,
y de inspirarles la fe , y el santo temor de Dios. Los Prínci¬
pes consultarán este sagrado Libro para gobernar sus vasallos.
Los vasallos sabrán cómo han de obedecer á sus Príncipes,
respetando en ellos la suprema autoridad , que el Señor qui¬
so depositar en sus sagradas personas haciéndolos sus un¬

gidos. Los Prelados verán las obligaciones que deben enseñar,
y cuidarán de ir siempre delante con el buen exemplo ; y los
pueblos la necesidad en que se hallan de aprender , de con¬
sultar

, y de preguntar.
Por esta consideración dixo el Apóstol1 , que toda Escri¬

tura divinamente inspirada es útil para enseñarnos é instruir¬
nos en el camino de la justicia, para amonestarnos , y conte¬
nernos en nuestras obligaciones, y para exercitarnos, y diri¬
girnos en toda obra buena , y conducente á nuestra salud.
Muchas verdades en este punto nos dexáron escritas los Phi-
lósophos Paganos; pero para el arreglo de nuestra vida monta
mas aquella línea de Moysés 2 , en que Dios pide á los He¬
breos la circuncisión del corazón , ó en que manda 3 que le
teman , le amen y le sirvan con todo el corazón , y con toda
el alma , que quanto dexáron escrito Sócrates y Platón , Plu¬
tarco y Epicteto , Cicerón , y Séneca , y todos los sabios del
mundo en sus grandes volúmenes. Y aun menos importan
las máximas de los antiguos , si se comparan con una sentencia
de San Pablo como esta 4 : Todas vuestras cosas se hagan en

1 II. ad Timoth. ni. 1$. 3 Ibid. v. 12.
2 Deuter. x. 16. 4 i. Corintb. xvi. i4.
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caridad; ó con una sola palabra de Jesu Christo en el Evan¬
gelio , es á saber 1 : Aprended de mí, que soy manso y
humilde de corazón.

Ya pues que el Padre de las misericordias, y el Dios de
toda consolación se dignó manifestarnos en sus Escrituras tan
cumplidamente su voluntad , y nos declaró en ellas el modo
de agradarle y darle gusto , para hacernos participantes de sus
riquezas, de sus bienes y de su gloria ; ¿ cómo es que no ma¬
nejamos , estudiamos y meditamos noche y dia en este divino
Libro , en donde está todo nuestro Ínteres, todo nuestro theso-
ro? „Oye, Israel3 , dixo Moysés á su pueblo , oye y atien-
„ de á mis palabras: Grabarás en tu corazón las Leyes que te
„ he dado: no ceses de enseñarlas y explicarlas á tus hijos, y
„ sean ellas la ocupación y norma de toda tu vida : medítalas
„ de espacio en el retiro de tu casa, llévalas por compañeras
„ de tus viages, sean el último pensamiento quando estés para
}, tomar reposo , y el primero quando te despiertes : las lle-
,, varás escritas al rededor de tus manos en señal de tu obe-
„ diencia , y las pondrás sobre tu cabeza, y enmedio de tus
,, ojos, como guia de tus resoluciones y consejos : ponías de-
„ lante de las puertas de tu casa en señal de tu profesión y
„ rendimiento , y para perpetuo recuerdo de su observancia. „
Esta ha de ser la ocupación continua de todos los fieles gran¬
des y pequeños, pobres y ricos, ignorantes y letrados. Este
sagrado volumen ha de ser la materia de la conversación de los
exércitos y de los Generales, de los pueblos, y de los Prínci¬
pes. En su atenta lectura , y seria meditación hallarán todos
el acierto en sus designios, y la felicidad en sus empresas. Así
lo mandó, y prometió el Señor en la persona de Josué 3 á to¬
dos sus adoradores , y todos están obligados á instruirse mas
y mas cada dia , en esta ciencia de los Santos , y de buscar

1 Matth. xi. 29. 3 Cap. 1. 8.
2 Deuter. vi. 3. y xi. 18.
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los medios de conseguirla. Oigamos pues á Dios, quando nos
habla , escuchemos atentamente sus palabras, que son gratas y
suaves al paladar , y vivas y eficaces al corazón. Ellas lo tras¬
pasan mas agudamente , que una espada de dos filos, lo hu¬
millan , lo enternecen, lo inflaman, lo enardecen, lo transfor¬
man y lo convierten.

Se vieron á la letra tan saludables efectos quando Baruch 1
leyó su prophecía á los Judíos, que habitaban en Babylo-
nia , luego que fuéron llevados cautivos. Donde habiendo con¬

gregado á Jeconías, hijo de Joachin , Rey de Judá , á los
Grandes, á los Ancianos, y á todo el pueblo, desde el mayor
hasta el mas pequeño , todos lloraban amargamente , ayuna¬
ban , y oraban , y acabada la lectura hicieron rigorosa peni¬
tencia. Después de la vuelta de los Judíos á Jerusalem , quan¬
do por el trato con los idólatras estaban tan estragadas las cos¬
tumbres del pueblo , ¿qué otra cosa los reformó y convirtió
sino la lección clara , y distinta de los libros santos 2 ? Se vis-
tiéron de saco

, cubiertas de ceniza sus cabezas, apartáron de
sí las mugeres extrangeras, y renovaron fervorosos y arre¬
pentidos el pacto , y la alianza con el Señor ; y ofrecieron
solemnemente la mas puntual observancia de todos los artí¬
culos de la Ley : habiendo conseguido Esdras por este solo
medio , lo que era tan arduo , y parecía imposible por otros
caminos. El mismo pueblo mostró después tanta afición, que
se juntaba quatro veces al dia á la lección del sagrado volu¬
men

, y salían siempre de este exercicio con nueva devoción,
ternura, lágrimas y arrepentimiento.

Iguales efectos experimentarán en sí mismos quantos se
dediquen á esta importante obra con la atención, respeto,
afición y humildad convenientes. El trato con los buenos hace
buenos: y el trato del hombre con Dios le levanta sobre la

i cap. i. $. 1 H. Esdr. vm. 8. et ix. I.

h 4
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tierra , le muda , y le hace celestial. Pero esta conversación ha
de ser muy de asiento , porque ha de ser trato continuado:
se ha de tomar como una vianda y comida , para que pro¬
duzca en el alma todo el vigor espiritual, y todo el fruto de
la salud. Comí tus palabras , dice Jeremías 1 , y se convirtie¬
ron en gozo y alegría de mi corazón. Y á Ezequiél2 , que las
leia de espacio , y con voluntad, le parecieron mas dulces y
mas sabrosas que la miel. Los Israelitas , que baxo la conduc¬
ta de Nehemías, mostráron tan vivo arrepentimiento , leian la
divina Escritura , según la expresión del texto 3 , erectis au-
ribus, levantadas las orejas, en prueba de la atención con que
las escuchaban. Aquellos Discípulos de Jesús, que en el dia
de la Resurrección iban á Emaús desde Jerusalem , siendo tan
humildes y afectos á su Divino Maestro 4 , ¿quán inflamados
y encendidos se sintieron á la explicación de la Escritura, y
al oir la santa Palabra de su boca ? Es la santa Palabra como

el maná, que si á los inconsiderados, y carnales les parecía
manjar insípido , desabrido , y de poca substancia; los devotos
y dóciles hallaban en él todos los condimentos, y todos los
sabores, como la comida mas delicada y exquisita , que les ser¬
via de sustento , de admiración y de regalo.

Es verdad que el estudio de las sagradas Letras tiene mu¬
chas dificultades, y es á veces tan encumbrado y sublime,
que no llegan á su conocimiento los mayores ingenios. ¿ Quién
podrá sondear los abysmos del Libro de Job , de las Parábo¬
las , Sabiduría , y Cánticos de Salomón ; las visiones de Eze-
chiél, de Daniél, y de los demás Prophetas ? ¿ Quién expli¬
cará el espíritu del Levítico , de los Números , y del Deute-
ronomio? ¿Quién penetrará las profundidades, que se encier¬
ran en el Psalterio de David? ¿Quién descifrará los arcanos,

y enigmas del Apocalypsis ? ¿ Los Intérpretes mas sabios é
1 Cap. xv. 16. 3 ii. Esdr. vill. 4.
3 Cap. iii. 3. 4 Lucce xxiv. 32.
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instruidos, no se confunden al querer averiguar los mysterios
de la gracia , y otros lugares difíciles1 de las Cartas de San
Pablo? iY cómo se han de exponer margaritas tan preciosas
en mano y á uso de la plebe , del idiota , del ignorante , de la
muger ruda, y sin instrucción, con riesgo de que abusen ó
las desprecien , ó se deslumhren y confundan? Todo lo qual
parece inevitable, ofreciéndolas en idioma vulgar y común, co¬
mo se presentan en nuestra Biblia.

Pero todos estos inconvenientes se desvanecen siempre
que para el manejo , y la lectura de los libros sagrados en len¬
gua vulgar tengamos por guia á la Iglesia , que debe ser maes¬
tra , y directora de todas nuestras acciones, observando exac¬
tamente las reglas, que para esto nos prescribe. Esta amorosa,

y prudente Madre poniéndonos en las manos este divino li¬
bro , pretende preservarnos de lo que San Pablo llama ciencia,
de falso nombre; mas no excluirnos del verdadero conoci¬
miento , é imitación de Jesu Christo. Quisiera, que todos los
sabios lo leyeran , pero con la madurez y sobriedad , que pi¬
de el Apóstol. Prescribe sábiamente las reglas , que se deben
seguir , para que sirva de edificación , y no de ruina. No con¬
siente , que se echen las margaritas á los puercos para que las
pisen , y traygan entre los pies; pero quiere separar de su
lectura á los indignos, reprimir á los curiosos , humillar á los
letrados, y finalmente dar á entender á todos, que nadie pue¬
de conocer en las Escrituras la voluntad de Dios, si el Señor
por la gracia de Jesu Christo no abre sus sentidos. Sí hay algu¬
nos , que corran tras las novedades y doctrinas , que favore¬
cen á sus pasiones; ingenios curiosos , despreciadores obstina¬
dos , oyentes estériles de la palabra de Dios , que usan de
ella para parecer doctos , y no para ser buenos : ad speciem,
non ad virtutem 2 j que omitiendo en su lectura los lugares,

1 II. Petr. ni. 16. contr. Donat. Cap. xix.
2 S. Angustia. Lib. 3. de Bapt.
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que contienen doctrinas morales, exemplos y preceptos de
vida, que pueden aprovechar mucho á ignorantes y á letra¬
dos , se emplean sin estar preparados para ello en escudriñar
los profundos mysterios de los consejos de Dios, como los de
la predestinación , reprobación, elección , presciencia , aban¬
dono de los Judíos, vocación de los Gentiles, y otros seme¬
jantes : estos tales atrahen sobre sí las justas y severas repre¬
hensiones, con que los Santos Padres han reprimido siempre
su orgullo y temeridad , y se hacen acreedores á que la
Iglesia los considere como indignos de leer las santas Escri¬
turas.

Pero al paso que esto es verdad , lo es también , que la
profundidad , y alteza de las Escrituras no debe ser motivo
para retrahernos , y apartarnos de su estudio , sino antes bien
incentivo de aplicarnos con mayor desvelo para descubrir este
thesoro escondido , y convertirlo en beneficio nuestro : y mas
quando nos consta , que los mysterios que suelen estar escon¬
didos á los letrados y soberbios, se revelan , y descubren á
los rudos, y á los humildes. El sentido, que no encuentra en
un Psalmo un phildsopho hinchado, lo percibe y se saborea
con él un lego humilde y sin letras, como un Diego de Alca¬
lá , ó una virgen tierna y enamorada como una Teresa de
Jesús. Por estas consideraciones muchos varones santísimos
enseñaron

, y dirigieron en la lección , y estudio de los sa¬
grados libros á muchas señaladas mugeres , á las quales por
otra parte ni se les ha-dado jamas oficio eclesiástico , ni les
permite San Pablo , que sean Doctoras. San Gerónimo fué
Maestro y Director de muchísimas Santas, y Matronas ilus¬
tres en estos sagrados estudios. Tales fueron las Santas Mar¬
cela y Asela hermanas, y su madre Albina. Tales Santa Pau¬
la y sus dos hijas, Santa Blesila y Eustoquia. Tales las dos
ilustres viudas Santa Lea y Fabiola, y otras muchas, las qua¬
les salieron tan aventajadas en el estudio de la santa Escritura,
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que á muchas de ellas dedicó San Gerónymo algunos de sus
Comentarios sobre la Biblia. Y de Santa Paula escribe de
este modo : Sabía de memoria las santas Escrituras , y leia
con freqüencia el Testamento antiguo y el nuevo. Se dedico
al estudio de la lengua Hebréa , y la aprendió de modo,
que cantaba los Psalmos en Hebréo , y pronunciaba aquel
idioma como si le fuera nativo. San Leandro fué Maestro de
su hermana Santa Florentina en dicho estudio, y á ésta le
enseñó el méthodo de leer con utilidad el Testamento viejo,
y el Cantar de los Cantares, y le prometió , que le enviaría
reglas del sentido espiritual, para que por ellas pudiera ins¬
truirse en todas las santas Escrituras.

San Gregorio Papa escribiendo á dos ilustres hermanas
Antoniana y Bárbara , les dice 1: Deseo que os aficionéis á
la lectura de las santas Escrituras, para que quando el Dios
Todopoderoso os coloque en el estado conyugal sepáis como
habéis de vivir , y aprendáis á disponer y gobernar vuestra
casa. El Venerable Maestro, y Padre espiritual de muchos
Santos Juan de Avila , explicó la Carta Canónica de San Juan
á la Condesa de Feria, y á la Marquesa de Priego en Za¬
fra 2. Santa Columba Virgen y Mártyr Cordobesa estaba tan
instruida en las sagradas Escrituras, que de léjas tierras acu-
dian á ella para oir su doctrina3. Seria nunca acabar, querer
traher todos los exemplos de mugeres , que en todos tiem¬
pos se aplicáron al estudio de los divinos libros: su virtud, su
humildad, y el deseo de adelantar en la perfección , las pro¬
porcionaban para que los leyesen con grande aprovechamien¬
to de sus almas; porque el mismo Espíritu , que inspira don¬
de quiere , manifiesta el arcano de sus palabras, no á los va-

* Lib. xi Epist. lxxviii. 3 S. Eulogio Mártyr, y electo Ar-
2 Fr. Luis de Granada en la Vida zobispo de Toledo, in Memoriali San¬

del Maestro Avila Parte iii. Cap. iv. ctor. Lib. jii. Cap. x.
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nos y presumidos que aborrece , sino á los humildes, y devo¬
tos que ama , y de que gusta.

Esta devoción , y este afecto de caridad es la llave de oro

para romper los sellos de los sagrados libros , y penetrar sus
mayores arcanos, y mysterios mas ocultos. Envió el Señor
desde lo alto , dice el Propheta 1 , el fuego del santo amor
en mis huesos , y me instruyó y adoctrinó. Este mismo fue¬
go , que acalora y enciende la voluntad , es la mas clara y bri¬
llante antorcha para el conocimiento é interpretación de las
Escrituras; y en esto fundó aquella su regla magistral el Pa¬
dre San Agustín, quando á este propósito dixo 2 : Qualquiera
que se persuada entender la divina Escritura , si con este co¬
nocimiento no levanta el edificio de la caridad de Dios y del
próximo , sepa que no la entiende ; y así tengamos por cierto,
que para leer con fruto la santa Biblia , sondear sus abysmos,
y aclarar la obscuridad de sus mysterios , poco valen las le¬
tras y ciencias profanas, y mucho la caridad, el amor de Dios,
y del próximo , el desprecio de las cosas de la tierra , y un
deseo ardiente de las del cielo. Los limpios de corazón son los
que ven á Dios, conocen su voluntad, oyen su voz , inter¬
pretan su palabra , y siguen sus inspiraciones y llamamientos:
y esta limpieza suele componerse mas bien con un hombre
sencillo y plebeyo , que con un Grande, ó un sabio del
mundo.

Sin embargo de esto , ni siempre se comunica el Señor, ni
de una vez nos manifiesta aquella luz inaccesible, en que habi¬
ta como en throno de magestad. Quiere de nuestra parte la
aplicación, el trabajo y el desvelo: quiere humillar nuestra
soberbia y orgullo , y hacernos entender nuestra ceguedad, y
las tinieblas de nuestra condición , y que necesitamos de sus
auxilios para conocer , no menos que para obrar lo que con-

* Tiren, i. 13. 2 Lib. 1. de Doctr. Cbr
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duce á nuestra inmortalidad: y aun con todo quedan siempre
lugares difíciles y ambiguos, para que también se recurra á los
Sacerdotes, que son los Intérpretes de la divinidad, y los Maes¬
tros de la Ley , de cuyos labios ha de buscar la plebe fiel la
ciencia de la salud 1 , y el camino de la justicia , siendo ellos
los Angeles del gran Rey , que anuncian á los hombres su vo¬
luntad. Y ya por la misma razón habia prevenido Moyses á su
pueblo en el Deuteronómio 2 , que en los casos dudosos , y
espinosos, que les aconteciesen , expusiesen el negocio ante el
Sacerdote, en cuya respuesta encontrarían el acierto ; pues
en el tribunal , en que presida el Pontífice de Dios vivo se
aclararán todas las dudas pertenecientes á la religión y culto,
y al conocimiento de la Ley , debiendo estar todos sujetos á
su resolución. Por tanto debe el pueblo, por mas instruido que
se halle

, y por mas que lea , y vuelva á leer en su lengua la
sagrada Biblia , oir su explicación de boca de los Sacerdotes,
encargados por Dios de repartir este divino pan, de modo,
que sea saludable á la grey de Jesu Christo , acomodándolo á
cada uno según sus disposiciones , y exponiendo siempre los
sagrados testimonios conforme á la doctrina de la Iglesia , que
es maestra de la verdad, y tiene la asistencia del Espíritu San¬
to en la interpretación de la Escritura. Por esto esta misma
sábia directora mira como cosa intolerable

, que el discípulo
pretenda enseñar al maestro ; que las ovejas intenten condu¬
cir , y guiar al pastor ; y que los jóvenes y estudiantes presu¬
man entender la religión , y la Escritura mas bien , que los
Maestros y Doctores antiguos, ó censurarlos de error y de
ignorancia.

A este propósito con el fin de allanar mas y mas el cami¬
no , se han añadido notas, tomadas de los Santos Padres , y
de los Expositores Cathólicos, para dar luz á los lugares obs-

Malacb. n. 7. Cap, xvii. 8,
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euros y difíciles, según nos ha parecido mas oportuno; ó bien
porque el sentido no se expresa claro en la letra , 6 porque

pueden comprehenderse muchos baxo la misma letra ; ó ya
también por advertirse alguna diferencia entre la Vulgata La¬
tina , y los textos originales Hebreo y Griego ; y finalmente
habernos hecho advertir en algunos textos el sentido espiritual
para la común edificación , y arreglo de nuestra vida. Si no
obstante todas estas precauciones hubiere alguno de ingenio
tan maligno y atrevido , que convirtiendo en veneno la mejor
triaca , abuse de ella en daño suyo ó ageno, será esto pura¬
mente efecto de su malicia , que en nada perjudica á las exce¬
lentes , y saludables calidades de la divina Palabra. Lo mismo
que es vida , y remedio para los buenos y bien dispuestos, es
enfermedad y muerte para los perversos, y que obran con fin
depravado. Y en confirmación de esto nos advirtió el Espíritu
Santo 1, que el temeroso de Dios, que estudia con afición la
Ley, se enriquece y llena de bienes por este exercicio; pero
el que se aplica á ello con intención dañada, en la misma Ley
se escandaliza y tropieza : en lo qual se nos advierte , que
si alguno abusa de cosa tan santa , no busque otra causa, que
su perversidad y malicia.

Mas como no basta para ser justificados el oir solo la Ley,
sino que es necesario también cumplirla, conforme á lo del
Apóstol Santiago en su Epístola Canónica 2 : ni se llaman di¬
chosos en el Evangelio 3 los que leen solo la divina Palabra,
sino aquellos que la oyen, y juntamente la guardan : se ha
de dirigir atentamente este estudio á la práctica de las bue¬
nas obras, y exercicio de las virtudes Christianas, evitando el
espíritu de curiosidad, pues las cosas santas y divinas como
esta se. han de tomar santamente , y santos y divinos frutos
han de producir. Aprended mis palabras, dice el Señor 4 , y

* Eccli. XXXII. 19. 3 Luc. XI. 28.
a Cap. 1. 22. 4 Deuttr. v. r.
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ponedlas por obra, considerando 1 que aquel que las cumple
será reputado por sabio ^semejante al que asienta el edificio
de su casa sobre fundamentos de piedra ; mas el que oyéndo¬
las no las cumple se acredita de necio, á manera de aquel
inconsiderado

, que edifica su casa sobre la arena. Por tanto
no se aparten nuestros ojos de este libro, en donde se nos da á
conocer la voluntad de Dios, para aplicar á su cumplimiento
nuestras potencias, nuestros sentidos, y nuestras fuerzas. No
declinemos un punto ni á la diestra ni á la siniestra2, sigamos el
camino recto por donde nos guia el Señor : él nos conducirá
á la tierra de promisión para que vivamos eternos y felices dias
en ella. Así estudiaremos con verdad en el libro de la vida , y
resaltará en nuestras acciones el espíritu de santidad, que
brilla en cada una de sus hojas y de sus cláusulas. Los gran¬
des exemplos de santidad , que aquí se nos proponen en los
héroes del antiguo y nuevo Testamento , nos servirán de nor¬
ma para la buena conducta de nuestra vida , y nos alentarán
especialmente á la práctica de las virtudes, que forman al
hombre justo , y al verdadero Christiano , como son un cons¬
tante amor á la Ley santa de Dios , una fe inviolable , una
firme confianza en la asistencia del Señor en las mayores tri¬
bulaciones , con una persuasión íntima de nuestra debilidad y
flaqueza : un vivo reconocimiento á los beneficios del cielo;
y sobre todo un amor entrañable á Jesu Christo, qué es
nuestro camino , nuestra verdad y nuestra vida , á quien ha¬
bernos de seguir, en quien debemos confiar , y por quien al¬
gún dia habernos de poseer el reyno de la inmortalidad.

En estos últimos tiempos es mas necesario poner en las
manos de los fieles , y abrir este saludable thesoro de riquezas
espirituales , para excitar el espíritu de los Christianos tan cai-
do y amortiguado , y para promover en todos la observancia

* Mattb. VII. 24. 2 JDeuter. v. 32.
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de la Divina Ley, el amor de las cosas celestiales, y el despren¬
dimiento de las terrenas. Pues es evidente , que las costumbres
de los Christianos han ido siempre á la par con el estudio de
la santa Escritura. En los siglos primeros de la Iglesia era in¬
cesante este exercicio, y era la Iglesia Militante un remedo
del Paraíso. Aquella inocencia en que vivían, aquella unión
fraternal de corazón y de alma , aquel desprecio de los bienes
temporales, aquella vida frugal y mortificada , nacían de que
se congregaban los fieles mañana y tarde , y perseveraban uni¬
dos de voluntad en la oración y fracción del pan. Y así dice
el texto Griego íjtraf Sé 7tpocrxixpT£poüyT£q tí} SiScc%y¡ tüv éc7tocrTó\wv,
KCíl t'í xoivwvíqc., xoci Ti? >iKoítjei toü ótprov , xal TOciq TTpoo-suxoüg > Esta
oración consistía en el canto , y lectura de los Psalmos, que

explican con tanta variedad, y energía la bondad y poder del
Señor , y los afectos y efusión del corazón humano delante
de la Divina Magestad. A esto se añadían algunos capítulos de
otros libros de la Escritura; y sobre todo en la Misa , que se
denota por aquella expresión de lafracción del pan , no solo
se leian diferentes lugares de la Biblia , sino que los explica¬
ban los Sacerdotes conforme las festividades, ó la necesidad de
los asistentes. Y toda esta lectura era^entónces en lengua vul¬
gar y familiar á todos.

Ni se contentaban con esto los fieles , sino que repetian
este estudio particularmente en sus casas , meditando dia y
noche en la Ley de Dios, y repasando quanto habían oido
de boca de sus Pastores, cuyas explicaciones recordaban unos
á otros , especialmente á sus domésticos é hijos 2 , á quienes
instruían, y exhortaban con singular cuidado , manteniendo
entre sí unos mismos sentimientos con perfecta sumisión á
sus Obispos, por cuya razón cada casa se podia llamar una pe¬
queña Iglesia 3. Resultaba de estos exercicios continuados,

i Actor. II. 42. 3 S. Chrysostom. Homil. xxxvi. in
* Const. Apost. Lib. iv. Cap. x. ¡Epist. i. ed Corintia.
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que muchos seglares , hombres y mugeres sabian de memoria
la Biblia , cuyo libro tenian siempre consigo , y aun muchos
de ellos se enterraban con los santos Evangelios en el pecho,
en testimonio de su fe

, y de su amor á la divina Palabra,
acompañado siempre de un sumo respeto ; pues no se atrevían
á tomar el santo Libro en las manos sin lavarlas primero , ni
leerle sino descubierta la cabeza.

En los Eclesiásticos así Obispos como Presbyteros era tan¬
to mas serio , y continuado este estudio , quanto les era mas
necesario para la exacta instrucción de los fieles en todas las
partes de la Doctrina Christiana , y para convencer á los in¬
fieles, que la contradecían r. En virtud de este su alto ministe¬
rio se consideraban obligados á defender la verdad de los mi¬
lagros , y los suceso^, que se refieren en el sagrado Texto,
para confundir y convencer á los Gentiles; á explicar y fixar
el sentido de las Prophecías , para desvanecer , y cortar las
cavilaciones de los Judíos ; y á indagar el sentido genuino y
literal de la Ley , y de los Evangelios , para establecer los
dogmas de la fe , y las verdades de la Moral Christiana contra
los errores y pertinacia de los Hereges. Por tanto los escritos
que nos quedan de aquellos antiguos Padres de la Iglesia, no
son otra cosa , que un texido hermoso de varios lugares de las
santas Escrituras. Y lo mismo se observa en los célebres Apo¬
logistas de nuestra Religión , y en los Doctores de aquellos
primeros siglos; todos los quales trabajaban sus obras única¬
mente sobre los sagrados Textos, ilustrados de la tradición
que habia pasado por la viva voz de los Obispos desde los
Apóstoles hasta los tiempos mas remotos. Y á esta propor¬
ción eran muy copiosos, y abundantes los frutos, que resulta¬
ban , ya con la adquisición de nuevos pueblos á la fe de Chris-
to , ya con el número de Mártyres, que con su sangre daban

I Ai Tit. i. 9.

TOM. j.
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testimonio de la verdad , y ya por la santidad de costumbres,
que florecia entre los fieles. Porque tanto los Eclesiásticos
como los seglares ,, cada uno conforme á su estado , tenian
sus delicias en este sagrado estudio , y no cesaban de enrique¬
cer su espíritu con este divino comercio , á semejanza de aqu-e-»
líos , que entran á beneficiar una mina , los quales tanto mas
se aficionan , y tanto mas la cultivan, quanto es mayor el
precio , y la abundancia del metal , que allí encuentran.

Considerando estas excelencias y ventajas, miraban la
santa Biblia como Libro, que los comprehende todos, y en
donde se halla en grado eminente el saber de todos. Y en
este concepto dixo un Escritor antiguo 1 : ¿ Qué os falta en
el Códice de la Ley de Dios ? Si queréis historia , os la
ofrecen los libros de los Reyes : si deseáis philosophía ó
poesía , la teneis en los Prophetas , en Job y en los Pro¬
verbios , donde hallareis mas ingenio y espíritu , que en to¬
dos los Poetas , y Philósophos juntos, porque allí están las
palabras de Dios , que es el solo Sabio : si os deleytan los
cantares, cantares excelentes son los Psalmos: si buscáis
antigüedades, son las mas remotas, y ciertas las que ha¬
llamos en el Génesis : en una palabra , la Ley de Dios nos
abastece de quantos preceptos y consejos necesitamos para
nuestra salvación.

En los siglos posteriores se multiplicaron los Comentarios
y Catecismos: estos eran para los rudos , y aquellos para
los doctos; pero los unos y los otros olvidáron casi la le¬
tra de la sagrada Biblia : y por este enorme descuido se
llenó la tierra de tinieblas espantosas, y se obscureciéron
las costumbres de los Christianos. No hay que recordar el
estado de los tiempos pasados. Para hacer palpable esta tris¬
te verdad , basta tender la vista sobre las naciones chris-

1 Consta. Apost. Lib. i. Cap. vi.
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tianas de la Europa en nuestros días: la mitad de ella en¬
vuelta en el abysmo de torpes y pertinaces h^egías; la
otra mitad, que se precia de fiel á la Iglesia , y á la ver¬
dadera Religión, casi sin espíritu , sin caridad , y sin vi¬
gor , entre la vanidad , el regalo y el placer. En los vas¬
tos dominios de la Monarquía Española , en donde se con¬
serva inviolable la pureza de la Fe y de la Religión , es
sin duda en donde respira libre la piedad , y están menos

estragadas las costumbres ; pero son grandes los riesgos, y
muy temible el contagio,

Y como la atenta lección, y humilde meditación de es¬
tos sagrados Libros, o de la divina palabra sea el mas po¬
deroso y eficaz remedio para precaver tantos daños , des-
arraygar los vicios, enmendar las costumbres, mantener la
fe , y propagar la Religión ; por esto el Señor ha queri¬
do excitar el benéfico zelo de Carlos iv. nuestro Augus¬
to Soberano

, para que por su autoridad , y baxo su real
protección se publique la presente Biblia en nuestro idio¬
ma vulgar , que es familiar á tantos pueblos , provincias y
reynos , quantos comprehenden sus extendidos domi¬
nios en las quatro partes del mundo. Sean los frutos cor¬
respondientes á las religiosas intenciones de nuestro Ca-
thólico Monarca , á las reales virtudes de su piadoso co¬
razón

, y á los claros exemplos de virtud con que guia
á sus pueblos por los caminos de la justicia christiana. El
ardor y regocijo con que toda la Nación ha recibido la
primera edición de esta Biblia , y el ansia con que solici¬
ta

, que se repita , acreditan los deseos , que la animan de
instruirse mas y mas en la doctrina de su salvación ; y de
aprovecharse para ello de este divino y rico thesoro , que
con tanta sabiduría y real clemencia le ofrece, y pone
en las manos su amable Soberano. Ya pues que por be¬
neficio inmortal suyo están con su p ublicacicn abiertas para to

i 2
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dos las fuentes del Salvador , vengan todos humildes y de¬
votos , y beban en ellas con gozo la abundancia de la sa¬
lud , á que nos llama y convida Jesu Christo con el atrac¬
tivo de su doctrina y de sus exemplos, y con la gran¬
deza de sus merecimientos, y eficacia de sus gracias , pa¬
ra que ocupemos el lugar y silla , que nos tiene prepara¬
da en aquella mansión de los Bienaventurados, en donde
con el Padre , y el Espíritu Santo reyna por los siglos de
los siglos. Amen.
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ADVERTENCIA.

Para que los Lectores queden informados de los
Manuscritos antiguos del siglo xii. y xiii. cuyas tras¬
laciones alegamos , y que se conservan en la Real Bi-
bliotheca de San Lorenzo del Escorial , ponemos aquí
una breve razón de todos ellos, y la explicación de sus
citas.

MS. A. Quiere decir : Manuscrito del Rey Don
Alfonso el Sabio , que en varios tomos comprehende la
Historia universal , y en ella entremezclada la versión
de toda la Biblia , según la Vulgata ántes de su cor-*
reccion.

MS. 3. Comprebende todo el viejo Testamento , trasla¬
dado del Hebréo.

MS. 6. Comprebende desde el Libro de los Pro¬
verbios hasta el fin del Testamento viejo , y todo el Tes¬
tamento nuevo , todo trasladado de la Vulgata antigua.

MS. 7. Comprehende desde el Cap. viii. del Géne¬
sis , todo el Pentateucho , Josué , Jueces y Reyes: traslada¬
do del Hebréo.

MS. S. Comprebende desde una parte del Cap. vi. del
Levítico , y todos los Libros siguientes hasta el Psalmo lxx.
trasladado de la Vulgata antigua.

Ferrar. Biblia de Ferrara sobre el Hebréo palabra por

palabra.
C. R. La traslación de Casiodoro de Reyna sobre el

Hebréo y la Vulgata ; y el Testamento nuevo sobre el Grie¬
go y la Vulgata.

Las traslaciones antiguas , que damos de algunos lugares
ó palabras del Testamento nuevo , son del MS. 6. y de al¬
gunos impresos del siglo xvi.

* 3
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Quando en la serie de las Notas se cita algún Santo
Padre ó Expositor Cathólicp en comprobación de nues¬
tra doctrina, sin expresar eb Libro ó el lugar de donde
se toma la cita , se debe entender , que se saca de la ex¬

posición ó comentario de aquel Autor sobre el texto , de
que se trata.
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LOS LIBROS DE LAS SANTAS ESCRITURAS
de que se compone la Biblia , y que la Iglesia Ca-
thólica conforme al Concilio de Trento en su

Decreto de la Ses. iv. recibe como Sagrados y
Canónicos , son los siguientes

por este orden.

LIBROS DEL TESTAMENTO ANTIGUO.

Jóos cinco de .Moyses , que son : El Génesis ; el ExS-
do ; el Levitico ; los Números y el Deuteronómio.

Josué; el Libro de los Jueces ; Ruth:
Los quatro de los Reyes : dos de los Paralipómenos:
El primero de Esdras y el segundo, que también

se llama Nehemías:
Tobías ; Judith ; Esthér ; Job:

•

£7 Psalterio de David de ciento y cinqüenta Psal-
mas'.

Las Parábolas; e/ Ecclesiastés ; e/ Cántico de los
Cánticos ; la Sabiduría; el Ecclesiástico:

Isaías ; Jeremías con Barúch ; Ezechiél; Daniél'.
Los doce Prophetas menores, <72/2 : Oséas ,

Amos, Abdías , Jonás , Michéas, Nahúm , Ha-
bacúc, Sophonías , Aggéo , Zacharias , Mala-
chías.

Dos Libros de los Machabéos , e/ primero y el se¬
gundo.
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LIBROS DEL TESTAMENTO NUEVO.

Los quatro Evangelios , según San Mathéo , San
Marcos, San Lúeas y San Juan : los Hechos de
los Apóstoles escritos por San Lúeas Evange¬
lista,

Las catorce Epístolas de San Vahío Apóstol: A
los Romanos, dos á los Corinthios , á los Gala-
tas

, á los Ephesios , á los Philipenses , á los Co-
losenses, dos á los Thesalonicenses, dos á Timothéo,
¿z Tito , ¿z Philemón, ¿z fe.*- Hebreos'.

Las dos Epístolas de San Pedro Apóstol, /¿zj ím
¿fe/ Apóstol San Juan, z/«¿z ¿fe/ Apóstol Santiá-?
go , zzzzíz ¿fe/ Apóstol San Judas \y el Apocalip¬
sis del Apóstol San Juan.

Y seguidamente añade el Concilio t Si alguno no re¬
cibiere como Sagrados y Canónicos estos mismos
Libros enteros con todas sus partes , como se han
acostumbrado leer en la Iglesia Cathólica , y se
contienen en la Edición Vulgata Latina antigua,
sea anathema.
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ADVERTENCIA

AL PENTATEUCHO Y AL GÉNESIS

DE MOYSÉS.

3VIoysés , Historiador Divino , insigne Poeta , Philóso-
pho admirable , Theólogo y Propheta divinamente inspirado,
Pontífice sumo y Legislador santo , escribió el Pentateucho,
que en el Testamento Nuevo se conoce por el Libro de
Moysés y 6 de la Ley. La palabra Pentateucho es Griega,
y significa cinco volúmenes , nombre que se da á los cinco
Libros , de que se compone ; y son , según los llamaron
los Setenta , y con ellos la Vulgata : El Génesis , el Exo¬
do y el Levitico , los Números , y el Deuteronómio , en
los quales se comprehende todo lo que pasó desde la crea¬
ción del mundo hasta la muerte de Moysés, y en los que los
preceptos acerca del bien obrar son todavía mas importantes,
que la narración misma de los sucesos.

Los Judíos llaman al Pentateucho n-on Torak 6 Ley , y
acostumbran leerlo entero todos los años , y con este fin lo di¬
viden en Secciones para cada semana. Tste es el solo libro,
que respetan como divino y canónico los Samaritanos ; por¬
que los otros fueron escritos después de su cisma , ó sepa¬
ración de los Judíos. Le han conservado en antiguos carac¬
teres hebreos , que son los que se usaban antes del cauti¬
verio de Babylonia ; y este texto se diferencia solamente del
hebreo que tenemos , en algunos puntos poco esenciales,
que tocan á las pretensiones , que tenían , pertenecientes al
Templo sobre el monte Garizim. Orígenes y San Geróny-
mo hicieron uso de este precioso monumento de la antigüe¬
dad ; y en el siglo pasado fué descubierto por el Padre Juan
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Morino de la Congregación del Oratorio en la Bibliotheea
de su Congregación de París, en donde habia sido puesto
por el Padre de Harlay , que lo traxo de- Constantinopla.
El Padre Morino lo hizo publicar en la Poíyglotta de Ge-
ronymo Le Jai.

No ha faltado , quien ha pretendido despojar á Moysés
de la gloria de ser el Autor del Pentateucho , porjevísimas
conjeturas , las quales no tienen -valor alguno , ni son sufi¬
cientes para privarle de un título y derecho , que de jus¬
ticia le pertenece , y que le ha adjudicado el testimonio
uniforme y constante de la Synagoga , el de la Iglesia , y
el de todos los Escritores sagrados. Se leen , es verdad , al¬
gunas cosas , que 110 parecen convenir , ni á su carácter , ni
al tiempo en que vivid. En el Libro de los Números xit. 3.
se hallan estas palabras : Porque Moysés era -varón muy
manso , mas que todos los hombres , que eran sobre la tier¬
ra : y en el Deuter. xxxiv. 10. Nunca mas se le-vanrú
Propheta en Israél como Moysés, á quien haya conoci¬
do el Señor cara a cara. Pero estas expresiones , lejos de
argüir arrogancia o vanagloria en un "Varón de tanto méri¬
to con Dios como Moysés, manifiestan por el contrario su
natural candor é ingenuidad. En otros muchos lugares con¬
fiesa con sinceridad sus defectos; y así no es extraño , que
publique sus alabanzas, quando el Señor le inspira , que lo
haga para gloria suya. San Pablo , que en unos lugares se
llama el menor de los Apostóles, y el hijo abortivo , y per¬
seguidor de la Iglesia de Jesu CÜristo , no teme comparar¬
se en otros con los primeros de los Apostóles : y Sari Juan
dice expresamente de sí mismo , que era el discípulo , á
quien con preferencia amaba el Señor. Pero estas son aque¬
llas cosas , que quiso el Espíritu Santo , que quedasen escri¬
tas , 110 para que las imitásemos, sino para que las mirá¬
semos con respeto todos los que quedamos muy atras en
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la virtud y méritos á un Moysés , á un Pablo , y á un
Discípulo , que supo robar por su pureza el corazón de su
Divino Maestro. Puede también decirse , que esto fué aña¬
dido por Josué , ó por Esdras , el qual después del cauti¬
verio de Babylonia reconoció , y arregló los Libros sagra¬
dos : y lo mismo se debe entender de la muerte de Moy¬
sés , y de las circunstancias, que la acompañaron , y que se
leen en los ocho últimos versículos del Pentateucho. Pudo
haberlo hecho también el mismo Moysés por particular re¬

velación ; y aun añade Josepho , que estando ya cercano á
morir , escribió las circunstancias de su muerte al fin de sus
libros

, para evitar , que los Judíos preocupados de la ve¬
neración , y alta estima , en que tenian su memoria , pu¬
blicasen

, que Dios le habia trasladado al cielo , y le diesen
un culto , que les estaba prohibido. Y estas mismas respues¬
tas sirven para deshacer qualquiera otra dificultad, que se
pueda objetar.

Parece lo mas probable , que Moysés escribió el Penta¬
teucho

, después de haber recibido de Dios la Ley para pro¬
mulgarla al pueblo, quando hallándose á su frente , y
siendo testigo de sus continuas murmuraciones y rebeldías,
creyó conveniente instruir su rudeza , refrenar su osadía,
y sujetarle á la obediencia de aquel Señor, que habiéndo¬
sele manifestado tantas veces por sus obras maravillosas,
apénas hallaba entre tan crecido número de personas, quien
sinceramente le reconociese , sirviese y adorase : y para es¬
to le puso delante las grandes verdades de la Religión , so¬
bre las quales debía después levantarse todo el edificio de
su legislación. Por la misma razón da principio á su histo¬
ria , refiriendo el origen del mundo , y de todas las cosas
que en él admiramos : la caida de los primeros Padres : la
posteridad de Adam por medio de Cain , y de Seth : la
corrupción general de toda la tierra , castigada con las aguas
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del diluvio: la misericordia usada con Noé , y con su fami¬
lia , los quales fueron reservados, para que de ellos se po¬
blase nuevamente el mundo : la confusión de las lenguas
en la torre de Babel; y los principales hechos de Abra-
ham, Isaac , Jacob y sus hijos : poniendo fin á toda esta
narración con las singulares acciones de Joseph. Con oca¬
sión de estos Santos personages , de los quales se trata en
el primer Libro, le han llamado algunos el Libro de los
Justos ; pero la mayor parte de los Escritores antiguos y
modernos le llaman Génesis. Los Setenta usaron de esta

palabra , para significar , que en él se refiere el origen de
todas las cosas, y las generaciones de los Patriarcas desde
Adam en adelante. En el Hebreo se llama mxwna , lo que

significa en el principio ó al principio , que es la prime¬
ra palabra por donde comienza dicho Libro ; lo qual debé
también notarse para los otros quatro que se siguen.

Moysés sin valerse de raciocinios ni argumentos , per¬
suade la verdad de lo que escribe con un estilo muy sen¬
cillo y natural, qual corresponde á un Historiador divina¬
mente inspirado ; pero con una elevación al mismo tiempo,
á que no han sabido llegar los entendimientos mas subli¬
mes y agigantados. Y así hacen una injuria gravísima á Moy¬
sés

, y á la autoridad divina , que tienen sus escritos , los
que por acomodarse al gusto de nuestro siglo , llaman Sys-
tema de Moysés la narración , que hace de la obra de los
seis dias, ó de la creación de todas las cosas. El que in¬
venta un systema, debe dar razón de él , estableciendo prin¬
cipios , y reduciendo á ellos todas las conseqíiencias, que
puedan resultar : debe apoyarlo con argumentos , y pruebas
que lo persuadan : debe por último responder á todas las di¬
ficultades , que se le opongan , ó á las objeciones , que se
le puedan hacer. Y después de todo esto se queda en
el estado de verisímil, conjetural ó hypothético ; por-
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que no hay ninguno de esta clase , que no esté sujeto á
muchas é indisolubles dificultades. Pero Moysés no nos

propone aquí su systema , esto es , un systema, que él haya
inventado , sino que refiere el orden , que guardó Dios para
criarlo todo ; pero de tal manera , que no admite duda , ré¬
plica , ni contradicción. Para esto no usa de otros preám¬
bulos, pruebas ni razones, que la simple narración del or¬
den

, que guardó Dios en sacar de la nada todas las cria¬
turas. En el principio crió Dios el cielo y la tierra,... Y
dixo Dios : Sea hecha la luz. Y fué hecha la luz.... Dixo
también Dios : Sea hecho el firmamento en medio de las
aguas Y fué hecho así. Palabras breves y sencillas ; pe¬
ro empháticas y eficacísimas, que confunden toda la pre¬
sunción de la humana sabiduría. Por lo que vana y teme¬
rariamente se gloriarán los hijos de los hombres en sus dis¬
cursos

, si pretenden adelantar mas, que lo que inspiró Dios
á Moysés, conforme á lo que él creía por una constante tra¬
dición de padres á hijos, desde Adam hasta el tiempo en
que vivió. Y si los Sabios de la tierra fiados en la sublimi¬
dad de sus cálculos y combinaciones, piensan descubrir al¬
guna novedad , que no sea en todo conforme á lo que nos
dexó escrito este divino Historiador en poquísimos renglo¬
nes ; ó si se persuaden por último, que se puede mejorar ó
perficionar, lo que siendo todo obra de Dios , dexaria de
serlo , si tuviera por medida la corta capacidad, y limitado
saber de todos los hombres justos; son vanos, y muy ciegos
semejantes Philósophos. El extracto, y la substancia de lo
muy sólido , que sobre esta materia encierran todos nuestros
systemas metaphysicos, se reduce á decirnos , que es nece¬
sario ir subiendo de un ser á otro ser hasta llegar á aquel Su¬
premo , del que todos los otros tienen su existencia, y que
no debe la suya sino á la eminencia de sus perfecciones. To¬
do lo qual qomprehende Moysés en estas brevísimas palabras,
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con que da principio á su Libro : En el principo crió Dios
el cielo y la tierra.

Es supérfluo que nos detengamos aquí en amontonar ala¬
banzas para elogiar á un Varón que es mayor , que todo lo
que de él se puede decir. Sus acciones mismas forman su

mayor elogio ; y apenas habrá persona , que lea con alguna
atención la portentosa serie de todos los hechos de su vida,
que no quede sorprehendido , viendo y contemplando la
bondad y magestad inmensa de un Dios, que se dignó aco¬
modarse de tal manera á la condición de un hombre , que le
distinguió, y se familiarizó con él , como puede un amigo
muy íntimo con otro. Y este solo es un compendio de to¬
dos les elogios , que pueden hacerse de este Varón respe¬
tado por todos los siglos. Pero el que desee una satisfac¬
ción cumplida en esta parte , puede leer los tres libros,
que escribió Philón Judío sobre este argumento , y el que
sobre el mismo nos dexó San Gregorio Nysseno.
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les usaban de ellas con temor, y reverencia , leyendo con

particular atención aquellas partes ó capítulos , que mas con-
ducian á la buena vida , y costumbres , no entrando en la
profundidad de los mysterios, ni en los lugares de mayor di¬
ficultad , porque todo esto estaba reservado para tratarse en
la escuela ó en el pulpito , y esto se hacia con mucha mo¬
deración. Y de aquí resultaba el grande provecho que expe¬
rimentaban las almas leyendo las Escrituras: porque busca¬
ban en ellas las historias , que presentan señalados exemplos,
y modelos de castidad, de humildad , de obediencia , de forta¬
leza , de clemencia , de pobreza, y de menosprecio del mundo:
notaban y meditaban con todo cuidado aquellos textos, y
pasages, que infundian en sus corazones el odio del pecado,
el temor de los juicios de Dios, y la alegría ó consuelo espi¬
ritual : y en los obscuros se sujetaban , o recurrian al sentir
de los antiguos Padres , sin atreverse jamas á discurrir , y
mucho ménos á contradecir ni enseñar según su Opinión, y
fantasía. Y para este fin emplearon sus grandes talentos, y
vigilias en traducir literalmente , y con suma exactitud las Sa¬
gradas Escrituras, los que en aquellos tiempos se aplicáron
á una tarea tan importante , y tan dichosa. Véase el Concilio
de Trento, San Gerónimo , Epist. i oj. cap. £f. ad Paulin.
et in Prooem. ad 4. Evang. San Gregorio Nazianz. De mo-
derat. in disput. servanda ; San Juan Chrysóst. Hom. 2 4.
in Matth. , y otros Padres,

Los Ilereges, y otros espíritus protervos, para desacredi¬
tar esta prudente economía de la Iglesia, declamaron contra
ella , y gritaron libertad , diciendo , que Dios dexó sus Escri¬
turas para el uso, y lectura libre de todos los hombres, y
que los Sacerdotes por envidia guardaban para sí este santo
Libro , y se usurpaban el derecho de interpretarlo , siendo,
así que cada particular podia hacerlo , sin necesitar de otro. Y
conforme á este modo de pensar, dictado por aquella misma
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astuta Serpiente , que engañó á nuestros primeros Padres,
quando les sugirió , que Dios les había prohibido comer del
árbol de la ciencia, para que no fuesen tan sábios como él,
y semejantes al Altísimo : se entregáron á hacer , y multi¬
plicar versiones de la Biblia en lenguas vulgares, y sin res¬

petar el verdadero, y genuino sentido é inteligencia de la
Iglesia , y de sus Padres y Doctores, la interpretaron arbitra¬
riamente , forzando sus expresiones para acomodarlas á su pro¬
pio espíritu , y capricho , con el fin de mostrar á los pueblos,
que en su autoridad tenían apoyo todos sus errores. Los Ca-
thólicos al ver semejante desafuero , temeridad y arrojo, para
oponerse por todas partes á la multitud de estas falsas é im¬
pías traducciones, ya desde el tiempo de Lutero la publicáron
en los idiomas de casi todas las principales provincias de la
Iglesia , con el fin de preservar á las almas, que veian tan
expuestas á ser seducidas por las prevaricaciones, que habían
hecho los Hereges: porque en hecho de verdad , así como no

hay libros mas perniciosos que los de semejantes versiones adul¬
teradas y falsificadas, ni mas propios para emponzoñar al pueblo
con pretexto de la autoridad Divina ; así también no se cono¬
ce medicina mas poderosa , y eficaz contra este mal , que
las que son verdaderas, fieles , y sinceras, si se toma , y usa
de este remedio con orden , discreción , y humildad. Los
Cathólicos pues, siguiendo el exemplo , y pisadas de sus
mayores, para hacer frente á una tan arrojada é intolerable
osadía

, se arrimáron constantemente á la letra del texto en

sus traslaciones, y en su exposición no se apartaron un ápi¬
ce del común sentimiento de los Padrés, y de la tradición
Apostólica ; por quanto si falta esta necesaria precaución , no
bastará , ni nada aprovechará, que la Biblia esté fielmente tra¬
ducida. Los hombres curiosos, y sensuales , que no tienen
gusto de las cosas , que son del espíritu de Dios , pueden de
infinitos lugares tomar ocasión para caer en los mas grose-
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CAPITULO I.

Dios cria todas las cosas, y las pone en orden en el <

pació de seis dias : forma al hombre , y sujeta
a su dominio todo lo que ha criado.

En el principio 1
crió 2 Dios el cielo y la

1 Quiere decir : Antes que Dios
hubiera hecho ninguna otra cosa, lo
primero que crid, fueron los cielos
y la tierra. S. Juan en su Evange¬
lio , hablando de la persona de Jesu
Christo, usa de las mismas palabras:
En el principio ; pero no dice fué
criado, tí fué hecho , sino era : lo que
denota su Ser eterno y consubstan-

i el Padre.
•I principio : Moysés por r

. expresión x
el mundo
tendieron algunos Philtísophos an¬
tiguos ; sino que no habiendo sido
ántes , tuvo principio, y comenzó á
ser, quando el Señor por medio de
sola su palabra , y por solo el mo¬
tivo de su libre voluntad , sin que
nadie le obligase á ello , quiso sa¬
carle de la nada. Concil. Later. iv.

C. Hrmiter.
El dogma de la novedad del

mundo, que conduce al de un Dios,
que es el origen de todas las cosas,
corta de raiz el error de la idola¬
tría , que admite muchos , y des¬
truye la irreligión , que no quisier;

tierra L
2 Y la tierra estaba desnu-

piedad de la voz Hebréa : in capite,

como si dixeramos : La suma , tí
anacephaleosis de las cosas criadas
es el cielo y la tierra , porque en
estos se contiene todo lo que Dios
crió. Véase el Psalm. xxxix. 9. y la
Epist. ad Hebr. Cap. viii. X.

2 Con el brazo de su omnipo¬
tencia saetí el cielo y la tierra do
la nada , y no de materia alguna,
que ántes hubiese existido. Este es el
error de los que soñaban, que Dios
formó el mundo de una materia

mog. Cap. 25. En el Hebreo se lee:
Creavit Bii , el verbo en singular,
y el substantivo en plural : lo que
acostumbran los Hebreos , quando
hablan de una persona de mérito
señalado, como en el Exod. Cap. iv.
16. Lt tu (ó Moses) eris ei (Aha-
roni) cnnbNb in lieos, por in Deum:
y lo mismo en el Cap. vn. 1.

3 Estas dos palabras así unidas
comprehenden todo el universo , y
todas las cosas criadas, que en él

recibir ninguno. Moyses establece
esta novedad del mundo

, como la
piedra fundamental, sobre la que
debia apoyarse el systema de reli- y tas ag
gion, que iba á dar á la Iglesia. aquella

En el principio : siguiendo la pro- mtí la t
Tom. I.

de la qual fuéron formados los <
los

, los astros , las nubes , el 33
superiores. Y por tiei

i gruesa , de que se i
a, las piedras , los 1
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EL GÉNESIS.1

da 1 y vacía , y las tinie¬
blas estaban sobre la haz del

abysmo 2 : y el Espíritu de
tales y los animales. S. Agustín de
Genes, ad lit. Lib. i. Cap. 8. por
nombre de cielo , y ■tierra entiende
toda la materia sacada de la nada,
y que fué como la semilla de don¬
de fuécon hechas después todas las
criaturas del cielo y de la tierra.
Vease al Santo~Conf. Lib. xn. Cap.?,.
Pero muchos Padres, por cielo , en¬
tienden' aquí el cielo empyreo con
todos los Angeles , de cuya creación
no habló Moysés con mas distinción
por la rudeza de los Hebreos, y por
no exponerlos á la idolatría.

1 El Hebreo filai inn un de-

KCKl OiKaTKCTKSúíXO-TOc; , invisible, y

tónces de plantas , de árboles , de
hombres, y de los otros adornos, de
que Dios la vistió después. S. Au-

Álgunos Intérpretes trasladan la pa¬
labra Hebréa tobu

, un cabos: ; como
si dixeramos, un agregado de semi¬
llas de las cosas, que después debían
ide ser , mezcladas todas ,sin distin¬
ción ni órden , y sin ninguna de las
qualidades, de que las vemos ahora
vestidas.

2 Los Hebreos usaban de la pa¬
labra ennn , abysmo , para expli¬
car un agregado y profundidad in¬
mensa de aguas ; pero aquí signi¬
fica las aguas ó la materia de ellas,

cada por todas partes de espesas
tinieblas , por no haber sido hecha
la luz todavía. Ioe xxxviii. 9. para
representarnos la tierra rodeada por
todas partes de obscuridad , nos la
propone ba.xo la imagen de un niño
envuelto en faxas : y Eusebto in
Psalm. lxxxíx. la compara á un niño
en embryon, ó que está todavía sin
formarse en el vientre de su madre.
Algunos por estas tinieblas entienden
el -agua mezclada con la tierra,
esto es , muy turbia y revuelta.

Dios era llevado 3 sobre las

aguas.
3 Y dixo Dios 4: sea he-

3 MS. 3. Ventiscaba. Por este Es¬
píritu, entienden algunos Interpretes

grande velocidad aquellá inmensa
cantidad de materia , que se llama

que en phrase Hebréa quiere decir,

manera que para darnos la idea de
un hombre de mérito muy raro , se
dice hombre de líos , y tambiénmontes
de Líos , cedros de Líos , para sig-

, niñear que son unos montes y unos
cedros muy altos y elevados. Pero
la mayor parte de los Padres con

Cap. 7. explican estas palabras del
Espíritu Santo, ó la Tercera Persona
de la Santísima Trinidad , el qual

aguas ; esto es , comunicaba á las
aguas la virtud de producir los pe¬
ces y las aves... El Syríaco lee in—
cubabat, representándonos esta om¬
nipotente virtud y fecundidad Di¬
vina, con el exemplo y comparación
de una ave , que echada sobre sus
huevos les va dando calor , hasta
animarlos y sacar á luz sus,poiíue-
lo's. Por aguas se entiende aquí, lo
mismo que poco ántes hemos dicho

Lios
, se puede también interpretar

la' virtud omnipotente del Criador,

cierto á toda aquella materia , ha¬
ciendo que las partes homogéneas
se uniesen entre sí

, y que las que
eran de diíerente naturaleza se se¬

parasen, para formar en el espacio
de ios seis dias la diversidad de
criaturas, que admiramos en el uni-

4 En Dios el decir es hacer , y
á su voluntad nada resiste. El dé¬

los abysmos. Psalm. cxxxiv. 6. La
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CAPÍTULO I. 3
cha la luz1. Y fué hecha la luz. era buena 2 : Y separó á la

4 Y vio Dios la luz que luz de las tinieblas 3.

debilidad de nuestra imaginación no

y ia una después de la otra} y asi
separa en sus ideas lo que en Dios
es indivisible. Dios no tiene cuer¬
po , ni lengua. Y así dixo Dios, quie¬
re decir, que Dios hizo en el tiempo,
lo que habia resuelto en la eterni¬
dad. La Palabra de Dios, es su Ver¬
bo , que es eterno, en el qual y por
el qual , dice S. Agustín de Civit.
Del Lib. xi. Cap. 4. vid Dios eter¬
namente , en qué tiempo habia de
hacer el mundo : y lo hizo quando
quiso , en aquel tiempo que co¬
menzó á ser , quando el mundo fué
criado. Todo lo que se registra de
temporal en esta obra de Dios , se
termina á sola la criatura, que pasó
del no ser al ser ; permaneciendo
siempre eterna e inmutable la vo¬
luntad de Dios, como era ántes.

1 Ferrar, conforme al texto
Hebréo : Sea la luz. T fué la luz.
Palabras admirables, que en su sen¬
cillez explican mejor el soberano
poder dei Criador , que las mas su¬
blimes expresiones : y el Rhetórico
Longino, aunque Gentil, de Sublim.
Cap. 9. las pone sobre lo mas gran¬
de y elevado, que pueden produ¬
cir todos los pensamientos de los
hombres. Palabras , que manifies¬
tan admirablemente la omnipo¬
tencia de aquel Señor , que co¬
mo dexamos advertido, su decir
es hacer. Jfc.7 dixo , y todo fué he¬
cho : El mandó , y todo fue cria¬
do. Psalm. cxuviii. 5. El Sol , la
Luna , y las estrellas fueron he¬
chas el dia quarto , v. 14. y si¬
guientes. Y asi entre los Interpretes
hay unos que sienten , que esta luz
que aiumbró en estos tres primeros
-dias

, fue un cuerpo luminoso , que.
pudo servir de ifiateria, para que
después se formase de eila el So» y
los demás astros. Otros dicen que fue
el Sol : y que lo que Moyses dice
de la creación del S01 desde el v. 14.

es una anacephaleosis ó recapitula¬
ción. Otros se persuaden , que la
luz de estos tres primeros dias fué
un resplandor ó luz escasa ^seme¬
jante á la de la aurora , ó á la que
experimentamos, quando el Sol está
cubierto de nubes. Pero supuesto
que el Espíritu Santo no ha querido
decirnos otra cosa sobre este punto,
debemos poner freno á nuestra cu¬
riosidad , y contentarnos con saber,
que pues la luz era ántes de la for¬
mación de estos grandes cuerpos que
nos alumbran ; ni el Sol , ni las
estrellas son el principio de la luz,
ni hay nada luminoso por su natu¬
raleza ; y que por el contrario , se
reviste todo de esta qualidad, quan¬
do Dios lo quiere. San Gregorio
Niseno entiende por esta luz, el
elemento del fuego.

2 La palabra Hebrea rnta y
la Griega koXóv , no solamente
significa bueno , sino también útil,
hermoso , agradable. Y así Moysés
nos representa aquí á Dios á seme¬
janza de un artífice , que después
de haber hecho una obra , la con¬
templa , y aprueba su utilidad y
hermosura.

3 Esto es , hizo que á las tinie¬
blas sucediese la luz , y que esta
alternativa de tinieblas y de luz,
formase la noche y el dia de aque¬
llos tres primeros dias. No quiere
esto decir , que la luz y las tinie¬
blas estuviesen ántes mezcladas y
confundidas entre sí; porque la luz
es un cuerpo real y sensible ; y
las tinieblas no son otra cosa que
la privación , ó la ausencia de la
luz. Los Padres que florecieron án¬
tes de S. Agustín , tanto Griegos
como Latinos

, sienten que los An¬
geles lueron criados ántes que el
mundo material. En el Libro de Job,
Cap. xxxviii. 7. se nos representan
estos Espíritus , como acompañando
con sus aclamaciones las obras del
Criador , y como cantando en triun-

A 2



4 EL G É
5 Y llamó 1 á la luz Día,

y á las tinieblas Noche : Y
rué la tarde y la mañana, un
dia 2.

N E S I S.

6 Dixo también Dios:
Sea hecho el firmamento 3
en medio de las aguas : y di¬
vida aguas de aguas.

fo , quando veían salir estas mara¬
villas del seno de su Omnipotencia
y de su Sabiduría. Y en este lugar
pudiéron apoyarse los que opinaron,
que su creación precedió inmedia¬
tamente á la construcción del Uni¬
verso $ pero S. Agustín y los Pa¬
dres que le sucedieron , enseñan,
que fuéron criados el primer dia
juntamente con la luz : y que los
Angeles malos apostatáron el mis¬
mo dia, en que íuéron criados. Por
lo qual este Santo Doctor explica
estas palabras , diciendo , que Dios
separó los Angeles buenos de los
malos , dando á la letra este segun¬
do sentido.

1 Esto es , ordenó á Adam , ó
hizo que Adam , ó los hombres que
fuéron después de él, diesen estos
nombres á la luz y á las tinieblas.
Lo mismo se ha de entender en los

2 Unus por primas : expresión
Hebrea. Este primer dia, que sirve
de regla para los siguientes, consta
de dps partes. La primera es la no¬
che , que la Escritura llama la tar¬
de

, por quanto esta es el principio
de la noche. La segunda es el dia,
que por igual razón se nombra en
la Escritura la mañana. Y este es el

primer dia natural, ó el tiempo en

que á las tinieblas sucedió la luz,
para alumbrar la tierra , hasta la
otra tarde en que comenzó el se¬
gundo. Por esta causa contaban los
Hebréos sus dias naturales , desde
una tarde quando el Sol se pone,
hasta la otra en que se vuelve á po¬
ner : y este mismo uso se introduxo
después entre los Christianos , ce¬
lebrando sus fiestas Eclesiásticas des¬
de las primeras Vísperas, hasta las
del dia siguiente. Este primer dia
en que el mundo fué criado , fué
Domingo , que se llama el primero,

porque precedió á los otros : y el
octavo , porque en la revolución
de los dias se sigue al séptimo, que
es el del Sábado ó descanso.

3 La palabra Hebrea y>p-> sig¬
nifica extensión. Los lxx. trasla—
dáron CTepéwpa , solidez, y la Vul-
gata firmamentum. Por esta exten¬
sión

, se debe entender todo el es¬
pacio que hay desde la superficie
de la tierra hasta las estrellas fi-
xas ; en el que se comprehende tam¬
bién la región del ayre , y todo el
inmenso espacio donde se revuel¬
ven los cuerpos celestes. Algunos en¬
tienden solamente por firmamento,
la atmósphera ó región del ayre,

también las nubes , que parecen se¬
parar las aguas superiores , esto es,
las que por las lluvias caen en la
tierra , de las inferiores ó de las
de la mar, de los rios , fuentes...
Pero esta opinión , no parece que
puede concillarse con la solidez y
firmeza , que explican las voces

el espacio inmenso, que da á enten¬
der la voz Hebréa ; y mucho mé-
nos con lo que se dice en los vv. 14.
1$. y 17. que Dios hizo cuerpos lu¬
minosos , y que los colocó allí para
que alumbrasen ; notándose , que
en el texto original se usa de la mis¬
ma voz raquíangb, que aquí se pone.
Por lo qual, dexando á un lado lo
que parece poderse comprehender
mas fácilmente , y siguiendo lo que
creemos ser mas conforme al espí¬
ritu y verdad de la Escritura , de¬
cimos , que por firmamento se debe
entender, como dexamos adverti¬
do , el espacio que hay entre la
superficie de la tierra y el lugar de
las estrellas fixas. Por aguas supe¬
riores , las que están sobre el fir¬
mamento : y por inferiores , las de



 



 



 



 



CAPÍTULO I. s

7 Y hizo Dios el firma- 8 Y llamó Dios al fir-
mento , y dividió las aguas mamento , Cielo : y fué la
que estaban debaxo del fir- tarde y la mañana el dia se-
mamento , de aquellas que gundo.
estaban sobre el firmamento. 9 Dixo también Dios:
Y fué hecho así. Júntense 1 las aguas, que es-

la mar, rios, fuentes, lagos... ¿Pe¬
ro á qué fin colocó Dios allí estas
aguas ? i Son por ventura de otra
naturaleza que las de la tierra ?
¿ Fuéron estas congeladas y conso¬
lidadas de manera

, que no pueda
alcanzar ninguna fuerza á desha¬
cerlas ó resolverlas ? Estas y otras
muchas qüestiones semejantes sue¬
len ocupar la atención y curiosidad
de no pocos sabios , los quales, des¬
pués de muchas pesquisas y obser¬
vaciones , no nos dicen cosa que
pueda calmar nuestras dudas, y así
las omitimos todas , como agenas
del fin que nos hemos propuesto.
El Señor no ha querido descubrir¬
nos ma§ » y nuestra mayor gloria
será reconocer y confesar siempre
nuestra ignorancia , y la cortedad
de nuestras luces , á vista de la
profundidad de la sabiduría y de¬
signios de Dios , y de las obras de
su brazo omnipotente. La autoridad
de la palabra de Dios debe ser in¬
finitamente de mayor peso para un
alma Christiana , que todos los dis¬
cursos y razonamientos , de que es
capaz él entendimiento de los hom¬
bres. August. de Genes, ad lit. Lib.
11. Cap. 5.

1 Ferrar. Apáñense. Diosen el
principio , como hemos visto, man¬
dó que fuesen divididas las aguas
en dos porciones : y ahora ordena,
que la porción ó parte, que quedó
en la tierra , se congregue ó junte
en un lugar , para que se descubra,
6 vea la árida, 6 la seca : quiere de¬
cir , aquellas partes de la tierra,
que por haberse retirado las aguas,
quedáron secas ó enjutas. A este
mandamiento de Dios se abrió la
tierra , y dexando todos aquellos se¬

nos y espacios necesarios para con¬
tener en sí las aguas , las recibió y
abrigó en tal conformidad, que mez¬
clándose las unas con las otras , tu¬
viesen todas comunicación entre sí.
Que esto es lo que dan á entender
las palabras júntense en un lugar. Y
esto se verifica con las aguas de to¬
dos los mares y rios ; y aun con
las del mar Cáspio , el qual aunque
cercado por todas partes de tier-

ránea con el Ponto Euxino ó con el
Océano. De este modo , dexando la
mar descubiertas y enjutas las par¬
tes mas altas de la tierra , pudo es¬
ta producir todas sus plantas. En
esta ocasión , sin necesidad de re¬
currir á los tiempos del diluvio,
pudieron muy bien formarse tam¬
bién los montes y las islas, que que¬
dáron en medio de las aguas. Todo
lo qual sirve y concurre á compo¬
ner la variedad y hermosura , que
admiramos en la tierra ; y al mis¬
mo tiempo prueba los altos desig¬
nios de la providencia del Señor,
que dispuso que todo esto contri¬
buyese á la conservación y fecun¬
didad de la misma. Todo esto se

executó en un solo momento. ¿Pues
quien habrá ahora que no admire
la omnipotencia y sabiduría del
Criador , que en este solo momento
comunicó á las aguas de la mar la
amargura, que nunca han perdido,
y que las preserva de toda corrup¬
ción ? Esta misma Divina sabiduría
puso también una justa y admira¬
ble proporción entre la cantidad ó
masa de las aguas de la mar , la
compresión del ayre, que causa su
refluxo , la altura de los rios, y la
violencia é ímpetu de los vientos.
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6 EL GÉNESIS.
tan debaxo del cielo , en un

lugar ; y descúbrase la seca.
Y fué hecho así.

10 Y llamó Dios á la se¬

ca , Tierra , y á las congre¬
gaciones de las aguas llamó
Mares. Y vió Dios , que era
bueno.

11 Y dixo : Prodúzcala
tierra 1 yerba verde , y que
haga simiente , y árbol de
fruta que dé fruto según su
género , cuya simiente esté
en él mismo sobre la tierra.

De todo lo qual resulta , que esten

y que no pasen los términos que
les fueron puestos. Iob xxxvíii. i i.
Proverb. viu. 27. 28. Por el con¬
trario , si llegase á faltar este equi¬
librio , de manera que tí las aguas
fuesen en mayor cantidad , tí la
compresión del ayre mas fuerte , tí

mas impetuosos y violentos , serian
anegados necesariamente todos los
terrenos vecinos á los mares. Vease

S. Agustín contr. Advers. Leg. et
Proph. Lib. 1. Cap. 13.

1 Ferrar. Eermollesca. Este lu¬

gar puede admitir dos sentidos. Pri¬
mero : Produzca la tierra yerbas y

plantas con sus semillas , y árboles
colmados de fru-tos , esto es, en to¬
da su perfección ; de manera , que
desde luego puedan dar el alimento
necesario á los hombres y á las bes¬
tias. Segundo : Produzca la tierra
yerbas y árboles , que por medio
de sus semillas y frutos tengan vir¬
tud de multiplicarse. La mayor par¬
te de los Expositores siente , que
Dios produxo las plantas en un es¬
tado perfecto con sus semillas y
frutos en sazón ; y que todas las
plantas y árboles , que después ha
habido y habrá hasta el fin del mun-

Y fué hecho así.
12 Y produxo la tier¬

ra yerba verde , y que ha¬
ce simiente 2 según su gé¬
nero , y árbol que da fru¬
to , y que cada uno tie¬
ne simiente según su espe¬
cie. Y vió Dios , que era
bueno.

13 Y fué la tarde y la
mañana el dia tercero.

14 Dixo también Dios:
Sean hechas 3 lumbreras en

el firmamento del cielo , y

do , se contenían por sus semillas
en aquellas primeras que fueron
criadas : y que la fertilidad y fe¬
cundidad de la tierra para produ¬
cirlas , criarlas, y llevarlas á per¬
fección , fué efecto de la bendición
que les dití Dios en el principio,
quando dixo : Creced y muitu>licaos.

3 En estas lumbreras tí cuerpos
luminosos parece verisímil , que se
comprehenden el Sol , la Luna , los
otros planetas , y las estrellas. Y
aunque la Escritura habla princi¬
palmente de la creación del Sol y
de la Luna , es porque estos dos
planetas sirven particularmente, y
de muchas maneras, para las nece¬
sidades de la vida. Y quando los
llama grandes , y les da el princi¬
pado entre todos los cuerpos ce¬
lestes , habla acomodándose á la
opinión vulgar , y por lo que mira
á su situación , y á lo que apare¬
cen á nuestra vista ; y porque der¬
raman sobre la tierra mas copiosa
luz que todos los otros. Dios con
su infinita sabiduría coloctí el Sol
en tal disposición , que ni por su.
demasiada vecindad fuese abrasada

mucha distancia quedase privada
del calor, que necesita. La Luna, que
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separen el día , y la noche 1,
y sean para señales, y tiem¬
pos , y dias, y años:

15 Para que luzcan en el
firmamento del cielo , y
alumbren la tierra. Y fué he¬
cho así.

en sí misma es un cuerpo opaco,
recibe la luz del Sol, para suplir su
ausencia por la noche. Las constan¬
tes revoluciones con que rodea á la
tierra, que es como su centro, for¬
man aquellas admirables variaciones,
que sirven para alargar el dia en
su creciente ; para anticiparle en
su menguante , y para doblarle,
quando está llena. Se pierde nues¬
tra imaginación , y se confunden
todos nuestros pensamientos, quan¬
do queremos entrar á formar algu¬
na idea de la extensión de los cie¬
los ; de las inmensas distancias que
hay entre el Sol y la tierra ; entre
el Sol y los otros planetas y las es¬
trellas laxas ; de su grandeza , de
la velocidad y ligereza de sus re¬
voluciones V movimientos. En vista
de todo , debemos admirar el sobe¬
rano poder de aquel Señor , que con
sola una palabra hizo cosas tan pro¬
digiosas , y humillarnos al mismo
tiempo delante de su grandeza, ha¬
ciendo de todas las cosas el aprecio
justo que merecen. El hombre apé-
nas ocupa dos pies quadrados so-
bre la superficie de la tierra ; y
esta es un átomo imperceptible,
comparada con todo el universo.
¿ Quál pues es el caudal que debe
hacer de los reynos , de las ciu¬
dades , de los proyectos de los
hombres , de sus obras,, y de sí
mismo ? Esta sola reflexión le hará
estimarse por lo que es } y bastará
para amortiguar en él todos los
pensamientos, que puedan inclinarle
á creer

, que merece por sí alguna
consideración entre las criaturas del

1 El Sol con su luz forma el dia

U L O I. y
16 E hizo Dios dos gran¬

des lumbreras : la lumbre¬
ra mayor, para que presidie¬
se al dia 2 : y la lumbrera
menor , para que presidiese
á la noche : y las estrellas.

17 Y púsolas 3 en el fir-

artificial : luego que falta la luz
del Sol, sucede la noche , y se ven
lucir la Luna y las estrellas. Y por
esto se dice , que el Sol y la Luna
dividen el dia y la noche , seña¬
lando así á los hombres los tiem¬
pos , en que han de trabajar y des-*-
cansar. Sirven también para distin-*-
guir con sus revoluciones las esta¬
ciones , los años , los meses, y los
dias.

2 MS. Para pode star en el dia.
Ferrar. Para podestancia en el

dia.
3 El texto Hebreo nriN imt

que se puede trasladar , y puso to*
do esto ; á saber es , el Sol, la
Luna , y las estrellas. Conforme

tigua Vulgata : Et posuit ea. Pero
el Texto que tenemos , parece qué
habla de solas las estrellas. No quie*
re e3to significar , qiie Dios hizo
primero los astros , y que después
los colocó en el Cielo ; íino que los
hizo y colocó en el mismo cielo,
desde donde debían comunicar su
luz á la tierra.

S. Agustín hace una reflexión
digna de su grande y elevado en*
tendimiento. Podíamos , dice , mo¬
ver aquí muchas qüestiones, acerca
del número de los cielos y de su

y movimiento de estos grandes
cuerpos y astros , que Dios puso en
el firmamento ; y otras de esta
clase , que ocupan el ingenio de los
Sabios , y dan cebo á su curiosidad.
Pero este grande Doctor y Padre
de la Iglesia responde , que aunque
Moysés , lleno del espíritu de Dios,
pudo dexarnos por escrito lo que
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8 EL GÉNESIS.
mamento del cielo, para que
luciesen sobre la tierra,

18 Y para que presidie¬
sen al dia y á la noche , y
separasen la luz y las tinie¬
blas l. Y vio Dios , que era
bueno.

19 Y fué la tarde y la
mañana el dia quarto.

20 Dixo también Dios:
Produzcan las aguas reptil 3

de ánima viviente
, y ave que

vuele 3 sobre la tierra debaxo
del firmamento del cielo.

21 Y crió Dios las gran¬
des Ballenas 4 , y toda ánima
que vive y se mueve , que
produxéron las aguas según
sus especies, y toda ave que
vuela según su género. Y vio
Dios , que era bueno.

22 Y los bendixo * , di-

se halla mas sólido y verdadero en
estos conocimientos , no quiso el
Señor que lo hiciese, como que des¬
tinaba este Libro sagrado , mas pa¬
ra curar , que para satisfacer esta
sed insaciable de saberlo todo : en¬

fermedad de las mayores, á que es¬
tá sujeto el espíritu de los morta¬
les. Los Sabios de este mundo , aña¬
de este Padre , tratan todo esto con

grande ostentación de ciencia y apa¬
rato de palabras; mas por el con¬
trario , aquellos á quienes el Señor
ha hecho la gracia de que sean dis¬
pensadores de su Escritura , han
creído, que no deben hablar de ta¬
les cosas ; por quanto semejantes
conocimientos , no siendo útiles pa¬
ra hacer á los hombres capaces de
una vida santa y feliz , les suelen
perjudicar , robándoles el tiempo
que deberían mirar y emplear co¬
mo el tesoro mas precioso , y ha¬
ciendo que lo pierdan en ocupacio¬
nes vanas é impertinentes , en lu¬
gar de aplicarlo únicamente á pro¬
curar su salud , y á cumplir la
voluntad de Dios. August. de Ge¬
nes. ad lit. Lib. xi. Cap. 9.

1 MS. 3. E para espartir entre
la luz y la tiniebla.

2 Esto es , reptiles animados , ó
que tengan vida. Así llama á los
peces , porque lo que principal¬
mente se reconoce en ellos , es la
cabeza y la cola ; y como carecen
de pies y de brazos, parece que

van arrastrando por las aguas. Y
así el reptil se aplica tanto al pez

que nada , como al animal que va
arrastrando por la tierra.

3 En la traslación hemos segui¬
do aquel sentido , que parece mas
conforme á la letra de la Escritura,
esto es , que los peces y las aves
fueron sacados de las aguas. Y aun¬

que en el texto Hebréo se lee : T
las aves vuelen sobre la tierra ; esto
no obstante, el sentido es el mismo,
si se suple el relativo quod, lo qual
en nada se opone á las reglas de la
Gramática Hebrea: Producant aquee

quod volet super terram. Las dificul¬
tades , que se suelen oponer contra
esta exposición , se pueden ver re¬
sueltas en Calmet in bunc loe. y
en S. Agustín de Gen. ad litt. Lib.
ix. Cap. 1.

4 La voz Hebrea o>3>in que
la Vulgata , tomándolo de la ver¬
sión de los exx. en donde se lee

v.ú)Tv\ 16c. /j.eyáXoc , vierte aquí
Cete grandia , y que en otros luga¬
res se traslada Dracones , Psalm.
cxlviii. 7. y cm. 26. Exod. vii.
12. significa, no solamente las ba¬
llenas , sino también todos los pe¬
ces de extraordinaria grandeza, que
se llaman monstruos marinos.

5 Esta bendición , que Dios les
dio entonces , fué la fecundidad que
recibieron para multiplicarse , la
qual es muy admirable y prodigio-
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ciendo : Creced , y multi¬
plicaos 1, y henchid las aguas
de la mar : y las aves multi¬
pliqúense sobre la tierra.

23 Y fué la tarde y la
mañana el dia quinto.

24 Dixo también Dios:
Produzca la tierra ánima vi¬
viente en su género , bestias 2,
y reptiles, y animales de la
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tierra según sus especies. Y
fué hecho así.

25 E hizo Dios los ani¬
males de la tierra según sus
especies , y las bestias , y to¬
do reptil de la tierra en su
género. Y vio Dios, que era
bueno.

26 Y dixo : Hagamos 3
al hombre á nuestra imágen

sa en los peces. Y esto mismo sig¬
nifica la palabra creced , esto es,
creced en número y multiplicaos;
porque en esta primera creación
íuéron producidas todas las criatu¬
ras en su tamaño y grandeza na-

1 Ferrar. Fruchiguad y muchi—
guad.

2 Ferrar. Quatropea y remo-
villa. La palabra Hebréa nona sig¬
nifica aquí los animales domésti¬
cos , los quales en la Vuígata se
llaman jumenta , como si dixé-
ramos adjumenta ; por quanto sir¬
ven , tí para aliviar al hombre en
sus fatigas y trabajos , tí paja dar¬
le alimento y vestido. Las fieras
del campo se significan después
por la voz n>n ; y así crió Dios
los animales domésticos , las bes¬
tias y fieras , que habitan en los
desiertos y en los bosques , los in¬
sectos y los reptiles , tí los que van
arrastrando por la tierra. Todos
ellos , por mas feroces y nocivos
que se nos representen , hubieran
permanecido sujetos naturalmente
al hombre , y no le hubieran inco¬
modado ni dañado en la cosa mas

leve , si el hombre subordinado al
mandamiento de Dios , no hubiera
sacudido el yugo de la obediencia,
que por tantos títulos le debia.

Los Maniquéos y otros impíos,
dixéron , que las serpientes y otros
animales nocivos y venenosos, los
insectos y otras sabandijas, que pa¬
recen despreciables y de poca tí de

ninguna consideración, eran obras
indignas de la omnipotencia, bondad,
y sabiduría de Dios. Pero estos in¬
sensatos , haciendo una gravísima
injuria al Criador , no consideraban
que cada una de estas cosas, en el
grado y en el ser en que Dios las
coloctí ,' concurren admirablemente
á la perfección y variedad del uni¬
verso , y á los altos fines á que las
destintí su alta y soberana sabiduría,
encerrando en sí una prodigiosa per¬
fección y belleza , y tanto mas
asombrosa, quanto los objetos pare¬
cen mas pequeños y despreciables.
La fábrica de una hormiga en su

pequefiez , convida al hombre, no
menos que la de un elefante en su
grande corpulencia , á que contem¬
ple , admire, y engrandezca las obras
de aquel Señor, cuyo poder no tie¬
ne límites , cuya sabiduría es un
abysmo , y cuya providencia se es¬
tiende hasta aquellas criaturas , que
se ésconden á los sentidos mas pers¬
picaces. S. August. de Genes, contr.
Manich. Lib. i. Cap. 16.

Entre los animales hay unos mons¬
truos , que nacen del comercio tí
mezcla de dos animales de diversa
especie , y estos, aunque no fueron
criados por Dios inmediatamente, es¬
to no obstante se puede decir, que
lo fueron en el principio, por quan¬
to crió Dios á aquellos , de donde
proceden.

3 Hasta aquí habia Dios hecho
todas las cosas por medio de un ex¬

preso mandamiento : Hágase la luz:
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y semejanza 1 : y tenga do¬
minio sobre los peces de la
mar, y sobre las av.es del cie¬
lo , y sobre las bestias, y so¬
bre toda la tierra, y sobre to¬

do reptil, que se mueve en
la tierra 2.

27 Y crió Dios al hom¬
bre á su imagen : á imagen
de Dios lo crió 3 : macho y

produzca la tierra : congregúense lar i Estas dos voces, que signifi-
aguas... Mas quando se trata de criar can una misma cosa , unidas aquí
al hombre , que es la mas excelente de este modo , expresan , en lo qué
de todas las criaturas visibles , acü- cabe , una imágen la mas perfecta
modándose la Escritura á nuestra y semejante , como si dixera: imá-
manera de pensar , y representan- gen muy semejante. Infundiendo Dios
donos baxo de imágenes sensibles, en el hombre el espíritu de vida,
lo que pasa en el secreto Consejo le comunicó un alma espiritual é
de Dios , hace que este Señor mude inmortal , capaz de conocer y de
de lenguage, quando dice : Hagamos amar , de sabiduría , de virtud , de
al hombre. No es esta ya una pala- gracia y de bienaventuranza , esto
bra de imperio ó de dominio , sino es , de ver y de gozar á Dios. Y
llena de suavidad , aunque no mé- esta imágen es tan nátural al hom-
nos eficaz que las otras. Dios entra bre , que aunque el pecado puede
en consejo consigo mismo , habla obscurecerla y afearla , pero de
á uno que obra como él, á aquel ningún modo destruirla, ni borrarla:
de quien el hombre es al mismo para esto era necesario que el hom-
tiempo la criatura y la imágen , á bre perdiese su naturaleza. S. An¬
aquel que dice en su Evangelio gust. Retract. Lib. n. Cap. 24.
Ioann. v. 19. Todo loque el Padre Solamente la verdad eterna puede
hace , el Hijo lo hace también como calmar sus dudas 5 y solo un bien
él. Habla al mismo tiempo al Es- infinito puede llenar y saciar sus
píritu vivificante , igual y coeterno deseos. Aun en el mismo cuerpo, y
con ios dos. Por lo qual el profundo principalmente en el rostro del hom?
Mysterio de la Unidad de Dios en bre , se registra un ayre y mages>r
la Trinidad de Personas , resplan- tad tan grande y extraordinaria,
dece y brilla en la formación del que desde luego descubre su noble-
que lleva en sí la imágen y seme- za, y la preferencia que tiene sobre
janza del mismo Dios. Deliran y todos los otros animales: Os homini
sueñan los Hebreos , quando pre- sublime dedit, ccclumque tueri jussit...
tenden , que esta consulta, que tuvo 2 Este dominio , que se dió al
Dios ántes de formar al hombre, hombre , fué como el distintivo de
la hizo con sus Angeles : resultarla su nobleza y dignidad. Y hubiera
de aquí, que les hubiera comuni- sido absoluto y perfecto , si obe-
Cado el poder de criar al hombre diente á las órdenes de Dios, bubie-
á su imágen y semejanza , y por ra permanecido en su primera ino-
consiguiente los hubiera hecho igua- cencia. Todo fué hecho para el hom-
les á sí mismo : Hagamos al hom- bre ; pero el hombre fué criado
bre... á nuestra imagen. S. Augüst. para Dios. Triste , miserable y des¬
de Civit. Dei Lib. xvi. Cap. 6. Ni graciado , si convierte en armas é
es menor delirio el afirmar, que to- instrumentos de ofensas contra su~
das las almas fueron criadas á un Criador los mismos beneficios y bie-
mismo tiempo en el principió , y nes , que ha recibido de sus manos
que Dios las va destinando y dis— liberales !
tribuyendo en los cuerpos , al paso 3 Repetición, que muestra la ex-
que estos se forman. celencia y dignidad de esta criatura.



 



 



 



Í£.:VC'



CAPÍTULO I.

hembra los crió T.
28 Y benóíxolos Dios 2,

y dixo : Creced . y multi¬
plicaos , y henchid la tierra,
y sojuzgadla , y tened seño¬
río sobre los peces de la mar,
y sobre las aves del cielo , y
sobre todos los animales, que
se mueven sobre la tierra.

29 Y divo Dios: Ved,
que os he dado toda yerba
que produce simiente sobre la
tierra , y todos los árboles,
que tienen en sí mismos la si¬

miente de su género , para que
os sirvan de alimento 3:

30 Y á todos los anima¬
les de la tierra , y á todas las
aves del cielo , y á todos los
que se mueven sobre la tier¬
ra , y en los que hay ánima
viviente , para que tengan
que comer. Y fué hecho así.

31 Y vio Dios todas las co¬
sas que habia hecho : y eran
muy buenas 4. Y fué la tarde
y la mañana el dia sexto.

* Primero crió al hombre , y
después á la muger , como veré-
mos en el Capítulo siguiente.

2 Esta bendición de Dios, no so¬
lo tenia por objeto la fecundidad,
mediante la qual debia crecer y
multiplicarse la especie humana; si¬
no también y principalmente los
dotes naturales y sobrenaturales del
alma. El que creciesen y se multi¬
plicasen los hombres, fué un pre¬
cepto , que puso Dios á toda la es¬

pecie de los hombres, que deben
procurar su conservación, por los
medios ordinarios ; pero no es un
precepto puesto á cada uno de los
descendientes de Adam , de mane¬
ra, que todos deban casarse , como
pretenden los judíos. Véase S. Pa¬
blo en la Epíst. r. á los Corinthios,
y S. Agustín de Civlt. Bel Lib. xxv.
Cap. 22. de donde consta , que si
el matrimonio produce pobladores
de la tierra , la virginidad hace

Angeles del cielo.
3 Aunque Dios did al hombre

el dominio sobre todos los animar¬
les, para que usase de ellos según
lo pidiesen sus necesidades ; esto
no obstante , de este lugar , y de
lo que dixo Dios á Noé después del
diluvio , Cap. ix. 3. se infiere , que
no le fué licito comer carnes ántes
del diluvio. Así lo siente la mayor
parte de los Padres y Expositores.

4 Dios habia dado su aprobación
á cada una de las partes del uni¬
verso , que habia criado ; pero el
conjunto de todas mereció una apro¬
bación mas singular y señalada: á la
manera que siendo hermosa y admi¬
rable cada una de las partes, que com¬
ponen el cuerpo humano, si se consi¬
deran después todas juntas, y la unión
y proporción grande, que guardan
entre sí , ofrecen un objeto mucho
mas hermoso y admirable. S. August.
de Gen. ad litt. Lib. 111. Cap. 23.
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CAPITULO II.

Dios descansa en el dia séptimo , y santifica este dia. Po¬
ne al hombre en el Paraíso de las delicias : le permite
comer de todas las frutas que hay en él, solamente le pro¬
hibe con amenaza de inevitable muerte, el comer de la
fruta del árbol de la ciencia del bien y del mal. For¬

ma Dios á Eva de una costilla de Adam , é
instituye el Matrimonio.

i JL uéron pues acabados
los cielos 1 y la tierra , y
todo el ornamento 2 de ellos.

i Y acabó Dios el dia

séptimo 3 su obra, que ha-

bia hecho : y reposó 4 el dia
séptimo de toda la obra, que
habia hecho.

3 Y bendixo al dia sép¬
timo ; y santificólo * : por-

1 Ferrar. T atentáronse los Cie¬
los y todo su fonsado.

2 En el Hebréo se lee : T todo
el exército de ellos ; representándo¬
senos el órden y distribución de to¬
das las cosas, que hay en el cielo
y en la tierra , semejante al que
se guarda en un exército formado
en batalla.

3 Los lxx. kv tij TÍ extw
el dia sexto : y lo mismo el texto
Samaritano.

4 Quiere esto decir , que dexd
Píos de producir nuevas especies de
criaturas , pero no que cesase ya
de obrar : porque mi Padre , dice
Jesu Christo , Joann. v. 17. no cesa

también incesantemente. Dios cria to¬
dos los dias nuevos espíritus ; y des¬
de el principio del mundo no cesa
de conservar con su poder , y de
gobernar con su sabia providencia,
todo lo que ha criado. Román, xi.
38. En el punto mismo en que Dios
dexase de imprimir su virtud para
conservar todos los seres de la na¬

turaleza , perecerían estos y volve¬
rían á la nada , de donde los sacó
su omnipotencia. Quando se dice
que Dios reposó , no se ha de en¬
tender esto , como si le hubiera
costado alguna fatiga ó cansancio el
criar todas las cosas , sino que se
debe tomar en el sentido en que lo
dexamos explicado. Pudo también
criarlas todas en un momento 5 y
aun lo executd , como opina San
Agustín : pero los otros Padres di¬
cen que quiso emplear en esto el
espacio de seis dias naturales ; de¬
biendo nosotros adorar los profun¬
dos secretos de su alta sabiduría,
por no sernos permitido escudriñar
la verdadera causa de este su di¬
vino querer. S. Thomas de Potent.

S O queriendo que Adam y su
posteridad dedicase este dia al des¬
canso y al culto de su Criador $ ó
señalándole , para que le fuese con¬
sagrado , como después expresa¬
mente lo ordenó á su Pueblo por
medio de Moysés. Hebr. iv. 3. Al
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que en él reposó de toda su
obra , que crió Dios para
hacer x.

4 Estos son los orígenes
del cielo y de la tierra, quan-
do fueron criados en el día 2,
en que hizo el Señor Dios el
cielo y la tierra :

5 Y toda planta 3 del
campo , ántes que naciese
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en la tierra , y toda yerba
del campo , ántes que brota¬
se : porque el Señor Dios no
habia aun llovido sobre la
tierra , y no habia hombre,
que labrase la tierra:

6 Sino que subía de la tier¬
ra una fuente 4, que rega¬
ba toda la superficie de la
tierra.

Sábado sucedid luego el dia del Se¬
ñor , ó el Domingo ; y el Christiano
en este dia , libre de los trabajos
corporales y de las ocupaciones ex¬
teriores , que le distraen durante la
semana , debe recoger su espíritu
para meditar las maravillas del Se¬
ñor, para darle gracias por los benefi¬
cios recibidos, para representarle sus
necesidades , para estudiar su santa
Ley , y para suspirar por aquel eter¬
no descanso, para el qual fué criado,
y á donde ha de encaminar todos
sus pensamientos y deseos.

1 O haciendo : esto es , que ha¬
bia criado y hecho, ó que con tanta
perfección habia formado ; ó según
otros , que desde el principio habia
criado , para dar después á las co¬
sas en el espacio de los seis dias la
forma , drden y lugar que ahora
tienen. Los nxx. coy ¡jféuTo ó Seóq
Troi^ac, que comenzó Dios á hacer.

2 Por este dia entienden unos el
espacio natural de los seis dias ; y
esta es la opinión mas común y
mas conforme á la letra del texto.
Otros

, que pretenden que Dios crió
en un instante todas las cosas , lo
explican de este mismo instante.

3 Moysés, para precaver el error
que podiá insinuarse en el espíritu
de los hombres , creyendo que la
tierra pudo ser el principio de los
frutos , de que la veian cubierta,
dice : que las plantas y las yerbas
del campo no pudieron ser produ¬
cidas por alguna virtud criada, pues¬
to que ántes ni habia caido lluvia

que fertilizase la tierra , ni habia
habido hombre que la cultivase , ni
Sol que la calentase; y por consi¬
guiente , que solo Dios habia criado
inmediatamente todas las plantas y
yerbas , respecto de no haber exis¬
tido ántes ninguna causa que las hu¬
biera podido producir.

4 MS. 3. El bafo ó vapor , con¬
forme al Hebréo. Esta fuente , su¬

pliendo la falta de la lluvia , man¬
tenía con su humedad las plantas
que Dios habia criado ; y hacia fe¬
cunda la tierra , para que la semi¬
lla de las primeras produxese otras
nuevas. Algunos creen que la pa¬
labra Hebrea in se puede trasla¬
dar ábysmo de agua , que después se
llamó mar ; y que este en ciertos
tiempos , derramándose sobre la
tierra, la regaba y fertilizaba, como
el Nilo fertiliza y riega los campos
de Egypto. Otros la trasladan va¬
por , y explican así este lugar : Que
Dios hasta entónces no habia hecho

que lloviese sobre la tierra, ni que
hubiese hombre que la cultivara;
pero que después hizo que hubiese
lluvias, por medio de los vapores que
se levantaban de la tierra. Pero

otros , hallando no pequeíía difi¬
cultad en poder conciliar estas ex¬
posiciones , y particularmente la
primera , con lo que se acaba de
decir en el verso que precede , unen
los dos versos de este modo : Así

tierra, y todas las yerbas del campo
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7 Formo 1 pues el Señor S Y había plantado el Se-

Dios al hombre del barro de ñor Dios un Paraíso de de-
la tierra , y inspiró en su leyte desde el principio 3: en
rostro soplo de vida , y fué el que puso al hombre , que
hecho el hombre en ánima había fórmado.
viviente2. 9 Y produxo el Señor

antes que brotaran; porque Dios aun materia , sino del fondo mismo de
no babia arrojado vapores , que re- Dios , á la manera que nuestro so-
sueltos en lluvia ó en rocío , cayendo pío procede de nuestro interior , y
la rociasen y regasen-, de manera, del fondo de nuestras entrañas. Y
que en vez de leer subía vapor, se de aquí se prueba su origen Divino,
lea aun no subía ; tomándose la ne- su inmaterialidad é inmortalidad,
gacion del miembro que precede: 2 Lo que acaeció por medio de
No habia hombre... y fuente o vapor, la unión íntima que hizo Dios del
no subía. De lo qual se encuentran espíritu de vida con el cuerpo del
repetidos exemplos en la Escritura hombre : unión que encierra el mys-
Psalm. xliii. 19. Y no se ha vuelto terio mas incomprehensible de toda
atrás nuestro corazón ; y , no se la naturaleza ; porque verdadera-
han apartado nuestros pasos de tu ca- mente causa asombro , cómo dos
mino. Este sentido parece mas con- substancias tan distantes , materia y
forme á la letra. espíritu , incapaces de obrar la una

1 Esto es , habia formado el dia sobre la otra , mantengan entre sí
sexto, Cap. 1. Lo que dice el texto una tal correspondencia , que el cuer-
Hebréo : Y formó Jehová , Dios, al po obedezca á los deseos del alma , y
hombre polvo de la tierra , se tras- ios sentimientos del alma dependan
lada en la Vulgata : Del cieno ó del muchas veces de la disposición y del
barro de la tierra ; porque la tierra movimiento de los órganos del cuer-
suelta ó reducida á polvo , no era po. Esto solamente debia bastar para
proporcionada para íormar de ella hacernos ver la mano omnipotente
un cuerpo. Fué pues formado elcuer- de Dios, la qual obra maravillas taá
po del primer hombre de una tierra extraordinarias, que el hombre co—
roxa , cuyo color tenia alguna reía- noce y experimenta en sí mismo,
cion con la carne , que esto es , lo pero sin poderlas comprehcnder.
que en Hebréo significa el nombre 3 Delicioso. El texto Hebreo:
de Adam. Y fué formado de una Un huerto en Heden al Oriente : la
tierra virgen , como figura que era palabra /py se puede interpretar
del segundo Adam, que habia de delicias , y puede también signi-
nacer de una Madre Virgen. Iren. ficar un lugar llamado así. De este
Xib. ni. Cap. 31. Habiendo pues modo lo explican los lxx. ¿y ébév
formado Dios de tierra húmeda ó xutóc cu/ixTOÁác, y lo mismo los Pa-
de barro una estatua , que aun ca- dres Griegos : bien que en el v. 15.
-recia de vida y de movimiento, der- lo trasladan como apelativo, enteu-
vamó sobre su rostro un soplo de vida; diendolo de un lugar ameno y det¬
esto es-, crió el alma racional, y la cioso: kv tm trapasetow mg tpüíbk,
unió al cuerpo , para darle vida y en el Paraíso del deleyte. Según unos
movimiento. Todas estas son expre- crió Dios el Paraíso el dia tercero,
siones figuradas, para darnos á en- en el qual adornó también al tierra,

■tender eí origen del alma , la qual quando produxo los árboles y ias
no fué sacada del cuerpo, á quien plantas : y según otros inmediata-
da vida , ni formada de alguna otra mente después de haber criado al
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Dios de la tierra todo árbol
hermoso á la vista, y suave 1
para comer : el árbol tam¬
bién de la vida 2 en medio
del Paraíso , y el árbol de
ciencia de bien y de mal 3.

ULO II, iy
10 Y salia un rio del lu¬

gar del deleyte , para regar
el Paraíso , el qual desde
allí 4 se reparte en quatro
cabezas.

11 El nombre * del uno,

hombre. Y esta opinión parece mas
probable y conforme á la letra , á
saber es : que Dios después de ha¬
ber formado á Adam , crió de in¬
tento el Paraíso para colocarlo en
él. Es superfiuo que nos detengamos
aquí en indagar el lugar , donde el
Señor colocó un sitio tan delicioso,
destinado para habitación de nues¬
tros primeros Padres ^ porque esta
es una de aquellas cosas, cuyo eb¬

rio , quiso Dios que se escondiese á
todas las averiguaciones de los hom¬
bres. August. de Genes, ad litt. Lib.
viii. Cap. 7. Para nosotros báste¬
nos creer que existió realmente en
la tierra este lugar , fuese en la
Mesopotamia , ó en qualquier otra
parte : y que Dios lo crió para po¬
ner en el á Adam y á Eva : y que
no se debe entender solamente en

un sentido alegórico ó espiritual,
como lo entendieron Philon y Orí¬
genes. S. august. de Hceres. núm. 29.

1 Esto es, cuya fruta era suave
y delicada al paladar. Es una Me-
tonymia.

2 Las frutas de los otros árbo¬
les hubieran servido para que el
hombre no cayese en desfallecimien¬
to ; lo que naturalmente le hubie¬
ra acaecido , porque constando de
un cuerpo animal, tenia necesidad
de alimentarlo ; mas la fruta del
árbol de la vida hubiera impedido
que envejeciese, y le hubiera con¬
servado en un perpetuo vigor y ro¬
bustez. S. August. de Pecc. m'er. et
rem. Lib. 1. Cap. 3.

3 Este árbol no se llama así,
porque su fruto tuviese virtud de
comunicar al hombre algún cono¬

to que después produxo en él; pues¬
to que conoció el bien, que habia
perdido apartándose de Dios ; y el
mal grande en que se habia preci¬
pitado , por haber sacudido el yu¬
go de la obediencia , que debia á su
Criador. No se puede acertar la es¬
pecie de árbol, que fué este, porque
lo calla la Escritura. En la Escri¬
tura saber el bien y el mal, signifi¬
ca también un perfecto conocimien¬
to de todas las cosas , como es el
de Dios : así como no decir ni bien
ni mal, significa no decir nada.

4 Del centro del Paraíso bro¬
taba una fuente , que dividiéndose
en quatro brazos ó canales, servían
para regar los quatro lados del Pa¬
raíso : y derramándose estos des¬
pués por las tierras vecinas , for¬
maban quatro grandes rios, que son
el Phisón , el Gheón, el Tigris y el
Euphrates.

s Algunos por estos quatro ca¬
nales entienden , no solamente los
manantiales ó principios de donde
nacen el Tigris y el Euphrates, si¬
no también las bocas por donde des¬
cargan en la mar. Estraeon Lib. ir.
dice , que estos dos rios juntándo¬
se cerca de Babylonia , forman uno
solo, y que separándose después y
corriendo cada uno por diversas
partes , vienen á desembocar en el
seno Pérsico. Y aunque no son sino
solos dos rios , y aquí en el texto
se nombran quatro ; esto no obs—

guno de que se den dos ó mas nom¬
bres distintos á un mismo rio, par¬
ticularmente quando corre por di¬
versas tierras. Y así Plinio dice,
que el Tigris en su principio era
llamado Diglito ; y que mas ade-
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Phisón : este es el que cerca
toda la tierra de Hevilath r,
en donde nace el oro:

12 Y el oro de aquella
tierra es muy bueno : allí se
encuentra bdelio 2

, y pie¬
dra cornerina 3.

13 Y el nombre dél se¬
gundo rio , Gehón: este es

lante , quando después de haber da¬
do varias vueltas y revueltas vol¬
vía á unirse en uno, le llamaban
Pasitigris. La palabra Pasi tiene al¬
guna relación con la de Phisón ; y
así parece verisímil, que en el nom-

rastro del antiguo nombre que te¬
nia. Q. Curcio Lib. v. hablando de
los hechos de Alexandro, hace men¬
ción del Pasitigris , y en algunos
textos se dice, que los habitadores
le llamaban Phasis. El Tigris pues
rodea la tierra de Hevilath , que
aquí se toma por la que está ve¬
cina á la Persia, como se puede in¬
ferir del Cap. xxv. 18. donde se di¬
ce que los Ismaelitas habitáron des¬
de Hevila hasta el Sur , que está
al lado del Egypto, por donde se
va á la Assyria. Por lo que mira
al Gehdn, que Moysés dice que ro¬
dea la tierra de Cus , casi todos
los Interpretes por Chus entienden la
Ethiopia , en la qual comprehende
también Moyses la región de los
Madianitas, y las tierras que están
vecinas á la Arabia ; y por esta
razón su muger en otro lugar es
llamada Ethiopisa. Y así no parece
que se sigue absurdo ninguno , en
que se llamase Gehón aquella par¬
te baxa del Euphrates, que corre
por aquellas regiones. Por lo qual
la sencilla narración de Moysés pa¬
rece ser , que el huerto ó jardín,
donde Dios puso á Adam , era re¬
gado de las aguas de un rio que
corría por allí, y que se dividía
en quatro ramos tí canales; esto es,

el que cerca toda la tierra
de Ethiopia.

14 Y el nombre del ter¬
cer rio , Tigris : este cor¬
re hácia los Assyrios. Y el
quarto rio es el Euphrates.

15 Tomó pues el Señor
Dios al hombre , y púsole
en el Paraíso 4 del deleyte,

dos que miraban ácia los princi¬
pios tí fuentes de dichos rios ; y
otros dos ácia sus bocas, por don¬
de descargaban en la mar. Entre
lo mucho que hay escrito sobre es¬
ta materia , me ha parecido esco¬
ger esto , como mas sencillo y pro¬
pio para explicar este lugar , en
que por tantos y tan diversos ca¬
minos han ido casi todos los Intér¬

pretes. Vease á Calmet.
1 Dos se encuentran en la Es¬

critura que tuvieron este nombre.
Genes, x. 7. 29. No se sabe, quál de
las dos se dió á la región por don¬
de pasaba el Phisón. Esta confina
con la Armenia, donde se encuen¬
tra la Cholquida , tan celebrada por
la calidad y abundancia de su oro:
lo que dió motivo á la famosa fá¬
bula del Toyson ó Vellocino de oro.

2 El Hebréo le llama nbna,
nombre poco conocido, que los lxx.
interpretan ¿bydpcc%, carbunclo: otros
perlas : y otros una goma preciosa;
y otros de otros modos.

MS. 3. Aljófar.
3 El Hebréo on\», que es igual¬

mente desconocido , y por esto se
varía también notablemente en su in¬
terpretación , aplicándose á diversas
piedras preciosas. Nosotros para tras¬
ladarlo hemos seguido á la Vulgata.

4- De aquí se ve , que el hom¬
bre fué criado fuera del Paraíso.
Por esta razón debia reconocer, que
el haber sido puesto en él, no fué
una cosa debida á sus méritos tí á
su naturaleza , sino pura gracia y
misericordia d.e su Criador.



para que lo labrase 1 y guar¬
dase :

16 Y mandóle 2 , dicien¬
do : De todo árbol del Paraí¬
so comerás 3.

17 Mas del árbol de
ciencia de bien y de mal no
comas ; porque en qualquier
dia que comieres de él, mo-

ULO II. 17
18 Dixo también el Se¬

ñor Dios: No es bueno
, que

el hombre esté solo 5 ; ha¬

gámosle ayuda semejante á él.
19 Luego pues que el

Señor Dios hubo formado de
la tierra todos los animales
terrestres , y todas las aves
del cielo , llevólas 6 á Adam,
para que viese cómo las habia

1 Dió Dios á entender con esto
á Adam, y en él á todos sus des¬
cendientes, que aunque se hallaba
muy bien provisto de todo quanto
necesitaba para la vida ; esto no
obstante no debia pasar su tiempo
en ociosidad , sino ocuparse , aun¬
que fuese por recreo , en ' cultivar
y guardar el Paraíso, como una
heredad que le era propia. Pero es¬
te trabajo y aplicación debia ser sin
fatiga ni cansancio , qual convenia
á su estado feliz. Y si el primer
hombre, siendo inocente, debia cul¬
tivar y guardar el lugar delicioso
en que Dios le habia puesto , obe¬
deciendo de este modo á su Cria¬

dor , y no haciéndose indigno de
un estado tan santo y tan feliz;
nosotros, que estamos "envueltos en
las tinieblas y miseria á que su pe¬
cado y los nuestros nos han redu¬
cido, ¿ quánto debemos trabajar pa¬
ra no hacernos indignos del cuida¬
do , que el Señor quiere tomar de
cultivarnos y rociarnos con las aguas
de su gracia, habiéndonos colocado
como plantas escogidas en el Pa¬
raíso de su Iglesia ?

2 Dios puso este precepto al
hombre, para que reconociese que
tenia un soberano Señor , á quien
debia obedecer. El hombre quedd
en libertad para comer ó no comer
de la fruta de aquel árbol, que Dios
le habia prohibido ; pero esta liber¬
tad no fué una independencia : y
así abusando de ella , se envolvió
á sí mismo y á toda su posteridad

TOM. I.

en el mayor de los males desobe¬
deciendo á Dios.

3 Podrás comer.

4 Esto es , infaliblemente y sin
recurso. Es un hebraísmo. Quiere
decir : quedarás sujeto á la muerte:
no darás ún paso en la vida , que
no te avise que sin remedio has 'dé
morir. Es expresión empbática. Y no
solo denota la muerte del cuerpo,
sino también la eterna , que com-
prehende al alma.

5 Que de todos los animales el
hombre sea solo en su especie: dé¬
mosle una compañía, que le sea se¬
mejante en la condición y natura¬
leza ; que le asista ; que converse
y viva con él; que juntamente con
él me alabe y me bendiga ; y con
quien por último pueda conservar
y multiplicar su especie. El texto
Hebréo : Ayuda delante de él\ esto
es, una compañía que nunca se le
separe , que este pronta para ser¬
virle y asistirle. Que esto es lo que
en phrase de la Escritura signitíca
esse coram aliquo , nr. Beg. x. 8. y
en otros muchos lugares. Lo que
dice aquí Moysés fes una recapitu—'
lacion de lo que solamente habia
apuntado en el Cap. 1. 27. Por lo
que ninguno debe dudar, que Dios
crió á Eva igualmente que á Adam

6 Esto es , hizo que todos acu¬
diesen y se presentasen á Adam.
En lo que se ve claramente el do¬
minio y potestad, que le dió sobre
todos ellos.

B
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de llamar: porque todo lo que
Adam llamó ánima viviente,
ese es su nombre I.

20 Y llamó Adam por
sus nombres á todos los ani¬
males , y á todas las aves del
cielo, y á todas las bestias
de la tierra : mas no se halla¬
ba para Adam ayuda seme¬
jante á él 3.

21 Por tanto el Señor Dios
hizo caer en Adam un pro¬

fundo sueño 3: y habiéndose
dormido

, tomó una de sus

costillas, é hinchió carne 4 en
su lugar.

22 Y formó el Señor
Dios la costilla , que habia
tomado de Adam , en mu-

ger : y llevóla á Adam.
23 Y dixo Adam : Esto

ahora 5 , hueso de mis hue¬
sos , y carne de mi carne:
esta será llamada Varona 6,

1 Es el nombre , que conviene
á cada uno de ellos , y que expli¬
ca la propiedad de su naturaleza:
lo que no podia hacer sin tenerla
conocida perfectamente. Y de aquí
se infiere la sabiduría, que infundid
Dios al primer hombre en su crea¬
ción. Se nota aun una admirable
conformidad entre la naturaleza de
los animales y los nombres, que tie¬
nen en Hebréo. Y de aquí se puede
tomar fundamento para persuadir
que esta fué la lengua del mundo
original tí primitivo.

2 Aunque Adam veia y admi¬
raba en los animales muchos rasgos
de la infinita sabiduría del Cria¬
dor ; pero en ninguno de ellos re¬
gistraba ni reconocía alguna cosa,
que se pareciese á los dotes exterio¬
res é interiores , de que él estaba
adornado. Los miraba á todos pa¬
reados y con compañía , al paso
que él se veía solo y sin ella.

3 Ferrar. Adorrnidura. La pa¬
labra soporem , y la correspon¬
diente Hebréa nomn significa sue¬
ño profundo, que los lxx. vier¬
ten 'éMTocaiv, rapto de espíritu. En
este sueño pues , tí suspensión de
espíritu , no solamente vid Adam
lo que el Señor hacia con él, sino
que entendití todo el mysterio.

4 El Señor no saetí á la mu-

ger de la cabeza del hombre, co¬
mo para mandar y ser la señora:

ni tampoco de los pies, porque no
debia ser pisada y tratada como
esclava; sino del costado , con el
fin de que el hombre la mirase, co¬
mo una compañera , que Dios le
habia dado para llevar los traba¬
jos de la vida. Adam sumergido en
un profundo sueño para la forma¬
ción de Eva , representa á Jesu
Christo durmiendo sobre la Cruz el

sueño de la muerte , para que de
él fuese formada la Iglesia , que es
la segunda Eva. Después de muerto
sobre la Cruz , le fué abierto el
costado , de donde saliéron ios Sa¬
cramentos , que debían santificar á
la Iglesia , y hacerla digna de ser
su Esposa. S. August. in Joann.

5 Esta es una oración cortada
por el vehemente afecto, con que
Adam se explica ; y es como si
dixera : Esta no es como los otros

animales, de una naturaleza dife¬
rente de la mia 5 sino formada de
mi carne y de mis huesos, para ser
lo que yo soy , y para que yo la
mire como una parte de mí mis¬
mo. Esta es mi semejante y mi com¬
pañera.

6 El Intérprete Latino llamándo¬
la Virago, quiso conservar la alu¬
sión , que hay en el texto origi¬
nal entre w>n , que significa hom¬
bre : y n©N , muger. Los Latinos
antiguos llamaban viram , y tam-
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porque del varón fué tomada, muger : y serán dos en una
24 Por lo qual 1 dexará carne.

el hombre á su padre , y á su
madre , y se unirá

25 Y estaban ambos des¬
nudos 2 , á saber es, Adam

bien virago á una muger de ánimo
varonil. Symaco guardó en el Grie¬
go la misma alusión cciirv\ xXvjdtfO'e-
Tai ccySplq , ó'rt é% éc.ySpdq é\ií<p3q.
Y Theodoc. aÜTM KÁqSqveTai Aií/U—
ttu, ÓTi éx toó ócySpdq éfyipfy , ipsa
vocabitur assumptio , quoniam de viro
sumpta ext. Algunos usan en la tras¬
lación de la palabra Varonesa, que se
lee también en la Historia general
del Rey Don Alonso el Sabio. Pero en
la traslación del Rey Don Alonso V.
de Aragón , y en la del MS. 3. y de
C. R. se lee Varona : cuya voz tiene
la propiedad y la fuerza del ori¬
ginal. Aunque no es de uso cor-

1 Unos Intérpretes atribuyen es¬
tas palabras á Dios; otros á Adam;
y otros á Moysés: mas por el con¬
texto de la oración parece que se
deben referir á Adam. Jesu Christo
se sirvió de estas mismas palabras,
Matth. xix. 5. 6. para probar á los
Pbariséos la indisolubilidad del Ma¬

trimonio : y allí parece que se
atribuyen á Dios, que instituyó esta
ley del Matrimonio ; siendo cierto
que las profirió Adam por instinto
particular del Espíritu de Dios.
Muestran al mismo tiempo la san¬
tidad del Matrimonio, la qual pro¬
duce una unión tan estrecha y fuer¬
te en los corazones de las perso¬
nas , que Dios une por medio de
este sagrado lazo , que abandonan
á su padre y á su madre para vivir
juntos ; pero sin faltar al respeto y
amor debido á aquellos, á quienes
deben la vida. Por último el Hijo
de Dios dice, que el marido y la
muger, llegando á ser un mismo
espíritu , se hacen también un mis¬
mo cuerpo. Y Dios bendice esta san¬
ta unión por el nacimiento de los
hijos , que son la gloria y el fin
principal del Matrimonio. S. Pablo

Ephes. v. 32. nos dice , que reco¬
nozcamos en la unión de Adam con

Eva el mysterio de la de Christo y
de su Iglesia.

todavía rebelado contra el espíritu,
y se hallaban en un estado perf'ec-

avergonzaban entónces de estar des¬
nudos. La vergüenza , que tuvieron
después , fué á un mismo tiempo
el efecto y la justa pena de su pe¬
cado. Cuesta todavía alguna pena á
nuestro entendimiento el comprehen-
der esta circunstancia que aquí se
nos refiere: y esto consiste en que
después del pecado nuestros juicios
por la mayor parte son falsos , y
hemos perdido las ideas de la ver¬
dadera vergüenza y de la verdadera
gloria. Adam y Heva, dice S. Juan

eran como dos Angeles, los quales,
aunque revestidos de cuerpos, es¬
taban tan distantes de amancillar
sus almas con la menor impureza,
como si careciesen de ellos. Goza¬
ban entónces , dice S. Agustín de
Civit. Dei Lib. xiv. Cap. 15. de Dios,
que los hacia buenos por su sobe¬
rana bondad. Le seguian sin pe¬
na , y su cuerpo se sujetaba al es¬
píritu sin la menor repugnancia. To¬
dos los árboles les ofrecian sus fru¬
tos para su alimento ; y el de la
vida hubiera impedido que enve¬
jeciesen. Vivían sin temor de en¬
fermedades ni de violencias : con¬

servaban en su cuerpo una salud
igual y sin desfallecimiento , y una
tranquilidad perfecta en su alma:
no les incomodaba el frío ni el ca¬

lor : nada deseaban que no tuviesen:
toda la naturaleza les estaba some¬

tida : exercian igual imperio sobre
las aves del ayre , y sobre los pe¬
ces de la mar , y sobre los anima-
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y su muger : y no se aver¬

ies de la tierra : eran Señores de
sí mismos , teniendo un dominio
verdadero sobre todas las impresio¬
nes de sus sentidos, sobre todos los
pensamientos de su espíritu , y so¬
bre todos los movimientos de su

corazón: recibían una inefable y di¬
vina alegría de la presencia de la
magostad de Dios , á quien adora¬
ban con corazón puro , con buena

No poseían para sí solos esta feli¬
cidad : debian comunicarla también
á toda su posteridad. Todos sus hi¬
jos hubieran nacido en una inocen¬
cia y santidad original, como ar¬
royos enteramente puros de una
fuente ó manantial perfectamente
puro: todos hubieran nacido Reyes,
todos Señores del mundo , y todos
hubieran sido respetados de todas
las criaturas. Sabían que esta feli¬
cidad les habia sido dada para siem¬
pre , y que ninguno se la podia
quitar." Porque aunque sus cuerpos
siendo animales , y necesitando de
alimento , fuesen mortales, esto no

gonzaban.
obstante se puede decir en un ver¬
dadero sentido , que eran inmorta¬
les , porque no hubieran muerto , si
no hubieran pecado. S. AuGust. de
Civit. Del Lib. xiv. Cap. 10. et 26.
Eran á un tiempo mortales é in¬
mortales : mortales por la naturale¬
za de su cuerpo animal: é inmorta¬
les por la gracia de su Criador. Y
así no hubieran jamas muerto , si
hubieran permanecido en la inocen¬
cia en que fueron criados. Hubie¬
ran vivido sobre la tierra con to¬
dos sus hijos en este feliz estado
todo el tiempo , que Dios hubiera
querido , y este Señor los hubiera
trasladado después al cielo sin pa¬
sar por el estrecho de la muerte,
la quai entrtí en el mundo por el
pecado. Rom. vi. 22. Pero veamos
ahora , quánto tiempo permanecie¬
ron en esta inocencia , y quán á
poco precio perdiéron para sí y pa¬
ra todos sus descendientes esta cons¬

tante y perpétua felicidad , de que
hubieran gozado.

CAPITULO III.

Por engaño ele la serpiente quebrantan Adam y Heva el
mandamiento del Señor , por lo qual los castiga : pero al

mismo tiempo les promete el Salvador. Cubren su
desnudez, y son echados del Paraíso.

X Pero la serpiente 1 era mas astuta 3 que todos los

i Moyses no ha habladohasta aho¬
ra de la caida de los Angeles; pero
la supone en la narración, que aquí
nos hace. En esta serpiente solo pue-

___ vueltas y revueltas
tra é introduce fácilmente ei

das partes , derramando su v
sin que se perciba. August. i



 



 



CAPÍTULO III.

animales de la tierra que ha¬
bía hecho el Señor Dios. La
qual dixo á la muger : ¿ Por
qué 1 os mandó Dios , que
no comieseis de todo árbol
del Paraíso ?

2 A la qual respondió la
muger : De la fruta de los
árboles, que hay en el Paraí-

11

so, comemos: *
3 Mas de la fruta del ár¬

bol , que está en medio del
Paraíso , nos mandó Dios
que no comiéramos, y que
no lo tocáramos, porque no
muramos 3.

4 Y dixo la serpiente á
la muger: De ninguna mane-

qual es una viva imágen de las pe¬
ligrosas insinuaciones de aquel, que
en la Escritura es llamado la anti¬
gua serpiente. Entró pues en el cuer¬
po de este animal, y moviendo su
lengua y labios, se dirigid á Heva,
como á la mas flaca. Causa verda¬
deramente admiración, el que Heva
no se recelase, oyendo, hablar á un
animal, que es mudo por naturale¬
za. Pero Theodoreto ¡¿uxst. xxxir.
in Genes, responde , que no tenia
entdnces motivo de recelo , sa¬
biendo que todos los animales le
estaban enteramente sometidos. Y
S. Cyrilo contr.Julián. Lib. ni. ana-
de , que como acababa de salir de
las manos de su Criador , pudo en¬
trar en duda si por ventura habria
algún animal mas perfecto que los
otros , que pudiese hablar : tí si
acaso le hablaba algún Angel por
medio de la serpiente , aunque no
entendiese , si era bueno tí malo, el
que le hablaba.

1 En el texto original se lee
quanto mas , que Dios dixo : y por
estas palabras parece que el demo¬

ya habia comenzado con Heva, cu¬
yo principio omite Moysés. En ellas
parece también que pone en duda
el mandamiento de Dios , tí por lo
menos su interpretación y sentido
verdadero. Como si dixera : ¿ Es
Verdad , tí es posible que Dios os
ha mandado, que no comáis de la
fruta de todos los árboles del Pa¬
raíso ? ¿ tí , que hay en el Paraí¬

so algún árbol, del que no os es
permitido comer ? Sois unos necios,
y no habéis entendido este pre-

2 El sentido del Hebre'o boNi ,y
el de los lxx <puyo,'[j.s3a., es de fu¬
turo : comeremos : y así se lee tam¬
bién en muchos MSS. Latinos.

3 Algunos creen, que esta ma¬
nera de hablar de Heva no es con

duda , puesto que sabia el manda¬
miento expreso de Dios , y la pe¬
na con que les habia amenazado,
si lo traspasaban; y apoyan esta
opinión con otros lugares semejan¬
tes de la Escritura. Pero además de
que los Padres y Expositores sien¬
ten que Heva profirió, dudando, es¬
tas palabras , la serie del suceso, y
los grados por donde se fué mise¬
rablemente precipitando, persuaden
que no se deben entender de otra
manera. S. Agustín dice , que ya
habia hecho asiento en el corazón

de Heva un oculto amor de la pro¬

pia libertad, y una cierta soberbia
y presunción de sí misma. Y así co¬
menzando á flaquear en la fe , y
ciega de su amor propio, no pa¬
rece estraño , que dudase de lo que
Dios absolutamente le habia ame¬

nazado , lisonjeándose que aquella
sentencia y amenaza no «feria de
muerte, sino de alguna otra cosa,
que ella por entonces no entendía.
S. August. de Gen. ad litt. Lib. xi.

Cap. 30.Pero veamos, cómo se fué
acercando mas y mas al precipicio.
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ra morir moriréis T.

5 Porque sabe Dios 2,
que en qualquier dia que co¬
miereis de él, serán abiertos
vuestros ójos: y seréis como
dioses 3 , sabiendo el bien y
el mal 4.

6 Vio pues la muger, que
el árbol era bueno para co¬
mer , y hermoso á los ojos,
y agradable á la vista : y to¬
mó de su fruto , y comió:
y dió á su marido , el qual
comió

1 Dios habia dicho absolutamen¬
te á Adam : Que si comían de la
fruta del árbol, morirían de muerte.
El demonio dice aquí á Heva : que
qunque coman de ella , no morirán.
píos afirma , dice S. Bernardo de
JDiv. Serm. xxii. num. 3. la muger
duda

, y el demonio niega. Heva cree
al demonio , que le asegura que
no morirá ; y no da crédito á Dios,
que expresamente dice que morirá.
Su pecado fué un justo castigo de
su infidelidad.

2 No seáis necios , prosiguió la
serpiente : el motivo que ha tenido
Dios para prohibiros comer de la
fruta de ese árbol, es , porque sabe
que en el punto mismo en que co¬
máis de ella , serán abiertos los ojos
de vuestra alma ; discerniréis lo
que hay de bueno ó de malo en to¬
das las cosas , y llegaréis á ser se¬
mejantes á él. Por lo que envidioso
de vuestra dicha , y queriendo por
otra parte 'teneros en una perpetua
sujeción , os hace temer que comáis
de una fruta, qüe os sacaría de ella
para siempre. El demonio , después
de haber acusado á Dios de falsedad
y de mentira , tiene osadía de acu¬
sarle también de una indigna emu¬
lación ; y lo peor es , que Heva le
da oidos , y le cree. Estas palabras
llenas de seducción, é injuriosas á
la Magestad del Criador , podían
haber hecho conocer á Heva , que
era un enemigo de Dios , el que la
hablaba , y por consiguiente debia
haberlo desechado con exécracion
sin escucharle : Chrysost. in Gen.
Homil. xvi. ó por lo menos , des¬
confiando de sus propias luces , ha¬
ber llamado á su marido para con¬

sultarle y oir lo que decia , fuera
de que habiendo recibido de Dios
una razón perfecta , esta le era su¬
ficiente para hacerla conocer lo que
la revelación nos ha enseñado, que
si fuera posible que' un Angel del

traria á lo que Dios nos ordena , no
nos debe inspirar otros sentimientos
que de exécracion y anathema. Ga-
lat. 1. 8. Pero llena de orgullo , que
es el primer fruto de la concupis¬
cencia , y con la esperanza de lle¬
gar á ser semejante á Dios , sin pe¬
dir consejo al que debia dirigir sus
acciones, movida de curiosidad, á
la que se siguió inmediatamente la
sensualidad ; no miró ya con ojos
puros y con indiferencia , como án-
tes la fruta de aquel árbol. Se dexó
llevar de su belleza; alargó la ma¬
no ; cortó la fruta; comió de ella,
é hizo comer también á su marido.

3 La palabra Hebréa ambN sig¬
nifica Dioses , Príncipes , Angeles,
Jueces ; pero aquí se toma en [la
primera significación , como se ve

por lo que dixo Dios á Adam des¬
pués de su caida : he aquí Adam

4 Aun entre los Escritores pro¬
fanos quiere decir : tener un gran¬
de conocimiento de todas las cosas.

5 Menos disculpa parece que tu¬
vo Adam en condescender con el
gusto de Eva , que ésta en haber
dado oidos á la serpiente. Heva fué
engañada ; y comió de la fruta,
persuadida que tendría efecto lo que
el demonio le habia dicho ; pero
Adam no fué engañado , sino que
comió por condescender con su mu¬
ger. 1. 'L'imotb. 11. 14. Esta condes-



CAPITULO III. 23
7 Y fuéron abiertos 1 los unas hojas de higuera , y se

ojos de entrambos : y ha- hicieron delantales 2.
biendo ellos echado de ver que 8 Y habiendo oido 3 la
estaban desnudos , cosieron voz del Señor Dios que se pa-

cendencia de Adam hizo mayor su

pecado. Su ambición fué mas inso¬
lente

, y su desobediencia mas dig¬
na de castigo. August. de Civit. Dei
Lib. xiv. Cap. 11. Debiendo oponer-

seo de su muger , afeándola su he¬
cho , y descubriéndole la trama y
ardid de la serpiente , se dexd lle¬
var de sus insinuaciones; y por no
darle que sentir , viendo el mal y
conociéndolo , se precipitó en él con
pleno y entero conocimiento y vo¬
luntad. August. de Civit. Dei Lib.
xiv. Cap. 11. El mismo Santo en es¬
te mismo Lib. Cap. 13. y en otros
lugares afirma , que no hubiera que¬
brantado Adam el mancamiento de
Dios , si no alimentara ya en su
corazón una secreta complacencia de
sí mismo, y una soberbia con que
pretendia eximirse de la obediencia
debida á su Criador , y serle seme¬
jante ; y que el demonio, envidioso
de su felicidad, le inspiró el mismo
orgullo, que le derribó á él, y que
del primero de los Angeles le hizo el
mas detestable de todos los demo¬
nios : Unde cecidit damon

, inde deje-'
eit. August. de verb. Apost.Serm, v.

1 Se verificó , lo que el demonio
les habia dicho ; pero muy diferen¬
temente de lo que la serpiente ha¬
bia prometido á la muger. Fuéron
abiertos sus ojos ; pero no como an¬
tes los tenían. La gracia é inocencia,
de que estaban revestidos, les ser-
vian , como de velo , para no ver
su desnudez. Se corre ahora este ve¬

lo ; ven , y reconocen que están
desnudos ; se avergüenzan de verse
en estado tan lastimoso ; abren los
ojos al golpe de tan terrible caida;
ven y reconocen la grande culpa
que han cometido , su desobedien¬
cia , la facilidad con que han que¬
brantado el precepto del Señor, su

ingratitud , la pérdida de su inocen¬
cia , y por consiguiente de su feli¬
cidad ; ven y reconocen los males
en que se han precipitado , el pre¬
dominio de las pasiones, á que se
han sujetado , la muerte , los do¬
lores , las enfermedades , las conti¬
nuas miserias de la vida 5 ven por
último y reconocen para colmo de
su aflicción , que no solamente se
han envuelto á sí mismos en estas

desgracias , sino también á toda su
posteridad juntamente con ellos. S.
Chrys. in Gen. Hom. xvi.

2 MS. 3. y Ferrar. Cinturas. El
verbo Hebréo -isri significa tam¬
bién aplicar , acomodar ; y la pa¬
labra nby hojas : un ramo lleno
de hojas verdes. La voz man y
la correspondiente Griega rrspi^có-
[icltoí , que conservó la Vulga-
ta , significa una especie de fal-
detas , ó pañetes, que se ciñéron
al rededor para cubrir sus ver¬
güenzas. Echáron mano de las ho¬
jas de la higuera , por ser éstas
muy anchas, y por consiguiente mas
acomodadas para cubrir su desnu¬
dez. En Egypto hay una especie de
higuera , que llaman de Adam \ y
sus hojas tienen mas de una vara
de largo , y de ancho mas de dos
pies. Pero de esto no se ha de infe¬
rir, que fué de una higuera la fru¬
ta , que mandó Dios á Adam que no
comiese. Unos dicen , que fué de
un manzano; otros , que de un ce¬
rezo ; y otros , de otros árboles;
pero no ofreciendo pruebas que per¬
suadan cosa cierta, nos es mas útil
la obscuridad , en que el Seuor ha
querido que quedáramos sobre este

3 Es creíble , que mientras los
primeros Dadres permaneciéron en

ver de ellos algunas veces , baxo
b4
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seaba en el Paraíso al ayre des¬
pués del mediodía, escondióse
Adam y su muger de la pre¬
sencia del Señor Dios en medio
del árbol del Paraíso *.

9 Y llamó el Señor Dios
á Adam , y díxole : ¿En dón¬
de 2 estás ?

10 El respondió : Qí tu
voz en el Paraíso : y tuve

de una figura acomodada á su con¬
dición ; y que esta presencia del
Señor era precedida de algún ligero
y suave viento , que los avisaba
para que acudiesen á ponerse en su
presencia ; pero en esta ocasión,
agitados de los remordimientos de
su conciencia , huyeron , y se es¬
condieron entre las espesuras de los
árboles. S. Agustín y S. Gerónymo
sienten , que se escondiéron debaxo
del mismo árbol, de cuya fruta ha¬
bían comido. La hora , en que el
Señor los llamó , se cree que fué
después del mediodía , quando el
Sol iba declinando ya hácia el Oca¬
so. El Hebreo : al viento del día: que
unos interpretan de la mañana ; y
otros , á la declinación del dia, por¬
que los paises Orientales eran re¬
frescados por los vientos al fin del
dia. Cant. 11. 17. iv. 6. La voz, que
se oyó , y el ruido de una persona
que se paseaba , fué , según opina
S. Agustín de Genes, ad' liít. Lib.

xi. Cap. 33. de un Angel, que re¬
presentaba á Dios baxo la forma de
hombre.

1 Entre los árboles del Paraíso.
2 No ignoraba Dios , en donde

estaba Adam ; mas esta es una voz
de un Padre lleno de misericordia,
con que convida al hombre, á que
vuelva sobre sí, reconozca su peca¬
do , se humille e implore el perdón;
y es como si dixera: ¿ Adam, dónde
estás ahora? ¿qué estado infeliz es
éste, en que te veo? ¿por qué hu¬
yes ahora de mi presencia? ¿por

N E S I S.

temor , porque estaba desnu¬
do , y escondíme 3.

11 Y díxole 4 ; ¿Y quién
te ha dicho que estabas des¬
nudo , sino el haber comido
del árbol , de que te mandé,
que no comieras ?

12 Y dixo Adam *; La

muger , que me diste por
compañera 6 , me dio del

qué te escondes? Tertul. Lib. 11.

3 Adam , todo turbado y lleno
de temor y de vergüenza, responde
al Señor , que el motivo que habia
tenido para esconderse , era el ver¬
se desnudo. Trastornada su razón,
creia que las hojas de los árboles
podían ponerle á cubierto de la luz
y del poder, del que todo lo ve y
todo lo puede.

4 Dios con estas palabras le pone
en ocasión de que reconozca su pe¬
cado , y lo confiese. Dime , Adam,
le dice , ¿ cómo es , que ahora

¿ quién ha ocasionado <
no , sino tu desobediencia ? Si hu¬
bieras guardado mi mandamiento,
ciertamente no te avergonzarías de
verte , como te ves en mi presencia.

5 Adam, en vez de aprovecharse
de la bondad y misericordia, con que
Dios le convidaba , en vez de hu¬
millarse , reconocerse , confesar su

pecado, y arrepentido clamar , im¬
plorando gracia y perdón , comien¬
za á disculparse groseramente, cul¬
pando á la muger , y aun en cierto
modo al mismo Dios.

6 Que es como si dixera : si ño
me hubieras dado esa muger, no
me viera yo ahora reducido al es¬
tado infeliz en que me hallo. Lo
mismo hizo Heva

, culpando á la
serpiente ; y esta mala maña de
disculparse , hija de nuestro orgullo
y de nuestro amor propio , ha pa-
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árbol , y comí.
13 Y dixo el Señor Dios

á la muger : ¿ Por qué has
hecho esto? Ella respondió:
La serpiente me engañó , y

14 Y dixo el Señor Dios 1
á la serpiente : Por quanto
has hecho esto , maldita eres
entre todos los animales , y

LO III. 25"

bestias de la tierra : sobre
tu pecho 2 andarás , y tierra
comerás todos los dias de tu

vida.

15 Enemistades 3 pondré
entre tí y la muger , y entre
tu linage y su linage : ella
quebrantará tu cabeza , y tu
pondrás asechanzas á su cal"
cañar.

sado de tal manera á sus descen¬
dientes , y ha quedado en ellos tan
arraygada , que apenas se encuen¬
tra un sólo hombre, que no se halle
tocado de este contagio : lo qual es
una de las pruebas mas evidentes
de la terrible ruina , que causó en
la naturaleza humana el pecado ori¬
ginal. En la Ferrar, se lee : El cu¬
lebro me sombayó.

1 Dios no pide razón á la ser¬
piente de lo que habia hecho , sino
que desde luego la maldice ; por¬
que estando el diablo , que en ella
se representa, endurecido en el mal,
era incapaz de corregirse.

2 El primer sentido de estas pa¬
labras y de las siguientes mira á la
serpiente natural, pues la vemos
arrastrada por tierra, y que no se
mantiene de los buenos frutos de la
tierra , sino de lo que encuentra ar¬
rastrando., insectos, reptiles, rai¬
ces, inmundicias. Todos los hom¬
bres naturalmente la aborrecen y se
horrorizan:luego que la ven, la per¬
siguen hasta acabar con ella , sien¬
do su primer cuidado romperle y
quebrarle la cabeza, que es la que
principalmente procura guardar y
cubrir para conservar la vida; y
quando perseguida del hombre, se
defiende contra él, no pudiendo al-

' zarse para morderle en lo alto del
cuerpo, procura picarle en el pie,
que tiene mas cercano. Pero este
sentido no es mas que un velo, que
encubre otro mas elevado, cuyo ob¬
jeto es el demonio: Tu serás mal¬

dito.... Quiere decir, que seria por
todos los siglos la execración del
genero humano. El oficio propio de
este espíritu maligno es inspirar á
los hombres el amor y gusto de tas
cosas baxas de la tierra, y los de-
leytes mas infames y vergonzosos.

3 Ferrar. Malquerencia. Tú has
vencido á la primera muger; mas
yo levantaré otra, que se burle de
todas tus asechanzas. De ésta na¬

cerá un Hijo, que será la Cabeza
de un nuevo Pueblo, el qual te de¬
clarará perpetua guerra y enemis¬
tad. Ella te quebrantará la cabeza,
y mostrará quán débil y flaco es
tu poder: tú, lleno de saña te ar¬
marás contra la muger con deseo
de vengarte , y moverás contra su
Hijo el furor de unos hombres car¬
nales, los quales crucificarán su car¬

dad' de su carne, y los ultrages y
muerte que sufrirá, serán los que
quebranten tu cabeza y destru¬
yan tu poder. En el Hebreo se lee
■i3S"Wn le morderás, ó despedaza¬
rás el talón. Lo que alude á la hu¬
manidad del Señor. En el mis¬
mo texto el pronombre Nin , se re¬
fiere á ny-u , su simiente ; y en
los lxx. del mismo modo: y aun¬
que en estos ainóq es masculi¬
no , y ané^ncc neutro, se sobreen¬
tiende el Mesías por syllepsis. El
sentido siempre es el mismo. El
Hijo de la Muger, Jesu Christo, Hijo
de Dios, e Hijo de una Virgen, que¬
brantará tu cabeza: ó una Muger
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16 Dixo asimismo á la mu-

ger -. Multiplicaré tus dolo¬
res x, y tus preñeces: con do¬
lor parirás los hijos, y estarás
baxo la potestad de- tu ma¬
rido 2, y él tendrá dominio
sobre tí.

17 Y á Adam dixo : Por
quanto oiste la voz de tu mu-
ger , y comiste del árbol, de
que te habia mandado, que no

comieras, maldita será la tier¬
ra en tu obra 3 : con afanes
comerás de ella todos los dias
de tu vida.

18 Espinas y abrojos te
producirá , y comerás la yer¬
ba 4 de la tierra.

19 Con el sudor de tu
rostro comerás el pan , hasta
que vuelvas á la tierra , de
la que fuiste tomado 5 : por-

quebrantará tu cabeza, aquella que
llena de gracia dará á luz un Hijo
Dios. El Señor, lleno de bondad y
misericordia, aun ántes que el hom¬
bre se reconozca y arrepienta de su
culpa, le apareja el remedio, pro¬
metiendo enviar al mundo un Di¬
vino Salvador , que le rescate.

1 Multiplicaré los trabajos, in¬
comodidades y miserias en tus pre¬
ñados; y quando llegues á parir,
no será el parto sino con unos do¬
lores tan terribles y tan fuertes, que
solo sean comparables á los males del
infierno. En los lxx. se lee simple¬
mente 7r\v\$i)yc¡ tóci- Xúncct; aoG, y.oci
nroi/q crsvctyyoúq aov, multiplicaré
tus dolores y tus gemidos.

Ferrar. Tu encintamiento.
2 La muger pierde el derecho

de su libertad, de que habia abu¬
sado: y como deseó ser semejante
á Dios, por esto el Señor la sujetó
á su marido. Lo qual fué un casti¬
go de su culpa, mas que condición
de su naturaleza. Y este orden pues¬
to por el Señor debe necesariamen¬
te guardarse; porque de lo contra¬
rio se invertiria el órden de Dios,
y se multiplicaría mas y mas la cul¬
pa. August. de Genes, ad litt. Lib. xi.
Cap. 37.

MS. 3. El apodestará en tí.
3 En tu labor ó labranza. El tex¬

to original por tu causa , ó por lo
que has hecho. Y este puede ser el
sentido de las palabras de la Vulga-

ta in opere tuo. S. Hieron. in Quxst.
Hebr.

4 En la voz , que aquí
se interpreta yerba, se comprehen-
de todo género de yerbas, legum¬
bres, plantas, raices , y mas par¬
ticularmente el trigo , de que se
hace el pan, que es el principal ali¬
mento del hombre. En el pan se
encierra todo lo que puede servir
para sustentarle; de manera, que
la pena que impuso Dios al hom¬
bre , fué, que no haria alimento su¬
yo propio aquel pan, que no ga¬
nase con el sudor de su rostro, sino
que se le reputaria como robado.
De aquí se ve, que este es un pre¬
cepto general puesto á todos los
hombres, y por consiguiente, que
falta á él, el que pasa su vida en
ocio y en delicias. Por esta consi¬
deración tales hombres en todos los
estados y legislaciones son mirados,
como una peste pública , y los Le¬
gisladores han procurado "desterrar
del mundo semejantes monstruos
con leyes y penas muy severas.

5 En el punto mismo, en que
Adam comió de la fruta prohibida,
recayó sobre él la amenaza de muer¬
te, que el Señor habia fulminado. Y
aunque no murió en el cuerpo in¬
mediatamente , murió en el alma; y
desde luego empezó á experimen¬
tar, que no daba paso sobre la tier¬
ra , que no le conduxese precipita¬
damente á resolverse en la tierra,



C AP í T

que polvo eres, y en polvo
te convertirás x.

20 Y llamó Adán el nom¬

bre de su muger, Heva 2:
por quanto era madre de to¬
dos los vivientes.

JLO III. 27
21 Hizo también el Se¬

ñor Dios á Adam y á su
muger unas túnicas de pie¬
les 3 , y vistiólos.

22 Y dixo: He aquí Adam,
como se ha hecho uno de nos 4,

de que habia sido formado. La ma¬
la disposición, que comenzó á sen¬
tir en todo su cuerpo, las enfer¬
medades, el cansancio, el hambre,
la sed, el frió, el calor, la altera¬
ción de los elementos, las criatu¬
ras mismas, que se le rebeláron, las
pasiones que le declaráron la guer¬
ra

, todo á un tiempo le decia: Hom¬
bre , necesario es que mueras. Y todo
esto no era mas que una imágen im¬
perfecta de la muerte espiritual del
alma, en que incurrid comiendo de
la fruta contra el precepto del Se¬
ñor; y que fué una pena proporcio¬
nada á la gravedad de su culpa. Pe¬
ro el benignísimo Señor , al paso
mismo que castigaba en Adam la
desobediencia, le proporcionaba en
el mismo castigo su remedio. Estas
mismas penas á que le condenó, ser¬
vían para dispertarle á penitencia,
y para que padeciendo en la parte
menos principal, asegurase la sal¬
vación de su alma.

1 O volverás al polvo, de que
fuiste formado: Supr. ix. 7.

2 En el texto Hebreo se lee
mn, y en los uxx. que sig¬
nifica vida , y que también es nom¬
bre propio de muger; pero en el
Hebreo expresa algo mas i la que
da la vida. Este nombre dio Adam
á Heva, para que le sirviese de

•

consuelo en el triste estado , á que
se veia reducida, contemplándose,
como madre de todos los vivientes.
S. Epiphanio Hceresi lxxviii. notó,
que Adam, quando dió este nombre
á Heva, tuvo presente á aquella
muger, cuyo Hijo habia de que¬
brantar la cabeza de la serpiente.

3 De bestias muertas: para que
tuviesen presente, que habiéndolos

Dios criado semejantes á los Ange¬
les, se habían hecho por su peca¬
do semejantes á las bestias ; y para
que les sirviesen como de disper—
tador, que los avisase, que habían
de morir sin remedio. Este fué el

principio de los vestidos , que Dios
por ministerio de los Angeles puso
á nuestros primeros Padres, con el
fin solo de que cubriesen su desnu¬
dez. Cotéjese ahora este adorno tan
natural y sencillo que escogió el
mismo Dios, para que sirviese de
testimonio á los hombres de su con¬

fusión y miseria, con la profanidad
de trages con que pretenden des¬
mentir su condición, honrando por
este medio , lo que por su naturale¬
za solo es hediondo y corruptible.
Los ricos y preciosos adornos de un
sepulcro, no pueden honrar la he¬
diondez , y corrupción que en él se

4 Por estas palabras se ve cla¬
ramente , que las tres Divinas Per¬
sonas concurriéron á la creación del
hombre. Usa el Señor de un len—

guage humano, en el que se encier¬
ra una ironía, con la que quiso
humillar la soberbia y orgullo de
Adam, como si dixera : He aquí
el estado, á que Adam ha sido re¬
ducido por su desobediencia. El pre¬
tendía ser como uno de nos, y te¬
ner un conocimiento perfecto de to¬
das las cosas; mas por una expe¬
riencia muy funesta conoce ahora
los bienes, que yo le di, y que ha
perdido por su culpa, y los males
en que voluntariamente se ha pre¬
cipitado. S. Agustín de Genes. Lib.
xi. Cap. 39. dice , que estas pala¬
bras no son irónicas ó de insulto,
sino de quien pretende advertir á
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sabiendo el bien y el mal:
ahora 1 pues, porque no alar¬
gue quizá su mano , y tome
también del árbol de la vi¬
da

, y coma , y viva para
siempre.

23 Y echólo el Señor
Dios del Paraíso del deleyte,
los otros, que no se ensoberbezcan,

1 Esta es una aposiópesis ó re¬
ticencia, y así se debe suplir algo,
para que el sentido quede perfec-

para que no alargue la mano... 0 de¬
bemos impedir...

2 Es creíble, que se quedó en
un lugar inmediato al Paraíso, pa¬
ra que su vista le sirviese de con¬
tinuo recuerdo de la felicidad que
Labia perdido , y despertase en su
corazón continuas lágrimas y sen—

3 Esto, según el pensamiento de
S. Agustín de Genes, contr. Manich.
Lib. r. Cap. 23. aconteció á la le¬
tra: y con esto el Señor quiso dar
á entender á Adam, y en el á to¬
dos los hombres, que enteramente

para que labrase la tierra, de
la que fué tomado.

24 Y echó fuera 2 á Adam,
y delante del Paraíso puso
Cherubines3, y espada que
arrojaba llamas , y andaba al
rededor, para guardar el ca¬
mino del árbol de la vida.

les quedaba cerrado el camino pa¬
ra el árbol de la vida: y que solo
se puede llegar á él por medio de
un humilde y resignado sufrimien¬
to en los males temporales, y de
una ciencia verdadera, que nace del
amor: que esto es, lo que se sym-
boliza en los Cherubines, y en la es¬
pada de fuego, con que rodeaban el
Paraíso, para defender é impedir su
entrada. Es muy probable que esta
ardiente espada, era verdadero fue¬
go, que á manera de muralla cercaba
el terreno, en que estaba el Paraíso:
llámase espada por la figura pyrami-
dal, que hace la llama ; y versátil,
porque lo es la llama ácia qualquier
lado. Véanse Menoch. y Mariana
en este lugar , y el Chrysóstomo iñ
hunc loe. Ho'mil. xvili.

CAPITULO IV.

Nacen Cain y Abél. Cain , lleno de envidia, quita la vida
d su hermano Abél. Dios le castiga. Su posteridad. Naci¬

miento de Seth y de JEnos, que renueva
la verdadera religión.

t Y Adam conoció á
Heva su muger: la qual con¬

1 Ferrar. Encintóse.De aquí in¬
fieren los Padres , que permanecie¬
ron vírgenes todo el tiempo que es-

cibió 1 y parió á Cain 2 , di¬
ciendo : He adquirido un hom-
tuviéron en el Paraíso.

2 >n>3p , de nap , adquirí , de
donde se deriva Cain , que sig-



 



 



 



 



bre por Dios r.
2 Y otra vez parió á su

hermano Abél 2. Y fué Abel
pastor de ovejas , y Cain la¬
brador.

3 Y aconteció al cabo de
muchos dias3, que Cain 4-ofre-
ciese de los frutos de la tierra,
presentes al Señor.

4 Abél ofreció asimismo
de los primogénitos de su ga¬
nado 5 , y de las grosuras de
niñea adquisición. Heva se consoló
de algún modo , dice S. Basilio, de
la pena de muerte á que habia sido
condenada por sentencia del mismo
Dios

, con esta suerte de inmortali¬
dad , que debia lograr en la sucesión
y serie de todos sus hijos.

1 Por favor y beneficio suyo.
2 ban

, significa vanidad : otros
leen bnN , llanto ; en uno y otro
se da á entender la condición y
miseria de su nuevo estado. Moy-
sés no habla aquí de las hijas de
Adam ; porque estas no entraban en
la serie de las genealogías : ni tam¬
poco de todos los hijos , sino de
aquellos que juzgd necesarios para
ordenar la serie de sucesión desde
Adam hasta Noé , desde este hasta
Abraham , y desde Abraham hasta
el Messías.

3 El Hebréo: Al cabo de los dias;
esto es, después de recogida la co¬
secha.

4 Dios ordend esta suerte de
ofrenda para enseñar al hombre á
serle agradecido por los bienes que
.recibía de su liberalidad , y para re¬
presentar ya desde entdnces el Sa¬
crificio de Jesu Christo , fundamen¬
to de la verdadera Religión y de

s De sus ovejas. Los que sin duda
Dios habia reservado para sí con ex¬
preso mandamiento,que después fué
renovado por Moysés , Exod. xiii.
2. Numer. iii. 13. para figurar ya
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ellos 6 : y miró el Señor á
Abel, y á sus presentes 7.

5 Mas á Cain , y á sus
presentes no miró : y ensa¬
ñóse Cain en gran manera,
y decayó su semblante 8.

6 Y díxole el Señor: ¿ Por
qué te has ensañado ? ¿ y por
qué ha decaido tu semblante ?

7 ¿No es cierto que si
bien hicieres, serás recompen¬
sado 9 : y si mal, estará luego
desde luego el Sacrificio del gran
Primogénito Jesu Christo.

<5 Es un Hebraísmo ; quiere de¬
cir : de lo mejor y mas grueso que
tenia. A este modo se dice también
Psalm. lxxx. i?. Grosura de trigo,
la flor, ó lo mas floreado del trigo.

7 Aceptó. Es probable, que Dios,
haciendo baxar fuego del cielo, con¬
sumía los holocaustos de Abel, con
lo que daba muestras de aceptar la
voluntad y fe con que los ofrecía:
lo que no sucediendo con los de
Cain , manifestaba que los desecha¬
ba , y que no le eran agradables.
S. Pablo en la Epístola á los He-
bréos xi. 4. dice , que la causa de
aceptar el Señor los sacrificios de
Abel, y no los de Cain , fué , que
Abél con mayor fe ofrecía al Señor
mayores y mas quantiosos sacrifi¬
cios que Cain ; lo que parece confir¬
marse con la versión de los lxx.

Ttkelovoí l<xv
, mayor sacrificio.

Esto , en vez de hacer volver á Cain
sobre sí para enmendarse, le llenó
de furia y de envidia contra su her¬
mano , y le arrastró á la temeridad
y arrojo de quitarle la vida.

8 Andaba cabizbaxo y triste:

como las he dado á tu hermano.
Ferrar, di aboniguares: si b
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á las puertas1 eí pecado 2 ? mas
su apetito3 estará en tu mano,
y tá te enseñorearás de él.

8 Y dixo Cain á su her¬
mano Abel : Salgamos fuera.
Y como estuviesen en el cam¬

po , levantóse Cain contra su
hermano Abel

, y le ma¬
tó 4.

9 Y dixo el Señor á Cain:
¿En dónde está 5 tu hermano

i E S I S.

Abel?,El respondió : No lo
sé. ¿Soy yo acaso guarda de
mi hermano ?

10 Y díxole : ¿Qué has
hecho 6 ? la voz de la sangre
de tu hermano clama á mí
desde la tierra.

11 Ahora pues maldito
serás sobre la tierra, que abrió
su boca, y recibió la sangre
de tu hermano, de tu mano.

1 Se toma aquí por la pena del
pecado , como en el Levit. xx. 20.
y es un Hebraísmo.

2 Para no dexarte vivir un pun¬
to con sosiego ; porque tu concien¬
cia será como un verdugo , que te
atormentará sin cesar: ó la pena del
pecado te tendrá como cercado por
todas partes , y pagarás luego tu
merecido.

3 La concupiscencia no te do¬
minará

, si tú no quieres; porque tú
podrás resistirla y dominarla. En
el texto Hebréo los artículos su, y
le parece se refieren á Abel, y no
al pecado : porque aquellos son
masculinos , y rinisn , pecadofeme¬
nino : y así el sentido será el
mismo que se expresa en el Hebréo,
Cap. ni. 16. quando el Señor sujetó
la muger al hombre por estas pala¬
bras : A él, á tu marido , será tu
deseo : tu voluntad será sujeta á él,
y él se enseñoreará de tí , y á él obe¬
decerás. En este sentido pues dice
el Señor , que aunque habia dado
muestras de aceptar el sacrificio de
Abél, esto no obstante le quedaba
intacto el derecho de primogénito,
y que Abél le viviría sujeto. Pero
S. Geron. en sus Question. Hebréas
sobre el Génesis lo expone así : Ve—
rum quia liberi arbitrii es , moneo , ut
non tibí peccatum , sed tu peccato do—
mineris. Esta exposición es la mas
común entre los Padres é Intér-

4 No se sabe, ni el lugar en don¬
de lo mató, ni el instrumento de que
se sirvió para ello. La muerte vio¬
lenta , que recibió Abél de su her¬
mano Cain

, representaba la que ha¬
bían de dar á Jesu Christo los Ju¬
díos con el mas horrible sacrilegio,
envidiosos de su virtud y de su glo¬
ria. En el Hebreo se lee ¿n plural
vox sangüinum clamantium ; lo que
usan principalmente para significar
la sangre injustamente derramada.
Así David en el Ps. l. i 6. Libera
me de sanguinibus : pero el sentido es
el mismo.

5 Dios lleno de misericordia con¬

vida á penitencia á Cain, y le da
motivo para que reconocido de su
pecado le pida perdón; pero él aña¬
de el colmo á su iniquidad , respon¬
diendo al Señor con altivez y grose¬
ría , y pretendiendo encubrir su mal¬
dad. Chrysost. in Genes. Homil. xix.

6 Estas palabras del Señor mani¬
fiestan claramente la atrocidad del de¬
lito que habia cometido Cain : y Jo-
sepho Antiq. Lib. i. Cap. 3. creyó,
que Cain , después de haber quita¬
do la vida á su hermano , lo escon¬
dió y enterró , persuadido á que de
este modo quedaría oculta su mal¬
dad. Pero el que es protector y ven¬
gador de los inocentes, se declaró á
favor de la inocencia oprimida, to¬
mó conocimiento de este delito, y
lo castigó por sí mismo.
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12 Quando la labrares,
no te dará 1 sus frutos : vaga¬
mundo y fugitivo 2 serás so¬
bre la tierra.

13 Y dixo Cain al Señor:
Mi iniquidad es muy grande,
para merecer el perdón 3.

14 He aquí me echas hoy
de la haz de la tierra 4 , y me
esconderé de tu presencia , y
seré vagamundo y fugitivo
en la tierra : por lo que todo

LO IV. 3 r

el que me hallare , me matará.
15 Y díxole el Señor:

No será así ; ántes bien todo
el que matáre á Cain , siete
veces será castigado 5. Y puso
el Señor á Cain una señal 6,
para que no le matase todo
el que lo hallase.

16 Y luego que salió Cain
de la presencia del Señor , ha¬
bitó fugitivo en la tierra hácia
el lado oriental de Edén 7.

1 Aunque el Señor , quando peed
Adam, habia ya dado su maldición
á la tierra , para que á sus trabajos
y sudores no correspondiese sino con
abrojos y espinas ; pero aquí, por
lo que mira á Cain , la sujeta á una
nueva y mayor maldición , dando i
entender, que serian inútiles las fa¬
tigas que emplearia en labrarla , y
que por haber abierto su boca para
recibir la sangre de Abel derrama¬
da por su mano , no le producirla
ningún fruto.

2 MS. 3. Desmovido. Los lxx.
CTéucou, xal r¿¿[¿uv, llorando y tem¬
blando. Lo qual manifiesta los efectos
de la Justicia Divina sobre Cain, el
qual todo trémulo, triste, y confuso,
andaba errando por toda la tierra;
y agitado de los remordimientos de
su conciencia , que le atormentaba
en todas partes sin cesar , no le de-
xaban un punto de reposo , ponién¬
dole siempre á la vista la enormi¬
dad de su pecado. Pena justa , con
que Dios castiga los delitos mas atro-

Cap. 12.
3 Estas son palabras de una ver¬

dadera desesperación , y muy inju¬
riosas á la bondad de aquel Señor,
cuya misericordia no tiene límites.
Y este nuevo pecado fué sin compa¬
ración mucho mayor , que el mismo
fratricidio, que poco ántes habia co¬
metido.

4 Tú hoy me separas de la socie¬
dad y trato de los otros hombres,
para que viva vago y errante por la
tierra , y no podre ya de aquí ade¬
lante ponerme mas en tu presencia.
Se vé por este lugar , que Dios en
aquellos primeros tiempos, por me¬
dio de sus Angeles que tomaban
una forma acomodada á la condi¬
ción de los hombres , trataba fami¬
liarmente con ellos.

5 Este es un Hebraísmo. Quiere
decir: será castigado con mucho ma¬
yor rigor y severidad. Decimos : lo
pagará con las setenas.

° Esta señal según el sentimien¬
to de la mayor parte de los Padres,
fué un temblor universal en todos
sus miembros , y un ayre atroz, ce¬
ñudo, y furioso en su semblante, que
mostraba los remordimientos que
despedazaban sus entrañas, y que
ponían en claro el estado triste en
que se hallaba. Hieron. Epist. ad
Damas.

7 En el texto original se lee en
tierra de Nod. Muchos creen , que
sea nombre propio de aquel territo¬
rio

, á la parte oriental del Paraíso,
á donde se retiró Cain á habitar.
Otros Jo trasladan prófugo , como la
Vulgata : Moró prófugo en la tierra;
pues esto es, lo que significa en su
origen , y esto parece mas conforme
á la pena que Dios le dió.
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17 Y conoció Cain á su

muger , la qual concibió y
parió á Henóch ; y edificó
una ciudad 1 , y llamó el
nombre de ella del nombre
de su hijo , Henóch.

18 Y Henóch engendró
á Irad , y Irad engendró á
Maviaél, y Maviaél engendró
á Mathusaél , y Mathusaél
engendró á Laméch.

19 El qual tomó dos mu-
geres 3, el nombre de la una
Ada , y el nombre de la otra
Sella.

20 Y engendró Ada á Ja-
bél , que fué padre 3 de los
que habitan en tiendas, y de
los pastores.

21 Y el nombre de su

hermano Jubál: este fué pa¬
dre 4 de los que tañen cíthara
y órgano.

22 Sella engendró tam¬
bién á Tubalcain , que fué ar¬
tífice 5 en trabajar de martillo
toda obra de cobre y de hier¬
ro. Y la hermana de Tubal¬
cain , Noema.

23 Y dixo Laméch á sus

1 Ferrar. Fraguan Villa. Esta
sin duda fué la mas antigua que se
conoció en el mundo. Los Padres

han mirado en Cain y Abel las ca¬
bezas de dos pueblos ó ciudades muy
diferentes. En el primero han regis¬
trado una imágen de los ciudadanos
de este mundo ; y en el segundo de
los del cielo , que se miran como ex-
trangeros y peregrinos en la tierra.
Cain nació el primero 9 Abel, que
pertenecía á la ciudad de Dios , na¬
ció el segundo ; porque el hombre
primeramente nace ciudadano de la
tierra , y después por la gracia lle¬
ga á serio del cielo. Cain íündó una
Ciudad ; Abél, considerándose pe¬
regrino , no la fundó , porque sus
deseos solo aspiraban hácia el cie¬
lo. S. Aügust. in Psalm. lxi. y de
Civit. Dei Líb. xv. Cap. i.

2 Laméch de la raza de Cain , ó
de los impíos, dió este mal exemplo
de polygamia contra la institución
de Dios. S. Hieron. contra Iovin.
Lib. 1. La polygamia fué permitida
después del diluvio , para reparar la
perdida del género humano : y tam¬
bién á los Judíos, para multiplicar el
Pueblo de Dios , como que debía na¬

cer de él el Messías ; pero Jesu
Christo la condenó , y restituyó el
Matrimonio á la santidad y condi¬
ción de su origen.

3 El primero , que enseñó á sus
hijos y descendientes á vivir en ca-
bañas, no teniendo asiento fxo,sino
pasando de una parte á otra con sus
ganados en busca de pastos, como ha¬
cen aun el dia de hoy los Arabes y
otros Pueblos ; y también todo lo
que puede pertenecer al cuidado y
cria del ganado.

4 MS. 3. El primero de todos ta¬
ñedor de estrumentos. Las palabras
Hebréas -ojs y smy , pueden signi¬
ficar todo género de instrumentos
músicos de cuerdas, ó de ayre , que
acompañan el canto.

5 Ferrar, jfcecalán toda maestría
de cobre y hierro. Quiere decir , en
acicalar y pulir conforme al texto
Hebréo. Los poetas pudiéron tomar
de aquí fundamento para su fabulo¬
so Vulcano. Muchos creen, que Noé-
ma inventó el arte de hilar la lana,
y de texer las telas ; y que esto dió
igualmente ocasión á los Griegos pa¬
ra aplicar estas mismas artes á su
Minerva, llamándola Nemanum.
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mugeres Ada y Sella: Oid mi
voz, mugeres de Lamech,
escuchad mi dicho : yo he
muerto á un hombre por mi
herida 1 , y á un mancebo

LO IV. 33

por mi golpe.
24 Siete veces será ven¬

gado Cain: mas Laméch seten¬
ta veces siete.

25 Y conoció aun Adán
1 Hiriéndole golpeándole.

Ferrar. Por mi tclodro. Puede esto
también trasladarse en sentido pasi¬
vo : por haberme herido ....por un
golpe que me did: ó como expone el
Martini

, para dafio mió , para des¬
ventura: mfa , haciéndome á mí mis¬
mo mayor mal que á él; porque si
fué grave el castigo, que se dió á
Cain , mucho mayor será, el que
yo reciba. Esto liga mejor con el v.
siguiente, que sirve para ilustrarlo.
Ni la syntáxis Hebrea lo repugna,
pues se lee con nota de dativo >yvsb
y timan"? y en los lxx. también con
el mismo caso , fl? TpOíC/aoc éfiol....
eip pcóXco7rcc éisol , in vulnus mihi....
in livorem mihi. No consta quien fué
este hombre, ni este joven, á quienes
Lamech quitó la vida, en la suposi¬
ción de que fuesen dos los muertos,
como comunmente creen los Expo¬
sitores. Tampoco cuenta Moyses el
motivo, que tuvo para introducir este
razonamiento con sus dos mugeres
Ada, y Sella. S. Gerónimo refiere
una tradición que habia entre los
Hebréos , y es : que estando Lamech
cazando , acompañado de un jóven,
sintiendo este un ruido en la espe¬
sura de un bosque, avisó á Lamech
para que tirase , creyendo que era
una fiera : lo que executado por él,
y llegándose para reconocer lo que
habia muerto, halló que era Cain.
Penetrado del mas vivo dolor al ver
aquella desgracia , volviéndose con¬
tra el jóven que habia sido la causa,
le mató también. Y vuelto á su casa

contó á sus mugeres la fatalidad,
que le habia acaecido, añadiendo, que
si el que matase á Cain , debia ser
castigado con tanto rigor , como el
Señor . habia dicho v. 15 : podia
él esperar , que el que á el quitase
la vida, lo seria mucho mas sin com-

10 Al. I.

paracion ; porque Cain lleno de en¬
vidia , y deliberadamente habia qui¬
tado la vida á Abel, quando el habia
muerto á Cain sin pensarlo , y cre¬
yendo atravesar una fiera. Pero esta
historia es comunmente desechada,
como que tiene todo el ayre de fa¬
bulosa. Véase Theodoreto.

Algunos toman estas palabras, co¬
mo dichas por un hombre temerario,
y fanfarrón , que hace alarde de su
delito, creyendo que le es lícito ma¬
tar hombres á su antojo impunemen¬
te ; y contemplando á Lamech co¬
mo uno de aquellos forzudos gigan¬
tes del mundo primitivo, que de sola
una puñada podian derribar , y ma¬
tar á un hombre , las explican en
tono y boca de un desesperado, de
esta manera : Cain fué castigado con
rigor por haber quitado la vida á su
hermano Abél, no obstante que pu¬
do tener alguna disculpa , pues aun¬
que le mató deliberadamente, no te¬
nia experiencia ni habia visto el ri¬
gor con que Dios castiga los homi¬
cidios ; mas yo que la tengo, pues
he cometido dos , y no he escarmen¬
tado en la cabeza de Cain ; ¿qué me
queda que esperar , sino un castigo
mucho mas severo? Pretenden asi¬
mismo apoyar esta declaración con
la traslación de los lxx. que en el
v. 24. dice así: ot¿ É7rrdxtq éxbebC-
XirrocL éx xá/'y ex Sé AÁvs% é€So~
ptv\xowráxiq enrá, porque siete veces
se tomó venganza de Cain ; mas de

Ultimamente el sentido que pare¬
ce mas natural, y conforme al tex¬
to original , á la Vulgata , y á lo
que se dice en el v. 15. parece ser
este : el que matáre á Cain, será cas-

táre á Lamech , lo será con "'mucho
mayor rigor; porque Cain en cierto
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á su muger : y parió un hijo,
y llamó su nombre 1 Seth,
diciendo : Dios me ha dado
otra simiente 2 en lugar de
Abel, á quien mató Cain.
modo pudo tener alguna disculpa,
como queda dicho; mas al que ma¬
tare á Lamech , no le queda ya nin¬
guna , y por consiguiente es digno
de mayor castigo. Estos dos versos
son muy obscuros , y las interpreta¬
ciones que se dan , se fundan en
congeturas. Véase Douguet in huno

i Le nombró la madre ; por¬
que en el Hebreo Nipm , es feme¬
nino rm , significa le puso , ó fué
puesto , ó fundamento ; porque fué
substituido á Abel, que era el fun¬
damento del linage de los Santos,
del qual habia de nacer Christo.
Seth era la figura del Hijo de Dios,
que debia ser el fundamento de su
Iglesia.

N E S I S.

26 Y á Seth le nació tam¬

bién un hijo , á quien llamó
Enós: este comenzó á invo¬
car el nombre del Señor 3.

2 Dios me ha dado otro hijo.
3 Adam y Abel ya habían ofre¬

cido á Dios sus adoraciones y cultos
con el mas profundo reconocimien¬
to ; pero Enós fué el primero , que
puso en órden lo que pertenecía al
ceremonial y culto exterior de la
Religión , según el modo con que
Dios queria ser adorado por medio
de los sacrificios, ceremonias, y cul¬
to público : todo lo qual tenía por
objeto, el inspirar á los hombres un
grande respeto á todo lo que mira¬
ba á la Religión. Los lxx. Out05
yiX7ricEu é7riKaXatcr^0íi ; este espe¬
rando al Mesías ó Redentor, empezó
á invocar á Dios. Otros: los descen¬
dientes de Enós se llamáron hijos
de Dios.

CAPITULO V.

Genealogía de Adam por la línea de Seth hasta Nos.

1 Ü/ste es el libro 1 de
la generación de Adam. En el
dia que crió Dios al hombre,
á la semejanza de Dios lo
hizo.

1 Esto es , el catálogo ó serie de
los descendientes de Adam por la
línea de Seth , que fué el tronco del
Pueblo escogido y de los progenito¬
res del Messías

, al qual deben refe¬
rirse todas las Escrituras. Y por esta
razón se omite aquí la línea ó des¬
cendencia de Cain, que es conside¬
rado por los SS. PP. y Expositores,
como cabeza de los hombres impíos,

2 Macho y hembra los
crió , y bendíxolos : y llamó
el nombre de ellos Adam2,
en el dia, en que fueron cria¬
dos.

ó mundanos.
2 A Adam , y á Heva. El nombre

¿Idam se toma freqüentemente en la
Escritura en general; y así dice aquí,
que dió á los dos este nombre, que
significa tierra roxa , como para ad¬
vertir á los hombres la condición de
su origen , y el fin y paradero de su
carne mortal.
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3 Y* vivió Adam ciento y
treinta años: y engendró un
hijo á imagen y semejanza
suya 1, y llamó su nombre
Seth.

4 Y fueron los dias de
Adam , después que engendró
á Seth, ochocientos años 2 , y

1 Esto es , de una naturaleza y
condición semejante á la suya , en
quanto al alma, y en quanto al cuer¬
po ; hombres como él , mortales , y
sujetos á las mismas miserias. Hijos
de la concupiscencia , y por consi¬
guiente pecadores; porque según la
propagación de la carne, todos es¬
tábamos en Adam, conio en padre,
como en raiz, como en fuente. De
aquí es, que los hijos de Adam vi¬
ciados en él, nacen en pecado ori-
gin. S. August. Serm. xiv. de Verb.

2 Los años que vivió Adam , y
lo mismo decimos de los otros Pa¬
triarcas hasta el diluvio , deben en¬
tenderse solares como los nuestros,
y se miden por el tiempo que tar¬
da el Sol en pasar los doce signos del
Zodiaco , ó de trescientos sesenta y
cinco dias y seis horas. De lo con¬
trario nacen dificultades , que no se
pueden desatar fácilmente. El moti¬
vo , que hubo para esto , fué la vo¬
luntad de Dios solamente ; y tam¬
bién, porque no siendo entdnces per¬
mitida la polygamia , convenia que
así fuese para la multiplicación del
género humano. Después del diluvio,
reduxo Dios la duración de la vida
de los hombres álos breves términos,
en que ahora la vemos , y que per¬
manecerá sin duda hasta el fin de
los siglos. Y aunque después del di¬
luvio quedáron en el mundo sola-,
mente ocho personas , se suplió á la
brevedad de la vida de los hombres
con la polygamia , que desde entón-
ces fué permitida á este pueblo.

3 Esta sola palabra corta todas
las esperanzas de los mortales, y les

ULO V.

engendró hijos é hijas.
5 Y fué todo el tiem¬

po que vivió Adam , nove¬
cientos y treinta años , y
murió 3.

6 Y vivió Seth ciento y
cinco años

, y engendró á
Enós.

persuade á que deben mirarse en esta
vida como peregrinos y extrangeros,
aspirando á las cosas del cielo , y
considerando que son transitorias y
perecederas todas las de la tierra, y
á que no fien en la lozanía de sus
años, ni en el vigor de sus fuerzas,
sabiendo que el fin de todo es el se¬
pulcro. Nuestros primeros padres em-
pleáron esta larga serie de años en
penitencia , y en llorar su caida, mi¬
rándola como raiz de todas las que
viéron después en todos los hombres,
y de las miserias que los iban acom¬
pañando ; pero consolados al mismo
tiempo con la esperanza del Divino
Redentor , que habia de venir á re¬

parar las terribles conseqüencias de
su pecado , y á salvarlos á ellos por
el mérito de su sangre. Así viviéron;
y por último muriéron , habiendo
alcanzado á Laméch, que fué padre
de Noé. No consta positivamente,
quál fué el lugar de su sepulcro; pe¬
ro la opinión que se halla mas fa¬
vorecida de la antigüedad , y mas
autorizada por la Iglesia, es, que fué-
ron enterrados en lo alto del monte
Calvario. Véase lo que sobre esto
advertimos en el Evargelio de San

gunda. Es indubitable , que nuestros
primeros padres Adam y fíeva se sal-
váron ; y los Padres de la Iglesia
con S. Irenüo advers. H¿er. Lib. ni.

Cap. 30. y S. Augustin de Pecc.
merit. et rem. Lib. ix. Capit. 34.
tratan como Herege a Taciano , y
como Sectarios, álosEncratítas, por
haber negado esta verdad. Véase el
Libro de la Sabiduría , x. 2.

C2
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7 Y vivió Seth , después
que engendró á Enós, ocho¬
cientos y siete años, y engen¬
dró hijos é hijas.

8 Y todos los días de Seth
fueron novecientos y doce
años

, y murió.
9 Y vivió Enós noventa

años , y engendró á Cai-
nán.

10 Después de haber na¬
cido este , vivió ochocientos
y quince años, y engendró
hijos é hijas.

11 Y todos los días de
Enós fueron novecientos y
cinco años , y murió.

12 Vivió también Cainán
setenta años , y engendró á
Malaleél.

13 Y vivió Cainán , des¬
pués que engendró á Mala¬
leél , ochocientos y quarenta
años, y engendró hijos é
hijas.

14 Y todos los dias de
Cainán fueron novecientos y
diez años, y murió.

15 Y vivió Malaleél se¬
senta y cinco años , y engen¬
dró á Jaréd.

16 Y vivió Malaleél des¬

pués que engendró á Jaréd,
ochocientos y treinta años , y
engendró hijos é hijas.

17 Y todos los dias de
Malaleél fueron ochocientos y
noventa y cinco años, y
miirió.

18 Y vivió Jaréd ciento
y sesenta y dos años , y en¬
gendró á Henóch.

19 Y vivió Jaréd después
que engendró á Henóch,
ochocientos años , y engen¬
dró hijos é hijas.

20 Y todos los dias de

Jaréd fuéron novecientos se¬
senta y dos años, y murió.

21 Y vivió Henóch se¬

senta y cinco años, y engen¬
dró á Mathusalem.

22 Y anduvo Henóch con

Dios 1, y vivió , después que
engendró á Mathusalém , tres¬
cientos años

, y engendró hi¬
jos é hijas.

23 Y todos los dias de
Hcnoch fuéron trescientos y
sesenta y cinco años.

24 Y anduvo con Dios,
y desapareció ; porque le lle¬
vó Dios 2.

25 Y vivió Mathusalém
1 Esta es una expresión muy fre-

qüente en los Libros sagrados, para
significar un hombre justo, que en¬
camina todos sus pasos y pensa mien¬
tos al único fin de agradar á Dios y
servirle. Estas solas palabras encier¬
ran un perfecto elogio de Hentích,
tanto mas recomendable por su vir¬

tud y por la inocencia de su vida,
quanto eran mas corrompidas y es¬
tragadas las costumbres de los hom¬
bres con quienes conversaba.

2 Algunos Rabinos han explicado
y entendido estas palabras , de la
muerte natural de Hendch, funda¬
dos en otras expresiones semejantes



 



 



ciento y ochenta y siete años,
y engendro á Laméch.

26 Y vivió Mathusalém,
después que engendró á La¬
méch, setecientos y ochenta y
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dos años

, y engendró hijos é
hijas.

27 Y todos los dias de
Mathusalem 1 fueron nove¬

cientos y sesenta y nueve

que se hallan en la Escritura , y que
significan la muerte natural de al¬
gunas personas. Pero la mayor par¬
te de los Padres, y aun délos mis¬
mos Rabinos , apoyados en mejores
fundamentos , creen que vive toda¬
vía , y que vendrá al fin del mundo
á predicar y convertir á los Genti¬
les , como Elias , para hacer entrar
á los Judíos en el gremio de la Igle¬
sia. El Eclesiástico xli. 16. dice ex¬

presamente , que Henóch fué agrada-

Paraíso , para hacer entrar á las Na¬
ciones en la penitencia. Y S. Pablo ad
Hebr. xr. g. afirma , que por la fe fué
Henóch traspuesto , para que no viese

Dios le traspuso. En el Apocalyp-
sis xi. 3, 4. se dice , que Dios en¬
viará dos testigos para oponerlos al
furor del Antichristo , el qual por
último los hará morir ; y estos se
cree que serán Henóch y Elias. Véase
lo que notamos sobre este punto en
aquel lugar. La Escritura no nos di¬
ce el sitio adonde fué trasladado.
S. Agustín , S. Ireneo y otros Pa¬
dres , apoyados en el testimonio del
Eclesiástico, fuéron de sentir, que fué
llevado al Paraíso terrestre , en don¬
de Dios , del mismo modo que á
Elias

, le conserva de una manera
milagrosa, y en un cuerpo, que no
está sujeto á las miserias de la
mortalidad. S. Juan Chrysostomo,
Theodoreto y otros Padres, parti¬
cularmente Griegos , afirman expre¬
samente

, que no se puede saber el
lugar á donde fué trasladado. S.Ge-
ronymo. in Amos viii. cree, que He¬
nóch y Elias fuéron trasladados al cie¬
lo con sus cuerpos , y que están allí á
la disposición de Dios. La palabra Pa¬
raíso , que se lee en el Eclesiástico,

falta en el texto Griego , y ninguno
de los Padres Griegos la leyó ; fuera
de que puede admitir diversas inter¬
pretaciones: y por otra parte parece
fuera de toda duda , que el Paraíso
terrestre , como todas las partes de
la tierra fuéron cubiertas con las aguas
del diluvio.

Las palabras de Henóch, que ma¬
nifestaban la justicia , que Dios iba
á hacer de los hombres por medio
del diluvio , y que refiere S. Judas
en su Epístola v. 14. aplicándolas al
juicio que el Señor debe hacer de los
impíos, pudiéron llegar por tradición
á la noticia del Santo Apóstol. Véase
lo que sobre esto hemos advertido
en dicha Epístola loe. cit.

1 El texto Hebréo , y conforme á
él la Vulgata, dicen, que Mathusalém
engendró á Laméch , quando tenia
ciento ochenta y siete años , y que
después vivió setecientos ochenta y
dos , cuya suma compone novecien¬
tos sesenta y nueve , que son todos
los años de su vida. Laméch su hijo
engendró á Noé , quando tenia cien-

ántes del diluvio. Si se suman los
seiscientos años de Noé , los ciento
ochenta y dos de Laméch, y los cien¬
to ochenta y siete de Mathusalem,
resultarán novecientos sesenta y nue¬
ve , que es el año en que sucedió la
muerte de Mathusalém, y el diluvio.
Y así no debe movernos la diferen¬
cia que resulta de la versión de
los lxx. entre el año de la muerte de
Mathusalém y el diluvio , naciendo
este error de algunos MSS. poco cor¬
rectos , y debiendo aquella reducirse
á la lengua original. Vease S. Gero-

y Calmet in hunc loe.
c3
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años, y murió.

28 "Y vivió Laméch cien¬
to ochenta y dos años , y en¬
gendró un hijo:

29 Y llamó su nombre
Noé 1 , diciendo : Este nos
consolará 2 de las obras y tra¬
bajos 3 de nuestras manos, en
la tierra á la qual maldixo el
Señor.

N E S I S.

30 Y vivió Laméch, des¬
pués que engendró á Noé,
quinientos y noventa y cinco
años, y engendró hijos é hijas.

31 Y fuéron todos los dias
de Laméch setecientos y se¬
tenta y siete años , y murió.
Y siendo Noé de quinientos
años, engendró á Sem 4, Cham
y Japhéth.

te sentido la trasladáron los lxx.

quando dicen ouTog lia.vccnot.doEi
yi^ccq éc.7rd rcov Epycov i¡i¡j.uv ,este nos
bará reposar de nuestras obras : si
se toma de am , significa conso¬
lar. El sentido viene á ser el rnis-
mo, y encierra una prophecía de
Laméch , por la qual anuncia, que
Noé seria el consuelo de los hom¬
bres , porque restauraría el género
humano, que habia de perecer con
las aguas del diluvio ; porque Dios,
en atención á su virtud y sacrificios,
bendeciría la tierra á quien ántes ha¬
bia dado su maldición, y principal¬
mente porque de él habia de nacer
el Messías , que es el Rey de la paz,
y el verdadero consolador de todos

4 Es verisímil que Noé tuviese
otros hijos , que aquí no se nombran;
estos, ó habían ya muerto, ó no es¬
cuchando los avisos saludables de su

padre, siguiéron la corrupción ge¬

neral , y la suerte de todos los hom¬
bres ; y así, solos tres se salváron
con él en el arca, por haber imita¬
do su fe , piedad, y religión. Estos
tres hijos de Noé no naciéron en el
mismo año , puesto que en el Cap. ix.
24. se dice, que Cham era el menor;
y en el x. 21. que Sem era mayor
que Japheth ; otros sienten lo con¬
trario , fundados en el texto Hebreo
y en el de los nxx : pero siendo la
intención de Moysés señalar aquí la
época del nacimiento de Sem ; pare¬
ce que el nombrarle aquí el prime¬
ro , denota que era el mayor. Ni se
opone á esto, lo que se dice en el
Cap. xr. 10. que dos años después del
diluvio, Sem no tenia sino cien años,
quando Noé debia estar ya en los
seiscientos y dos : pues esto , lo que
da á entender solamente, es, que Noé
tenia quinientos años cumplidos,
quando engendró á Sem , y Sem del
mismo modo cien años cumplidos,
quando engendró á Arphaxad, en el
segundo después del diluvio. Moysés
no cuenta sino los años , no cuidán¬
dose de los meses : lo que es muy
freqüente en la Escritura. Véase
1' Abbé de Vence en este lugar.
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CAPITULO VI.

Las maldades de los hombres son la causa del diluvio.
Tdoé, que solo fué hallado justo en medio de tan estragadas
costumbres , recibe, órdey, de Dios de fabricar el arca,

gara que en ella se salvasen él y su familia,
y animales de todas especies.

1 Y habiendo comen¬

zado los hombres á multipli¬
carse sobre la tierra 1 , y en¬
gendrado hijas,

2 Viendo los hijos de
Dios2 las hijas de los hom-

1 A poblar el mundo.
2 Los descendientes de Seth, en¬

tre los quales se conservaba puro el
culto y servicio de Dios. S. August.
de Civit. Dei Lib. xv. Cap. 22.

3 Que descendían de Cain , per¬
versas como él. Los piadosos descen¬
dientes de Seth , degenerando de su
piedad , contraxéron matrimonios
con las hijas de los impíos , y con
esto se hicieron impíos , como lo
eran ellas. Esto mismo se ha visto
y experimentado en la serie de to¬
dos los siglos. Quando una nación
pura y santa se mezcla con otra
impura y profana, la santa va insen¬
siblemente adquiriendo las malas cos¬
tumbres de la profana , y la profa¬
na no imita las virtudes y buenos
exemplos de la santa. Estas son ne¬
cesarias conseqüencias del toleran¬
tismo. S. Cyrillus Lib. ix. contra

Julianum. Moysés , después de haber
llegado en su narración hasta el tiem¬
po del diluvio , hace aquí una reca¬
pitulación de las viciosas costumbres
de la edad que habia precedido. De
esta general depravación de los hom¬
bres fueron causa los matrimonios,

bres3 que eran hermosas, to¬
máronse mugeres las que es¬
cogieron entre todas.

3 Y dixo Dios: No per¬
manecerá mi espíritu 4 en el
hombre para siempre , porque

que como hemos dicho , contraxéron
los descendientes de Seth con las hi¬
jas de la raza de Cain , y por con¬
siguiente lo que encendió la cólera
de Dios, para que acabase con todos
los hombres, por medio de la gene¬
ral inundación del diluvio.

4 Esto es, el espíritu de vida que
yo he derramado sobre el hombre,
no subsistirá ya mas; porque se ha
hecho todo carnal, como si no tu¬
viera que pensar enotra cosa, que en
satisfacerlos deseos de su carne ; y
así lo sufriré todavía ciento y vein¬
te años sobre la tierra ; pero pasa¬
dos estos , lo exterminaré y acaba¬
ré sin remedio. Otros : La vida del
hombre no será mas que de ciento
y veinte años, pero esta exposición
no es conforme á lo que se vió des¬
pués del diluvio; pues hubo hom¬
bres que vivieron trescientos , qua—
trocientos , y hasta quinientos años.
El texto Hebréo : No contenderá; co¬
mo si dixera : cansado estoy ya de
apostármelas con los hombres, vien¬
do que todos mis avisos son inútiles,
y que no quieren corregirse detes¬
tando sus iniquidades.
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carne es: y serán sus dias cien¬
to y veinte añosI.

4 Y habia gigantes2 sobre
la tierra en aquellos dias: por¬
que después que los hijos de
Dios entraron á las hijas de los
hombres, y ellas tuvieron hi¬
jos, estos son los poderosos des-

N E S I S.

de la antigüedad 3 varones de
fama.

5 Y viendo Dios, que era
mucha la malicia de los hom¬
bres sobre la tierra, y que to¬
dos los pensamientos 4 del co¬
razón eran inclinados al mal en

todo tiempo,

i De aquí no se infiere, que Noé
recibió la órden de fabricar el arca

ciento y veinte años ántes del dilu¬

ía prueba de esto parece que no ad¬
mite réplica. Noé tenia quinientos
años quando tuvo á Sem, Cham , y
Japhéth. Cap. v. 31. Quando recibió
el órden de entrar en el arca , estos
hijos estaban ya casados. Cap. vn. 13.
El diluvio vino sobre la tierra el
año seiscientos de la vida de Noé.
Cap. vn. 2. Aquí no se dice que
hubiese recibido órden de fabricarla
ciento y veinte años ántes del di¬
luvio , y mucho ménos que gastase
este tiempo en su construcción , pues
para esto hubiera sido necesario un
concurso grande de milagros. De
otra manera, las primeras obras del
arca hubieran estado ya inútiles,
quando se acabasen las últimas , y
llegase el caso de servirse de ella.
Lo que puede haber dado lugar á
esta opinión , es, lo que se dice en
este versículo. Pero Dios , ni en este
Verso, ni el 7. habla con Noé , sino
consigo mismo , como en otros lu¬
gares se representa , acomodándose
á nuestra condición y modo de en¬
tender ; y solamente desde el v. 13.

lacipn con que Dios honró á este Pa¬
triarca. En dicho v. 13. ni en los si¬
guientes no se señala el diluvio co¬
mo distante ciento y veinte años,
sino como próximo á venir sobre la
tierra. Dios dixo á Noé.... Lo que pa¬
rece significar que era necesario no
perder tiempo en trabajar sin cesar
en el arca, porque de allí á poco

tiempo seria preciso buscar en ella
su refugio. Poco tiempo bastaba para
construirla ; fuera de que no se tra¬
taba de un vaso que necesitase el
esmero de muchos años

, sino que
pudiese solamente resistir algu¬
nos meses á la acción é ímpetu de
los vientos y de las ondas , y lle¬
var lo que en él debia ser encerrado.

2 Estos hombres que eran de es¬
tatura agigantada , confiados en sus
fuerzas, llenos de orgullo, y despre¬
ciando la piedad, la justicia y la re¬
ligión , eran unos violentos tyranos
de los demás hombres; ambiciosos,
y que solo buscaban adquirir nombre
y fama con sus tyranías y vio¬
lencias. Todo esto "conviene á la
palabra Hebféa , que se in¬
terpreta gigantes , tyranos , violen—
tos. Por estaYnisma razón los Cen¬

tauros fuéron llamados uíoi yetyshéóis
hijos de las nubes, que conviene muy
bien con el Hebréo vephilím. Nin¬
gún hombre de juicio puede dudar
de la existencia.de los gigantes , es¬
to es , de hombres de extraordina¬
ria y excesiva corpulencia, ántes y
después del diluvio. Vea se la Liser~>
tacion de Calmet sobre esta ma¬

teria.
3 MS. 3. De nombradla.
Ferrar. Barraganes.
4 Sus conceptos internos , sus se*

modelo de todas las acciones exter¬
nas del hombre. Esto prueba el des¬
arreglo de aquellos hombres vicio¬
sos ; pero no que en el hombre se
pierda la libertad de hacer el bien,
como pretenuea los Calvinistas.
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6 Arrepintióse 1 de haber
hecho al hombre en la tierra.
Y tocado de íntimo dolor de
corazón,

7 Raeré , 2 dixo , de la
haz de la tierra al hombre, que
he criado , desde el hombre
hasta los animales3 , desde el
reptil 4 hasta las aves del cie¬
lo ; porque me arrepiento de
haberlos hecho.

8 Mas Noé halló gracia
delante del Señor.

9 Estas son las generado-

1 En Dios no cabe arrepenti¬
miento , que es un dolor de una
falta cometida , ó una mudanza de
voluntad ácia un mismo sugefó.
Estas expresiones, de qué usa la Es¬
critura, acomodándose á nuestro mo¬
do de entender , sirven para expli¬
car la enorme gravedad de los pe¬
cados de los hombres , y de su in¬
gratitud ácia el Criador , signifi¬
cando que Dios resolvió privarlos de
sus gracias y dones, de que se ha¬
bían hecho indignos por sus malda¬
des. Ni esto prueba en Dios la menor
mudanza : su voluntad es inmutable,
y la mudanza recae sobre aquella
persona , á quien castiga por sus cul¬
pas , en vez de favorecerla, como án«
tes, quando se conservaba en inocen¬
cia. S. August. Conf. Lib. i. Cap. 4.

3 Porque faltando el hombre,
era inútil, lo que fué criado para
servicio del hombre.

4 MS. 3. La removible.
Ferrar. Removilla.
5 He aquí; ó estos son los hijos

que engendró Noé. En la Escritura
se usa también de esta palabra , pa—

6 Todo el tiempo que vivid án-
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nes de Noé * : Noé fué varón

'

justo y perfecto en sus gene¬
raciones 6 , con Dios anduvo.

10 Y engendró tres hijos,
á Sem, á Cham, y á Japhéth.

11 Y corrompióse 7 la
tierra delante de Dios, é hin¬
chióse de iniquidad.

12 Y como vio Dios que la
tierra estaba corrompida, por¬
que toda carne habia corrompi¬
do 8 su camino sobre la tierra,

13 Dixo á Noé: Llegado
es delante 9 de mí el fin de

tes y después del diluvio ; ó bien,
fué justo en toda la serie de su vida.
El mayor elogio de Noé fué, que en
medio de la corrupción general de
todo el género humano , y en medio
de tantos desórdenes , injusticias y
violencias se conservó justo y per¬
fecto , no perdiendo á Dios de vis¬
ta en todos sus caminos ; y así él
solo se salvó con un pequeño nú¬
mero de justos que eran sus hijos,
y vivían , como él, de la fe y de
la piedad. Véase el elogio de Noé
Eceles, xliv. 17. 18.

7 MS. 3. E dañóse.
Ferrar. E fué dañada.
8 No habia quedado rastro de jus¬

ticia ni de piedad entre los hombres,
según k> del Psalm. xin. 3. No hay

Dios conserva las sociedades por
amor de lós buenos , que mantienen
en su seno , y por dar lugar á los
malos á que se conviertan, y por
esto resolvió destruir un mundo , en
que no se veia rastro de virtud , ni
daba la menor ^señal de quererse

9 He resuelto acabar con todos
los hombres y animales que hay so¬
bre la tierra: con los hombres , por
sus maldades , con los animales por¬
que estos fueron criados para el uso
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toda carne : la tierra está llena
de iniquidad delante de ellos,
y yo los destruiré con la
tierra I.

14 Hazte una arca de
maderas labradas 2 : harás

apartamientos 3 en el arca , y
la embetunarás 4 por dentro y
por fuera.

15 Y de esta manera la

N E S I S.

harás: De trescientos codos 5
será la longitud del arca , de
cincuenta codos su anchura,
y de treinta codos su altu-

16 Una ventana harás en

el arca 6 y daras un codo de
alto 7 á su cubierta : y la puer¬
ta 8 del arca pondrás á su cos¬
tado : y harás en lo baxo 9

de los hombres ; y al mismo tiem¬
po hace ver con esto su grande in¬
dignación. S. Chrysost. in Gen.
Hom. xxix.

1 Con todo lo que le sirve de
adorno.

2 En el Hebreo de maderas de
iBia gópher. La palabra gópher no
se lee en las Biblias Hebreas, sino
solamente en este lugar. Por lo qual
se traslada diversamente : de made¬
ras de cedro , de1 ciprés , de pino , de
abeto : de maderas quadradas , resi¬
nosas , embreadas , de mimbres , ú
otras que se doblan fácilmente. El
arca es una imágen viva muy pun¬
tual de la Iglesia. S. August. de Civit.
Lib. xv. Cap. 26.

3 Para distribuir por ellos las
diversas especies de animales, rep-

4 MS. 3. .E encalcarla has con cal.
C. R. T betumarla has. Para impedir
que entrase el agua por las junturas
V uniones de las maderas , y para
preservarlas al mismo tiempo de
corrupción.

5 Suponiendo que cada codo co¬
mún constase de diez y ocho dedos,
ó de pie y medio , resulta, que el ar¬

pies de largo , setenta y cinco de an¬
cho , y quarenta y cinco de alto, y
por consiguiente un cuento quinien¬
tos diez y ocho mil setecientos y
cincuenta pies cúbicos ; y esta capa¬
cidad era mas que suficiente para
contener todos los animales , y

quanto era necesario para que sub¬

sistiesen. S. Agustín de Civ. Lib. xv.

hace igual este codo á seis de los
comunes. Otros le dan veinte dedos
y medio: y otros , cerca de veinte
pulgadas.

6 De algún cuerpo transparente
para que entrase la luz : estando
ésta en lo mas alto del arca , é in¬
mediata á su cubierta , debia ocu¬

par un grande espacio á lo largo , tí
rodearla toda , para poder dar li¬
bre y suficiente paso al ayre y á
la luz , y comodidad para echar
fuera todo lo que pudiera incomo¬
dar dentro della. La palabra He¬
brea inv ha dado lugar á varias in¬
terpretaciones , que pueden verse en
Calmet , y en los Críticos sagra-

7 Quiere decir , su cubierta tí te¬
cho no será plano , sino que se irá
levantando hasta lo mas alto del
arca el espacio de un codo. Algu¬
nos aplican estas palabras á la ven¬
tana , queriendo que la altura tí luz
de esta fuese de un codo , d que
estuviese á la distancia de un codo
de la cubierta. Pero por el texto
original se ve , que el pronombre
ejus se debe referir al arca , y no
á la ventana.

8 Por donde pudiera entrar Noé,
su familia y todos los animales.

9 Ferrar. Be andares baxos. La

bodega, tí sentina. Algunos juntan la
palabra deorsum á lo que precede,
de este modo : Ostium autem arca

pones ex latere deorsum: y en la par¬
te inferior al costado del arca pon-
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apartamientos, y tres estancias
en ella.

17 He aquí yo traheré
aguas de diluvio 1 sobre la
tierra , para destruir toda car¬
ne , en que hay espíritu de
vida debaxo del cielo : To¬
das las cosas, que hay en la
tierra, perecerán

18 Y estableceré 3 mi
alianza contigo: y entrarás en
el arca tú y tus hijos , tu mu-
ger, y las mugeres de tus hijos
contigo.

19 Y de todos los ani¬
males de toda carne meterás
dos en el arca4 , para que

LO VI. 43
vivan contigo: macho y hem¬
bra.

20 De las aves según su
especie , y de las bestias se¬
gún su especie, y de todo
reptil de la tierra según su
especie : dos de cada uno en¬
trarán 5 contigo , para que
puedan vivir.

21 Tomarás pues contigo
de todo aquello, que se puede
comer , y lo llevarás conti¬
go 6 : y servirá tanto á tí, co¬
mo á ellos, para que comáis.

22 Noé pues hizo todo
lo que Dios le habia man¬
dado.

drás una puerta, y sobre ésta harás
un segundo suelo, y después un ter¬
cero. Los lxx. accTdcyaia, SicógoQa,
xcci tgicógotycc, celdas, segundo y ter¬
cer suelo de cámara. El texto Hebréo:
de suelos baxos, segundos y terceros la
harás. Y así en la Vulgata ccena-
cula , significa las divisiones del sue¬
lo baxo: y tristega , los tres suelos
altos , que debia tener. Otros di¬
cen que deorsum es la vivienda baxa,
coenacula la segunda , y tristega la
tercera, ó la mas alta. Debemos su¬
poner , que en lo interior habia es¬
caleras de comunicación de un pla-

1 Un diluvio de aguas.
2 MS. 3. y Ferrar. Todo lo que

3 Te tomaré á tí y á toda tu fa¬
milia baxo de mi protección, y os mi¬
raré con particular providencia. Vos¬
otros procurad corresponder fieles y
agradecidos á tan señalado beneficio.

4 Dos significa aquí en general,
que de toda especie de animales se
habían de conservar pares , ó dos,
esto es, un macho y una hembra. En
el Capítulo siguiente explica con mas
distinción el número que debia en¬
trar en el arca de cada uno de ellos.

5 El Hebréo : entrarán á tí; ellos
mismos por un particular instinto
vendrán , y te se presentarán , para

que sin dificultad los puedas meter
en el arca.

6 Y meterlo has en el arca.

Ferrar. T apañarás á tí.
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CAPITULO VIL

Luego que Noé y su familia entraron en el arca , envía
Dios el diluvio , que cubriendo toda la tierra acaba

con todos los hombres y animales , que no estaban
en el arca.

1 Y díxole el Señor:
Entra tú 1 y toda tu casa 2 en
el arca ; porque á tí he visto
justo delante de mí en esta
generación 3.

2 De todos los anima¬
les limpios toma siete y sie¬
te 4 , macho y hembra , mas
de los animales inmundos dos

y dos , macho y hembra.
1 Como si dixera , prepárate pa¬

ra entrar ; porque no entró sino al
fin de los siete dias , como consta

2 Tú y toda tu familia. Eran en¬
tre todos ocho personas , como se
verá después.

3 Entre todos los hombres que
viven hoy sobre la tierra.

4 De cada especie de los anima¬
les limpios ó puros haz entrar siete
en el Arca : tres de ellos pareados
ó con sus hembras , y el séptimo
quedará solo sin compañera , para
ser ofrecido en holocausto , como lo
executd Noé después del diluvio.
Cap. viix. 2o. Y de cada especie de
los animales inmundos dos solamen¬
te machp y hembra. Lo mismo se
ha de entender, de lo que ordena
Dios á Noé acerca de las aves en el
v. 3. Así lo entienden Josepho , el
Chrysostomo , Theodoreto , San
Agustín y casi todos los Intérpre¬
tes. Otros exponen siete y siete, sie~

3 E igualmente de las
aves del cielo siete y siete,
macho y hembra : para que se
conserve la simiente sobre la
haz de toda la tierra.

4 Porque pasados aun
siete dias , yo lloveré sobre
la tierra quarenta dias y
quarenta noches: y raeré *
toda substancia que hice , de

te pares ; esto es , siete machos y
siete hembras : y de los animales
inmundos dos pares , y lo mismo de
las aves. Pero no se puede compre-
hender , cómo el arca hubiera po¬
dido contener tantos animales, por¬
que en esta suposición hubieran sido
doblados. La distinción de animales
limpios y no limpios , quieren unos
que sea la misma , que estableció
Dios después de la Ley, Levit. m,
10. 14. xiv. 4. xxii. 19. y que re¬
veló entónces á Noé. Otros dicen, y
esta es la opinión mas corriente,
que esta distinción miraba á que pu¬
diesen ó no ser ofrecidos en sacrificio;

denó Dios á Noé después del di-

5 Ferrar. Remataré. Que tiene
alma ó vida sensitiva , como son to¬
dos los animales ; porque las plan¬
tas fuéron conservadas todas , ó la
mayor parte debaxo de las aguas.
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la superficie de la tierra.
5 Hizo pues Noé todo lo

que le habia mandado el Se¬
ñor.

6 Y era de seiscientos
años , quando las aguas del di¬
luvio inundáron sobre la tier-

7 Y entró Noé en el ar¬
ca y sus hijos, su muger, y las
mugeres de sus hijos con él en
el arca por las aguas del di¬
luvio r.

8 Asimismo de los anima¬
les limpios é inmundos , y de
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las aves , y de todo lo que se
mueve sobre la tierra,

9 Dos y dos entraron á
Noé en el arca , macho y
hembra , como lo habia man¬
dado el Señor á Noé.

i o Y pasados los siete dias,
las aguas del diluvio inundáron
sobre la tierra.

ii El año seiscientos2 de
la vida de Noé , el mes segun¬
do, el dia diez y siete del mes,
se rompiéron todas las fuentes
del grande abysmo 3 , y se a-
briéron las cataratas del cielo 4.

1 Esto es para salvarse de las
aguas del diluvio.

2 El diluvio pues aconteció,
quando Noé tenia seiscientos años,
el de 1656. del mundo , 2348.ántes
de la venida de Jesu Christo , el
dia 17. del mes segundo. Este mes
segundo quieren unos que fuese el
de Abril, y por consiguiente que el
diluvio acaeció en la Primavera,
por quanto entre los Judíos comen¬
zada el año santo en el mes de Ni-
sán , cerca del Equinoccio , ó quan¬
do el Sol entra en el signo de Aries;
pero como el año santo solamente
fué ordenado por Dios á los Israe¬
litas después de la salida de Egypto,
lo entiende la mayor parte de los
Intérpretes del año civil, que co¬
menzaba ácia el Equinoccio del
Otoño , ó quando el Sol entra en el
signo de Libra ; y así el mes segun¬
do corresponde en parte á nuestro
Octubre.

3 Todas aquellas aguas que en el
principio cubrían la tierra , y que
según el órden de Dios se recogie¬
ron en sus senos para formar ios
mares, rios, fuentes , lagos .... rom¬
piendo y pasando los límites , que el
Señor les habia puesto, se echáron
por órden del mismo Dios sobre la

tierra para cubrirla con sus aguas,
y acabar con toda la raza de los
impíos.

4 Formándose en la región del
ayre vapores y nubes muy densas,
se resolviéron en copiosísima lluvia,
y desgajándose y cayendo con un
ímpetu mas violento que el que for¬
ma el Nilo , quando por medio de
sus cataratas se descarga desde la
Ethiopia en el Egypto ; inundáron
toda la tierra , y subiéron las aguas
quince codos mas altas que los mon¬
tes mas elevados , y de este modo
pereciéron todos los vivientes. La
Philosophía puede tal vez encontrar
en este hecho tan extraordinario al¬

gunas dificultades, que parecen insu¬
perables. Pero siendo Dios el autor
de la naturaleza , que ó dexa correr
laá leyes que le ha puesto, ó las sus¬
pende y altera , como le parece; no
tenemos necesidad de acudir á otras

pruebas , ni á otras razones , para
apoyar la verdad del diluvio , con¬
forme en todo á la narración de Moy-
sés , que á sola la voluntad de Dios,
cuyas obras no serian grandes , si
tuvieran por medida las cortas lu¬
ces de nuestra razón é inteligencia.
El diluvio universal no tiene nada

que sea contrario á la razón, es so-
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12 Y hubo lluvia sobre la

tierra quarenta días y guaren-
la noches.

13 Al rayar de este mismo
dia 1 entró Noé , y Sem, y
Cham, y Japhéth, sus hijos; su
muger, y las tres mugeres de
sus hijos con ellos en el arca:

14 Ellos y todo animal
según su especie , y todas las
bestias según su especie , y
todo lo que se mueve sobre la
tierra según su especie, y to¬
do volátil según su especie,
toda suerte de aves y de pá-
xaros,

15 Entraron 2 á Noé en
el arca; dos y dos de toda car¬
ne , en que habia espíritu de
vida.

16 Y los que entraron,
bre ella ; y Dios, por medio de un
verdadero milagro, quiso castigar la
general impiedad y corrupción de
los hombres , y dexar á la poste¬
ridad para eterno escarmiento un

rasgo espantoso de la severidad de
su justicia. Véase á Calmet.

1 El Hebréo : En el cuerpo del
mismo dia ; esto es , el dia 17. al
'medio dia , para que todos lo viesen
y fuesen testigos. Pero como los He¬
breos comenzaban á contar los dias
desde la tarde antecedente, parece
que se da á entender aquí, que esto
fué al amanecer ó principio del
dia 17. En muchos lugares de la Es¬
critura significa esta expresión el
crepúsculo de la mañana. Y elórden
de las cosas parece señalar esta hora.

2 Se presentáron á Noé por un
instinto particular que Dios les dio,
como quando los llevó á Adam para
que les pusiese nombre.

3 MS. E mamparo Dios por él. El

N E S I S.

macho y hembra de toda «ar-
ne entráron, como se lo habia
mandado Dios: y cerrólo 3 el
Señor por defuera.

17 Y fué el diluvio sobre
la tierra quarenta dias: y mul¬
tiplicáronse las aguas , y alza¬
ron el arca en alto de sobre
la tierra.

18 Porque creciéron ex¬
cesivamente : y lo cubriéron
todo sobre la superficie de la
tierra : y el arca era llevada
sobre las aguas.

19 Y las aguas prevalecié-
ron 4 mucho sobre la tierra:

y fuéron cubiertos todos los
montes altos debaxo de todo
el cielo.

20 Quince codos 5 mas al¬
ta estuvo el agua sobre los
Señor por ministerio de un Angel
tapó y cerró todas las aberturas de
las junturas de las maderas , y de la
puerta , para que no pudiese entrar
el agua. Al mismo tiempo que Dios
castiga con tanto rigor la impiedad
de los hombres , muestra su pater¬
nal providencia y cuidado sobre los

4 Ferrar. T mayorgáronse las
aguas. Estas palabras dan claramen-

- te ¿ entender , que el diluvio fué
universal, y que cubrió toda la tier¬
ra , de manera que pereció todo lo
que habia en ella tuera del arca,

1 dice S. Pedro t

cotejo puede '
S. Agustín, c

Cap. 14.
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CAPITU

montes , que había cubierto.
21 Y pereció1 toda carne,

que se movia sobre la tierra,
de aves, de animales, de bes¬
tias y de todos los reptiles, que
van arrastrando sobre la tier¬
ra : todos los hombres 2,

22 Y todo, en lo que hay
aliento de vida sobre la tierra,

LO VII. 47

23 Y rayó toda substancia
que habia sobre la tierra, des¬
de el hombre hasta la bestia,
tanto los reptiles , como las
aves del cielo: y fueron raidos
de la tierra : y quedó sola¬
mente Noé, y los que con él
estaban en el arca 3.

24 Y cubrieron 4 las aguas á
la tierra ciento y cincuenta dias.

1 MS. 3. y Ferrar. T transióse.
2 El Apóstol S. Pedro en su

Epístola primera Cap. iii. 20. y 21.
da á entender, que algunos de los que
pereciéron en el diluvio, consiguié-
ron la salud del alma; porque luego
que viéron el cumplimiento de las
amenazas de Dios, anunciadas tan re¬
petidas veces por Noé, y que iban á
perecer sin remedio, movidos de sin¬
cero arrepentimiento, y volviéndose
áDios de corazón, le pidiéron miseri¬
cordia, y la alcanzaron. Véase lo que
dexamos notado en el lugar citado.

3 El arca fabricada de madera,
en la que Noé con su familia se
salvó de las aguas del diluvio , fué
figura de la Iglesia , que subsiste por
la virtud de la Cruz de Jesu Chris—
to. Solamente dentro del arca se

hallaba salud y vida; y fuera de
ella todo pereció : en la Iglesia so¬
lamente hay salud; y fuera de ella
no hay que esperarla. Augüst. de
Civit. Dei Lib. xv. Cap. 26. De
tanto número de hombres, solo se
salváron ocho personas ; lo que ma¬
nifiesta el corto número de los que
se salvarán, á vista del crecidísimo
y casi infinito de los que se conde¬
narán. Ningún género de animales
fué excluido del arca. La Iglesia
abraza en su seno toda suerte de
pueblos y de hombres, Judíos, Gen¬
tiles , Griegos , Bárbaros , esclavos,
libres.... Aunque en el arca habia de
toda suerte de animales , eran de
cada especie en corto número , y el
mismo Dios hizo esta elección , que

fué absolutamente gratuita. Dios por
una elección de pura misericordia
llama á los hombres á la fe, y á la
salud. Su entrada en la Iglesia , la
justicia que reciben, y en que perse¬
veran hasta el fin , y la salud que
allí hallan en medio de otros mu¬

chos que perecen , son la conse—
qüencia de una elección , que reco¬
noce solamente á Dios por Autor, y
en la que no tiene la menor parte
el mérito del hombre. S. Thomas in

Epist. ad Ephes. Cap. 1. Lect. 4.
Ultimamente , la inundación misma
de las aguas y sus grandes avenidas,
que acabáron con todo , estas mis¬
mas fueron las que salváron el ar¬
ca , y las que elevándola mas ácia
el cielo , la aseguráron y apartáron
mas y mas de los escollos y peli¬
gros. ¡Qué consuelo este tan grande
para la Iglesia! Todas las persecu¬
ciones que se mueven contra ella,
contribuyen para elevarla mas ácia
Dios , para ponerla en libertad , y
para promover la santificacioií de
sus escogidos.

4 Esto es , permanecieron en un
mismo estado , sin aumentarse ni
disminuirse , y sin que se descubrie¬
ra en este tiempo parte alguna de
la superficie de la tierra ; y así pa—

dias , que componen cinco meses,
deben contarse desde que cesó de
llover. Y no entran en este número
los quarenta dias y sus noches, que
llovió sin cesar. Así parece inferirse
del v. 3. y 4. del Cap. siguiente.
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CAPITULO VIII.

Se disminuyen las aguas del Diluvio. Envia Noé del arca,

■primeramente al cuervo , y después á la paloma. Sale del
arca, ofrece d Dios sacrificio. Dios lo acepta , y pro¬

mete que no acabara otra vez la tierra
con diluvio.

x Y acordándose 1 Dios
de Noé, y de todos los ani¬
males , y de todas las bestias
que estaban con él en el arca,

tas del cielo : y se detuviéron
las lluvias del cielo.

3 Y se retiraron las aguas
de la tierra yendo y volvien-

hizo venir viento 2 sobre la do 5 : y comenzáron á men-
tierra , y se disminuyéron las guar después de ciento y cin-
aguas cuenta dias.

2 Y se cerraron las fuen- 4 Y reposo el arca el mes
tes del abysmo 4 y las catara- séptimo 6 el dia veinte y siete

cabe olvido : mas porquan-
nos que no se acuerda de

, quando prontamente no

aflicciones ; por esto usa la Escritu¬
ra de esta expresión , acomodándo¬
la á nuestra rudeza. Sirve también
para hacer ver , como Dios cum¬
plió la promesa que habia hecho á
Noé , de librarle de las aguas del
diluvio. Véase el Cap. vi. 18. Quan¬
do Dios favorece á uno y le saca
de algún peligro , se dice que se
acuerda de el; y por el contrario,
que Dios se olvida de los que le ol¬
vidan

, para manifestar que se han
hecho indignos de su favor. S. Chrys.
in Genes. Rom. xxv.

2 Un viento fuerte, que ponien¬
do en grande agitación y movi¬
miento las aguas , travéndoias y lle¬
vándolas de una parte á otra , ha¬
cia que se levantasen por el ayre
gruesos y crecidos vapores , y que
de este modo se disminuyesen no¬

tablemente.
3 Comenzáron á disminuirse : ó

dexáron de crecer , habiendo cesa¬
do la lluvia ; porque la diminu¬
ción se señala en el v. 3. después
de ciento cincuenta dias , ó cinco
meses de treinta dias , quando el
Señor envió un viento fuerte para
este efecto.

4 Las aguas de los mares y de
los rios , que rompiendo sus már¬
genes y términos , se habían derra¬
mado sobre la tierra para inundar¬
la , se retiráron á sus naturales se¬
nos y lugares , cesando de caer las

6 Que corresponde en parte ¿
nuestro Mayo. El Hebréo: el dia 17.
Los que siguen la lección de la Vul—
gata y de los lxx. dicen , que no
parece verisímil ni creíble , que des¬
cansase ya el arca sobre los mon¬
tes de Armenia , el mismo dia que

-
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del mes sobre los montes de
Armenia.

5 Y las aguas fuéron men¬
guando hásta el décimo mes:
porque en el décimo mes , el
primer dia del mes, apareciéron
las cumbres de los montes.

6 Y pasados quarenta dias,
abriendo Noé la ventana del
arca 1 que habia hecho , sol¬
tó el cuervo :

7 El qual salió , y no vol¬
vió , hasta que las aguas 2 se
secáron sobre la tierra.

LO VIII. 4r)
8 Envió también después

de él la paloma , para ver , si
habian cesado ya las aguas so¬
bre la haz de la tierra.

9 La qual 3 no habiendo
hallado donde poner su pie, se
volvió á él al arca : porque
las aguas estaban sobre toda la'
tierra : y extendió la mano, y
tomándola la metió en el
arca.

10 Y habiendo esperado
aun otros siete dias, envió de
nuevo la paloma del arca.

comenzáron á menguar las aguas;
esto es , el 17. del mes , tí el Últi¬
mo de los ciento y cincuenta dias;
y que es mas natural, que esto.su¬
cediese diez dias deápües , tí el 27.
en que las aguas podían ya haberse
disminuido notablemente. Los que
siguen el texto Hebréo , dan por
fundamento de su opinión, que sien¬
do el arca de tan grande extensión,
y encerrando dentro de sí un peso
tan crecido por las cosas que lleva¬
ba , no hay inconveniente ninguno
en creer , que se sumergiese catorce
tí quince codos en el agua , y por
consiguiente que descansase ya sobre
los dichos montes. Sobre el Ararat,
que es una parte del monte Tauro

1 Los lxx. tv\v SvpíScc, la venta*
milla. y otros tíjv &úpay tijg kiGutoü,
la puerta del arca.

2 Esta manera de hablar, que es
familiar en las Escrituras , significa
que no volvití á entrar mas en el
arca. A este modo se dice en el

Cap. I. de S. Matheo v. 25. T no la
conoció .hasta que parió á su hijo pri¬
mogénito : quiere decir , nunca la
conoció. El texto Hebréo: T salió.
saliendo y tornando ; donde faltando
la negación, que se lee en la Vulga—
ta, parece que se dice lo contrario.

TOM. J.

Ünos , siguiendo literalmente la lec¬
ción de la Vulgata, y-la de los lxx.

que es la misma , creen que el cuer¬
vo no volvió mas al arca , cebado

y de-Scansando , tí sobre los mismos
cuerpos,tí en la copa de algún ár¬
bol , tí en la cima de algún monté,
desde donde volaba á los cuérpos.
Otros explican el texto Hebréo , di¬
ciendo , que del arca volaba y salta¬
ba sobre los cuerpos muertos; y
desde allí tomando otra Vez el vue¬

lo ácia el arca, reposaba sobre su
cubierta tí techo , pero sin entrar en
ella : y de este modo iba y venia sin
cesar , mientras que cubrieron las
aguas la superficie de la tierra. Véa¬
se S. Agustín in Genes. Quxst. xnr.
Otros finalmente trasladan el texto:
Salió . y siempre mas y mas se apar¬
tó del arca , fundados , en que el
verbo mu?, en muchos lugares de
la Escritura significa apartarse, tí

boliza vivamente la condición y por¬
te del pecador.

3 Porque aunque se viesen ya des«
cubiertas las cimas de los montes,
esto no obstante estaba todo lleno de
lodo y de cadáveres , á les quales,
como enseba la experiencia, no se
acercan las palomas.

D
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11 Y ella volvió á él por

la tarde 1 , trayendo un ramo
de olivo con las ojas verdes en
su pico : con lo que entendió
Noé , que habían cesado las
aguas sobre la tierra.

12 Y esto no obstante es¬

peró otros siete dias : y dexó
ir la paloma, la qual no volvió
ya mas á él.

13 Así que el año seis¬
cientos y uno 2 , el mes pri¬
mero, el primer dia del mes, se
disminuyeron las aguas sobre la
tierra : y abriendo Noé la cu¬
bierta del arca, miró, y vió
que se había secado 3 la su¬
perficie de la tierra.

14 El mes segundo , el
dia veinte y siete del mes,
quedó seca la tierra.

t Empleó el día en comer: y por
la tarde , como acostumbran las pa¬
lomas , luego que sintió el frió de
la noche , volvió al arca á buscar
su compañía ; pero llevando en el
pico un ramo de oliva con sus ho¬
jas verdes. El laurel y el olivo se
conservan verdes debaxo de las
aguas ; y no solo esto , sino que flo¬
recen y fructifican. S. Chrysost.
hom. xxvi. in Genes. Plin. Lib. xn.

Cap. xxv. Theophrast. Hist. plan¬
tar. Lib. iv. Cap. 8. Por lo que sin
recurrir . quando no hay necesidad,
á un milagro , decimos que pudo
esto suceder naturalmente.

2 De la vida de Noé : del mun¬

do 1657. y 2347. antes de la veni¬
da de Jesu Christo , el primer dia
del primer mes,comenzóNoe á des¬
cubrir el arca por la parte supe¬
rior, ó por la cubierta ; pero se estu¬
vo quieto y sin salir , esperando las

sí E S I S.

1 f Y habló Dios á Noé,
diciendo :

16 Sal del arca tu y tu
muger , tus hijos y las muge-
res de tus hijos contigo.

17 Todos los animales,
que están contigo de toda car¬
ne

, tanto de las aves como de
las bestias , y de todos Ios-rep¬
tiles , que andan arrastrando so¬
bre la tierra , sácalos contigo,
y entrad sobre la tierra : cre¬
ced 4 y multiplicaos sobre ella.

iS Salió pues Noé y sus
hijos; su muger y las mugeres
de sus hijos con él.

19 Y asimismo salléron
del arca todos los animales,
bestias, y reptiles que andan
arrastrando sobre la tierra, se¬
gún sus especies,

órdenes del Señor, y conforme á es¬
tas lo executó el dia 27. del segun¬
do mes.

Abriendo Noé la cubierta. MS. 3.
E tiró Noé el cobertero del arca.

3 Que estaba ya descubierta y
libre de las aguas , las quales la ha¬
bían anegado enteramente.

4 No se puede fácilmente com-
prehender , cómo un tan corto nú¬
mero de animales , de aves, y de
reptiles, pudo_ poblar toda la tier-
en el día. S. Agustín responde,que
aquella misma providencia , que los
conservó en el arca , hizo después,
que se multiplicasen y extendiesen
por toda la tierra , 0 cuidando que
ellos lo hiciesen por sí mismos , ó
que los hombres los conduxesen , ó
que en caso necesario fuesen tras¬
ladados por ministerio de los An-
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CAPÍTU
20 Y edificó Noé un al¬

tar al Señor : y tomando de
todos los animales y aves lim-

ias
, ofreció holocaustos 1 so-

re el altar.
21 Y olió el Señor olor 2

de suavidad, y dixo: No vol¬
veré jamas á maldecir la tierra
por causa de los hombres 3:
porque el sentido y el pensa-

1 En el holocausto era consumida
toda la víctima por el fuego. Noé
por esta acción protestó , que ha¬
biéndolo recibido todo de Dios , se
lo consagraba al Señor todo, y sin
reserva , pronto á sacrificar sus bie¬
nes , su libertad, y su vida, para ha¬
cer la voluntad de su Criador.

2 MS. 3. El huesmo. Quiere de¬
cir , fué suave y agradable al Señor
este sacrificio, que ofreció Noé. Tal
era la fe y pureza de corazón con
que lo ofrecía.

3 No volveré á destruir , como
ahora lo he hecho , á todo el linage
de los hombres, por sus pecados;
porque su corazón está viciado , y
sus pensamientos se dexan arrastrar
violentamente ácia el mal: el tex¬
to Hebreo , son malos desde su in¬
fancia. Así se ve, que los hombres
después del diluvio, íueron tan malos
ó peores que lo habian sido ántes.
En el Cap. vi. vemos , que esta
misma corrupción de la humana na¬

turaleza, y su propensión al mal,
fuéron causa de que Dios acabase
con los hombres por medio de las

L O V 111. y x

miento del corazón humano
son propensos al mal desde su
juventud : no heriré pues mas
á toda ánima viviente , como
he hecho.

22 Todos los dias4 de
la tierra > sementera y sie¬
ga , frió y calor , estío é in¬
vierno , noche y dia no ce¬
sarán.

aguas del diluvio: y aquí mueven al
Señor á misericordia , para que no
vuelva á emplear con ellos igual
castigo. Unos mismos pecados, se¬
gún diversos respetos , irritan la
justicia de Dios , y le mueven á mi¬
sericordia. El pecado es el objeto na¬
tural de la venganza divina ; y el
mismo que lo comete , es el suge-
to en que Dios emplea su miseri¬
cordia. Los pecados irritan á Dios,
y le sacan el castigo de las manos:
la corrupción del hombre, su incli¬
nación al mal

, su concupiscencia,la
dificultad que halla en combatirla,
y en seguir el partido de lo bueno,
son otros tantos poderosos motivos
que inclinan su bondad , á que use
con él de misericordia. Vemos aquí,

. que el pecado original y la concu¬
piscencia nacen con el hombre , y
son el origen de todos los males y
pecados.

4 Todo el tiempo que haya hom¬
bres sobre la tierra se continuarán
sin cesar , sucediéndose unas á otras
las estaciones....

Di
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CAPITULO IX.

Dios bendice á Noé y d sus hijos , les renueva la dona-
cion, que les habia hecho de todas las cosas. Prohibiéndoles
comer sangre , les advierte qudnto. aborrece , que se der¬
rame la sangre humana. Ilace su alianza con Noé, y con
el género humano , y pone el arco del cielo por señal de
esta alianza. Noé planta una viña : se embriaga : uno
de sus hijos se le burla , d quien maldice ; bendiciendo

al mismo tiempo d los otros. Edad
y muerte de Noé.

x Y bendixo 1 Dios á
Noé y á sus hijos , y díxo-
íes : Creced y multiplicaos,
y poblad la tierra.

2 Y vuestro temor 2 y es¬
panto sea sobre todos los ani¬
males de la tierra, y sobre to¬
das las aves del cielo, con todo
lo que se mueve sobre la tierra:
todos los peces de la mar en

Dios por un efecto de su bon¬
dad quiso dexar al hombre una por¬
ción de aquel imperio absoluto, que
dió á Adam inocente sobre todos
los animales. Estos naturalmente te-
mea y huyen del hombre ,

lo advirtió Santiago (

vuestra mano están puestos.
3 Y todo lo que se mué* -

ve y vive , os servirá para
alimento 3 : así como las le¬

gumbres y yerbas , os he da¬
do todas las cosas :

4 A excepción de que
carne con sangre 4 no come¬
réis.

5 Porque la sangre de

tes del diluvio los hombres gene¬
ralmente , ó por lo ménos los mas
religiosos y temerosos de Dios, co¬
mo los descendientes de Seth, solo
comían yerbas, frutas y legumbres.
Cap. i. 29. Aquí el Señor parece que
les permite comer indiferentemente
y sin distinción de todo género de
carnes de animales, que fuesen pro¬
pias para su alimento : y que esto
duró , hasta que en la Ley se puso
esta diferencia , como largamente
se lee en el Levítico : y que la dis¬
tinción de animales limpios y no
limpios ántes del diluvio , solo se
entendía de los que debían ó no ser
ofrecidos al Señor en sacrificio.

4 Los Hebreos y los antiguos
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vuestras ánimas 1 demandaré
de mano 2 de todas las bestias:
y de mano de hombre , de
mano del varón y de su her¬
mano 3 demandaré el ánima
del hombre.

6 Todo el que derramare
sangre humana , será derra¬
mada su sangre 4 : porque á

JLO IX.

imágen de Dios 5 es hecho el
hombre.

7 Vosotros pues cre¬
ced y multiplicaos , y en¬
trad sobre la tierra

, y po-
bladla.

8 Esto dixo también
Dios á Noe , y á sus hijos
con él:

creían comunmente, que la sangre
era el alma , ó el asiento del alma;
porque en ella residen los espíritus
vitales sensitivos. Levit. xvrr. 14.
El designio de Dios era inspirar á
los hombres un espíritu de dulzura
y de humanidad de los unos para
con los otros ; y el prohibirles co¬
mer la carne mezclada con sangre,
era para apartarlos mas de derra¬
mar la de los hombres ; y también,
porque quería de los hombres , que
la sangre que es como la vida del
animal, le fuese ofrecida en sacri¬
ficio en cambio de la vida del hom¬
bre pecador. Levit. xvir. 2. Esta
Ley , que solamente era de dere¬
cho positivo, y que no obligaba si¬
no por causa de la prohibición, ceso
con otras muchas observancias le¬
gales, luego que la Religión Chrís-
tiana fué suficientemente promulga¬
da y extendida. Y aunque los Após¬
toles la renováron en el Concilio de
Jerusalem , fué acomodándose á la
flaqueza de los Judíos convertidos,
y por dar á la Synagoga una hon¬
rosa sepultura. Su práctica se ob¬
servó en los primeros siglos de la
Iglesia ; lo que se hizo por igual
condescendencia , y atendiendo á
facilitar á los Judíos su conversión,
viéndolos muy tenaces en mantener
sus antiguas costumbres. Pero des¬
pués cesó enteramente , teniendo
los Christianos presente lo que Jesu
Christo habia dicho , que : Lo que

ira $or la boca. Esta prohibición del

Señor se extendía igualmente á la
sangre mezclada con la carne, y
á la sangre sola y separada de ella.

1 Es un Hebraísmo ; quiere de¬
cir vuestra sangre : el ánima , por
la vida, es otro Hebraísmo.

2 Para que el hombre tenga hor¬
ror de derramar la sangre de sus
herman'os: aun las mismas bestias,
que la derramaren, no quedarán sin
castigo. Véase el Exod. xxi. 29.

3 Así se lee en el texto origi¬
nal. La repetición, que aquí se hace,
manifiesta la gravedad del pecado
de homicidio. El hombre nació pa¬
ra ayudar al próximo , y fomen¬
tar la sociedad; pero las pasiones
que le originó el pecado , le hacen
enemigo de sus mismos hermanos
y semejantes.

4 Por estas palabras pone el Se¬
ñor la espada en la mano de los
Príncipes y de los Magistrados , y
les comunica su autoridad , para
que repriman todas las injusticias
y violencias , que pueden turbar la
sociedad civil. S. Augost. de Civit.
Dei Lib. 1. Cap. 21. En el Hebreo
se lee : La sangre del horrare en el
hombre ; en lo que se coinprehende
todo género de homicidio , que no
sea hecho con autoridad pública.

5 Esta es la razón fundamental
de la prohibición del homicidio. El
hombre es una viva imágen de Dios,
inteligente , libre , espiritual y des¬
tinado por su inefable providencia,
para tener parte en la felicidad de
que goza el mismo Dios.

d3
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9 He aquí yo estableceré
mi pacto con vosotros 1 , y
con vuestro linage después de
vosotros:

10 Y con toda ánima vi¬
viente 2, que está con vosotros,
tanto en las aves, como en to¬
dos los animales domésticos y
campestres de la tierra , que
han salido del arca , y en to¬
das las bestias de la tierra.

11 Estableceré mi pacto
con vosotros, y no perecerá 3
ya mas toda carne con aguas
de diluvio , ni habrá en lo
venidero diluvio que destruya
la tierra.

12 Y dixo Dios: Esta es

la señal de la alianza, que es¬
tablezco entre mí y vosotros,
y con toda ánima viviente,
que está con vosotros por ge¬
neraciones perpetuas 4.

13 Pondré mi arco en
las nubes 5 , y será señal de
alianza entre mí 6 y entre la
tierra.

14 Y quando cubriere el
cielo de nubes 7 , aparecerá
mi arco en las nubes:

15 Y acordarme he de mi
alianza con vosotros, y con
toda ánima viviente que vivi¬
fica carne : y no habrá ya

1 MS. 3. Combusco. El Señor es¬
tablece una alianza perpetua é ir¬
revocable con el hombre , no por
los méritos de este, sino por su pu¬
ra bondad , y teniendo ya presen¬
tes los méritos infinitos de Jesu
Christo, Dios y Hombre verdadero,

2 Dios empeña aquí su palabra,
que atenderá igualmente á la con¬
servación de los animales, aves,
bestias, como necesarias que son
para el alivio , recreo y regalo del
hombre. Y este es un nuevo bene¬
ficio, que hace Dios al hombre. Véa¬
se el Chrysostomo Homil. xxvxn. in

3 Ferrar. Y no será tajada.
4 Para siempre, miéntras qué el

mundo durare.
5 Antes del diluvio habia lluvias,

y por consiguiente se formaba el
arco Iris ; pero lo que hasta enton¬
ces habia sido un efecto natural de
la lluvia , quiso el Señor que fuese
una como prenda visible de su pro-

a, y déla clemencia que habia
de los hombres.

» La versión Chaldáica:
Verbo ó Palabra

, y entre t

ra, como que el Hijo de Dios fué
el Medianero de todas las alianzas
y pactos, entre Dios y los hombres;

yAnublare nublo. Como si dixera: los
delitos de los hombres , que se se¬
guirán al diluvio, serán tan gran¬
des y aun mayores que los de esta
generación, que acaba de perecer de
una manera tan terrible y espan¬
tosa : mi justicia , que es siempre
la misma , se dispondrá para des¬
cargar sobre ellos el mismo castigo:
se juntarán y amontonarán ya las
nubes para vengar mi justa indig¬
nación ; pero aparecerá en ellas este
arco, que he puesto por señal eter¬
na de mi alianza , y de la palabra
que les doy, de no acabar mas con
ellos con otro nuevo diluvio ; y es¬
ta sola vista será mas eficaz para
inclinarme á misericordia , que lo
serán todos sus delitos para irritar
mi justicia. S. Chrys. Hom. xxviu.
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tnas aguas de diluvio para des¬
truir á toda carne.

16 Y estará el arco en

las nubes , y lo veré, y me
acordaré 1 ae la alianza per¬
petua , que ha sido concertada
entre Dios y toda ánima vi¬
viente de toda carne, que está
sobre la tierra.

17 Y dixo Dios á Noé:
Esta será la señal de la alian¬
za , que he establecido entre
mí y toda carne sobre la
tierra.

18 Fuéron pues los hijos
de Noé que saliéron del ar-

* MS. 3. E membraré el mi fir-
mamiento. Dios , á quien todo es
presente , no necesita de acordarse
ae lo que tiene prometido. Esto lo
dice por respecto á nosotros ; esto
es , hará que nos acordemos. S. Pa¬
blo quando dice : Que el Espíritu
Santo gime en nosotros , quiere sig¬
nificar , que el Espíritu Santo hace
que gimamos. S. Aug. Collat. cum

LO IX.

ca , Sem , Cham , y Japhéth:
y Cham él es el padre de
Chanaán 2.

19 Estos tres 3 son los
hijos de Noé : y de estos se
propagó todo el linage de
los hombres sobre toda la
tierra.

20 Y Noé , que era la¬
brador , comenzó á labrar la
tierra , y plantó una viña 4 :

21 Y bebiendo vino , se

embriagó , y quedó 5 descu¬
bierto en medio de su tienda.

22 Lo que habiendo visto
Cham padre de Chanaán , es-

- 4 Antes del diluvio habia viñas;
pero ó no se atendia con particu¬
laridad á su cultivo , ó se comian
solamente sus frutos , sin que se co¬
nociese todavía el modo de hacer
el vino. Los Gentiles confundiéndo¬
lo todo, atribuyeron e

Noé entendió el mysterio.
2 Del que descendieron los Cha-

naneos. Chanaán no habia nacido
todavía. Salieron del arca los mis¬
mos en número que habían entrado
en ella. Cap. vn. 13.

3 Por estas palabras se ve clara¬
mente, que Noé no tuvo otros hijos
después del diluvio : que el diluvio
fue universal, y se extendió á toda
la tierra ; y que todos los hom¬
bres , que habia en ella , perecié-
ron en sus aguas, á excepción de
solo Noe y su familia , que se sal-
váron en el arca. La memoria de
este suceso se conservó en las Na¬
ciones ; y los Gentiles añadiéron á
la verdad mil fábulas, fingiendo un
Deucalion en lugar de Noé.

infame Baco.
5 MS. 3. Embeudóse. Los Padres

generalmente excusan á Noe de pe¬
cado , porque bebió el vino, sin co¬
nocer la fuerza y virtud que te—

6 Indecente ó vergonzosamente.
Siendo inocente la causa de esta des¬
nudez , por la razón que dexamos
dicha, lo es igualmente este efecto,
de haberse descubierto indecente¬
mente en medio de su tienda. El
sueño, que causó en Noé el exceso
del vino , que habia bebido , repre¬
sentaba la muerte del Redentor, que
fué un efecto del exceso de su amor:

la desnudez de Noé figuraba las
ignominias, que habia de sufrir Je-
su Christo , y particularmente su
desnudez sobre la Cruz : la burla
de Cham , era imágen de los escar¬
nios y befas, que habían de hacer
los Judíos en los sufrimientos y en
la muerte del Hijo de Dios: el res-
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to es, la'desnudez vergonzosa
de su padre, salió fuera á con¬
tarlo á sus dos hermanos.

23 Mas Sem y Japhéth
pusieron una capa sobre sus
hombros 1, y andando ácia
atras , cubrieron las vergüen¬
zas de su padre : y tuvieron
vueltos sus rostros, y no vie¬
ron la desnudez de su padre.

24 Y quando dispertó
Noé del vino 2 , luego que

peto de Sem y de Japhéth , lo era
de la fe de los escogidos , que ado-
ráron á Jesu Christo en medio de sus
ma yores abatimientos, y de la igno¬
minia de su muerte. Ultimamente,
el haber despertado Noé de su suc¬
ho , que le causó la embriaguez, vol¬
viendo al uso de los sentidos natu¬
rales y de la razón, representaba la
Resurrección de Jesu Christo. Véase
San Agustín contr. Faust. Lib, xn.

Cflpit. 23,
1 MS. 7. Sobre sus cuestas.
2 De su embriaguez: es una rrre-

tonymia, en que se pone la causa
por el efecto,

3 Noe no quiso maldecir á Cbam
en su persona , por quanto el Se¬
ñor al salir del arca le habia dado
su bendición como á los otros , si¬
no que le maldixo en su hijo Cha-
naám 9 y esto no por resentimiento,
sino por un espíritu prophético, Es¬
ta prophecía se cumplió después en
su posteridad , quando los israelitas
que descendían de Sem, baxo la
conducta de Josué , después de ha¬
ber conquistado la tierra de Cha-
naám , destruyéron sus pueblos , y
reduxéron sus moradores á la condi-

4 Es una expresión Hebréa, quie¬
re decir: el mas vil de todos los
siervos. Y de aquí se vé, que el ori¬
gen de la servidumbre procedió del
pecado.

supo lo que habia hecho con
él su hijo menor ,

2 5 Dixo : Maldito Cha-
naán 3 , siervo será de los
siervos 4 de sus hermanos.

26 Y añadió ; Bendito el
Señor Dios de Sem 5

f sea
Chanaán siervo de él.

27 Ensanche 6 Dios á Ja»
phét , y habite 7 en las tien¬
das de Sem

, y sea Chanáaij
siervo de él.

5 Noé da á Sem esta bendición
de acción de gracias al Señor , á
quien llama Dios de Sem : prime¬
ramente , porque de este Patriarca
habia de proceder su Pueblo , en
el qual se conservada la verdade¬
ra Religión , y el conocimiento y
culto de su santo Nombre ; y en
segundo lugar, porque de Sem por
Abraham debía descender el Mes-
sías. Por esta misma razón fué tam¬
bién llamado después el Dios de
Abraham , y el Dios de Isaac , y el
Dios de Jacob,

6 MS. 3. Afermosigne. Ep el Ca¬
pítulo siguiente veremos quintos
Pueblos salieron de Japhéth , y qué
tierras ocupáron. De este procedie¬
ron los Griegos , y los Romanos, ó
los Gentiles. En el texto Hebreo se

ve una excelente paronomasia entre
el nombre de Japhéth , y las pala¬
bras de la prophecía , que explican
SU engrandecimiento y extensión,
ne>b conbN ns> Jápheth Elohím Leié-
pketh.

7 Unos explican estas palabras,
entendiendo á Dios por la persona
del Verbo , de este modo : Habite
Dios en las tiendas de Sem 9 y el
sentido es el mismo, que dexamos
explicado en la nota al verso 25. y
en él se encierra una clara prophe¬
cía de la Encarnación del Verbo.
Otros refieren estas palabras, no á
Dios, sino á Japhéth 9 y así dicen,
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28 Y vivió Noé después
del diluvio trescientos y cin¬
cuenta años.

29 Y todos los dias
que se cumplió esta prophecía, quan-
do los Griegos y Romanos descen¬
dientes de Japhéth extendieron lar¬
gamente su imperio por el Asia, y
se apoderáron de las tierras y pro¬
vincias , que ocupaban los que des¬
cendían de Sem. Pero muchos Pa¬

dres, y entre ellos S. August. de Ci-
vit. Dei Lib. xvi. Cap. 2. reconocen
en esta prophecía la conversión de
los Gentiles al verdadero Dios , y
su entrada en la Iglesia de Jesu
Christo , representada por las tien-

ULO IX. yy
que vivió fuéron novecien¬
tos y cincuenta años : y mu¬
rió l.

das de Sem. August. contr. Fausta
Lib. xil. Cap. 24.

1 El año del mundo 2006. Y
así conoció la fábrica de la torre
de Babel, la división de las lenguas,
y la dispersión de los pueblos que
procedian de sus tres hijos ; y al¬
canzó también á Abraham, porque
habiendo nacido este docientos no¬

venta y dos años después del dilu¬
vio , vivió con él cincuenta y ocho.
Quando murió , dexó el mundo lle¬
no de toda suerte de iniquidades.

CAPITULO X.

Genealogías de los tres hijos de Noé , y descripción de las
tierras, que poseyéron.

1 lLstas son las genera¬
ciones 1 de los hijos de Noé,
Sem , Cham y Japhet : y les
nacieron hijos después del

1 Estos son los pueblos y na¬
ciones , que procedieron de los tres
hijos de Noé, los quaies indubita¬
blemente fuéron los fundadores del
nuevo mundo. Todo lo que aquí di¬
ce Moysés, es por proiepsis ó anti¬
cipación; porque todo esto no acon¬
teció sino después de la confusión
de las lenguas en la torre de Ba¬
bel. Indicarémos solamente, y se¬
guiremos, lo que se dice con ma¬
yor probabilidad y fundamento, to¬
cante á los Caudillos ó Cabezas de
los pueblos y naciones, que aquí se
describen. El que desee ver esto tra¬
tado largamente y con mucha eru-

diluvio.
2 Hijos de Japhet, Go-

mér 2, y Magóg3, y Madai4,
y Javán 5 , y Thubál 6, y

dicion, puede consultar á Calmet
in hunc locum,

2 De este creen unos, que pro¬
cedieron los primeros habitadores
de la Galacia ó Galogrecia; y otros,
los Cymbros, ó Germanos.

3 Los Scythas , ó bien los Getas,
y los Masagetas. Otros dicen, que
fuéron los Tártaros.

4 Los Medos, y según otros con
mas probabilidad los Macedonios.

5 Los Jonios, en los qualcs se
comprehenden todos los Griegos.,

6 Quieren unos, que de estos pro¬
cediesen los Iberios, que habitan
de la otra parte del Ponto Euxíno;
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3 Y hijos de Gomér: As-
cenéz 3 y Ripháth 4 , y Tho-
gorma 5.

4 Y hijos de Javán : Eli¬
sa 6 y Tharsis 7, Cethím 8,
y Dodaním 9.

í E S I S.

5 Por estos 10 fuéron re¬

partidas las islas de las gentes
en sus territorios : cada uno

conforme á su lengua y sus
familias en sus naciones

6 Y los hijos de Cham I2:
Chus 13 y Mesraím 14 , y

y otros con S. Gerónymo , los Es¬
pañoles , que antiguamente fuéron
llamados Iberios.

1 Los Moscovitas. Otros preten¬
den que los Capadocios, y que los
Moscovitas fueron una Colonia de
los Capadocios.

2 De estos, convienen todos, en
que vinieron los Thracios.

3 Los Alemanes, á quienes aun
el dia de hoy los Hebreos llaman
Askenssim. Otros creen que pobló la
Asia; y no falta quien dice, que so¬
lamente fué una Provincia del Asia
menor, llamada Ascenia.

4 Los Paphlagonios , ó según
otros, los Bythinios.

5 Los Turcomanos y Turcos.
Otros quieren, que los Phrygios.

6 La Elide en el Peloponeso.
Otros creen que los habitadores de
las Islas afortunadas, llamadas Eli-

7 Los pueblos de Cilicia , cuya
capital es Tharso. Otros dicen, que
fué la ciudad de Carthago y los
Carthagineses , pueblos del África.
Hay muchos que pretenden, que
ésta fué una isla y ciudad en el
Estrecho de Gibraltar, ántes muy
célebre por el grande comercio, que
en ella hacían los Griegos y Phe-

8 Los de Chipre , cuya capital
se llama Cition. Por esta razón los
Hebreos dan el nombre de Cetthim
á todas las ciudades y provincias
marítimas; y así se llama también
la Italia en la Escritura. Otros quie¬
ren , que fué la Macedonia, que fué
también llamada Macezia.

9 Los Dodonéos en el Epiro.
Otros pretenden que son los Rho-

dios, por quanto en el Lib. 1. de
los Paralif. i. 7. y en el texto Sa-
maritano se lee Rodaním en este

lugar; y los lxx. le trasladan ¡5ó$iot,
Rbodios.

10 Estos hiciéron asiento en las
islas y costas del Mediterráneo á
la parte de la Europa. Los Hebréos
llamaban islas á todas aquellas tier¬
ras, á donde no podian ir sino por
mar; y así entre ellos se nombra¬
ban islas de las naciones , la Espa¬
ña, la Gália, la Italia, la Grecia y
la Asia menor.

11 Todo esto se ha de aplicar á
los tiempos, que sucedieron á la dis¬
persión de Babylonia; porque has¬
ta entonces no se habia hecho esta
división de familias ni de nacio¬
nes, ni re conocia otro idioma que
el Hebreo, ú otro muy semejante
á él, como verémos en el Capítulo
siguitn'.e.

12 Este hizo su mansión en Egyp-
to, que por esta razón en la Es—

13 No es fácil distinguir, quál de
las tres regiones, que se hallan en
la Escritura con este nombre , fué
la que él pobló. Se llama tierra de
Chus, una parte de la Arabia, que
se extiende por la costa oriental del
mar Roxo. Habia otra del mismo
nombre en Araxene: y últimamen¬
te se llama también alguna vez
tierra de Chus, la Ethiopia, que se
extiendeá la parte meridional mas
allá del Egypto. Es probable, que
los descendientes de Chus, al paso
que iban poblando estas Regiones,
les daban el nombre con relación
al origen , de donde todos procedían.

14 Los pueblos de Egypto, á
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Phuth 1 , y Chanáaii 2 .

7 Hijos de Chus: Sabá 3,
y Hevila 4, y Sábatha 5 , y
Regma , y Sabáthaca 6. Los
hijos de Regma : Sabá , y

LO X. 59
Dadán 7.

8 Y Chus engendró i
Nemród : este comenzó á ser

poderoso 8 en la tierra.
9 Y fué forzudo cazador

quienes aun el dia de hoy llaman
Mesra los Arabes y Turcos , en la
Escritura no se conocen sino por este
nombre, omvo que tiene termina¬
ción de dual, y puede significar los
dos Egyptos , superior é inferior;
esto es, el meridional, que se ex¬
tiende ácia la Ethiopia ; y el sep¬
tentrional, que mira al Mediter¬
ráneo.

1 Los pueblos de la Lybia y de
la Mauritania, donde aun en el dia
de hoy hay un rio llamado Phut,
que da su nombre á todo el terri¬
torio vecino. Otros los ponen en el
Egypto.

2 Los Chananéos, que habitáron
principalmente en la Tierra Santa,
y también , según algunos, en Ja
Phenicia. Conservó su nombre la
tierra de Chanaán , hasta que ha¬
biéndola conquistado Josué, y re-
partídola á los Israelitas, fué des¬
de entónces llamada la tierra de Is¬
rael : y después que volviéron del
cautiverio de Babylonia, según S.
Gerónymo, tierra de Judéa.

3 Los Sabéos, pueblos de la Ara¬
bia , donde se criaba gran copia de
incienso. Josepho dice, que fué la
Ethiopia, cuya capital fué llama¬
da Sabá , ántes de tener el nom¬
bre de Méroe. De Sabá , ó nzxd
hijo de Regma, de quien se habla
después, procediéron otros Sabéos ó
Schabéos, unos y otros en la Ara¬
bia Feliz; De los primeros fué la
Reyna Sabá , que vino á proponer
sus enigmas á Salomón. En el Psalm.
nxxi. io. donde la Vulgata lea : Los
Reyes de los Arabes y de Sabá\ se
lee el texto Hebréo : Los Reyes de
Scábá, y de Sabá.

4 Quieren unos, que sean los Ge-
tulios , pueblos del Africa. Otros con
mayor fundamento pretenden, que

sean los Caveléos, pueblos de la
Arabia ácia el golfo Pérsico. Hay
otra Región del mismo nombre en
la Cólquide junto al Phasis. Y en el
v. 29. se hace también mención de
Hevila. No es fácil averiguar, de
quál de estas dos habla Moysés en
el Cap. xr. 2.

5 Los Sabathéos, pueblos tam¬
bién de la Arabia,

6 Es difícil, según S. Gerónymo,
concordar los nombres antiguos con
los nuevos. Ptolemeo pone en la
Arabia junto al golfo Pérsico una
ciudad llamada Regma ó Rhégama\
y también los Sacabitas, que pu-
diéron venir de Sabáthaca. Bochart
pretende, que Sabáthaca pasó á la
Carmania por el estrecho del golfo
Pérsico, y que dexó allí alguna me¬
moria de su nombre.

7 Según S. Geronymo ocupó una
parte de la Ethiopia. Otros creen,
que de este tomó nombre la ciudad
de Haden ó de Aden, y el territorio
comarcano llamado Hadena, junto
al mar Pérsico.

8 Los lxx. trasladan elvui yíycti-,
á ser gigante. Lo que manifiesta, que
siendo de estatura agigantada, con¬
fiado en sus fuerzas, comenzó á em¬

plear su fiereza y ambición, usur¬

pándose una dominación tyránica
sobre los otros. El nombre de Nim-
ród, y según la Vulgata JVemród,
quiere decir el que se rebela; la
raiz Hebréa *no , se rebeló. Y por
esto se llama en el verso siguiente
forzudo cazador. Los nxx. trasladan
yíyocq xvuv\yóq,gigante por poderoso,
y del mismo modo en el verso si¬
guiente por forzudo, ó robusto ; y
otros Intérpretes Siaioq xvi'Kyóq,
violento cazador. De todo lo qual pa¬
rece inferirse, que juntando una tro¬
pa de gente jóven, esforzada y de



6o EL GÉNESIS.
delante del Señor x. Por lo
qual salió el proverbio : For¬
zudo cazador 2 delante del
Señor como Nemród.

10 Y el principio de su

aliento, se exercitaba con ellos en
la caza de las fierasy formando
■de ésta un exército acostumbrado á
la fatiga y al manejo de las ar¬
mas , le fué fácil rebelarse, y suje¬
tar á los que descansando en los
brazos de una profunda paz, se le
rindiéron sin resistencia, sorprehen-
didos y espantados de una violen¬
cia tan repentina é imprevista.

1 Este es un Hebraísmo. Quiere
«cir: El hombre mas violento y
osado, que habla debaxo del cielo,
tanto que después quedo como pro¬
verbio entre los Hebreos, á la ma¬
nera que decimos es un Nerón, pa¬
ra significar la crueldad de alguna
persona.

2 MS. 3. y Ferrar. Barragán
3 Se ve, que todo esto se dice por

prolepsis ó anticipación , porque to¬
do ello no aconteció sino después
de la confusión de las lenguas en
la torre de Babel. Nemród pues hi-

donde se habia dado principio á
la fábrica de la torre, y fundó las
ciudades de Babylonia, de Arach,
de Acad, y de Calane en el térmi¬
no de Senaár, ó en las tierras ve¬
cinas á Babylonia. Este territorio
fie llamaba así , para distinguir esta
ciudad de otra Babylonia, que ha¬
bia en Egypto, y que hoy se llama
Cayro. Marsham. in Canon, JEgypt,
Sce.cul. xvii. pretende, que Nabonas-
sar fué su fundador, y que Babylo¬
nia no es aquí nombre de ciudad,
fiino de aquella provincia , en que
después fuéron fundadas las tres so¬
bredichas ciudades. Se duda tam¬
bién , si esta Babylonia fué aquella
célebre del mismo nombre, tan se¬
ñalada en las Escrituras, y en los
Escritores profanos, edificada por

Reyno fué Babylonia 3 , y
Arach \ y Acad , y Chalane,
en tierra de Senaár.

11 De esta tierra salió
Assur 4 , y edifico á Nínive,

Belo, aumentada por Semíramis , y
adornada por Nabucodonosor. Los
que son de esta opinión , dicen, que
Nemród fué el mismo que en la his¬
toria profana se llama Beio, el qual
después de la dispersión de las Na¬
ciones edificó á Babylonia. Belo fué
padre de Niño, y el primero que
introduxo la idolatría. Movido de
un espíritu de orgullo y de impie¬
dad, pretendió ser adorado como
Dios; y Niño, que le sucedió en el
Imperio, en la tvranía, y en la im¬
piedad, le hizo erigir después de su
muerte un mausoleo y templo so¬
berbio, baxo del nombre de Belo, Bel,
ó Eaál , y ordenó al pueblo que le
adorase v ofreciese inciensos, como
á Dios. Niño fué un Conquistador
muy ambicioso, extendió largamen¬
te los términos de su imperio , y
fundó la ciudad de Nínive, á quien
llamó así de su nombre. Y esto es,
lo que nos dicen las Historias pro¬
fanas. En medio de esta variedad
de opiniones , siguiendo el parecer
de la mayor parte de los Intérpre¬
tes, decimos, que Nemród, después
de haher visto inutilizado el pen¬
samiento y designio que habia da¬
do de fabricar la torre, por la con¬
fusión de las lenguas, dió principio
á la ciudad de Babylonia , y que
ésta en la serie de los siglos'veni-
deros fué creciendo, y llegó á aque¬
lla grandeza, que la hiciéron tan
célebre entre los Escritores sagrados
y profanos.

4 Este no pudiendo sufrir las ty-
ranías y violencias de Nemród, se
vió obligado á abandonar la tierra
de Senaár, que le pertenecía por he¬
rencia , y pasó ácia el origen del
Tigris á una región , que de su
nombre fué llamada Assyria, cuya
capital fué Nínive. Otros, creyendo
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y las plazas 1 ck esta ciudad,
y 4 Chale.

12 Y también á Resén
entre jNínive y Chale : esta
es la ciudad grande 2.

13 Y Mesraím engendró
á Ludím 3 , y Anamím , y
á Laabím , á Nephthuím ,

14 Ya Phetrusím , y á
Chasluím 1 de los quales 4

ULO X.

salieron los Philistéos , y Iqs
Caphtorimos.

15 Y Chanaán engendró»
á Sidón 5 su primogénito , á
Hethéo 6

,

16 Y á Jebuséo , y á
Amorrhéo , á Gergeséo,

17 A Hevéo , y 4 Ara-
céo : á Sinéo ,

18 Y á Aradlo
, 4 Sama-

que el nombre de Assúr hijo de
Sem, v. 22. se introduce aquí in¬
tempestivamente, porque se habla
de los descendientes de Cham , en¬
tienden que Assúr es nombre de
provincia ó del imperio de la Assy-
ria , y que debe esto explicarse así:
He aquella tierra solio Nemrcíd para

1 El Hebreo n>y. nani al¬
gunos quieren , que sea nombre
propio de una ciudad , y que se
refiera á Nínive, para explicar lo
dilatado y ancho de sus calles y
plazas. En Joñas iii. 3. se dice que
tenia tres dias de camino , con lo
que se explica sin duda su ámbito
ó circuito. Diodoro Lib. 11. Cap. 3.
le da quatrocientos y ochenta esta¬
dios de longitud, que componen se¬
senta millas.

2 Esto parece deberse entender
de la ciudad de Nínive, por las ra¬
zones que dexamos dichas.

3 De estos se cree comunmente,
que vinieron los Lybios del Egyp-
to : de Laabím los Lybios, que pri¬
mero se llamaban Pbuteos , y que
habitáron ántes en la Mauritania , ó
en las costas del Mediterráneo. Los
otros quatro pueblos, habiendo si¬
do exterminados en las guerras de
Ethiopia, apenas ha quedado noti¬
cia de ellos. Esto no" obstante creen

algunos , que. de Anamím procedie¬
ron loe que estaban en los lugares
vecinos, al célebre templo de Júpi¬
ter Amón. De Nephthuím los Nú-

midas: de Phetrusím los pueblos de
la Thebayda, que en la Escritura
se llama Patros; y según otros los
de la Arabia Petréa: y de Caslubn
los del Egypto inferior.

4 Quiere decir, de estos últimos
fuéron Colonias los Philisthéos, y los
Caphtorimos. Otros lo refieren á to¬
dos - los hijos de Mesraím, que se
nombran en este versículo. Los Phi¬
listhéos son bien conocidos por las
continuas guerras, que mantuviéroai
con ellos los Hebréos. Por Caphto¬
rimos se, entienden comunmente los
Capadocios, no los del Ponto, sino
otros que habitaban en las costas
del mar desde Gaza hasta Egyp¬
to. Estos salieron de sus tierras, y*
habiendo invadido á los He.véos, que
tenian sus. moradas á lo largo de las
costa de la tierra de Chanaán , loa
echáron de allí, y se. establecieron?
en aquella Región. Los Philisthéos:
sucediéron á estos y diéron nom¬
bre á la tierra de Palestina , que-
se llamaba también la. Región da
los Philisthéos. Otros por Caphtari—
mos, entienden á los Cretenses ó- Can-.

5 Este fabricó y dio su nombre-
á Sidón, ciudad muy célebre, de la
Phenicia.

6 Estos últimos diez hijos de Cha¬
naán fuéron cabezas, de- otros tantos

pueblos , que ocupaba® la tierra de.
Chanaán, llamada después tierra. <te-



02 EL GÉNESIS.
réo , y á Amathéo : y después
de esto 1 se propagáron los
pueblos de los Chananéos.

19 Y fueron los térmi¬
nos de Chanaán , vinien¬
do de Sidon á Gerara has¬
ta Gaza , hasta entrar en
Sodoma y Gomorrha , y
Adama y Seboím hasta Le¬
sa 3.

20 Estos son los hijos de
Cham por sus enlaces, y len¬

guas , y familias , y tierras y
sus naciones.

21 Y Sem , padre de to¬
dos los hijos de Hebér 3, her¬
mano mayor de Japhéth 4,
tuvo también hijos.

22 Hijos de Sem: Elám
y Assúr 6 , y Arphaxád 7 , y
Lud 8

, y Arám 9.
23 Hijos de Arám: UsIO,

y Huí 11 . y Gethér 12, y
MesI3.

1 Como si dixera: y de estos se
propagáron; que es conforme al tex¬
to Hebréo.

2 Moysés señala aquí los térmi¬
nos, no de toda la tierra prometi¬
da, sino de la que ocupaban los
pueblos principales de los Chana¬
néos. Y los describe con tanta indi¬
vidualidad , porque quando escribía
esto, la miraban ya los Israelitas,
como territorio que Dios les tenia
destinado, y que les tocaba como
por herencia.

3 De los que habitáron de la
otra parte del Euphrates: v. 24.

4 Otros: Hermano de Japhéth el
mayor. El Hebreo admite los dos
sentidos. Los lxx. trasladan el se¬

gundo, áSeA^cp IcítyedToO /sei^oyog,
fratre lapheth majoris: pero parece
que se debe preferir la primera in¬
terpretación, por las razones que de¬
jamos dichas en el Cap. v. 31: y
también porque si el carácter de
el mayor se refiriese á Japheth, era
necesario suponer, que habia habido
dos del mismo nombre, y que Moy¬
sés lo nombraba así, para distinguir
el mayor del menor. Y así se ve,
que no es este el sentido, puesto que
no hubo sino uno solo de este nom¬

bre ; y teniendo éste dos hermanos,
Moysés dice que Sem era el mayor.
Moysés da principio aquí á la des¬
cendencia de Sem, en la que se ex¬

tiende y detiene mas; por quanto
de Sem procedían los Hebréos, que
era el Pueblo escogido del Señor, y
del que debia salir también el Li¬
bertador y Redentor de todos los
hombres.

5 De Elám los Elamitas, vecinos
de los Medos.

6 Los Assyrios, v. 11.
7 Los Chaldéos.
8 Los Lydios del Asia menor.
9 Los Syrios , y habitadores de

la Mesopotámia. La Syria se llama¬
ba Arám en Hebréo; y la Mesopo-
tamia Arám Naharaím, ó de los
Rios; porque está situada entre el
Euphrates y el Tigris.

10 Se cree, que fundó la ciudad
de Damasco, y que dió el nombre
al término circunvecino, llamado
Us por los Hebréos. La región de
Hus, donde vivió Job, fué en don¬
de habitó el hijo de Sehir Horréo.

11 Se cree , que de este vienen
los Armenios.

12 Los Bactrianos: S. Geronymo

siente, que son los pueblos de la
Acarnania y los Carios; los prime¬
ros en el Epiro, y los segundos en

13 Estos hijos de Arám se pro¬
pagáron por la Armenia, por la
Mesopotamia, y por la Syria, y fué-
ron cabezas de estos pueblos.
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24 Y Arphaxád engen¬
dró á Salé 1 , del que nació
Hebér2.

25 Y á Hebér naciéron dos
hijos: el nombre del uno Pha-
lég 3, porque en sus dias fué
dividida la tierra : y el nombre
de su hermano Jectán 4.

26 Este Jectán engendró
á Elmodád 5, y á Saléph , y á
Asarmóth, á Jaré,

27 Y á Adurám, y á U-
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zál, y á Decía,

28 Y á Ebal, y á Abi-
maél, á Saba,

29 Y á Ophir 6, y á He-
vila, y á Jobáb : todos estos
hijos de Jectán.

30 Y fué la población de
estos desde Messa, como quien
va hasta Sephár 7 monte á la
parte del oriente.

31 Estos son los hijos de
Sem 8 según sus enlaces, y

* Los rxx. leen: Arphaxád en¬

gendró á Cainán padre de Salé, de

2 Algunos quieren , que de este
se derivó el nombre de los Hebreox,
que fue dado después á Abrahan. Ge¬
nes. xiv. i3.T>ero parece mas fun¬
dado, que el sobrenombre de Hebreo,
que se dió á Abrahan, no significaba
otra cosa , sino que este Patriarca
traía su origen de la Mesopotamia,
situada á la otra ribera del Euphra-
tes, por quanto los que habitaban
de aquella parte, eran llamados hi¬
jos de Heber , ó de la otra parte.
11. Reg. x. 16. Y así, quando en el
v. 21. se dice, que Sem fué padre de
todos los hijos de Hebér, se significa
que filé padre de todos los que ha¬
bitaban de la otra parte del Euphra-
tes. En el Cap. xiv. 13. donde en el
Hebreo y en la Vulgata se lee Abrám
Hebreo, trasladáron los lxx. USgcifi
tw 7r£fc¿T\f, Abrám viagero, por ha¬
ber pasado el Euphrates.

3 Es probable que Hebér, pre¬
viendo por inspiración del cielo la
dispersión que habia de suceder de
los hombres.... dió á su hijo el nom¬
bre de Phaleg, para anunciarla antes
que viniera, y para que quedase ála
posteridad la memoria de un hecho
tan señalado. Se cree también , que
Phaleg dió nombre á la ciudad de
Phalga sobre el Euphrates.

4 Estos hijos , que tuvo Jectán,

le naciéron sin duda muchos años
después de haber nacido Phalég. El
referir Moyses el nacimiento de es¬
tos juntamente con el de Phalég her¬
mano de Jectán , es por una especie
de prolepsis , de que está lleno este
Capítulo: y por unir la narración ó
serie de las genealogías , evitando
la confusión que naceria de hacerlo
separadamente: fuera de que Jectán
pudo tener todos estos hijos de mu¬
chas mugeres en pocos años.

5 Todos estos hijos de Jectán
ocupáron, según el sentimiento de
Josepho Antiquit. Lib. i. Cap. 7. á.
quien siguen generalmente todos los
Intérpretes , las provincias y regio¬
nes que se extienden desde el rio
Cophenes hasta las Indias, y terri¬
torios confinantes con los Serios.

6 Este dió nombre á la región , á
donde se iba á buscar el oro ácia
el Oriente. Y por esto se habla aquí
del monte Sephár, que está á la
parte Oriental.

7 Dispútase sobre la verdadera
situación de estos lugares. Sobre lo
qual véase Calmet in hunc locum.

8 De estas palabras se infiere,
que todo lo que se dice aquí, es por
prolepsis , y que esta dispersión de
los pueblos no sucedió sino después
de la confusión de las lenguas , la
que fixa su Epoca posteriormente á
todas estas generaciones.
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lenguas, y territorios, en sus y naciones. De estos fueron
naciones. divididas las gentes en la tierra

3 2 Estas las familias de después del diluvio.
Noé conforme á sus pueblos,

CAPITULO XI.

Fabrica de la torre de Babél, donde Dios confunde la
soberbia, y la lengua de los hombres. Dispersión de estos

por todo el mundo. Genealogía de
Sem hasta Abrdm.

1 H/ra entonces la tierra
de un solo lenguage 1, y de
unas mismas palabras.

2 Y como partiesen 2 de
1 Esto es , no se hablaba sino una

sola lengua, que todos pronunciaban
del mismo modo. Esta lengua única
que se hablaba entonces, fué la pri¬
mitiva que habló Adam , y que en¬
señó á sus hijos, y estos á sus suce¬
sores hasta Noé. Se cree comunmen¬

te, que fué la Hebrea. Así lo siente
S. Agustín^ Civit. Lib. xvi. Cap. 4.
con la mayor parte de los Exposito¬
res : sobre lo qual se puede ver la
disertación de Calmet en la Bibl. de
Carrieres sobre la primera lengua

tante pureza, no obstante la confu¬
sión de lenguas, en los hijos de Sem,
y por ellos se derivó especialmente
á Salé , Hebér , Tharé, progenitores
de Abrám , y aun como muchos
creen , en la raza de Chanaán , de
manera, que la Chananéa ó Phenicia
era la misma que la Hebrea; y dia¬
lectos de ella mas ó menos pareci¬
dos, las lenguas que habláron los de
Chaldéa, Armenia, Syria, Arabia, y
acaso también los de Egypto.

2 Otros: por el lado de Oriente.
Moyses vuelve á unir aquí el hilo de

oriente, hallaron una campiña
en la tierra de Sennaár, y ha¬
bitaron en ella.

3 Y dixo cada uno á su

su Historia, que cortó, para dar lu¬
gar á la genealogía de los tres hijos
de Noé, y de sus descendientes. A—
quellos primeros hombres después
del diluvio pobláron la parte Sep¬
tentrional , los campos de la Arme¬
nia , vecinos al lugar donde descansó
el arca , y pasando después hácia
las regiones Orientales , viniéron por
último al término de Senaár, ó de
Babylonia , que formaba una parte
de la Chaldea, y .un poco mas arriba
del lugar donde se juntaban el Tigris
y el Euphrates; y buscando los sitios
mas amenos y acomodados, perma¬
necieron allí, hasta que aumentán¬
dose excesivamente, y no podiendo
vivir todos juntos , entráron en el
pensamiento de edificar una torre y
ciudad, que hiciese célebre su nom¬
bre, ántes de separarse y derramarse
por toda ia tierra. Moyses sigue el
estilo geográfico de los Ásyrios, que
llamaban Oriente, á todas las tierras
situadas de la otra parte del Tigris;
y Occidente, á las opuestas. Bochart,
Phalég, Lib. 1. cap. viii. pag. 30.
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compañero : Venid, hagamos
ladrillos 1, y cozámoslos al
fuego. Y se sirvieron de ladri¬
llos en lugar de piedras, y de
betún en vez de argamasa:

4 Y dixéron: Venid, edi-
fiquémonos una ciudad y una
torre, cuyk cumbre llegue has¬
ta el cielo 2: y hagamos célebre
nuestro nombre, antes de es¬

parcirnos 3 por todas las tierras.
5 Y descendió 4 el Señor,

para ver la ciudad y la torre,
que edificaban los hijos de A-
dam 5,

6 Y dixo : He aquí, el
pueblo es uno solo, y el len-
guage de todos uno mismo: y
han comenzado á hacer esto,

y no desistirán de lo que han
pensado, hasta que lo hayan
puesto por obra.

7 Venid pues, descenda¬
mos 6, y confundamos allí su

1 Careciendo de piedras aquel
territorio, y por consiguiente de cal,
se sirviéron de ladrillos , y de un
betún de que abundaba , para unir
los ladrillos unos con otros , y de
este modo comenzáron á poner por
obra su designio. Tales fueron los
materiales, que sirvieron para edi¬
ficar á Babylonia.

2 Esta es una expresión hvper-
bólica; quiere decir: hagamos una
ciudad y una torre, que por su gran¬
deza y elevación hagan inmortal
nuestro nombre, y arrebaten la ad¬
miración de todos los siglos venide¬
ros. Algunos quieren, que lo que les
movió principalmente á entrar en
el pensamiento de fabricar una tor¬
re tan alta, fué el librarse de un
segundo diluvio, si Dios lo enviaba.
Pero la Escritura no nos dice nada
de esto $ y solo indica, que se mo¬
vieron á ello con el fin de grangear-
se un nombre célebre é inmortal en
la posteridad. Fuera de que, para
este fin no la hubieran construido
en lá llanura , sino en la eminencia
de algún monte elevado.

3 El Hebréo: Porque no nos es¬

parzamos. Como si dixeran : Mirad,
mientras no tengamos un asiento y
morada fíxa, con dificultad podre¬
mos conservar sociedad entre nos¬

otros , y fácilmente nos separaremos
y derramaremos unos por un lado y
otros por otro ; y así para que esta

no suceda, venid , fabriquemos una
ciudad y una torre , que sea el co¬
mún albergue de todos nosotros , y
la admiración de todos los hombres*
El sentido de la Vulgata se puede
acomodar muy bien al del texto
original , explicando el antequam,
por poiius quam , que es lo mismo

4 Este es un modo de hablar acó*

modado á la debilidad de nuestro

entendimiento; pero lleno al mismo
tiempo de émphasis , y que explica-
el cuidado con que la providencia de
Dios vela sobre todas las acciones
de los hombres , para hacernos co¬
nocer la bondad de Dios, su justicia,
y su poder. Genes, xvm. 21. Exo¬
do iix. 7. y 8. Se dice en la Escri-".
tura , que desciende , pero sin salir '
de sí mismo , sin alguna mudanza,
y sin pasar de un lugar á otro. En
este versículo se dice , que descen¬
dió Dios para ver la ciudad j la
torre * y todo lo que en ella pasaba:
y en el v. 7. que desciende, para cas¬
tigar la vanidad y soberbia de Ios-
hombres ; en lo que no se encuentra
la menor contradicción , sino antes'
mucha energía.

5 Esto es, unos hombres morta¬
les y de tierra , y herederos del
orgullo de su primer padre.

6 Los Padres antiguos notan en
estas palabras la distinción de Per-
soiías en Dios.

E
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lengua, ele manera que nin¬
guno entienda 1 el lenguage
de su compañero.

S Y de este modo los es-

{>arció el Señor desde aquelugar por todas las tierras 2 , y
cesáron de edificar la ciudad.

9 Y por esto fué llamado
su nombre Babel 3 , porque allí
fué confundido el lenguage de
toda la tierra; y desde allí los

esparcid el Señor sobre la haá
de todas las regiones.

10 Estas son 4 las genera¬
ciones de Sem: Sem era de
cien años quando engendro á
Arphaxád, dos años después
del diluvio.

11 Y vivid Sem después
que engendro á Arphaxád,
quinientos años: y engendro
hijos é hijas.

* Muchos de los Intérpretes an¬
tiguos dicen , que siendo setenta las
Cabezas ó Caudillos de las fhmilias,
según el texto Hebreo, y la Vulgata,
se dividieron en otros tantos pue¬
blos, hablando cada uno su propia
lengua. Los modernos reducen á un
pequeño número las matrices ú ori¬
ginales , mirando á todas las otras
como dialectos de estas. Sea de esto
lo que fuere, no podemos ménos de
admirar dos grandes milagros, que
obrd el Señor en la dispersión de
estos pueblos. El primero , que to¬
dos olvidáron su primera lengua,

2ueera la única, y que todos enten-ian. Los que defienden , que era
esta la Hebrea, dicen que se conser¬
vé en la familia de Heber ; y que
Dioá con este privilegio particular
premió la inocencia con que se con¬
servó fiel á sus órclenes y manda¬
mientos. Y este es el sentido de
S. Agustín , de Orígenes , y de
S. Gerónymo. Algunos son de pare¬
cer , que la lengua Chaidayca ó Sy-
ríaca fué la que babláron Heber y
sus descendientes , y que el Chaña¬
ndo, es el verdadero Hebreo; lo que
intentan probar con lo que dice
Isaías, Cap. xix. 18, y que la He¬
brea fué también confundida eatón-
ces , y que no se conservó en nin¬
guna nación ni familia. El segundo
milagro fue , que cada pueblo , á
excepción de la familia de Heber,
comenzó á hablar una lengua nueva,

no entendida de los otros. Por lo
qual se vieron obligados á separarse
entre sí, y á seguir y hacer un cuer¬
po con aquellos cuya lengua enten¬
dían. Esta exposición nos parece
mas conforme á la letra del Texto.

2 Estos hombres temerarios ha¬
bían entrado en el pensamiento de
fabricar una ciudad y una torre,
para por este medio evitar su dis¬
persión por la tierra ; pero por un
justo juicio de Dios, lo que ellos ha¬
bían emprendido para librarse de
este peligro , sirvió para meterlos
en él. Y esta es una prueba de aque¬
lla sentencia de Salomón , que lo
que el impío teme , eso le •vendrá,
Prov. x. 24.

3 De donde lo tomó también Ba-
bylonia. Vease lo que sobre esta
ciudad dexamos ya notado arriba.
Este fin tuvo el altivo pensamiento
de aquellos hombres insensatos, que
trabajáron en vano , porque no con-
táron con Dios en sus designios y
proyectos. Psalm. cxxvi. 1. Y al
mismo tiempo debe servir de freno
y de escarmiento á los que , co¬
mo si hubieran de ser eternos, pro¬
yectan sin término ni medida , y
entran en pensamientos locos de
hacer inmortal su nombre , fabri¬
cando edificios suntuosos, que en
Cierto modo son torres de viento.

4 Moyses vuelve á describir los
descendientes de Sem , por la fami¬
lia de Arphaxád, hasta Abrám.
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12 Y Arphaxád vivió gendró hijos é hijas.

treinta y cinco años, y engen- 20 Y vivió Reu treinta y
dró á Salé. dos años, y engendró á Sa-

13 Y vivió Arphaxád des- rúg 3.
pues que engendró á Salé 1, 21 Y vivió Reu después
trescientos y tres años: y en- que engendró á Sarúg , dos-
gendró hijos é hijas. cientos y siete años: y engen-

14 Y vivió Salé treinta dró hijos é hijas.
años, y engendró á Hebér. 22 Y vivió Sarúg treinta

15 Y vivió Salé después años , y engendró á Na¬
que engendró á Hebér , qua- chór.
trocientos y tres años : y en- 23 Y vivió Sarúg despües
gendró hijos é hijas. que engendró á Nachór , dos-

16 Y vivió Hebér treinta cientos años: y engendró hijos
y quatro años , y engendró á é hijas.
Phalég. 24 Y vivió Nachór veinte

17 Y vivió Hebér después y nueve años, y engendró á
que engendró á Phalég , qua- Tharé.
trocientos y treinta años: y 25 Y vivió Nachór des¬
engendró hijos é hijas. pues que engendró á Tharé,

18 Y vivió Phalég treinta ciento y diez y nueve años: y
años, y engendró á Reu 2. engendró hijos é hijas.

19 Y vivió Phalég después 26 Y vivió Tharé setenta
que engendró á Reu , dos- años, y engendró á Abrám 4,
cientos y nueve años : y en- y á Nachór, y á Arán.

1 S. Lucas en su Evangelio pone cion dé los HebréoS nos dice , qüe
á. Chainán entre Arphaxád y Sale: y comenzó en tiempo de Nemród. Véa¬
los lxx. le dan también lugar en se lo que dexamos advertido sobre
este mismo Capítulo , y en el pri- este en el Capítulo precedente. Eu-
mero del Lib. i, de los Paralípomenos. sebio Prxparat. Lib. i. Cap. 6. et 9.
Pero el texto Hebreo, y la Vulgata afirma que tuvo principio en Egyp-
lo omiten én el Génesis, y en los Pa• to, y que dé aquí pasó á los Pheni—
ralipómenos. Sobre lo qyal vease lo cios , á los Griegos . y á todas las
que notamos en S. Lucas iii. 36. otras naciones bárbaras.

2 Los lxx. lo llaman Ragau, y la 4 Arán tue el primogénito, des-
Vulgata también en el 1. de los Pa- pues nació Nachór , y el último
ralip. 1. 25. y en S. Lucas iii. 35. En Abrám; pero aquí la Escritura pone
el Hebreo es iy->. La letra y , por su el primero á Abrám, por haber si-
aspiracion tuerte, se confunde casi con do el mas ilustre de los tres hijos de
la articulación de la G. Thare. En el v. 32, dé este mismo

3 S. Epiphanio Lib. de Hxresi- Capítulo se dice , que Thare murió
bus, pone el principio de la idolatría, en Harán de doscientos y cinco años:
en los tiempos de Sarúg. La tradi- y en el Capítulo siguiente vv. 3.4. se
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27 Y estas son las genera¬
ciones de Tharé: Tharé en¬

gendró á Abrám, á Nachór,
y á Arán. Y Arán engendró á
Lot.

28 Y murió Arán an¬

tes que 1 su padre Tharé , en
la tierra de su naturaleza en

Ur de los Chaldéos.

29 Y Abrám y Nachór
tomáron mugeres: el nombre
de la muger de Abrám, Sa-

rai 2 : y el nombre dé la mu¬
ger de Nachór , Melcha hija
de Arán, padre de Melcha, y
padre de Yescha.

30 Y Sarai era estéril, y
no tenia hijos.

31 Tharé pues tomó á
Abrám su hijo , y á Lot hijo
de Arán , hijo de su hijo, y á
Sarai su nuera , muger de
Abrám su hijo, y salió con
ellos 3 de Ur de los Chal-

l^e , que Abrám tenia setenta y cin¬
co , quando salió de Harán, después
de la muerte de su padre , como
expresamente se ve en los He—

Cinco de doscientos y cinco , quedan
ciento y treinta ; de lo que resulta,
que Abrám nació, quando Tharé su

¿cómo pués se dice aquí, que tenia
setenta, quando engendró á Abrám,
á Nachór, y á Arán? Pero se respon¬
de comunmente á esta dificultad,
que Tharé comenzó á tener hijos en
la edad de setenta años, y que nom¬
brándose aquí estos tres, no por or¬
den de nacimiento, sino de dignidad,
pudo muy bien tener los tres en
tiempos muy distantes ; de manera,
que Arán naciese á los setenta años
cte Thare , y Abrám á los ciento y
treinta. Con lo que parece conciliar-
sela aparente contradicción que aquí
se advierte. S. Agustín Quxst. xxv.
in Genes, dice, seria indisoluble esta
controversia, si no se explicase por
recapitulación.

1 En el Cap. xxv. 18. se lee está
misma expresión, y allí se explica.
El Hebreo : T muño oirán sobre faces
de Terab su padre, esto es, ántes que

2
, Significa Princesa mia : y

mbtt, Reyna. Por lo que hace al
nombre de Rosca, que en el Hebreo
se dice ruo>, y que muchos Padres

é Intérpretes quieren, que fuese otro
nombre que tenia Sarai, parece deri¬
vado de T3D, cubrió, protegió : como
si dixéramos cubierta ó velada. Las mu¬

geres casadas llevaban un velo, que
las distinguía de las que no lo eran..
Y Sarai , quando Abimeléch Rey de
Gerara, hizo que la quitasen á Abrám
para tomarla por muger, es verisímil
que. no llévase dicho velo , y esto
con el fin de persuadir, que era su
hermana. Después fué llamada iscáb,
ó como si dixéramos cubierta ó ve¬

lada , á causa del velo que le díó el
Rey de Gerara, ordenándole que lo
llevara como muger casada , para
no exponer á Abrám su marido á
otro lance, como el que le habia pa¬
sado. Genes, xx. 16.

Sentado esto, se prueba tam¬
bién claramente , que Arán era el
mayor de los hijos de Tharé , y no
Abrám ; porque asegurándonos la
Escritura, Genes, xxi. 5. y xxv. 20.
que Sarai tenia noventa años, quando
Abrám tenia ciento , esto es , diez
años ménos que Abrám ; si Arán,
padre de Iscáb, hubiera sido menor
en edad que Abrám, resultada, que
hubiera sido padre de Sara , no te¬
niendo sino solos ocho ó nueve años.
Lo que parece muy repugnante.

3 Aquí comienzan los quatrocien-
tos y treinta años, los quaies .cum¬
plidos salieron de Egypto los Israe¬
litas. Exod. xii. 40.



CAPITULO XI. 69
dóosT, para !r á la tierra de 32 Y fueron los dias dé
Chanaán : y vinieron hasta Tharé doscientos y cinco años*
Harán *, y habitáron allí. y murió en Harán.

* Ur ciudad célebre, por haber
<lado nacimiento á Abrám. Unas ve¬

ces es llamada en la Escritura ciu¬
dad de la Chaldéa, y otras de la Me¬
sopotamia , porque la Chaldéa era
una provincia de la Mesopotamia,
situada á la otra parte del Eupbra-
tes ácia el Tigris : y por esto dice
Dios, que habia sacado á Abrám de

ella se adoraba al fuego,
símbolo del Sol. Esta etymología
pudo haber dado lugar á lo que se
dice en Esdras ix. 7. que Abrám fué
sacado del fuego de los (Jhaldéos: y
también á la fábula de los Judíos,
que pretenden , que los Chaldéos
arrojáron al fuego á Abrám, porque
despreciaba sus ídolos, y que Dios le
libró de las llamas milagrosamente.
S. Agustín y S. Geronymo lo refie¬
ren sin reprobarlo absolutamente.
No consta que Abrám adoró los ído¬
los; pero de Tharé y de Nachór se
dice expresamente en el Libro de Jo¬

sué xxiv. 2. Y por el mismo hecho
de no nombrarle aquí Dios como
idólatra, juntamente conTharé y Na¬
chór , es muy cierto, que por los
esmeros de Sém, que aun vivía , y
por una particular gracia suya , le
preservó de semejante impiedad.
Vuestros padres, dice, lo que pare¬
ce comprehender á Tharé y á Na¬
chór , sirvieron á Lioses extrangeros,
Esto no obstante, S. Agustín de Ci¬
vil. Dei Lib. xvi. Cap. 12. y otros
muchos Padres é Intérpretes , los
quales tratáron este punto con Suma
delicadeza y profundidad , parece
afirman, que el culto del verdadero
Dios se conservó puro en la familia
de Hebér y de Tharé, ó que por lo
menos, no se profanó con cultos ido¬
látricos.

2 Harán ó Carrán, ciudad de la
Mesopotamia, que después fué lla¬
mada Curre , situada entre el rio Ca~
horas y el Euphrates, y fué déspues
célebre entre los Romanos por la
derrota de Craso.

CAPITULO XII.

Abrám pasa peregrino á la tierra de Canaán por especial
i)ocacion del Señor. Y acosado de la hambre baxa á Egypta,
donde Pharaón le quita á Sara su muger ; pero experimen¬

tando la mano de Dios sobre sí y sobre su casa y se la
restituye sin haberla tocado.

i Y d'iYO el Señor 1 á
Abrám : Sal de tu tierra, y

i Disputan aquí los Expositores,
sobre qual era el lugar en donde se
hallaba Abrám , quando le mandó

de tu parentela, y de la
casa de tu padre , y ven

Dios salir de su tierra.... Unos creen,
que Abrám fué llamado dos veces:
la primera en U-r déla Chaldéa, ca-
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EL GÉNESIS.
á la tierra que te mostra¬
ré x.

2 Y hacertehe en gran
gente 2 , y te bendeciré, y
engrandeceré tu nombre , y
serás bendito,

mo se refiere en el Capítulo prece¬
dente; y la segunda, quando se ha¬
llaba en Harán. Otros sienten, que
solamente fué llamado una vez,
quando estaba en la Mesopotamia,
ó en Ur de la Chaldéa; y añaden,

que habla S. Estj
Parece mas probable la opinión de
los segundos , por quanto la tierra,
parentela, y casa del padre de A-

, hablando propiamente
estaba en Harán, sino en la Chaldéa.
las palabras de tu tierra, se deben
entender en una significación vaga,
la Mesopotamia, tomada en toda su
extensión, comprehendia la ciudad
de Ur

, y la de Charán : y en este
sentido, Charán podia ser llamada la
tierra de Abrám, como una ciudad
del territorio en que había nacido, Y
en lo que S, Estevan (Act. 7. 2.) di'
ce, que Dios habia aparecido á Abrám

Mesopotamia , ántes que pasase á

distinguía con el nombre de Chaldéa.
1 El Señor no le declara el terri¬

torio á donde habia de pasar, y esto
no obstante, obedece prontamente y
sin dudar á la voz de Dios. Lo qual
hace ver, la grande fe y obediencia
de este insigne Patriarca, Estos son
los primeros pasos, que debe dar en
el camino de la virtud, todo aquel
que desea agradar á Dios. S, Ambros,
JLib. r, de Abrah. Cap. ii,

« Padre de un pueblo muy gran¬
de , tí de muchas gentes. Abrám lo
fué no solamente del de los Judíos,
sino también eh un sentido mas ele¬
vado , de todos los fieles que imitá-
ronsu fe , tanto Judíos, como Gen-r
tiles. Rom. iv. 7, Por esta razón mu¬
dó Dios el nombre de Abrám , que

3 Bendeciré á los que te
bendigan, y maldeciré á los
que te maldigan, y en ti serán
benditos todos los linages 3 de
la tierra.

4 Salió pues Abrám co-

quiere decir padre excelente ó eleva¬
do, en Abraham, que significa padre
de la multitud

, p de muchos Pueblos.

3 Las promesas de Dios , dice el
Apóstol S. Pablo , fueron hechas á
Abraham y á su linage. La Escritura
no dice á los de su linage , como si
Dios hubiera querido señalar á mu¬
chos ; sino á su linage, esto es, á uno
de su linage, que es el Mesías, que
es Jesu Christo, Galat. ni, 16. Por
este pues fuéron benditas todas las
naciones de la tierra , recibiendo
la fe del Evangelio , que nos abre
las puertas del cielo , y que dice
á todos los verdaderos Christianos:
Entra , ó bendito del Señor. Esta es
una clara y magnífica promesa de la
Encarnación del Hijo de Dios , que
nacería de su prosapia, para bendecir
á todos los fieles. Debemos reflexio¬
nar y detenernos aquí un poco. Las
promesas , que Dios hace á Abrám,
eran de bienes muy distantes, y muy
fuera del alcance de la razón y de
los sentidos, La esterilidad de su

muger no le permitía comprehen-
der, como en él serian benditos todos
los linages de la tierra. Un extran—
gero , y que no tenia morada fixa,
no podia formar sino proyectos en
aparienciaquiméricos, para conquis¬
ta r paises que no conocía. Pero Abrám
animado de aquella fe, que hace sub¬
sistir las cosas que se esperan , y

que en cierta manera presenta á los
ojos del espíritu, las que todavía no
se ven, creyó lo que no podia com-
prehender, y lo creyó sobre el tes¬
timonio de un Dios infalible. Partid
con su muger y domésticos, sin sa¬
ber adonde, llevando la fe por guia,
y la palabra de Dios por fiadora.
Hebr, xi. 4,
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tno se lo había mandado el
Señor , y fué con él Lot: de
setenta y cinco años 1 era
Abrám, quando salió de Ha¬
rán.

5 Y llevó consigo á Sarai
su muger, y á Lot hijo de su
hermano , y toda la hacienda
que habían adquirido , y las
ánimas 2 que habian hecho en
Harán : y saliéron para ir á
tierra de Chanaán. Y luego
que llegáron á ella,

6 Atravesó Abrám la tier-

* Ya dexamos dicho arriba, que
por este lugar se prueba, que Abrám
nació, quando Tharé su padre tenia
ciento y treinta años.

2 El nombre ánima en la Escri¬
tura , es común para significar los
animales domésticos, y los hombres,
de qualquier condición que sean.
Proverb. xii. IO. i. Machab. ix. 2. Y

así, lo que aquí quiere significar
Moysés, es, que llevó consigo todo lo
que entraba en el número de su fa¬
milia , y de la de Lot su sobrino; ya
fuese por el nacimiento de los hijos
de los esclavos, ya por la multipli¬
cación de los mismos esclavos, ó ya
por la de los ganados.

3 Esta es la misma, que en el
Evangelio de S. Juan iv. se llama
Sicár , junto á la qual estaba el
pozo, donde convirtió el Señor á la
Samaritana.

4 El texto Hebreo : hasta la en¬

cina de Moreb. Otros trasladan: bas¬
ta la llanura ó campiña de Moreb;
y otros: hasta el valle de la Vision ó
del Horror; porque el Señor apare¬
ció á Abrám en este lugar cercado
de terrible magestad. Otros , basta
el valle de la Muestra: porque Dios
en este valle hizo ver á Abrám la
extensión y hermosura de la tierra
que le prometia. Este valle estaba

LO XII. 71
ra hasta el lugar de Siquém 3,
hasta el valle ilustre 4 : y el
Chananéo 5 estaba entonces

en la tierra.

7 Y apareció el Señor á
Abrám , y díxole : A tu
posteridad 6 daré esta tierra.
Y edificó allí un altar al
Señor , que se le habia apa¬
recido.

8 Y pasando de allí al
monte , que estaba al oriente
de Bethél 7 , tendió allí su
tienda, teniendo al occidente

en la Palestina cerca de Hebrdn, y
vecino á la ciudad de Siquem. Al¬
gunos lo confunden con el de Mam-
Eré. Los lxx. trasladan este lugar
¿7vi tv\V SgOv rv\v junto á la

s Moysés , para realzar la gran
fe de Abrám, dice, que erigió un
Altar al verdadero Dios en medio
de unos Pueblos sacrilegos, y entre¬
gados á unos cultos supersticiosos é
idólatras, quales eran los Chananéos.
Estos descendían de Chanaán, nieto
de Noé , é hijo de Cham, á quien
maldixo por su desacato , impiedad,
é insolencia. La maldición se cum¬

plió en Chanaám , y en sus descen¬
dientes los Chananéos , que fuéron
impíos é idólatras.

o El darla á los hijos fué lo
mismo que darla al padre : uno y
otro se expresa en el Cap. xv. 18.

7 Esta se llamaba Luza en tiem¬

po "de Abrám: y Jacob largo tiem¬
po después, quando huyendo del fu¬
ror de su hermano Esaú, se durmió,
y tuvo la visión de la Escala mys-
teriosa, llamó bNn>a Betbél á este
lugar, que quiere decir Casa de Dios.
Genes, xxviii. l<?. Así se llamaba
también, quando Moysés escribía.Lo
que debe tenerse presente , porque
en adelante se hallarán pueblos y
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á Bethél, y al oriente á Hai:
edificó también allí un altar
al Señor, e invocó su nom¬
bre x.

: 9 Y pasó Abrám mas ade¬
lante caminando, y yendo ha¬
cia el mediodia 2.

io Mas sobrevino ham¬
bre en la tierra 3 : y descendió
Abrám á Egypto , para estar
allí como peregrino 4: porque
había prevalecido la hambre

NES'IS.'

en la tierra. • .•■■■■•

n Y estando ya para en¬
trar en Egypto , dixo á Sarai
su muger : Conozco que eres
muger hermosa:

12 Y que luego que te
vieren los Egypcios , han de
decir: Su muger es: y me
quitarán á mí la vida, y á ti
te reservarán 5.

13 Di pues , te ruego;
que eres mi hermana 6 : para

ciudades con el nombre, que tenían
quando se escribían estos Libros , y
no con el antiguo, quando acontecían
los'sucesos que en ellos se refieren.
Hai estaba al oriente de Bethei,
mas abaxo de Jerictí: sus habitado¬
res sostuvieron con vigor los ata¬
ques de los Israelitas, como se pue¬
de ver en Josué vii. 8.... En el texto
Hebreo , en vez de teniendo al Occi¬
dente á Bethél, se lee á Bethél de la
parte de la mar; porque el Mediter¬
ráneo está al occidente de la Pales-
Lina. Estas dos ciudades fueron apli¬
cadas á la Tribu de Benjamín en la
división d repartimiento , que hizo
después Josué de la tierra prome-

s y mayores prue-

tida.
1 Dando 1

bas de su grande fe en medio de los
pueblos mas supersticiosos, y aban¬
donados enteramente al culto abo¬
minable de la idolatría.

? El Hebréo mam Los exx.

trasladan por , soledad, de¬
sierto. Pero otros Intérpretes Griegos
-y Latinos prefieren la versión de
-la Vulgata vdtcv, mediodia.

3 De Chanaán. Dios, para probar
la -fe y paciencia de Abrám , le
obliga á salir de la tierra , que tan¬
tas veces-le habia prometido.

4 Ferrar. Para pelegrinar ahí,
que apesgaba la hambre en la tierra.
No con ánimo de permanecer allí.
■ S Ferrar, ¥ 4 tí abiviguaráni

esto es, te dexarán vivir.
6 Sara era sobrina de Abrám; y

los Hebréos llamaban hermanos y
hermanas á los parientes mas cér—

modo dio después

que Abrám, ya que no fuese culpa¬
ble en haber dicho una cosa que no
era , lo fué por lo menos en haber
suprimido una verdad, que en las
circunstancias al parecer , no podia
ménos de declarar. ¿Por ventura le
era lícito exponer el honor de su
muger por salvar su vida? ¿No 1

did déspues Pharadn? ¿Un hombre
lleno de fe no debia confesar senci¬
llamente que Sarai era su muger,
y dexar á Dios , en quien ponia to¬
da su confianza , el cuidado de sa¬
car á entrambos del peligro que les
amenazaba ? A todos estos reparos
se responde con S. Agustín contr.
Faust. Lib. xxii. Cap. 36. que
Abrám se portd aquí con una sabi¬
duría llena de luz. Se miraba pues¬
to entre dos extremos : el primero
de desconfiar de la protección de
Dios : el segundo de tentarle por
una confianza mal entendida ; esto
es, de esperar de él una protección
extraordinaria y milagrosa, quando
podia evitar el peligro por medios
ordinarios y naturales. Se trataba al
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que haya yo bien por amor 16 Y por sü respeto tra-
de tí, y viva mi ánima por tu táron bien á Abrám : y tuvo
respeto. ovejas, y vacas, y asnos , y

14 Luego pues que entró siervos y siervas, y asnas y
Abrám en Egypto, vieron los camellos.
Egypcios la muger que era 17 Mas el Señor azotó á
hermosa en extremo. Pharaón, y á su casa con gran-

15 Y dieron parte á dísimas plagas 3 , por causa de
Pharaón1 los principales, y Sarai muger de Abrám.

-se la alabáron : y fué lleva- 18 Y Pharaón llamó á
da 2 la muger á casa de Pha- Abrám , y díxole : ¿ Qué es
raón. esto 4 que has hecho conmigo?

mismo tiempo de conservar dos co¬
sas , que para él eran de la mavor
.estimación, el honor de su muger
y su propia conservación. La pru¬
dencia no le sugería medio alguno
para impedir que le arrebatasen á
Sarai ; y así por lo que tocaba á
esto , se abandone) en manos de
la divina providencia. No así por
lo que miraba á su vida. Tenia á
mano un medio de poderla librar
sin esperar un milagro ; y éste era
responder , sin faltar á la verdad,
que Sarai era su hermana. Lo con¬
trario hubiera sido tentar á Dios, y
exponer á Pharaón á un homicidio.
El mismo S. Agustín en el mis¬
mo Lib. Cap. 38. iqdica otro senti¬
do mas elevado en este hecho , di¬
ciendo, que Sarai figuraba á la Igle¬
sia

, y Abrám á Jesu Christo , y
Pharaón á Constantino.

1 Este nombre , que según unos
significa Rey, y Cocodrilo, según otros,
era común á todos los antiguos Re¬
yes de Egypto , á quienes anadian
su nombre propio para distinguir los
unos de los otros : como Pharaón
Necao

, Pharaón Uafré , Ramesses,
Amenophis... y esto duró hasta que
los Cbaldeos ocupdron este Reyno.
Después fué también común á estos
mismos Reyes el nombre de Pto-
ieméo , como el de Cesar i los
Emperadores Romano* Vease Jose-

2 Aunque Pharaón dió órden,
que llevasen á Sarai á su Palacio
con el fin de desposarla ; mas 00
llegó este caso : porque era cos¬
tumbre que las mugeres destinadas
para esposas de los Reyes, fuesen
preparadas largo tiempo ántes con
perfumes y con baños , como se ve
en el Libro de Esther ii. 12. Y en

este tiempo fué en el que tratáron
con tanto agasajo á Abrám por res¬
peto de Sarai : y en el que Dios
envió sus plagas contra Pharaón y
su familia , las que le hiciéron co¬
nocer su falta , y que Sarai eramu-
ger de Abrám ; y así se la restitu¬
yó sin haberla tocado , y los hizo
acompañar hasta sacarlos fuera de
su Reyno con todo lo que poseían.

3 La Escritura no nos dice quá-
les fuéron estas con que Dios afligió
á Pharaón y á su familia. S. Agus¬
tín cree que fué una plaga , que
puso á Pharaón en términos dé
no poder cometer el crimen que in¬
tentaba. De Civit. Lib. xvi. Cap. 19.

4 Quien oiga estas quejas que
da Pharaón á Abrám , podrá per-=-
suadirse que Abrám no tenia que
temer nada , ni por su persona ni
por la de su muger: y por consi¬
guiente que obró con ligereza , sos¬
pechando tan mal de este Príncipe
y de sus súbditos. Pero Abrám no

pensó temerariamente; , creyendo
que unos hombres sin temor ni co-



74 E L G É
l por qué no me declaraste que
era tu muger ?

19 ¿Por qué motivo di¬
jiste que era tu hermana,
dando lugar á que la tomase
para mí por muger? Ahora

N E S I S.

pues, ahí tienes á tu muger,
tómala, y vete.

20 Y dio orden Pharaón á
sus gentes acerca de Abrám: y
acompañáronlo 1 á él, y á su
muger con todo lo que tenia.

nocimiento de Dios fueran capaces
de las mayores injusticias, á las que
solo el temor de Dios puede poner
freno. Fuera de que Pharaón habla
de este modo , quando siente sobre
sí la mano de Dios, que le obliga

á reconocer la Ley natural, que pro¬
hibe el adulterio.

1 Para guardarlo por todo el ca¬
mino , é impedir, que ninguno les hi¬
ciese el menor daño.

CAPITULO XIII.

Abrám y Lot habiendo subido de Egypto, se separan por
causa de su grande opulencia. Lot escoge un territorio cerca
del Jordán, y Abrám habita en la tierra de Chanaány
donde "Dios le renueva las promesas de la multiplicación

de su posteridad, y dominio de la tierra
en que se hallaba.

1 Subió pues Abrám de 3 Y volvióse por el ca-
Egypto , él y su muger y mino, por donde habia veni-
todo lo que tenia, y Lot con do , del mediodía ácia Be-
él ácia el mediodia x. thél, hasta el lugar en donde

2 Y era en extremo ri- ántes habia plantado su tienda
co s en posesión de oro y de entre Bethél y Hai3:
plata, 4 En el lugar del altar,

1 Volviendo por la parte meri¬
dional de la Chananea , que respeto
de Egypto cae al Septentrión y al
Oriente. Los lxx. trasladan la pa¬
labra Hebrea main , alq tv\v ggvi-
¡j.ou, al desierto. Y esto solo puede
entenderse del desierto ardiente tí
meridional: y será el mismo sen¬
tido. La Biblia de Ferrara tras¬
lada al Meridion.

2 Dios colmó de riquezas y de

bienes , al que lo habia dexado to¬
do por obedecer á su voz. En po¬
sesión de oro y de plata. La palabra
Hebrea rnpoa , se toma especial¬
mente por lo mismo que in pecore,
por rebaños.

3 Estas dos ciudades, que distan
entre sí como una legua , pertene—
ciéron después á la Tribu de Ben¬
jamín.
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CAPÍTU

que había hecho ántes, é invo¬
có 1 allí el nombre del Señor.

5 Y Lot, que estaba con
Abrám , tenia también reba¬
ños de ovejas, y ganado ma¬
yor , y tiendas.

6 Y no podían caber en
3a tierra para que habitasen
juntos : porque su hacienda
era mucha, y no podian mo¬
rar en un mismo lugar.

7 Por lo que se movió
rencilla 2 entre los pastores de
los ganados de Abrám y los
de Lot. Y el Chananéo 3 y el
Pherezéo moraban á la sazón

en aquella tierra.
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8 Dixo pues Abrám á

Lot: No haya, te ruego, con¬
tienda entre mí y tí, y entre
mis pastores y tus pastores:
pues somos hermanos 4.

9 Ahí tienes 5 i la vista
toda la tierra: apártate de mí,
te ruego: si fueres á la izquier¬
da , yo tomaré la derecha: si
tú escogieres la derecha, yo
me iré á la izquierda.

10 Lot pues , habiendo
alzado los ojos , vió toda la
vega á lo largo del Jordán,
que toda era de regadío, ántes
que destruyese el Señor á
Sodoma y á Gomorrha, co-

* Para darle gracias por los fa¬
vores y beneficios, que le habia he¬
cho en Egypto.

2 Esto es lo que suelen ocasionar
freqüentemente las riquezas, mover
discordias y querellas , aun entre
los parientes mas cercanos y entre
los mayores amigos , turbando la
paz , y rompiendo los lazos de la
mas sincera y estrecha amistad.
Chrísost. Homil, xxxiii, in Genes.

3 Mucha pena causaría á Abrám
esta discordia , considerando el es¬
cándalo , que resultaría de ella á
aquellos pueblos idtílatras , que se
burlarían de los que profesaban la
Religión de un solo y verdadero
Dios. Y esto parece que quiere insi¬
nuar Moyses por estas palabras.Pue-
de también dar á entender, que ocu¬
pando esta región los Chananeos y
Pherezeos , no habia pastos sufi¬
cientes para los ganados de sus na¬
turales , y al mismo tiempo para
los de unos extrangeros, que los te¬
nían en número muy crecido. Los
Pherezeos era una de las siete na¬
ciones, que ocupaban la tierra de

Chanaán , y muchos creen que estos
vivian en el campo pastoreando sus
ganados ; y los Cbananéos por el
contrario en las ciudades tí pobla¬
ciones, Algunos lo trasladan : El
Pherezeo que era uno de los pueblos
Cbananéos,

4 Es una expresión Hebréa, quie¬
re decir , somos parientes muy cer¬
canos, Lot era sobrino de Abrám.

s Era esta una ley muy antigua,
que el mayor hiciese la división tí
repartimiento , dexando la elección
al menor. Véase á S. Agustín de
Civit. Lib. xvr. Cap. 20. y lo que
Grocio trae sobre esto. Debemos
considerar á Abrám , quando dice
estas palabras, como mirando ácia
el Oriente : y así la izquierda se
toma por la tierra de Chanaám, que
cae al Septentrión; y la derecha, por
la parte Meridional tí riberas del
Jordán, donde estaba la Pentápolis
tí territorio de las cinco ciudades,
que fué el que escogití Lot para ha¬
bitarlo, Tkemán en Hebreo , que
significa Mediodía, se deriva de
iamin, la derecha.
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mo Paraíso del Señor 1, y
como Egypto, viniendo á Se-
gór.

ii Y escogió Lot para sí
la vega del Jordán, y retiróse
del Oriente 2: y separáronse

NES I S.

el un hermano del otro K
12 Abrám habitó en la

tierra de Chanaán 4: y Lot se
quedó en los pueblos que ha¬
bía en la vega del Jordán , y
habitó en Sodoma L

* Este territorio era la Pentápo-
lis , que regada por las aguas del
Jordán, formaba un lugar deli¬
ciosísimo y amenísimo, semejante al
Egypto, fertilizado por las inunda¬
ciones del Nilo, Segór era la mas

pequeña de estas cinco ciudades,
y Dios quando destruyó á Sodoma,
Gomorrha y á las otras , perdonó
á esta á instancias de Lot, como
veremos mas adelante Cap, xix. 2o.
Se dice , que era como un Paraíso
del Señor ; donde los Intérpretes co¬

entendiendo por estas palabras, un
lugar muy delicioso y ameno ; pero
mas bien parece una comparación
muy propia y natural , que Moy-
sés hace, para realzar la hermo¬
sura , fertilidad y riqueza de aquel
lugar situado en las riberas del Jor¬
dán , comparándolo con el Paraíso
terrestre ; esto es , con aquel Jar-
din de delicias , que plantó el Se¬
ñor desde el principio del mundo,
y dando á entender que en todo el
mundo no había otro que le fuese
mas parecido,

2 Considerando á Abrám en la
disposición y lugar, que dexamos di¬
cho , se verifica que Lot dexó el
Oriente , y se retiró á la derecha
ó ácia el Mediodía. Otros , que
miran como Oriental á la Pentd-
polis , trasladan ácia el Oriente,
fundados en que la preposición min,
en muchos lugares de la Escritura
equivale á ácia.

3 Los Padres justifican comun¬
mente á Lot en esta separación, que
hizo de Abrám. Esto se infiere de
la Epístola segunda de S. Pedro xx.
y. y 8. en donde se pinta á Lot,
como un hombre justo é irreprehen¬

sible en medio de las abominacio-
nes de aquellos hombres perversí¬
simos. Fuera de que previendo Lot
las conseqüencias funestas , que po¬
dían nacer de vivir en compañía
de Abrám, obró prudentísimamen-
te en admitir la separación, que es¬
te le propuso , para cortar de una
vez todos los motivos de discordia
y de riña, y todos los escándalos,
que podían sobrevenir en lo ve¬
nidero. Sin embargo el Chrysosto-

indiscreta la conducta de Lot en es¬

ta separación. Pero debemos adver¬
tir , que Abram fué el primero
que hizo la propuesta , usando de
las razones mas eficaces y suaves
para que fuese aceptada. Aunque
Patriarcha , anciano , tio y favo¬
recido del cielo por mddos extraor¬
dinarios , habló á un joven su so¬
brino en aquel estilo y lenguage,
que este dqbia emplear con aquel, de
quien por calidades tan recomenda¬
bles, y por todos respetos debia de¬
pender únicamente. La verdadera hu¬
mildad no solamente honra á los su¬

periores é iguales , sino que se so¬
mete aun á los inferiores , quando
se trata de evitar un escándalo ú

4 Tomada en su rigoroso signi¬
ficado , esto es , la parte que ha¬
bitaban los Chananéos ; porque So-
doma estaba también en la tierra
de Chanaán , la que en significación
mas extensa comprehendia toda la
Palestina.

5 Sus ganados estaban derrama¬
dos por los contornos de estas ciu¬
dades , y así iba y volvia á visi¬
tarlos , pero fixó su residencia en
Sodoma.
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13 Mas los hombres de
Sodoma eran muy perver¬
sos 1, y pecadores delante del
Señor en gran manera.

14 Y dixo el Señor á A-
brám , después que Lot se

separó de él: Alza tus ojos, y
mira desde el lugar, en que
ahora estás, ácia el Septen¬
trión y el Mediodía, ácia el
Oriente y el Poniente.

15 Toda la tierra, que re¬
gistras , daré á tí y á tu poste¬
ridad 2 para siempre.

16 Y haré tu linage como

L O X 111. 77
el polvo de la tierra: si puede
alguno de los hombres contar
el polvo de la tierra , podrá
también contar tu descenden¬
cia.

17 Levántate, y recorre
la tierra á" lo largo de ella, y
á Su ancho ; porque á tí la
tengo de dar.

18 Abrám pues alzando
su tienda , fué á morar jun¬
to al valle de Mambré 3,
que está en Hebrón : y
edificó allí un altar al Se¬
ñor.

- * Estas expresiones manifiestan,
que eran los mas perversos de to¬
dos los pecadores del mundo , y
que habían ya llenado la medida
de sus abominaciones execrables.

2 Te la daré á tí en tus descen¬
dientes , porque Abrám no poseyd
nada en la tierra de Chauaán. Act. vn.

£. Y te la daré para siempre, quie¬
re decir, miéntras durare la Mo¬
narquía de los Judíos , á los qua—
les conservaré yo todo el tiempo,
que permanecieren fieles á mis man¬
damientos. Pero estas palabras en
otro sentido se entienden de la pro¬
mesa de otra tierra , que es la de
los vivos, cuya posesión ha de durar
eternamente , y que prometió el
Señor en Abrám á otro pueblo que
había de imitar su fe y obedien¬
cia. Se duda aquí, cómo pudo Abrám
Ver desde el lugar en donde se ha¬
llaba , toda la tierra que el Señor
le prometía. Algunos dicen , que
I>ios por ministerio de un Angel le
puso delante de los ojos una imá-
gen de la tierra prometida , hacién¬
dole ver distintamente, y parte por
parte todo lo mas precioso que en
ella se contenia. Pero S. Agustín

Qttxst. xxviii. in Genes, reflexiona,
que no dice el Señor á- Abrám : Ta

te daré solamente la tierra que ves;

y que así dándole la que estaba mas
allá de la que veia , le daba con
particularidad aquella , en que es—

observa él mismo Santo Doctor,
que para que Abrám no se persua¬
diera que solo le daba la tierra, que
pudiera descubrir desde allí con la
vista , le mandó que se levantase, y
recorriese toda aquella tierra á lo
largo y ancho , para que caminando
á una y otra parte pudiese llegar á
la que estando quieto en un lugar,
no podia alcanzar con la vista.

3 El Hebréo ubNa, se puede tras¬
ladar en el encinar de Mambré. Es¬
te valle estaba cercado de montes, y
al pie de aquel sobré el que se halla¬
ba la ciudad de Hebron. Por el v. 13.
del Capítulo siguiente parece que
este valle pertenecía á un Amorrhéo
llamado Mambré, de quien tome/
el nombre. El de Hebrón se dió des¬
pués á esta ciudad , que perteneció
á la Tribu de Judá , y fué cedida
á Caleb en propiedad. En la Escri¬
tura se llama también Mambré , y
jírbe ó Arbéa, Cariath-Arbe ; y era
una de las ciudades mas meridio¬
nales de la Judea.
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CAPITULO XIV.

Codorlahomór y otros Reyes confederados mueven guerra
contra los cinco de la Pentdpolis, y los vencen; y saqueando
d Sodoma, se llevan cautivo á JLot con la mayor parte de
los suyos. Dan de ello aviso d Abrdm, y dexdndose caer
sobre ellos de improviso , derrota d los confederados , y
pone en libertad a Lot y d sus gentes. A la vuelta sale
d recibirle Melchisedéch Rey de Salém , que le bendice,
y Abrdm le ofrece el diezmo de todo el botin. Restituye

Abrdm al Rey de Sodoma todo lo que
le pertenecía.

x Y aconteció1 en aquel Bara Rey de Sodoma, y con¬
tiempo , que Amraphél Rey tra Bersa Rey de Gomorrha,
de Senaár , y Arióch Rey del y contra Sennaáb Rey de Ada-
Ponto 2 , y Chodorlahomór ma , y contra Semebér Rey
Rey de los Elamitas3, y Tha- de Seboím , y contra el Rey
dál Rey de las Gentes 4 de Bala , esta es Segór 5.

2 Hiciéron guerra contra 3 Todos estos6 se juntaron
1 La mayor parte de los Intér- principalmente movía esta guerra,

prétes cree, que Amraphél era Rey y los otros venian en su socorro,
de Babylonia. Josépho Lib. i. An- 4 Unos creen , que era Rey de
tiq. Cap. lo. escribe, que todo este Galiléa , llamada de los Gentiles ó
ejército era compuesto de Assyrios, de las Naciones , á la otra parte
que estaba á las órdenes de estos del Jordán : y otros sienten , que
quatro capitanes, y se llamaban se llamó así, porque los Estados en
Reyes, porque tenían señorío sobre que mandaba este Príncipe , se com-
alguna ciudad ó territorio , según ponian de gentes , que habian acudi-
estilo de la Escritura. do allí de diversos pueblos y na-

2 No del Ponto Euxlno , sino de ciones, como después acaeció á Ró-
otra provincia vecina, que tenia el mulo en^el establecimiento de Ro-
mismo nombre. En el Hebreo se lee ma. Estos pueblos y gentes así con-
Rey de Elassár. Esta era una ciu- gregarios eran llamados convence por
dad en la alta Susiana, ó en la los Latinos.
tierra de Eviía , vecina á la de Se- s Esto es , tuvo después el nom-
naár. bre de Segór: así fue llamada por

3 Estos son los Persas, llamados ser pequeña. Vease el Cap. xix. 20.
así de Elám hijo de Sem , herma- 6 Son estos los cinco Reyes de
no de Assúr , que dió nombre á los la Pentápolis ó de las cinco ciuda-
Assyrios. Codorlahomór era el que des, que se extendían á lo largo del



 



 



CAPÍTU
en el valle de las Selvas, que
al presente es el mar salado.

4 Porque habian estado
sujetos doce años á Codorla-
homor, y el año trece se le
rebeláron.

5 Por lo qual el año cator¬
ce vino Codorlahomór con los

Reyes que estaban con él1:
y derrotáron á los Raphaítas 2
en Astarothcarnaím, y á los
Jordán en un valle . que por su
amenidad era llamado el valle de

las Selvas ó de los Bosques , y que
después del incendio de Sodoma fué
convertido en un lago , á quien se
did el nombre de mar Salado, d
mar Muerto , d el lago de Asphál—
tide. Mar de Sal, por la abundan¬
cia de nitro y de betún , que en él
se forma: y Muerto , por sus aguas
gruesas y pesadas , y porque los
peces no pueden vivir en ellas. Se
le dan veinte y dos leguas de lar¬
go , y cinco de ancho. S. Gerony-
MO en sus Cuestiones Hebraycas so¬
bre el Génesis , leyd in valle Sali—
narum , en el valle de las Salinas.

1 Que se habian unido d coliga¬
do con él.

2 Rephaím en Hebréo significa
ordinariamente gigantes. Eran unos

pueblos de Chanaán de extraordina¬
ria corpulencia , Deut. m. n. y
Josué xii. 13. que habitaban á la
otra parte del Jordán , entre este
rio, y los montes de Seir y de
Galaád. Aquí estaba la ciudad de
Astarothcarnaim , cerca del torrente
Jabdc. Se le did este nombre áé
Astarthe, tí de Luna en su creciente,
tí con dos cuernos, que esto signi¬
fica camaím ; porque era allí ado¬
rada , y tenia un templo , en donde
los Philisteos después de la batalla
de Gelboe colgáron las armas de
Saúl. 1. Reg. xxxi. lo. Véase á Cal-

3 Zuzím quiere decir fuertes,

L O X I V. 79
Zuzítas 3 sus aliados , y á los
Emitas en Savé Cariathaím,

6 Y á los Chorréos 4 en

los montes de Seír, hasta las
campiñas de Pharán * , que
está en el desierto.

7 Y volviéron , y vinié-
ron á la fuente de Misphát6,
esta es Cades : y taláron to¬
do el campo de los Ama-
lecítas 7, y al Amorrhéo 8,
robustos. Estos fuéron los habitado¬
res del término de los Amonitas.
Emím significa terribles : Deuter. 11.
10. 11. Pueblos belicosos y de esta¬
tura agigantada, que ocupaban el va¬
lle d llanura de Cariathaím , ciu¬
dad en el campo Moabítico en el
reyno de Esebdn. Josué xiii. 19.
Por donde se ve , que estos tres
pueblos eran de raza de gigantes.

4 Fuéron los primeros , que ha-
bitáron en el territorio de Seír, que
después fué ocupado por los Idu-

s Un vasto desierto en la Ara¬
bia Petréa , que se extiende desde
el monte Sinai hasta Asion-Gabéf.
Todos estos Pueblos probablemente
eran aliados de los Pentapolítas , y
por esta razoíi Codorlahomtír al pa¬
so los destruyd , por no dexar ene¬
migos á las espaldas.

° Misphát significa juicio; y no
se did este nombre á la fuente de

Cades-Barné, sino después que Moy-
sés saed de ella las aguas de la con¬
tradicción

, llamadas así á causa de
la murmuración de los Israelitas,
donde Dios pronuncid su juicio con¬
tra Moysés y Aartín , por no haber¬
le dado gloria delante del pueblo,
como debian.

7 Esto es, el que estos poseyé-
ron después en la Arabia Petrea,
entre Cades y el mar Roxo. Se 11a-
máron así de Amalee

, uno de los
hijos de Esaú.

8 Pueblos descendientes de Amor-
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que habitaba en Asasontha-

8 Y salieron el Rey de So-
doma ■, y el Rey de Gomor¬
rha , y el Rey de Adama, y el
Rey de Seboím, y también el
Rey de Rala, que es Segór:
y ordenaron batalla contra
ellos en el valle de las Selvas:

■

9 Esto es, contra Chodor-
lahomór Rey de los Elamítas,
y Thadál Rey de las Gentes,
y Amraphél Rey de Sennaár,
y Arióch Rey del Ponto:
quatro Reyes contra cinco.

10 Y el valle de las Sel¬
vas tenia muchos pozos de be¬
tún 2. Y el Rey de Sodoma,
y el de Gomorrha volvieron
las espaldas , y cayéron allí3:
y los que escapáron, huyeron
al monte.

rhéo , quarto hijo de Chanaán. Al
principio pobláron las montañas, que
estaban al Poniente del mar Muer¬

to. , pero en tiempo de Moysés
ocupaban todo el terreno , que está
de la otra parte del Jordán.

1 Quiere decir Ciudad de Las Pal¬
mas

, fué después llamada Engádi.
Sq situación era cerca de la Pentá-
polis , en la ribera Occidental del
mar Muerto por el lado de Jericd.

2 Esta abundancia de betún con¬

tribuyó , como veremos después , al
incendio y ruina de Sodoma y de
Gomorrha.

3 Fuéron deshechos y vencidos
allí. Algunos pretenden que estos
Reyes , luego que volviéron las es¬
paldas , huyendo precipitadamente,
cayéron en ios pozos , y perecieron
en . ellos. Pero por el v. 17. se ve,
que el Rey de Sodoma se salyó de

11 Y tomaron toda la
hacienda de Sodoma , y de
Gomorrha , y todos los víve¬
res , y fuéronse:

12 Y asimismo á Lot,
hijo del hermano de Abrám,.
que habitaba en Sodoma , con
todo lo que tenia.

13 Y he aquí uno de los
que habian escapado, fué á dar
la nueva á Abrám Hebreo4,
que moraba en el valle de
Mambré Amorrhéo, hermano
de Eschól, y hermano de A-
nér: porque estos habian con¬
certado alianza con Abrám.

14 Abrám luego que oyó,
que Lot su hermano 5 habia
sido hecho prisionero , contó
trescientos y diez y ocho sier¬
vos 6 de los de su casa arma¬

dos á la ligera: y fué siguien-

la batalía, pues salid á recibir á
Abrám , quando volvia victorioso.
Los que son de esta opinión , en¬
tienden este verso de su hijo. Mas
no parece verisímil , que en tan
poco tiempo estuviera ya coronado
y reconocido por Rey , como se lla¬
ma en dicho lugar , siendo mas
creíble, que estuviese ocupado en
cumplir los últimos oficies, que de¬
bía á su padre , en la suposición de
haber muerto en la batalía. Por lo
qual las palabras eeáderunt ibi, se
deben entender de aquellos Penta-
polítas , que quedáren en el campo.

4 Véase lo que dexamos ya no¬
tado en el Cap, x. 24,

5 Su sobrino. Cap. xiit. 8.
6 Abrám tenia en su familia un

crecido número de esclavos y de
criados , que habian nacido en su
casa.. Re estos escogió trescientos
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do su alcance hasta Dan1.

15 Y repartidos los compa¬
ñeros , se echó sobre' ellos de
noche : y hiriólos, y fuélos
persiguiendo hasta Hoba, que
está á la izquierda 2 de Da-

16 Y recobró toda la ha¬
cienda, y á Lot su hermano
con sus bienes, y también las
mugeres y el pueblo.
diez y ocho , les dió armas, y muy
á la ligera sin bagage ni cosa que
los pudiese embarazar ó detener,
partid en busca de los enemigos. En
phrasé de la Escritura expedí tus,
significa un hombre valiente y dis¬
puesto para el combate. En Isaías xv.

4. Expediti Moab, significa los mas
■ valientes de Moab.

1 Muchos pretenden , que este
era nombre de un torrente que da¬
ba origen y nombre al Jordán. Otros
son de sentir , que era una Ciudad
llamada Laris en tiempo de Moysés,
y que después mudd el nombre,
quando fué poblada de nuevo y re¬
edificada por seiscientos hombres de
la Tribu de Dan. En lo sucesivo se

llamó Panéades , y por último Ce¬
sárea de Philipos , en atención á
Philipo que la aumentó y adornó
considerablemente.

2 Como si dixera , á la parte
Septentrional del camino , que va á
Damasco ; porque como dexamos
ya advertido , la izquierda en la
Escritura se toma freqüentemente
por el Septentrión. Hoba se cree
ser la misma que Abila en la Ce-
lesyria.

3 Que estaba cerca de Jerusa-
lém, y se llamó así de Melchisedech,
que era Rey de Salem. Save , de
que aquí se habla, estaba enfrente
de Jerusaiem y es diíerente de Sa-
Ve-Cariathaím de que se hace men-

4 S. Garonymo Epist. ad Evagri.
TOM. 1.

LO XIV.

17 Y salió el Rey de So-
doma á recibirle, después que
volvió de la derrota de Cho-
dorlahomór, y de los Reyes
sus aliados , en el valle de
Savé, que es el valle del
Rey 3.

18 Mas Melchisedech,
Rey de Salém4, presentan¬
do pan y vino$ , porque era
Sacerdote del Dios Altísimo,

y con él la mayor parte de Padres
é Intérpretes sienten, que Melchi—
sedéch era Rey de Jerusalém , que
es nombrada Salém en el Ps. Lxxv.3.

S Los Hebréos, y con ellos mu¬
chos de los Hereges creen , que
Melchisedéch ofreció á Abrám pan
y vino , con el fin solamente de
que tomasen un refresco , siguien¬
do la costumbre de la tierra , en
donde á los que viajaban salian á
recibir sus amigos, trayéndoles vian¬
das , y todo lo que pudiera servir
para aliviarlos de la fatiga del ca¬
mino. Asimismo en el v. 20. se

dice, y dióle el diezmo de todo; don¬
de no se expresa , si fué Melchi¬
sedech , ó Abram el que lo dió.
Pero de estas dificultarles , y de
todo lo que pertenece á Melchise¬
déch , y á lo que representaba, nos
saca San Pablo en la Epístola á los
Hebreos. Acuda el Lector á los Ca¬

pítulos 5. y 6. y principalmente
al 7. de dicha Epístola , y á lo
que en ellos notamos ; y conocerá,
que en toda la Ley antigua no hay
imágen mas viva áe Jesu Christo y
de su eterno Sacerdocio, que la que
en poquísimas palabras nos presenta
Moyses en la persona de Melchise¬
dech. Solamente añadimos aquí, que
según el testimonio de Thlodoreto
y de Eusebio , Melchisedech fue un
Príncipe de la Chananea, que por un
milagro particular de la gracia se
conservó justo y santo en medio d®
la mayor impiedad y abominación.
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19 Bendíxóle , y dixo:
Bendito Abrám del Dios ex¬

celso, que crió el cielo y la
tierra:

20 Y bendito el Dios ex¬

celso , con cuya protección,
los enemigos están en tus ma¬
nos. Y dióle1 diezmo de todo 2.

21 Mas el Rey de Sodo-
ma dixo á Abrám : Dame las

personas , y toma para tí3 lo
demás.

22 Abrám le respondió:
Levanto 4 mi mano al Señor

: N E S I s.

Dios excelso , poseedor del
cielo y de la tierra,

23 Que desde un hilo de
trama 5 hasta la correa de un

calzado, no tomaré de todo lo
que es tuyo, porque no digas:
Yo enriquecí á Abrám:

24 A excepción solamen¬
te de lo que han comido 6 los
mancebos, y las porciones de
los varones que fuéron con¬

migo , Anér , Eschol, y Mam-
bré: estos tomarán su parte.

1 La partícula conjuntiva et está
muchas veces en lugar de relativo
y de pronombre, y aquí denota el
qual Abrám , como lo expresan los
ixx. y el Samaritano.

2 No de lo que ántes habían
robado en Sodoma aquellos Reyes,
porque esto tenia dueños á quienes
pertenecia ; sino de los despojos de
los enemigos. Bien pudiera preten¬
der Abrám tener derecho aun á
aquello mismo , que habían reco¬
brado , y que pertenecia á los Pen-
tapolítas , como que lo había ad¬
quirido en guerra justa; pero el
desinterés y limpieza con que ni
aun siquiera una hilacha quiso to¬
mar para sí del Rey de Sodoma,

no le permitían que ofreciera á
Dios en la persona de Melchise—
déch , lo que por todos títulos y
derechos no le tocase. Véase á Gro-

ciq de lure Belli, et Pacis Lib. iii.
Cap. 6. §. III. iv. v. vi.

3 El T. ánimas ; la parte por el

4 Es lo mismo que decir, le¬
vantando las manos , juro por el
Señor Dios soberano. Uso muy anti¬
guo , y modo de llamar á Dios por
testigo de alguna cosa , invocando
al mismo tiempo su Santo Nombre.

s Ninguna cosa , por desprecia¬
ble que sea.

6 De los comestibles, que habían
consumido sus soldados.
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CAPITULO XV.

Aparece Dios d Abrdm,y le promete un hijo. Cree Abrdm,
y es justificado por su fe. Ofrece el sacrificio, que el Señor
le ordena , por prenda de la tierra que le promete. Le
revela Dios la esclavitud de sus descendientes por espacio
de quatrocientos años; y al fin de ellos su libertad.

Alianza solemne que hizo Dios
con Abrdm.

i JT asadas pues que fué-
ron estas cosas , vino palabra
del Señor á Abrám en vi¬

sión1, diciendo: No temas,
Abrám , yo soy tu protec¬
tor 2 , y tu galardón grande

i Estas palabras se pueden tras¬
ladar : Después de esto tuvo Abrám

sion ; porque este lenguage es todo
prophético, y muy usado en los La¬
bros de los Prophetas, que nos ex¬
plican sus revelaciones con iguales
expresiones. Y siendo Abrám un
gran Propheta y amigo de Dios,
le hacia conocer su voluntad en vi¬
siones , y por medio de revelacio¬
nes particulares. lMumer. xii. 6. La
mapera , con que habla Dios á
Abrám, nos da claramente á en¬
tender, que tuvo esta visión en una
noche muy serena , en que se des¬
cubrían en el cielo todas las es¬

trellas.
a MS. 3. Tu mampara. El que tie¬

ne á Dios por escudo y por premio
de sus fatigas , nada le queda que
esperar , que apetecer , ni que te-

3 ¿En este mundo ? Bien está,
Señor, que vos seáis mi protector
mientras viva , y mi recompensa
después de mi muerte , y en esta

sobre manera.

2 Y dixo Abrám : Señor
Dios , ¿ qué me darás3 ? yo
me iré * sin hijos: y el hijo
del mayordomo de mi casa,
ese Damasceno, Eliezer*.,

consideración nada me queda que
desear : pero para estos pocos dias
que tengo de vivir , ved que todo
lo que me podéis dar, no puede lle¬
nar mis deseos, ni satisfacerme , si
al cabo muero sin hijos , y viene á
ser mi heredero un extraño. La prin¬
cipal recompensa , que yo deseo, es
un hijo , en quien se cumplan las
promesas, que me teneis hechas. En
el antiguo Testamento eran mirados
los hijos, como un galardón de los
trabajos y de las acciones mas ilus¬
tres de los padres. Genes, xxx. 18.
Psal. cxxvi. 4. Abrám quando de¬
cía esto , no sabia todavía si las pro¬
mesas, que Dios le habia hecho, po¬
drían acaso cumplirse en una poste¬
ridad de hijos adoptivos.

5 Y el mayordomo de mi casa
tiene un hijo , que es Eliezer de Da¬
masco. De manera que el hijo de
Eliezer mayordomo tenia el nombre
de su padre , á quien atribuyen la
palabra Damasco , d Damasceno en
atención á su origen. Sacy lo tras-

í 2
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3 Y añadió Abrám: Pues
mí no me has dado s

y he aquí que el siervo nacido
en mi casa, será mi heredero.

4 Y luego vino á él pa¬
labra del Señor, diciendo: No
será este tu heredero; sino
el que saldrá de tus entrañas,
á ese tendrás por heredero.

5 Y sacólo fuera , y dí¬
xole : Mira al cielo 1, y cuen¬
ta las estrellas , si puedes. Y
díxole : Así será tu descen¬
dencia.

6 Creyó Abrám á Dios,
y fuéle imputado á justi¬
cia3.

7 Y díxole : Yo soy el
lada : y este Damasco hijo de Eliezer,
mayordomo de mi casa. Damasco, se¬
gún S. Geronymo in Quast. Hebr.
in Genes, hijo de Eliezer , mayordo¬
mo de Abrám , fundó la ciudad de
Damasco , y le dió su nombre.

Esta es una oración cortada , y el
sentido se ha de suplir del verso si¬
guiente con aquellas palabras será
mi heredero. Por estas parece , que
Abrám viéndose sin hijos , y á Sara
estéril, y á sí mismo en edad de no
poder tenerlos ya ; acordándose que
Dios le habia prometido dar una
numerosa posteridad , pensaba en
adoptar el hijo de su sierva, para
que de esta suerte tuviera cumpli¬
miento la promesa del Señor. En el
texto Hebréo se léfe así : T yo an¬
dando solo; esto es , sin tener hijos,
ni disposición para ello.

1 MS. y. Otéa al Cielo.
2 Este es el fundamento de los

excelentes y elevados discursos, que
hace S. Pablo en la Epístola á Los
Romanos iv. 3. y en la de los Gala—
tas. iii. 5. en donde prueba contra
los sentimientos de los Judíos cir-

Señor , que te saqué de Ur
de los Chaldéos , para darte
esta tierra, y que la pose¬
yeses.

8 Pero él dixo : Señor
Dios3, 1 en qué puedo cono¬
cer , que la he de poseer ?

9 Y respondiendo el Se¬
ñor : Tómame, dixo, una va¬
ca de tres años 4, y una cabra
de tres años, y un carnero de
tres años, una tórtola y tam¬
bién una5 paloma.

i o El tomando todas estas

cosas, las partió por medio, y
puso las dos mitades, una en¬
frente de otra por los dos la¬
dos : mas no partió las aves 6.
cuncidados , que el hombre no es
justificado por las obras de la Ley,
sino por la fe , que es la vida del
justo. Y quando el Apóstol Santiago
afirma Cap. ir. 20. que Abrám fué
justificado por las obras, se entiende
por las obras hechas y animadas por
la fe en Christo, que habia de venir.
Sobre lo qual vease, lo que notamos,
en los lugares citados.

3 Abrám no dixo esto dudando
de las promesas de Dios , sino de¬
seando solamente tener una prenda
y señal exterior de su cumplimien¬
to : y el Señor en el mismo momen¬
to se la dió por medio del contrato
ó alianza que hizo con él. S. Au—

este modo preguntó también la Vir¬
gen al Angel: ¿Y esto cómo será?
Luc. 1. 34.

4 Ferrar. Aterceada , y barvez

5 El Hebréo bntn , y su hi-

6 Esto es , la tórtola y la pa¬
loma } porque Dios ie habia orde¬
nado que las tomase para sacrificar-



 



j >•



C A P I T U

11 Y descendieron las aves

sobre los cuerpos muertos 1,
y ojeábalas Abrám2.

12 Y estando el Sol para
ponerse , cayó sobre Abrám
un profundo sueño , y sobre¬
cogióle un grande terror 3 y
obscuridad.

13 Y fuéle dicho : Sabe
desde ahora, que tu posteri¬
dad ha de estar peregrina en
una tierra no suya 4, y que

L O X V. 8 $
los sujetarán á servidumbre,
y los afligirán quatrocientos
años 5.

14 Mas á la nación 6 , á
quien han de servir , yo la
juzgaré : y después de es¬
to saldrán con grande ri¬
queza.

15 Y tá irás en paz á tus
adres 7, y serás enterrado en
uena vejez.

16 Y en la quarta gene-

las. Todo este aparato, que ordena
Dios aquí á Abrám , es muy con¬
forme á la costumbre, que tenían los
antiguos, quando querían hacer una
alianza ; porque cortaban ó dividían
un animal en dos mitades, y po¬
niendo la una enfrente de la otra,
pasaban por medio de las dos, dan¬
do á entender con esta ceremonia,
que el primero que fáltára á lo con¬
certado , merecía ser tratado como

aquel animal, que habia sido divi¬
dido en dos mitades. Y de aquí tie¬
nen origen aquellas fórmulas: fcedus
secare , scindere , percútere.... Véase
á Jeremías xxxiv. 18. 19. Diosen
esta ocasión se acomodó á la cos¬

tumbre de los hombres , y querien¬
do dar seguridad á Abrám de la
alianza, que hacia con él y con su
posteridad , le manda hacer lo mis¬
mo, que acostumbraban los hombres,
quando querian hacer un contrato,
que debia ser permanente y durable
para siempre.

1 De los animales, que Abrám
habia partido por medio. Estas aves
pueden representar á los Egypcios,
cuya voracidad y crueldad debían
experimentar los Israelitas.

2 MS. 7. E reposólas Abrám; con¬
forme al Hebréo , y muy expre-

3 Este sueño ó rapto , como in¬
terpretan los lxx. le llenó de horror

y aflicción , porque vió en él la dura
esclavitud , que habían de sufrir en
Egypto sus descendientes.

4 En la tierra de Chanaán y en
Egypto. Llama no suya , ó extran-
gera , á la tierra de Chanaán , aun
respecto de los Israelitas; porque en
la realidad ellos fuéron extrangeros
todo el tiempo , que vivieron allí,
hasta que después de la salida de
Egypto la conquistáron con mucho
trabajo , y se hiciéron dueños de
ella.

s Desde el nacimiento de Isaac
hasta que saliéron de Egypto los Is¬
raelitas , se cuentan quatrocientos y
cinco años. En la tierra de Chanaán
habitáron ciento y noventa; y dos¬
cientos y quince en Egypto , donde
sufriéron esta dura esclavitud. La

Escritura suele poner los números
perfectos , sin añadir el mas ó mé-
nos de algunos años. En el Exo¬
do xii. 40. dice Moyses expresamen-

jos de Israel en Egypto , fuéron qua¬
trocientos y treinta años , lo- que pa¬
rece no convenir con lo que aquí se
dice. Pero á esta dificultad se res¬

ponde en el lugar alegado.
6 A Pharaón y á los Egypcios.
7 Quiere decir , después de ha¬

ber pasado una larga y santa vida,
morirás en paz , y serás enterrado
como lo fuéron tus padres.
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ración T volverán acá; porque
todavía no están cumplidas2 las
maldades de los Amorrhéos
hasta el tiempo presente.

17 Luego pues que se puso
el Sol, sobrevino una obscuri¬
dad tenebrosa, y apareció un
horno 3 humeando, y una lám¬
para de fuego que pasaba en¬
tre los animales divididos.

18 En aquel dia concertó
el Señor alianza4 con Abrám,

* Esta expresión es equívoca. El

veces en la Escritura por la edad
entera de dos personas, que se suce¬
den inmediatamente. Matth. i. 17.
Otras denota el tiempo que deben
vivir , los que subsisten actualmen¬
te. Matth. xxiv. 34. Otras significa
el término de cien años. Y en el pri¬
mer sentido se debe tomar en este

lugar ; porque estas quatro genera¬
ciones se verificáron á la letra des¬
de la entrada de los Israelitas en

Egypto hasta su salida ; y pueden
notarse en las Tribus de Judá y de
Leví de este modo : En la de Judá
son , primero Esrón , segundo Arán,
tercero Aminadáb

, quarto N3assón
que salid de Egypto. En la de Leví
son , primero Amrám , segundo Aa-
rtín , tercero Eleazár , y quarto Pbi-
neés , que salid también de Egypto.

2 No han llegado á su colmo. El
nombre de Amorrhéos parece to¬
marse en la Escritura por los Cha¬
na neos en general. Puede ser que se
nombren aquí especialmente por ha¬
llarse Abrám entonces en medio de

3 Este era un symbolo, que re¬
presentaba á Abrám la dura escla-

N E S I S.

diciendo: A tu posteridad da¬
ré esta tierra desde el rio de
Egypto 5 hasta el grande rio
Euphrates,

19 Los Cinéos, y los Ce-
nezéos, y los Cedmonéos,

20 Y los Hethéos, y los
Pherezéos, y también los Ra-
phaítas,

21 Y los Amorrhéos , y
los Chananéos, y los Gerge-
séos 6y los Jebuséos.
vitud y penosos trabajos, que habian
de sufrir en Egypto sus descendien¬
tes. Y la llama de fuego, que salia de
él, figuraba al mismo Dios, que los
había de sacar de tanta miseria,
siendo su conductor y Caudillo por
medio de una columna de fuego.
Así Dios , de quien era imágen esta
llama , confirmó la alianza hecha
con Abrám, pasando por medio de
las víctimas. Los Beocios , Pheni-
cios , y otras Gentes observaron se¬
mejante rito en sus alianzas y con¬
ciertos. Plutarch. in Qucest. Rom.

4 MS. 3. y Ferrar. Tajó Dios
firmamiento. MS. 7. Pleytesza.

5 Desde el Nilo hasta el Euphra¬
tes. Los pecados de los Israelitas fue¬
ron causa de que no se cumpliese
tan pronto esta promesa , la qual se

, verificó en los reynados y personas
de David y de Salomón : todo este
territorio ocupaban los pueblos, que
aquí se refieren.

6 Y los Hevéos , que se expresan
en los lxx. y en el texto Samanta-
no : algunos opinan, que se entien¬
den baxo los Cedmonéos. Lo cierto
es , que se cuentan entre los pue¬
blos cedidos á los Israelitas.



 



 



CAPITULO XVI.
87

Igár luego que concibió de Abrám , comienza d despreciar
: Sarai su Señora. Esta la castiga , y Agdr huye de lá
casa. Un Angel la hace volver, mandándole que se

humille á Sarai. Vuelve, y nace Ismael.

1 Y Sarai muger cíe
Abrám no había parido hi¬
jos : mas teniendo una sierva
Egypeia por nombre Agár,

2 Dixo á su marido: He

aquí, el Señor me ha hecho
estéril , para que no pariese:
entra á mi sierva, para ver

si por lo menos tendré hijos
de ella1. Y condescendiendo
él con sus ruegos,

3 Tomó á Agár Egypeia
su sierva, al cabo de diez años
que habian comenzado á habi¬
tar en la tierra de Chanaán; y
dióla por muger 2 á su marido.

1 MS. 7. Me afijaré de ella. Fer¬
rar. Seré abijada. El texto'Hebréo:
Seré edificada de ella. El Hebreo 13
bén, hijo, se deriva del verbo nía ba-
náb, edificó. Y así es muy común
esta expresión para significar tener
hijos. Sarai tenia entonces setenta y
cinco años , y Abrám ochenta y

2 Sarai, informada sin duda de
la promesa , que Dios habia hecho á
su marido , y viéndose por su este¬
rilidad y avanzada edad fuera de
estado de que se pudiera cumplir en
ella; propuso á Abrám, que se despo¬
sase con Agár, para que teniendo de
ella un hijo , se cumpliera en él la
promesa. Abrám, que en la propo¬
sición de Sarai no veía sino miras
muy sinceras y -motivos de mucho
desinterés,condescendió con sus rue¬

gos , no dudando, que este pensa¬
miento le habría sido inspirado del
cielo. Y en efecto fué Dios el que
se lo inspiró , queriendo por este
matrimonio de Abrám con una es¬

clava , y por el hijo, que de ella ha¬
bía de nacer, figurar mysterios muy
elevados, que se descubrirán en lo
sucesivo. Abrám tuvo á Agár por

muger legítima , pero en conside¬
ración de segunda ó ménos princi¬
pal. Lo que executó lícitamente;
pues aunque la polygamia es contra
la institución del Matrimonio, dis¬
pensó entónces el Señor como Autor
supremo sobre esta Ley. Estas mu-
geres segundas ó ménos principales
se llaman freqüentemente concubi¬
nas en las sagradas Escrituras. Au-
gust. de Civit. jeei Lib. xvi. Cap. 2¿.
Agár era Egypeia de nación , pero
Hebréa de religión ; y así no puede
tampoco culparse por este título
aquel Matrimonio. El Chrysostomo
Homil. xxxviii. in Genes, cree , que
Pharaón dió á Sarai esta esclava. De

Agár tomó nombre la ciudad de
jigra, ó de Petra en la Arabia Pé¬
trea , de donde aquellos pueblos fue¬
ron llamados antiguamente Agare-
nos

, y en el dia Sarracenos. Es muy
incierto el origen de esta voz. S. Ge-
ronymo reprueba á los que la deri¬
van de Sara. Stephano dice ser ja»
raca provincia de la Arabia. Cela—
rio de p-iD sarák , en Arábigo la¬
drón. Otros del Chaldéo pjio Sare—
chin, Príncipes ó Exarcas.

L 4



88 EL GÉNESIS.
4 El qual cohabité con

ella: pero quando ella vio que
habia concebido, despreció á
su señora.

5 Y dixo Sarai á Abrám:
Me haces una sinrazón : yo
he puesto mi sierva en tu se¬
no1; la qual , viendo que ha
concebido , me mira con des¬
precio : juzgue el Señor entre
mí y tí3.

6 Y respondiéndole A-
brám: He ahí, dixo, tu escla¬
va en tu mano está : haz
con 3 ella como te parecie¬
re. Y como Sarai la castiga¬
se 4, fuese huyendo.

7 Y habiéndola hallado el
Angel del Señor en un lugar
solitario junto á una fuente de
agua, que está en el camino 5

1 Para que fuese tu esposa; yo te
la di por muger.

2 Es una manera de hablar muy
freqüente en los Libros sagrados,

Juez. Sarai culpa á Abrám en lo que
ella misma es culpable. De lo que se
ve, que aun los mas Santos están
expuestos á engañarse en la opinión
de su propia justicia.

3 Abrám , aunque tenia el prin¬
cipal derecho sobre Agár , como
señor y marido suyo que era, quiso
no obstante, dando muestras de la
mayor moderación y mansedumbre,
sosegar la inquietud de su muger,
y manifestar al mismo tiempo que
no tenia parte en el delito de la es¬
clava. Chrysost. Homil. xxxviii. in
Cenes.

4 El Hebreo : La afligió , la hu¬
milló , la abatió, que era el castigo
propio para curar su soberbia. S. Am¬
brosio Lib. x. de Alraham. Cap. 14.

del Sur en el desierto:
8 Díxole: Agár sierva de

Sarai, ¿de dónde vienes? ¿y
adonde vas? Ella respondió:
Voy huyendo del semblante
de Sarai mi señora.

9 Y díxole el Angel del
Señor: Vuélvete á tu señora,
y humíllate debaxo de su ma¬
no.

10 Y de nuevo : Multi¬

plicando 6 , dixo, multiplicaré
tu posteridad, y no se podrá
contar por la multitud.

11 Y después: Mira, di¬
xo , que has concebido , y
parirás un hijo; y llamarás su
nombre Ismaél7 , por quanto
el Señor ha oido tu aflicción.

12, Este será un hombre
fiero 8: las manos de él contra

reprehende á Sarai por la dureza con
que tratd á Agár 5 pero S. Agustín
Epist. xlviii. y otros Padres co¬
munmente la defienden y excusan.

5 A la extremidad del mar Ro—

xo , viniendo desde Hebrdn á Egyp-
to por el desierto de Sur , que sirve
de término á la tierra de Canaán.

6 Es Hebraísmo , y quiere decir:
Multiplicaré en gran manera. Habla
el Angel en persona del mismo Dios,
pues dice : Multiplicaré. Y este es
el primer lugar donde habla Dios á
los hombres por ministerio de un
Angel.

7 Quiere decir: Oida de Dios, ó
oyó Dios.

8 MS. 3. Revelloso orne. Este ca¬
rácter pasó á sus descendientes, los
Ismaelitas , Sarracenos y Arabes,
pueblos feroces, vagamundos, aman¬
tes de la guerra, y entregados á ro¬
bos y violencias. La Judéa , la Idu-
méa, los Moabitas y Amonitas es-
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todos, y las manos de todos
contra él : y frente á frente
de todos sus hermanos plan¬
tará sus tiendasl.

13 Y llamo z al nombre
del Señor , que le hablaba:
Tú , Dios, que me has visto.
Porque dixo: Ciertamente he
visto aquí las espaldas 3 del
que me ve.

tan en medio de los Arabes, des¬
cendientes de Ismaél. Los Scenitas
ó de Agrá ocupaban la parte orien¬
tal; y los otros Ismaelitas la Ara¬
bia Petréa y la Feliz. Los Arabes se
tenían por fieles en cumplir sus pro¬
mesas : exercian la hospitalidad: no
tenían el hurto por delito, creyen¬
do que todos los hombres eran her¬
manos entre sí: que la naturale¬
za no apropió á los hombres por¬
ciones ó suertes determinadas; y

por consiguiente, que pertenecían al
primero, que llegaba á ocuparlas.
Abrah. Echell. Arab. Cap. v. Am-
mian. Marcell. Lib. xiv. Cap. 4.
fág. 10. 11. Hieron. in vita Malchi
Monacbi. tom. 1. pág. 256.

1 Hará Pueblo separado , habi¬
tando entre los Israelitas, Iduméos,
Moabitas y Amonitas", sus herma¬
nos, porque todos procedían de un

2 Comunmente se trasladan es-

LO XVI. 89
14 Por esto llamó aquel

pozo, Pozo del viviente y que
me ve. Este está entre Ca¬
des4 y Barád.

15 Y parió Agár un hijo
á Abrám : el qual llamó su
nombre Ismael.

16 De ochenta y seis
años era Abrám, quando le
parió Agár á Ismael.
tas palabras: T Agár invocó el nom¬
bre del Señor; pero parece menos
exacta esta traslación; porque Agár
nombrando después el pozo, junto
al qual estaba sentada, le dio eí
nombre que acababa de dar á Dios
ó al Angel que le hablaba, >nb n*a

Abrám did el mismo nombre al lu¬
gar , en que Dios le mandó sacrificar
á su hijo. Gen. xxn. 14.

3 El Angel, que representaba á
Dios, solo se dexó ver á Agár por
las espaldas. Exod. xxxiii. 2. La
misma idea tenían los Gentiles, los
quales creían, que sus Dioses jamas
descubrían el rostro á los mortales:
y quesi alguna vez los veian, en
el mismo punto les sobrevenía al¬
gún grande mal ó trabajo.

4 Que estaba en la Arabia Pe¬
tréa , distante como ocho leguas de
Hebrón. De Barád no se tiene no—
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CAPITULO XVII.

Dios muda el nombre d Abrdm y hace con él una nueva
alianza 3 poniendo la Circuncisión por señal de ella. Muda

también el nombre á Sarai, y le promete que
tendrá de ella un hijo.

X M as habiendo en¬

trado en los noventa y nue¬
ve años , aparecióle el Se¬
ñor , y díxole : Yo soy el
Dios Todopoderoso : 1 anda

i MS. 3. y Ferrar. Abastado.
La palabra Hebrea puede sig¬
nificar , el que lo da todo á todos,
6 que no tiene necesidad de nadie
ó de nada , ó el que basta para sí
mismo. La primera aparición, en que
el Señor tomó un nombre particu¬
lar, es la presente. Después quan-
do apareció por la noche á Isaac,
Genes, xxvi. 24. dixo abiertamente:
2"o soy el Dios de Abrabam vuestro
Padre. Quando apareció á Jacob , y
le mudó el nombre en Israel, Ge-
ríes. xxxv. 11. dixo: To soy el Saddak

s Todopoderoso: y lo
¡n el Genes, xliii. 14.
lix. 25. Todos estos

lugares sirven para entender aquel
del Exod. vi. 3 . en donde Dios dixo
á Moysés: To soy el Señor, que be
aparecido á Ab

Todopoderoso, in Deo
Omnipotente: 1 ñas no me les he mos-

irado baxo del! nombre de Jehová:
Ouiere decir, nombrándome el Dios

Todopoderoso : r,ñas no les he hecho co¬

re Jehova ; dando á
entender con aquellas palabras en
Dios Todopodet■oso, que en las apa-
riciones precedentes habia tomado
la qualidad y el nombre de Dios
Todopoderoso; y no el nombre de
aquel que es, como lo hacia enton¬

en mi presencia , y sé per¬
fecto 2.

2 Y pondré mi alianza
entre mí y tí; y te multiplica¬
ré 3 mucho en gran manera.

ees, quando Moysés le preguntó su
nombre, y de parte de quien era en¬
viado á los hijos de Israél. Exod. nii
14. Y que para darle pruebas de
su Ser soberano , é igualmente de
su omnipotencia, iba á afligir á Pha-
raon y á todo Egypto con las mas
terribles plagas, tales que los obli-
gáron á poner en libertad á los Is¬
raelitas. Todo esto he querido no¬
tar aquí, porque teniéndolo pre¬
sente , queda muy claro aquel lu»
gar del Exódo, que ha causado tan¬
tos embarazos á los Intérpretes y
Expositores.

2 Los que gozan el don precio¬
so de la presencia de Dios, se em¬
plean en acciones santas , procuran
vivir en pureza é inocencia de cos¬
tumbres, para parecer sin tacha é
irreprehensibles á los ojos de un
Dios , que es todo espíritu, y que
dice á todos sus siervos: Sed santos,
porque yo soy Santo : Sed perfectos,
como vuestro Padre Celestial es per¬
fecto. En fin, la expresión familiar
con que en la Escritura se canoni¬
za á los Santos, es decir, que cami¬
naron delante de Dios. Genes, v. 24.
y en otros muchos lugares.

3 Ferrar. Fruchigar: Te haré
padre y cabeza de muchos pueblos
y Reyes, que saldrán de tí.
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3 Postróse Abrám sobre
su rostro.

4 Y díxole Dios : Yo
soy1, y mi pacto contigo , y
serás padre de muchas gen-

9*

5 Y en adelante no se lla¬
mará ya mas tu nombre A-
brám : sino que serás llamado
Abraham 2 : porque te he pues¬
to por padre de muchas gentes.

6 Y te haré crecer mu¬

cho en gran manera , y te
pondré en gentes3; y Reyes
saldrán de tí4.

7 Y estableceré mi pacto

mutable. Con

labras da á entender, que la alian¬
za , que iba á establecer con Abrám
por medio de la Circuncisión, era
eterna é inmutable. Eccles. xliv.

2o. Esta Circuncisión mira princi¬
palmente á la del corazón; Rom. ir.
28. 29. y por consiguiente á los que
serian hijos de Abrám imitando su
fe. Rom. iv. 16. y 17. Lo que se
extiende á todos los fieles , que ha¬
brá en todas las naciones hasta el

fin de los siglos.
2 oi2N Abrám , que quiere de¬

cir padre excelso ó elevado ; pero
cm2N Abrahám, que es contraído
de Ab-ram—hamón, padre de una mul¬
titud excelsa. Era costumbre recibi¬
da entre los Orientales mudar el
nombre en circunstancias memora¬

bles , para que la posteridad tuvie-
•

se y supiese por él la ocasión ó mo¬
tivo, que habia dado lugar á aquella
mudanza. Cap. 32. 8. Ruth 1. 20.

Te haré Cabeza y padre de

entre mi y ti, y entre tu pos¬
teridad después de tí en sus
generaciones con alianza eter¬
na: para ser Dios tuyo, y de
tu posteridad después de tí.

8 Y daré á tí y á tu pos¬
teridad la tierra de tu peregri¬
nación $, toda la tierra de Cha-
naán en heredad perpetua6,
y seré el Dios de ellos.

9 Dixo Dios de nuevo á
Abraham : Tú pues guardarás
también mi pacto, y tu pos¬
teridad después de tí en su
generaciones.

1 o Este es mi pacto 7, que

nombran en el Cap. xxv. de este

4 De Abraham saliéron David,
Salomón, Ezequías y otros Reyes
muy ilustres, y sobre todos el Rey
de los Reyes y Señor de los Seño¬
res , como se llama en el Apocal. xix.
io. Jesu Christo nuestro Salvador.
Véase S, Pablo, Rom. iv. II. 12.
ix. 7. 8. Gal. iii. 14. seqq.

5 En que ahora vives como pe¬
regrino y extrangero.

6 Si permaneces fiel á mis pre¬
ceptos. Ya dexamos dicho, que es¬
tas palabras encierran un sentido
mucho mas elevado; y que la he¬
rencia eterna para sus verdaderos
hijos es la tierra de los vivos.

7 La Circuncisión fué la marca

ó señal de la fe de Abraham, y de
la justicia interior de este Santo Pa¬
triarca: Rom. iv. 11. Dios exige de
este Patriarca una operación , que
parecia poner el colmo á los obs¬
táculos , que se oponían á sus espe¬
ranzas. Dios le promete que será
Padre de una numerosa posteridad,
y al mismo tiempo le ordena una
operación, que siendo peligrosa en
los adultos, particularmente en pai-
ses calientes, lo debia ser mucho
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guardaréis entre mí y vosotros,
y tu posteridad después de tí:
Todo varón de entre vosotros

será circuncidado:
ii Y circuncidaréis la car¬

ne de vuestro prepucio , para
que sea por señal de la alianza
entre mí y vosotros.

mas en un viejo de noventa y nueve
años, y que en la apariencia sola¬
mente le podría sugerir pensamien¬
tos , de que no quedaría en estado
de poderse ver Padre. Pero Abra-
ham espera contra esperanza, y no
duda ni de la palabra de Dios, ni de
su cumplimiento. Véase el Cap. 22.
2. y S. Paelo, ai Rom. iv. 18. 19.
Por esto el Señor prescribió á los
Judíos el Sacramento de la Circun¬
cisión, queriendo que esta señal, re¬
cibida por sus descendientes, les
fuese como un memorial de su orí-
gen , para que no olvidasen la can¬
tera , de donde habían sido corta¬
dos. ísai. 11. 1. La Circuncisión por
sí sola no obraba justicia, sino que
era una pura señal de la que tenia
Abraham ántes de ser circuncida¬
do. V/\v Sé 7r£piTopv\i/ sig wuslov,
ccXÁóc oiix. ele Stkoáccrúyqv ¿"kotGev, re¬
cibió la Circuncisión para marca ó señal,
pero no para justicia. Justin. Mart.
in Dialog. cum Tbryph. Era también
el distintivo del Pueblo de Dios,
para recordarle la alianza y pacto,
que tenia hecho con este Señor ; y
que así como lo distinguía de los
que no eran de su Pueblo, de la
misma manera le obligaba á dedi¬
carse particularmente á su culto y
adoración. Ultimamente por ta Cir-
S. Agustín Lib. xvi. de Civit. Dei
Cap. 26. et Lib. 11. contra Pelag.
et Ccelest. Cap. 30. et Lib. ti. de
Nuptiis, et concupisc. Cap. II. et
Lió. ir. de Peccafo originan, de San-
Próspero , San Fulgencio , San
Bernardo, Beda, Santo Thomas
y otros Padres,se perdonaba el pe-

NESIS.

12 El niño de ocho días1
será circuncidado entre vo¬

sotros, todo varón en vuestras
generaciones: tanto el siervo
nacido en casa, como el que
comprareis, será circuncidado,
y todo el que no fuere 2 de
vuestro linage:
cado original; pero esto en aten¬
ción á la eficacia de la gracia y mé¬
ritos de Jesu Cbristo: y así los adul¬
tos, para recibir este efecto, de¬
bían acompañar la Circuncisión de
la carne con la del corazón, sin la
qual de nada servia la primera. Por
esto la Circuncisión fue anuncio y
figura del Sacramento del Bautismo;
y así cesó aquella, luego que este se
promulgó en la nueva Ley. Para
los niños, que morian ántes de ocho
dias , después de haber nacido , y
para el sexó que Dios no sujetó á
la Circuncisión, era remedio contra

, el pecado original , el que lo era
para los dos1 sexos , ántes que Dios
ordenase la Circuncisión , esto es,
la fe en la venida de Christo, la
que protestaban los padres de los
niños , por medio de algunos sa¬
crificios , ú oraciones á Dios hechas
por ellos, ó dándoles alguna ben¬
dición. Así lo enseña Santo Thomas
3. p. q. 70. art. 4. ad 2. y q. 68. art. 1.
ad 1. Y San Gregorio Papa lib. iv.

Moral. Cap. 3.
1 Porque ántes de este tiempo

era demasiadamente tierno, para po¬
der sufrir una operación llena de
dolor y de peligro. Quando habia
justos motivos , se diferia hasta que
cesaban. Josué v. 6.

2 Este lugar es algo obscuro ; y
así el sentido del texto Hebreo, que
es el mismo que el de la Vulga-
ta, es el siguiente : Será circun-

y la adquisición de tu plata , el que
hayas comprado por dinero, de todo
hijo extraño, de todo extraño ó ex-
trangero. Esta obligación. compre-
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13 Y estará mi pacto en
vuestra carne para alianza
eterna.

14 El varón , que no hu¬
biere sido circuncidado en la
carne de su prepucio, será raí¬
da1 aquella ánima de su pueblo:
porque invalidó 3 mi pacto.

15 Dixo aun mas Dios á
Abraham : A Sarai tu muger

hendía á todos aquellos esclavos, que
voluntariamente abrazaban la Re¬

ligión de los Hebreos ; y si no que¬
rían abrazarla, estaban obligados los
dueños á venderlos á otros , que no
fueran del Pueblo de Dios. Maimo-

nid. Lib. 1. Cap. 6. de Circuncis. El
Abulense

, Cayetano y algunos
otros muy pocos sienten , que los
dueños podían obligarlos á que se

circuncidasen; pero esta opinión es
desechada comunmente.

1 Estas palabras abrazan tres cas¬
tigos. Primero, se entienden de una
especie de excomunión ó separa¬
ción del resto del pueblo, como si
dixera: será separado del cuerpo del
pueblo, y déla Iglesia de los Judíos.
IVumer. xix. 13. 20. El segundo es
de la muerte temporal. Exod. xxxr.

14. Y últimamente de la muerte es¬
piritual d del alma , que según el
sentimiento de San Agustín, com-
prehendia también á los niños, que
morían después del octavo dia sin
haber recibido la Circuncisión, no
habiendo causa legítima , que obli¬
gase á dilatarla. Véase S. Agustín.

Lib. ni. contra Julián. Cap. 18*. et7Lib.
2 No recibiendo en su carne el

sello de mi alianza, como yo lo he
ordenado.

3 Que quiere decir Princesa, d
Señora miar, y Sara solamente Prin¬
cesa. Porque no debia ser mirada
como señora de una familia parti¬
cular, qual era la de Abraham, sino

93
no la llamarás Sarai 3 , sino
Sara.

16 Y la bendeciré, y de
ella te daré un hijo, á quien he
de bendecir, y será en na¬
ciones 4; y reyes de pueblos
saldrán de él5.

17 Postróse Abraham so¬
bre su rostro, y rióse 6, dicien¬
do en su corazón: ¿ Acaso pien-

como madre de naciones enteras

por medio de Isaac , y del Christo
que debia proceder de Isaac. Al mis¬
mo tiempo se amonesta á los ma¬
ridos , que no inviertan el drden,que
Dios ha puesto , teniendo presente,
que son cabezas de sus mugeres; y
que aunque han de tener con éstas
una honesta condescendencia , hon¬
rándolas pomo es debido ; esto no
obstante río deben permitir que sean
sus señoras y cabezas.

4 Padre de muchas naciones.
5 El texto Hebréo aplica á Sa¬

ra , lo que la Vulgata dice aquí de
Isaac. El sentido es el mismo, pues
todo esto se verificó en Sara por
medio de su hijo. Al mismo tiem¬
po es una grande prueba de la vir¬
tud de Sara, que fué figura de la
Iglesia de Christo, y de aquella hija
de Sara, María, de la que quiso
nacer Jesu Christo.

6 Esta risa de Abraham no fué
efecto de incredulidad tí desconfian-

su alegría; y las palabras, que pro¬
fiere , no lo son de un hombre que
duda del poder de Dios, sino de un
Santo que admira su bondad. S. Au-
gust. de Civ. JDci Lib. xvi. Cap. 26.
Vease lo que dice también S. Pablo
en la Epístola á los Romanos iv.
18. 22. Debemos juzgar de las ac¬
ciones por las personas. Abraham
en todas ocasiones da pruebas de
una Fe perfecta. Dios que conoce ,el
fondo de los corazones», da de el
este testimonio. Y puesto que el S'e-
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sas, que de hombre de cíen
años nacerá hijo? ¿y Sara de
noventa años ha de parir?

18 Y dixo á Dios : Ojalá
Ismael viva delante de tír.

19 Y dixo Dios á Abra-
ham : Sara tu muger te parirá
un hijo, y llamarás su nombre
Isaac 2 , y estableceré mi pac¬
to con él y con su posteri¬
dad después de él para alianza
eterna.

20 Te he oido también
sobre Ismael: He aquí, le ben¬
deciré y haré crecer, y lo mul¬
tiplicaré mucho: doce Prínci¬
pes engendrará, lo haré Cau¬
dillo de grande gente3.
fior en esta ocasión no le reprehen¬
de como incrédulo, ú hombre de
poca Fé, como lo hizo después con
Sara, Cap. xviii. 12. 13. 14. será,
muy temerario, el que pretenda no¬
tar á Abraham de poca Fé en esta

1 Como si dixera: Señor, ya que
me tratáis con tanta bondad, dig¬
naos , os suplico, de conservar tam¬
bién á mi Ismaél, de darle vuestra
bendición, y de hacer que sea acep¬
to á vuestros ojos. La respuesta del
Señor: Te he oído también... parece
que no permite, que se dé otro sen¬
tido á estas palabras.

2 Que se interpreta risa, de pnx
risit; ó porque Abraham y Sara se
riéron, atónitos de oir la promesa
que Dios les hizo ; ó porque su na¬
cimiento debia causar sumo júbilo
y alegría á todos sus parientes. Y
principalmente porque previó en es¬
ta ocasión, que habia de contar en su
descendencia al Salvador del mun¬

do , como lo indicó el mismo Señor
en S. Juan viii. $6. Exultavit, ut
vidertt diem meum; lo vió en espí-

N E S I S.

21 Mas mi pacto estable¬
ceré con Isaac

, que te parirá
Sara en este tiempo el año
siguiente.

22 Y luego que se acabó la
plática del que hablaba con él4 ,

subió Dios de con Abraham.

23 Y tomó Abraham á
Ismaél su hijo, y á todos los
siervos nacidos en su casa: y á
todos los que habia comprado,
á todos los varones que eran
sus domésticos: y circuncidó
luego en el mismo dia la carne
del5 prepucio de ellos, como
se lo habia mandado Dios.

24 Abraham era de no¬
venta y nueve años, quando

ritu, y gozóse.
3 Cabeza de una grande na¬

ción. Los nombres de estos doce
Príncipes se leen en el Cap. xxv.
13. 14. 15. Los Arabes, descendien¬
tes de Ismaél, se dividían como los
Hebréos en doce Tribus; y á los
Caudillos ó Cabezas de estas Tribus
llamaban <p.Áccpxcu;, ahora los lla¬
man Scbeicb-Elcbebír , los grandes
.Ancianos; conservándose el mismo
número de Tribus.

4 Se retiró, desapareció , y dexd
á Abraham el Angel, que hablaba
en nombre de Dios. Los Intérpretes
entienden comunmente, que lasapa-
riciones, que se cuentan de Dios en la
Escritura, se refieren ordinariamente
á un Angel, que representa la per¬
sona de Dios , ó que habla en su
nombre.

s Es digna de admirarse y de
imitarse la alegría y prontitud de
ánimo, con que Abraham executó
en su persona y en la de todos sus
domésticos el mandamiento, que ha¬
bia recibido del Señor.



 



 



circuncidó la carne de su pre¬
pucio.

25 E Ismael su hijo tenia
trece años1 cumplidos al tiem¬
po de su circuncisión.

26 En el mismo dia fue¬
ron circuncidados Abraham é

CAPÍTULO XVII. 9;

Ismael su hijo.
27 Y todos los varones

de su casa , tanto los nacidos
en ella, como los comprados
y extrangeros, fueron asimis¬
mo circuncidados.

* Por esta razón se hacian cir¬
cuncidar á los trece años los Arabes

descendientes de Ismael. Josepho

Antiq. Lib. r. Cap. 12. Y muchos
Sarracenos y Mahometanos aun el
dia de hoy observan lo mismo.

CAPITULO XVIII.

Tres Angeles, á quienes Abraham hospedó y agasajó, le
prometen un hijo de Sara. Esta, oyéndolo se rie, y es
reprehendida por los Angeles. Descubren d Abraham la

ruina, que amenazaba a los de Sodoma y Abraham
intercede por ellos repetidas veces.

1 I aparecióle el Se¬
ñor en el valle 1 de Mam-
bré , estando sentado á la
puerta de su tienda en el
mayor calor del dia.

2 Y habiendo alzado los

ojos, se le aparecieron tres
varones 2 puestos en pie jun¬
to á él: y quando los vio,
corrió 3 desde la puerta de
la tienda á recibirlos, é in¬
clinóse 4 á tierra.

1 El Texto Hebreo: en el encinar

de Mambré.
2 Estos tres personages, que hos¬

pedó Abraham con tanta urbanidad,
eran tres Angeles , que el Señor le
enyió , Hebr. xiii. 2. y que repre¬
sentaban la Unidad de su Magostad
en las tres Divinas Personas. August.
de Civit. Dei Lib. xvi. Cap. 29. Y
así la Iglesia dice de Abraham,que

guage propio de la caridad. Abra¬
ham , sin haber visto ántes, y sin
conocer entónces á estos Angeles por
lo que eran ; teniéndolos por hom¬
bres , sin esperar de ellos alguna
recompensa , y sin que se lo roga¬
sen , corrió á encontrarlos , los sa¬
ludó con el mas profundo rendi¬
miento , los convidó á comer con
términos tan expresivos , y con ins¬
tancias tan vivas , que contaba como
una gracia y agasajo particular , el
que condescendiesen con sus deseos
y súplicas.

4 Aunque la postración exterior
parezca la misma por la palabra
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3. Y dixo : Señor , si he

hallado gracia 1 en tus ojos,
pases de tu siervo.

4 Mas traeré un poco de
agua y lavad vuestros pies,

L reposad debaxo del ár-I.

5 Y pondré un bocado
de pan 4 , y fortaleced vues¬
tro corazón , después pasareis
adelante : pues por esto ha-
adorar , de que usa muchas veces la
Escritura ; pero la interior del co¬
razón es muy diferente , quando sir¬
ve para manifestar el respeto ácia
los hombres, de quando se usa ha¬
blando del culto , que la criatura
ofrece á Dios , adorándole como al
Ser soberano , y Principio Eterno de
todas las cosas. Y así quando se dice
que se adora á los Reyes yá los Gran¬
des de la tierra , sé debe entender
de los respetos y obsequios políticos
con que se les honra: mas quando se
adora á Dios se le reconoce , por el
Principio y Criador de todas las cosas,
en quien vivimos, y en quien tenemos

3 por digno de que yo i

, que parecía sobresalir entre los
i. Chrys. j

i Gen.
Ya que la providencia del Se-

fior me ha proporcionado este feliz
acontecimiento , no es justo que pa¬
ses adelante , sin que tu siervo ten¬
ga el gusto y la honra de hospedar-

3' En las regiones Orientales ca¬
minaban á pie descalzo , tí quando
mas con sandalias , á causa de los
calores excesivos ; y así, tí bien para

beis torcido ácia vuestro sier¬
vo. Ellos dixéron : Haz co¬

mo lo has dicho.
6 Entró Abraham presuro¬

so en la tienda á Sara, y le dixo:
Vé pronto, amasa tres satos
de flor de harina 5 , y haz pa¬
nes cocidos baxo del rescoldo.

7 Y él fué corriendo á la
vacada 6; y tomó de allí un
becerro muy tierno y muy

refrescarse , tí también por limpiar¬
se de las inmundicias , tenían ne¬
cesidad de lavarse los pies. Acos¬
tumbraban hacer este obsequio prin-

. cipalmente á los huéspedes, ántes de
servirles la comida. Y Abraham se

ofrece aquí á exercer con los suyos
el oficio, que era propio de los cria¬
dos y esclavos.

4 Ferr. E asufrid vuestro cora¬

zón. El pan en la Escritura se toma
comunmente por todo lo que sirve
para alimento del hombre.

5 MS. 3. De adagarma. MS. 7. De
fariña de azemíte. Tres seab eran tres
medidas iguales á un epba tí diez ge-
mores , y equivalían como á cin¬
cuenta libras de la mejor harina.
Esta se amasaba sin levadura , y la
hacían cocer entre el rescoldo , tí co¬
mo aquellas tortas, que léntamente
se cuecen entre dos fuegos. La inten¬
ción de Abraham era que no sola¬
mente tuviesen pan abundante para
comer, sino que sobrase, y les sirvie¬
se de provisión para el camino.

6 En nuestras traslaciones anti¬
guas se llama constantemente busto.
Todo esto lo podia hacer por medio
de sus criados que tenia en muy

•ecido número; pero quando si

) obstante creytí que seria
jna honra muy particular para su
[iiugec , ponerla en ocasión de que



 



 



bueno, y diole á un mozo; el
qual con diligencia fué, y lo
coció.

8 Tornó también manteca y
leche, y el becerro que habia
hecho cocer, y lo puso delante
de ellos; y él estaba en pie á
su lado 1 debaxo del árbol.

CAPÍTULO xviri. 97

9 Y luego que hubiéron
comido 2 , dixéronle : ¿ En
dónde está Sara tu muger ?
El respondió : Ahí está en la
tienda.

10 Y díxole 3 : Volvien¬
do vendré á tí en este mismo

tiempo 4 , teniendo vida 5 , y

mas bien consagra-

dad , así como él mismo ponia en
ella toda su gloria. Esta sencillez,
que se nota en las costumbres de
los antiguos , nos pone en ocasión
de llorar y lamentar las de nuestro
siglo. Entonces las riquezas y la dig¬
nidad no servian de título , que die¬
sen algún derecho para pasar la vida
en dormir , en jugar, en paseos, en
visitas. Tenian criados y criadas en
gran número , de que se servian,
para que estos los ayudasen en las
tareas domesticas y de íuera. No se
valian de agenas manos para hacer
lo que podian por las propias; ni
conocían la detestable costumbre,
hallándose con entera salud y en el
mayor vigor de la edad , de hacerse

ños , ó viejos decrépitos é impedi¬
dos. El Abad Fleuri en su tratado de
las Costumbres de los Israelitas, des¬
cribe la frugalidad y sencillez, que
usaban estos en sus convites : y la
severidad de costumbres de la anti¬
gua Roma desterraba de sus mes.as

1 Esta disposición de Abraham
propia de un criado , manifiesta la
humildad y respeto con que servia
á sus huéspedes, y confunde al mis¬
mo tiempo nuestra soberbia.

2 Los Angeles,formando un cuer¬
po del ayre, que los rodeaba, y mez¬
clando en él algunas exhalaciones,
que pudiesen representar unos cuer¬
pos sólidos , colores verdaderos y
la configuración de los miembros hu¬
manos , aparecían de este modo á

TOM. I.

los hombres , sin que estos pudieran
discernirlo ; y con la misma facili¬
dad desaparecían. Los Angeles pues

por elección y voluntad,
de manera que el alimento , que to¬
maban , se resolvía en un ayre muy
sutil : á la manera que el Sol re¬
suelve en vapores , y no convierte
en substancia propia los humores,
que toma de la tierra. S. August.
Scrm. ccclxii. de Resur. Cap. 2.
pag. 1422. et 1423. nov. edif. y
S. Thomas i. Part. Qucest. ni. Art. 11.

las á Abraham y á* Sara : bailándoos
con vida. Pero S. Geronymo

, que or¬
denó la Vulgata, nos da su explica¬
ción en las Qiiestiones Hebreas sobre
el Génesis

, diciendo: El Texto sagra¬
do dice n>n nyn;y según este órden

e debe leer en este sentido:
á ver os según el tiempo de la vida; co¬

cida. Lo que dice acomodándose al
estilo y uso de los hombres , como
se vé en otros muchos lugares de la
Escritura. Y añade el mismo Santo:
Hoc autem ócvS(>to7rc7rocSüg , sicut
et cetera. Véase el Lib. iv. de los Re¬

yes iv. 16. No leemos en la Escritu¬
ra , que volviéron á presentarse á
Abraham un año después de una
manera sensible como ahora ; y así
esta palabra de Dios se debe eñten-

G
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tendrá un hijo Sara tu muger.
Oído esto , rióse 1 Sara detras
de la puerta de la tienda.

11 Pues los dos eran an¬

cianos , y de edad avanzada,
y á Sara habia cesado ya la
costumbre de las mugeres.

12 Ella se rió ocultamen¬
te 2 , diciendo : ¿ Después que
envejecido , y mi señor es ya
anciano , me he de entregar
.al deleyte ?

13 Y dixo el Señor á A-
braham: ¿Por qué se ha reido 5
Sara , diciendo : Será verdad
que yo he de parir siendo vieja ?

14 ¿Pues qué, para Dios

E S I S.

hay alguna cosa difícil ? al
plazo señalado volveré á tí
en este mismo tiempo , te¬
niendo vida, y tendrá Sara
un hijo.

15 Sara llena de temor
lo negó , diciendo : No me
he reido 4. Y el Señor: No
es así, replicó j sino que te
has reido.

16 Y habiéndose levan¬
tado de allí los hombres, vol-
viéron los ojos 5 ácia Sodo-
ma : y Abraham iba con ellos
acompañándolos.

17 Y dixo el Señor: ¿Pues
qué, podré encubrir 6 á Abra-

der de la presencia de su socorro y
de su poder, por el qual Abraham
debia ver cumplido un ano después,
lo que entónces le prometía. No
obstante esto , la paráphrasis Cal-
dayca dice : En este mismo tiempo,
en que ambos estaréis vivos. Y este
sentido parece mas llano.

1 En el texto Hebreo ni en los lxx.

no se dice aquí nada de la risa de
Sara r Y Sara oyendo á la puerta de
la tienda

, y ella detrás del Angel.
2 O bien en su interior. Esta risa

fué de duda y de desconfianza, y
por consiguiente culpable , pues me¬
reció que el Señor la reprehendiese;
y por el contrario irreprehensible la
de Abraham , como que nacia de
admiración y de alegría. S. Agustín

3 En estas palabras comienza
Dios á descubrirse claramente con

Abraham , pues le hace ver, que co¬
noce las cosas mas ocultas.

4 Sara mas culpable y mas re¬
prehensible , por haber añadido una
mentira á su desconfianza y duda.

s Esto es, en ademan de tomar
el camino de Sodoma. En S. Lucas

ix. SI. se dice: Y él volvió derecha—

ir allá , sin torcer á parte ninguna.
Y en el v. 53. del mismo Capítulo-.
Mas los de aquel lugar no le quisié-
ron recibir , porque su rostro era el de
un hombre, que iba á Jerusalem; quie¬
re decir , porque parecía, que se di¬
rigía á Jerusalem.

ó Como si dixera : Yo que doy á
Abraham muestras tan particulares
de cariño, y que le trato como á mi
intimo amigo , ¿podré ocultarle el
exemplar escarmiento , que voy á
hacer con esas ciudades pecadoras?
El se halla muy interesado en este
caso , porque tiene un sobrino en
medio de ellas : él ha de ser padre
de muchos pueblos según la carne,
y padre de todas las naciones por
la fe : el tendrá un gran cuidado de

proponiéndoles este exemplo de mi
justicia , hará que caminen confor¬
me á mis leyes y voluntad. Las pa¬
labras del v. 19. muestran clara¬
mente , quál es la obligación de un
padre de familias.
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ham , lo que voy á hacer:
18 Habiendo de ser caudillo

de gente grande y muy fuerte;
y debiendo ser benditas en él
todas las Naciones de la tier¬
ra?

19 Porque sé , que man¬
dará á sus hijos y á su casa
después de sí , que guarden
el camino del Señor, y ha¬
gan juicio y justicia : para que
el Señor cumpla por amor de
Abraham todo lo que le ha
hablado.

20 Díxole pues el Señor:
El grito 1 de Sodoma y de
Gomorrha se ha acrecentado,
y su pecado se ha agravado
con exceso.

21 Descenderé 2 y veré,

,0 XVIII. 99
si el clamor, que ha llegado
hasta mí, lo han colmado con
la obra : ó si no es así , para
saberlo.

22 Y apartáronse de allí3,
y encamináronse ácia Sodo¬
ma : mas Abraham aun se

mantenia en pie delante del
Señor.

23 Y acercándose dixo:
¿ Por ventura destruirás al
justo con el impio ?

24 ¿Si hubiere cincuenta
justos en la ciudad , perecerán
á una? ¿y no perdonarás á
aquel lugar por amor de los
cinqiienta justos, si se hallaren
en él ?

2 5 Léjos esté de tí el que
hagas tal cosa 4, y el que mates

1 MS. 3. La clamacion , la fama.
Llama grito á los pecados de Sodoma
y de Gomorrha, porque habian lle¬
gado á tal exceso sus desórdenes,
pervirtiendo todo el órden de la
naturaleza , que parece que gritaban
al cielo por venganza. Se nombran
solamente las dos ciudades de Sodo-

principales entre las cinco, y las mas
señaladas en sus vicios abominables.

2 Manera de hablar acomodada al
estilo de los hombres, para mostrar,
que quiere proceder con una entera
justicia , después de haber hecho
una diligente pesquisa , y averigua¬
ción del hecho. Vease lo que dexa-
mos notado en el Cap. 11. de este
libro.

MS. 7. Ficiéron fenes cimiento. Para
ver si sus obras corresponden á este
grito que ha llegado hasta mí ; y
para saber, si esto es así ó no.

3 MS. 3. E acataron dende. Dos de
los tres Angeles , quedando con

Abraham el tercero , que continuó
hablando con él , representando la
persona del Señor ; lo que se infiere
sin duda alguna con mas claridad
del Capítulo siguiente v. 1.

4 Habla á Dios con singularísima
confianza ; pero al mismo tiempo le
reconoce por un Dios justísimo , en
quien no cabe la menor injusticia, y
que no habia de permitir que fuese
confundida la suerte de los justos con
la de los malos é impíos. En las ca¬
lamidades , en las guerras , incen¬
dios , temblores de tierra.... sucede
freqüentemente que son confundidos
y mezclados los inocentes con los
culpados ; pero quando Dios anun¬
cia , que el castigo, qué va .á enviar,
es contra los culpables, tiene lugar
y se verifica la máxima de Abra¬
ham. Así se vió en Noé y en su fa¬
milia , á los quales libró Dios del
diluvio : y en Lot, á quien preser¬
vó del incendio de Sodoma. Véase la
Epist. 11. de S. Pedro ii. 6. 9.

G 2
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al justo con el impío, y el que
el justo sea como el impío: esto
no es propio de tí1: tú que juz¬
gas toda la tierra , de ninguna
manera harás tal juicio.

26 Y díxole el Señor : Si
halláre en Sodoma cinqiienta
justos en medio de la ciudad,
perdonaré á todo el lugar por
amor de ellos 2.

27 Y respondiendo Abra-

EL GENESIS.

ta 4 ? 1 destruirás toda la ciu¬
dad , por los quarenta y
cinco ? Y dixo : No la des¬
truiré , si halláre allí quaren¬
ta y cinco.

29 Y hablóle de nuevo:
l Y si fueren allí hallados qua¬
renta , qué harás ? Respondió:
No la heriré por amor de los
quarenta.

30 No lleves ámal, repli-
ham, dixo: Ya que he comen- có , 5 Señor , te ruego
zado una vez , hablaré
Señor , siendo yo polvo y ce¬
niza 3.

28 ¿Y qué si hubiere cin¬
co justos ménos de cinqiien-

bláre ; ¿ Y qué si se hallaren
treinta? No lo haré6 , respon¬
dió , si halláre allí treinta.

31 Pues ya que he co¬
menzado una vez , dixo , ha-

1 Este es el fundamento de toda
la Religión : creer que Dios es inca¬
paz de toda injusticia , y que atien¬
de á hacer justicia á todos los hom¬
bres en particular. Por lo qual si no
hay juicio después de esta vida : si
Dios no vela sobre un solo justo
del mismo modo que vela sobre to¬
dos : si alguno es oprimido contra
su voluntad y designio : si el impío
escapa de su castigo y de su vengan¬
za : si una sola acción , un solo pen¬
samiento queda sin recompensa tí
sin castigo ; debemos creer , que es
vana toda la religión y fe de Abra-

2 Palabras muy notables, que nos
enseñan , como los ruegos y buenas
obras de un pequeño número de jus¬
tos

, que Se hallan en una ciudad tí
en un Estado , tienen fuerza para
detener los terribles efectos de la

venganza divina sobre los pueblos.
Sucede

, que estos mismos justos no
sean conocidos , y aun f?eqüente-
mente despreciados , perseguidos y
oprimidos por los malos ; y esto no
obstante alcanzan de Dios en favor
de estos mismos , que los persiguen,

tiempo para que se conviertan, y
no pocas veces la gracia de su con-

3 Debemos admirar la profunda
humildad de este santo hombre de¬
lante de la Magestad de Dios, y quán
ingeniosa es su caridad para solici¬
tar el perdón de los culpables ; al
mismo tiempo que reconviene , di¬
gámoslo así, á la Divina Justicia,
para que no confunda con ellos á los
inocentes. No pide gracia particular
por su sobrino Lot, persuadido que
se hallarían diez justos en Sodoma,
en cuyo número entraría 5 tí abando¬
nándole enteramente á la providen¬
cia del Señor.

4 MS. 7. Si menguaren cinco de
cinqiienta. En el texto Hebreo varía
alguna cosa la Syntáxis; pero el
sentido es el mismo : Quizá faltarán

truirás por los cinco , que falten de
los cinqüenta , á toda la ciudad ?

5 MS. 3. No pese agora á mi Se-

6 El texto Samaritano y los lxx.
dicen expresamente : No los des-
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blaré á mí Señor: ¿ Y qué si
se hallaren veinte? No la des¬
truiré , respondió , por amor
de los veinte.

32 Te ruego , Señor,
prosiguió , que no te enojes,
si aun hablo esta sola vez:

LO XVIII. IOi

lY si se hallaren allí diez?
Y dixo : No la destruiré, por
amor de los diez z.

33 Y se fué el Señor2
luego que cesó de hablar
á Abraham ; y él se volvió á
su lugar.

1 Abraham después de estas pre¬
guntas nq se atrevió á pasar adelan¬
te por el sumo respeto , que tenia á
Dios , solamente admiró su clemen¬
cia, persuadido que en unaciudad tan
grande no dexaria de haber siquiera
diez justos ; pero solo se halló Lot
con su familia , que si bien se obser¬
va , componían el corto número de
quatro personas. Diez justos hubieran
salvado á Sodoma. Los buenos son

los mejores baluartes, que defienden

los Estados. Los moradores de Sodo¬
ma eran de aquella casta de malva¬
dos , que los trastornan y arruinan
enteramente , ó por la "naturaleza
misma de sus vicios , ó porque pro¬
vocan contra ellos la justa venganza
de los cielos.

2 Desapareció el Angel, que cier¬
tamente representaba al Señor, y con

quien Abraham habia hablado hasta

CAPITULO XIX.

Hospeda Lot en su casa d los dos Angeles , los quales le
sacan de la ciudad con su muger y dos hijas. Baxa fuego
del cielo contra la Pentdpolis, y son abrasadas sus ciuda¬

des , excepto la de Segór. Castigo de la muger de Lot.
Incesto de Lot con sus dos hijas.

1 Y llegaron los dos An¬
geles 1 á Sodoma al caer de la
tarde, y quando Lot estaba sen¬
tado á las puertas de la ciudad 2.
Elqual quando los vió, levan¬

tóse , y salió á recibirlos: y ado¬
ró inclinándose ácia la tierra.

2 Y dixo: Ruégoos5, Se¬
ñores , que torzáis á la casa
de vuestro siervo , y posad

1 Los Angeles, que como hemos
visto en el Capítulo precedente , se
separaron de Abraham.

é insultos de aquellos perversos ciu¬
dadanos.

los forasteros la
O casualmente , ó esperando ho habia aprendido

tk
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allí: lavad vuestros pies, y
de madrugada seguiréis vues¬
tro camino. Ellos respondie¬
ron : No, que en la plaza nos
quedaremos *.

3 El los estrechó en gran ma¬
nera para que se encaminasen á
su casa: y habiendo entrado en
ella les hizo un convite, y coció
panes azymos 2 , y comiéron.

4 Y antes que se fue¬
sen á acostar , los hombres de
la ciudad cercáron la casa des¬
de el niño hasta el viejo, todo
el pueblo á una 3.

5 Y llamaron á Lot, y dixé-
ronle: ¿En dónde están los hom¬
bres , que entráron de noche en

1 Lo que acostumbraba hacerse
en payses calientes, y que ellos sin
duda hubieran executado , si su re¬

pugnancia no hubiera redoblado el
zelo y la caridad de Lot.

2 Ferrar. T cenceñas coció. A es¬

ta especie de pasta , que los Hebreos
usaban mucho, cociendo la harina
de cebada ó de trigo mezclada con
agua , leche , miel y vinos dulces,
llamaban los Griegos Maza.

3 MS. 7. Desde el cabo. El He¬
breo nvpo , como si dixeramos , de
cabo á cabo , de todos los extremos
de la ciudad , desde el primero has¬
ta el último. Palabras quedan sobra¬
damente á entender , que la corrup¬
ción era general en sus habitadores.

4 La Escritura usa de esta pala¬
bra honesta , cubriendo con ella el
abominable designio, que tenían aque¬
llos malvados.

5 Ferrar. En solombra de mi vi¬
ga. Y que las leyes de la hospitali¬
dad me obligan á tomar su defensa.
Algunos Padres celebran este hecho
de Lot. S. Ambros. Lib. 1. de Abra-
bam Cap. 6. et 16. S. Chrysost.

tu casa? sácanoslos acá, para
que los conozcamos 4.

6 Salió á ellos Lot, y
cerrando tras sí la puerta , di-
xo :

7 No queráis, os ruego,
hermanos mios

, no queráis
hacer tal maldad.

5 Tengo dos hijas , que
aun no han conocido- varón:
os las sacáré , y abusad de
ellas como gustareis, con tal
que no hagais ningún mal á
estos hombres

, pues han en¬
trado á la sombra de mi te-

xado 5.

9 Pero ellos respondieron:
Quítate allá 6.Y aun añadieron;

Homil. xliii. in Genes, y muchos
Thedlogos procuran excusarle. Pero
S. Agustín in Genes. Quast. xlii.
absolutamente lo da por malo; aun¬
que se disminuye la culpa, que pudo
tener Lot en hacer semejante oferta,
ya por la turbación, que le causó el
peligro en que veia á sus huéspedes;
ya por la consideración del abomi¬
nable delito, que querían cometercon
los mismos aquellos hombres desati¬
nados. Pero no puede excusarse el
que pensára poner en salvo á aque¬
llos extrangeros , olvidando la obli¬
gación , que tenia de mirar por sus
propias hijas. Porque á ninguno es
licito hacer una cosa de suyo mala,
por pequeña que sea , por impedir á.
los otros que hagan otra mayor:
Periculosissime, dice este Santo Doc¬
tor en el citado lugar, admitteretur
ista fiagitiorum compensatio. Si autem
perturbationi humana tribuitur , et

do imitanda est.
6 Intentaban hacer retirar á Lot

de la puerta , para quebrantarla y
forzar la casa.



 



 



te has entrado acá , como ex-

trangero ; ¿seráquizá para ser
Tuez ? Pues á tí, te tratare¬
mos peor que á ellos. Y ha¬
dan grandísima violencia á
Lot: y estaban ya á punto
de forzar las puertas:

10 Quando los hombres
alargáron la mano , y metie¬
ron á Lot dentro , y cerráron
la puerta.

n Y á los que estaban
fuera hirieron con ceguedad 1
desde el menor hasta el ma¬

yor , de manera que no pu¬
dieron atinar con la puerta.

12 Y dixéron á Lot:

¿Tienes aquí á alguno de los
tuyos ? Yerno , o hijos , ó
hijas, todos los que te per¬
tenecen , sácalos de esta ciu-

CAPITULO XIX. xo3

13 Porque vamos á des¬
truir este lugar , por quanto
se ha aumentado su clamor de¬
lante del Señor , que nos ha
enviado para destruirlos.

14 Lot pues salió , y ha¬
bló á sus yernos, 2 que ha¬
bían de tomar sus hijas , y di-
xo : Levantaos , salid de es¬
te lugar; porque el Señor
va á destruir esta ciudad. Y

parecióles que hablaba como
de burlas3.

15 Y al apuntar del alba,
metíanle priesa 4 los Angeles,
diciendo : Levántate, toma á
tu muger y las dos hijas, que
tienes : no sea que tá también
perezcas juntamente en la
maldad 5 de la ciudad.

16 Y desentendiéndose 6
él, asieron sil mano y la de su

* Esta ceguedad , de que fueron
heridos , no solo les impidió el que
pudieran dar con la puerta de la ca¬
sa de Lot, sino que les hizo perder
el tino , y que no conociesen el lu¬
gar en donde estaban, para volver
cada uno á la suya. Así parece in-

ría xix. 16. Aunque algunos quie¬
ren que las últimas palabras del Li¬
bro de la Sabiduría se deben enten¬

der de los Egypcios.
2 Entre los Hebreos , aquellos

que habían contrahido esponsales, se
llamaban yernos ; y muger es suyas,
las doncellas , que les habían sido
prometidas por esposas , aunque to¬
davía no hubiesen contrahido elMa¬

trimonio. Solían permanecer mucho
tiempo en casa de sus padres y su¬
jetas á ellos ántes de contraherle.
Estos yernos podian ser otros , que

estuviesen en sus casas propias ca¬
sados con otras hijas de Lot. Tam¬
bién por nombre de yerno se entien¬
de qualquier pariente de afinidad.

3 Lo mismo acaeció en tiempo
de Noé con aquellos hombres , que
se burlaban del diluvio ; pero este
los sorprendió y envolvió á todos
de improviso, quando ménús lo es¬
peraban.

4 MS. 3. Aquexáron.
MS. 7. Afincaron.

5 En el castigo de las malda¬
des de la ciudad , que iba Dios á
destruir.

6 MS. 3. y Ferr. E detardáb'ase.
Lot no se acababa de resolver á lo
mismo que habia procurado per¬
suadir á sus yernos. Ver tantas ri¬
quezas, y que todo iba á perecer:
hallarse en edad avanzada , extran-
gero, distante de su patria , y re-
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muger y de sus dos hijas;
porque el Señor usaba con él
de misericordia T.

17 Y le sacaron y pusie¬
ron fuera de la ciudad: y allí
le habláron , diciendo : Salva
tu ánima 3 : no vuelvas la vis¬
ta atras 3, ni te pares en to¬
da esta comarca : mas sál¬
vate en el monte ; porque
no perezcas tú también con
los otros.

18 Y Lot les dixo : Te

ruego , Señor mió,
19 Ya que tu siervo ha

hallado gracia delante de tí,
y has engrandecido tu mi¬
sericordia, que has usado con¬

migo salvando mi ánima , y
no puedo salvarme en el mon¬
te , no sea caso que me al¬
cance el mal, y muera:

ST E S I S.

20 Ahí está cerca esa

ciudad, á la que puedo refu¬
giarme , que es pequeña, y en
ella me salvaré : ¿ Pues qué
no es pequeña , y vivirá mi
ánima 4 ?

21 Y díxole: mira, aun
en esto he recibido tus rue¬

gos de que no destruya la
ciudad , por la qual has ha¬
blado.

22 Date priesa y ponte
allí en salvo ; porque no po¬
dré hacer nada, hasta que en¬
tres en ella. Por esto fué lla¬
mado Segór 5 el nombre de
aquella ciudad.

23 El Sol salió sobre la
tierra , y Lot entró en Se-
§(5r*

¿

24 Y el Señor llovió
sobre Sodoma y Gomorrha

ducirse voluntariamente á perderlo
todo, parecía cosa muy dura. Pero
al cabo era necesario una de dos
cosas ; tí perecer con todo , tí sacri¬
ficarlo todo. Si Dios le hubiera tra¬
tado según su poca fe, hubiera pe¬
recido en medio de las llamas;
pero le librtí en consideración de
la santidad y ruegos de Abraham:
tuvo piedad de el, y no midití su
misericordia por la cobardía y dis¬
posiciones , que en él se veian.

1 Lo quería salvar.

3 Estas palabras no solamente
hablaban con Lot, sino también con
su muger y sus hijas , como lo ve-
rifictí el suceso, que se declara en

4 Aunque no fué perfecta la
obediencia de Lot, esto no obstan¬
te el Señor acomodándose á su en¬

fermedad y flaqueza , condescendió
con sus ruegos , y en atención y
por respeto á él, no destruytí la pe¬
queña ciudad de Segtír , que como
las otras de la provincia de la Pen-
tápolis, estaba destinada á perecer
por las llamas.

5 La ciudad de Segtír , situada
al Oriente meridional del mar Muer¬

to , ántes se llamaba Bala; y este
nuevo nombre le fué dado, porque
Lot, quando pidití al Angel per¬
miso para retirarse á ella, insistid
una y otra vez sobre su pequeñez,
que esto significa su nombre He-
bréo, como si dixera, que era de
poca importancia.

6 Los Padres reconocen unáni¬
mes en estas palabras: El Señor llo¬
vió de parte del Señor, una decla¬
ración de la distinción de las Per¬
sonas del Padre y del Hijo, y la
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azufre y fuego de parte del
Señor desde el cielo:

2 5 Y destruyó estas ciu¬
dades y todo el territorio al
contorno , todos los morado¬
res de las ciudades, y todo lo
verde de la tierra.

LO XII ros
26 Y volviéndose para

mirar atrás la muger de Lot,
quedó convertida en estatua
de sal *.

2 y Mas Abraham levantán¬
dose de mañana 2, á donde ha-
bia estado antes con el Señor,

Divinidad del Hijo y su igualdad
con el Padre. Y así explican este
lugar de esta manera: El Hijo, que
es Señor y Dios , con la potestad
que le dio el Padre , de guien re¬
cibe todas las cosas, llovió , ó hizo
llover azufre y fuego sobre Sodo-
ma y Gomorrha. De otros lugares
de la Escritura , Deuter. xxix. 23.
Ose. xi. 8. Sapient. x. 6. consta, que
Adama y Seboím perecieron al mis¬
mo tiempo que Sodoma y Go¬
morrha ; pues estas quatro y la
de Segdr que se salvó , componían
la Pentápolis. Otros explican este
lugar de este otro modo : Dios, di¬
cen , envió dos Angeles para librar
á Lot , y para destruir y acabar
con estas ciudades abominables. Es¬
tos Angeles, que tenían el lugar de
Dios , que hablaban y obraban en
su nombre , hiciéron caer ó baxar
del cielo una lluvia de azufre y de
fuego , esto es, de azufre inflama¬
do , ó de rayos, que penetrando en
las venas del betún, de que estaban
llenas aquellas llanuras, inflamadas
todas aquellas materias combusti¬
bles , lo incendiáron y consumiéron
todo , y formáron el Lago Asphal-
tide: y como el uno y el otro con¬
currían igualmente áeste efecto pro¬

digioso y sobrenatural , la Escritu¬
ra nos lo ha querido señalar por
esta expresión natural : El Señor

del Señor; como si dixera: Un An¬
gel , que llevaba el nombre del Se¬
ñor, ayudado de otro Angel , que
llevaba el mismo nombre , hizo
caer una lluvia de azufre y de fue¬
go sobre Sodoma y Gomorrha. Este
castigo espantoso de la justicia di¬

vina se conservó en la memoria de
los Gentiles, y aun Tácito lo men¬
ciona Lib. v. Annal. para escar¬
miento de los pecadores, que son
abrasados con fuego del cielo y del
infierno juntamente , Jacob, iii. 6.
Parece que los pecados abominables
que le atraxéron sobre aquellas ciu¬
dades , debían también haber que¬
dado sepultados enteramente con
las que fueron reducidas á cenizas.
Pero ¿ quién no llorará con lágri¬
mas inconsolables, que entre Chris-
tianos no solamente se cometan y
repitan semejantes exécrables exce¬
sos, sino que haya habido plumas,
que se consagrasen á hacer sus elo¬
gios , y á inspirar á los otros su
infame deseo ? Mr. Bayle , el ar¬
tículo de la Motbe le Vayer , la not.

1 No de sal ordinaria , sino de
piedra, y qual se saca de los mon-

bien, en un cuerpo muerto, yerto,
duro y seco, con aquella materia
sulfúrea y nitrosa, que la Escritura
llama sal. Genes, xiv. 3. Deuterono-

servó mucho tiempo para público
escarmiento de los mortales ; y aun
Josepho afirma, que aun permane¬
cía en su tiempo. Jesu Christo en
S. Lucas xvii. 32. habla de la mu¬
ger de Lot, y nos exhorta á no se¬
guir este exemplo , mirando atras,
y volviendo con el corazón á lo
que una vez hemos dexado , hu¬
yendo del mundo..

2 Abraham cuidadoso del suce¬

so de aquellas ciudades y del de
su sobrino , pasó al mismo lugar
en donde dos dias ántes habia ha-
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28 Miró 1 acia Sodoma

y Gomorrha , y á toda la
tierra de aquella región ; y
vio las pavesas, que subían de
la tierra, como el humo de un
horno.

29 Porque quando Dios
destruía las ciudades de aque¬
lla región , acordándose de
Abraham 2 , libro á Lot de la
ruina de las ciudades, en que
habia morado.

30 Y subió Lot de Se-
gór, y se quedó en el mon-

NESIS.

te 3, y dos hijas con él: por¬
que tuvo miedo de perma-r
necer en Segór ; y quedóse
en una cueva 4 él y sus dos
hijas con el.

31 Y dixo la mayor á la
menor: Nuestro padre es vie¬
jo , y ningún hombre ha que¬
dado en la tierra , que pueda
entrar á nosotras 5 según la
costumbre de toda la tierra.

32 Ven , embriaguémos¬
le 6 con vino, y durmamos
con el , para que podamos

de estaban las ciudades.

- nombró á Lot
no obstante, su corazón é inten¬
ción miraban principalmente á que
el Señor le librara : y así

3 Este es un exemplo y prueba
muy clara de la miseria y fragi-

| lidad humana representada en la
persona de Lot. Debia tenerse des¬
de luego por seguro en el monte,
supuesto que el Señor le aseguró,
que en él lo estarla ; pero temero¬
so y desconfiado, pidió, que le per¬
mitiera refugiarse en Segór; y des¬
pués que lo consiguió , y que por
su respeto fué preservada esta ciu¬
dad del incendio, nuevamente te¬
meroso y desconfiado, salió de Se¬
gór , huyó á los montes y se escon¬
dió en una cueva , en donde em¬

briagado por sus hijas , que habian
sacado de Sodoma los víveres nece¬

sarios para el camino , cometió un
doble incesto. En este caso, aunque

Lot del incesto, por quanto estan¬
do fuera de sí , no supo , según
consta de los vv. 33. y 35. lo que
se hizo, ni tampoco pudo preveer
lo que intentaban hacer sus hijas;
pero no de la embriaguez. S. Au-

Ménos excusa merecen las hijas
Estas acababan de salir de Segói
cuyos moradores sabian, que no ha¬
bían perecido : sabian también, que
Abraham y su familia eran justos,
y por consiguiente que Dios los ha¬
bría salvado como á ellas. Conocie¬
ron que obraban mal, puesto que
para lograr su intento, tomáron el
mal medio de embriagar á su pa¬
dre ; y así se ve , que sospecháron,
que de ningún modo

y debían preguntar á su padre, ¡
era cierto , qué el mundo se habia
acabado , antes de arrojarse á un
hecho tan contrario á la misma na-

4 Ferrar. En la lapa. Todas las
que rodean el mar Muer-

1 están llenas de
las r



 



 



CAPÍTULO XIX.

conservar sucesión 1 de nues¬

tro padre.
33 Dieron pues á be¬

ber vino á su padre aquella
noche : y entró la mayor y
durmió con su padre : mas
él no sintió , ni quando se
acostó la hija , ni quando se
levantó.

34 El dia siguiente dixo
del mismo modo la mayor á
la menor : Mira , yo dormí
ayer con mi padre; démosle á
beber vino también esta no¬

che y tú dormirás con él, pa¬
ra conservar sucesión de nues¬

tro padre.
35 Diéron pues también

1 Para que podamos tener hijos
de nuestro padre, en quienes en
adelante se conserve el linage de

j vulgarmente llamado Arnón.
4 En el Hebreo >K>y-in hijo de
pueblo, como dando á entender,

le no se habia mezclado con los

IO7
aquella noche á su padre á be¬
ber vino, y habiendo entrado
la hija menor, durmió con él:
y ni entonces tampoco cono¬
ció quando ella se acostó , ni
quando se levantó.

36 Y así concibiéron las
dos hijas de Lot, de su padre.

37 Y parió la mayor un
hijo , y llamó su nombre 2
Moáb: este es el padre de los
Moabitas 3 hasta el dia de

hoy.
38 La menor parió asimis¬

mo un hijo, y llamó su nom¬
bre Amon 4, quiere decir, hijo
de mi pueblo: este es el padre
de los Amonitas 5 hasta noy.

bien ácia el Oriente del Jordán y
del mar Muerto , en las montañas
de Galaád. Fuéron siempre impla¬
cables enemigos de los Israelitas.
La región de los Amonitas se 11a-

l al presente Philadelphia, que es



CAPITULO XX.

Abraham pasa d Gerdra, y Abimeléck su Rey le quita
a Sara, creyendo ser su hermana. Dios le castiga por esto,
y se la -vuelve d Abraham con magníficos presentes, luego

que entiende que era su muger.

1 llabienclo partido de
allí Abraham á la tierra del
Mediodia , habito entre Ca¬
des y Sur ; y estuvo peregri¬
no en Gerára T.

2 Y dixo de Sara su mu¬

ger : Mi hermana 2 es. Envió
pues Abimeléch 3 Rey de Ge¬
rára

, y tomóla.

1 Como huésped , como pasage-
ro. Ciudad situada al Mediodia de
las tierras de Judá en la Arabia
Petréa. Estaba sujeta entdnces á un

Rey Philisteo.
2 Esto queda ya explicado en el

Cap. xii.
3 Este nombre era común á to¬

dos los Reyes de Gerára, como el
de Pharaon á los de Egypto. Su
designio era tomarla por su legíti¬
ma muger. Después veremos, que
de ningún modo hubiera pensado
en esto, á saber que era casada.

4 Ferrar. Que es maridada. Aun
no habia sido dada la Ley Escrita,
que condena el adulterio con pena
de muerte. Pero Dios hace ver, que
su Ley eterna lo ha condenado y
castigado siempre como un atroz
delito, y como una injuria hecha

guardado, que no pecaras contra mí.
Guiado de sola la luz natural con¬

fiesa y reconoce lo mismo Abime¬
léch. ¡ Qué deberá pensar un Chris-
tiano ! i Y será creible, que pueda

3 Pero Dios vino á Abi¬
meléch en sueños de noche, y
díxole: Mira que morirás á
causa de la muger, que has to¬
mado ; porque tiene mari¬
do 4.

4 Mas Abimeléch no ha¬
bia llegado á ella: y dixo: Se¬
ñor

, i castigarás de muerte 5 á.

haber entre estos quien tenga por
un pasatiempo , y aun quien llegué
á hacer alarde de un delito tan hor¬
rible ! Esto nace de que las pasio¬
nes desenfrenadas ahogan las mas
vivas luces de la naturaleza, después
que han apagado las de la fe.

5 ¿A un Pueblo ? ó también ¿á
un hombre inocente ? Abimeléch,
aunque tenia disculpa en ignorar
que Sara era muger de Abraham,
pero no en haber hecho tomar por
fuerza á una persona, que venia ba-
xo la fe pública á buscar un asylo
en- su reyno , empleando para esto
su suprema autoridad : lo que fué
una violencia contra las leyes de
la hospitalidad , y un abuso de la
suprema potestad , que Dios habia
depositado en sus manos. Esta es
una lección para aquellos Poderosos
del mundo , que no conocen otros
límites dé justicia, que los que tie¬
ne su poder. El designio de Abi¬
meléch era inocente ; porque pro¬
cediendo de buena fe, y faltándole
todos los medios de conocer la ver-
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una gente ignorante , pero esto te guarde que no peca-
justa ? ras 2 contra mí, y no permití

5 l Acaso él no me dixo: que llegases á ella.
Mi hermana es; y ella tam- 7 Ahora bien, vuelve la
bien dixo : Mi hermano es ? muger á su marido , porque
Con sencillez 1 de mi cora- es Propheta 3: y orará por tí,
zon , y con pureza de mis y vivirás : mas si no quisieres
manos he hecho esto. volvérsela, ten entendido, que

6 Y díxole Dios: Yo tam- morirás de muerte 4 tú, y to-
bien sé que con sencillo co- do lo que es tuyo.
razón lo has hecho : y por 8 Y levantándose al pun-

dad, la ignorancia le excusaba de
pecado. Por esto le dice el Señor:
To se que has obrado con sencillez de
corazón. Pero de ningún modo le
excusaría , si hubiera hecho llevar
á Sara á su Palacio sin hacer án-
tes otra averiguación : tí si adver¬
tido de que Sara era muger de
Abraham , la hubiera tomado para
sí , cometiendo un adulterio. Hay
unas cosas , que solamente pode¬
mos saber por la relación de otros:
hay también unas verdades , leyes
y obligaciones, que el hombre no
puede conocer sino por el camino
de la instrucción exterior. Si igno¬
ra alguna cosa de estas, porque no
ha podido ser instruido , aunque
por otra parte lo haya deseado, es
inocente delante de Dios ; pero 110
lo será , quando teniendo medios
para poder conocer la verdad , los
desecha ó los desprecia.; y así se¬
rá culpable de las faltas que hi¬
ciere por ignorancia, y de la mis¬
ma ignorancia: porque esta es vo¬
luntaria ; y si no lo sabe , es, por¬
que no quiere. Pero hay otras ver¬
dades y leyes, que el hombre no
puede jamás ignorar sin pecado.
Estas son aquellas , que Dios ha
grabado en el corazón de todos los
hombres , infundiéndolas en el con
la luz de la razón. La ignorancia
de estas cosas puede hacer , que
sean menos culpables , que aque¬
llos, á quienes han sido anuncia¬

das
, pero no que sean inocentes;

porque esta ignorancia procede de
la corrupción de su corazón , que
se halla ciego, porque está corrom¬
pido : procede del dominio de las
pasiones desarregladas , á que vo¬
luntariamente se ha sujetado, las
quales formando en su alma como
una nube muy espesa , la impiden
ver la claridad de la luz. Y de es¬
ta clase es el adulterio. Esta es una
doctrina muy importante , y por
esto nos hemos alargado en expli-

1 Ferrar. Con plenismidad.
2 ¡Quánta es la misericordia, que

usa el Señor con todos los hombres,
y quántas acciones de gracias de¬
bemos darle continuamente ! Por¬

que vela sobre nosotros para librar¬
nos del peligro : porque nos detie¬
ne, quando estamos ya sobre el mis¬
mo precipicio : porque por varios
incidentes que ocurren , hace que
no tengan efecto nuestros designios,
y que saigan derechas las líneas
torcidas que echamos ; porque in¬
clina nuestra voluntad al partido
mas, sabio y mas seguro, sin que co¬
nozcamos la mano invisible, que nos
gobierna.

3 Quiere decir , un hombre jus¬
to, á quien yo descubro mis secre—
'tos , y á cuyos ruegos e intercesión
te concederé el pcraon de'ia falta,
que has cometido.

4 De cierto morirás» Hebraísmo.
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to Abimeléch , quando aun
era de noche, llamó á todos
sus siervos : y contó todas
estas cosas en sus oidos

, y
temieron mucho todos los
hombres.

9 Y llamó también Abi¬
meléch á Abraham , y díxo-
le : i Qué has hecho con no¬
sotros ? i En qué hemos pe¬
cado contra tí , para haber
atrahido 1 sobre mí y sobre
mi reyno un grande pecado ?
Lo que no debiste hacer , hi¬
ciste con nosotros.

10 Y continuando en sus

quejas , añadió : ¿ Qué has
visto para hacer esto?

11 Abraham respondió:
Pensé dentro de mí , dicien¬
do : Quizá no hay temor 2
de Dios en este lugar : y me
matarán por causa de mi mu-
ger :

1 i Para habernos expuesto á
cometer un delito enorme , por
el que Dios me hubiera castigado
á mí, y á mi casa, y á todo mi
reyno con la mayor severidad ? El
horror y susto , que le causó á es¬
te Rey el haberse visto en peligro
de cometer un adulterio , le ha¬
cia prorumpir en unas quejas tan
amargas contra Abraham : de don¬
de se ve , que conocía muy bien
la enorme gravedad de este pe-

2 Porque donde no hay temor
de Dios , reynan todos los vicios.

3 Ya dexamos notado , que la
palabra hermano ó hermana en la
Escritura significa pariente muy cer¬
cano. Así también la palabra hijo,

12 Fuera de que en ver¬
dad es también hermana mia

hija de mi padre , mas no hi¬
ja de mi madre , y la tomé
por muger.

13 Y después que Dios
me sacó de la casa de mi pa¬
dre , le dixe : Has de ha¬
cerme esta merced : En todo

lugar , en donde entráremos,
has de decir

, que soy tu her¬
mano.

14 Tomó pues Abime¬
léch ovejas y bueyes , y sier¬
vos y siervas , y diólas á
Abraham : y le restituyó á
Sara su muger,

15 Y dixo : A vues¬
tra vista está la tierra , en
donde bien te pareciere , ha¬
bita.

16 Y á Sara dixo : Mira

que he dado átu hermano mil
monedas de plata 4, esto te

ó hija significa freqüentemente nie¬
to , ó nieta , y la de padre , abuelo,
ó ascendiente. Y en este sentido se

toma aquí. Sara era hija de Arán,
hermano de Abraham , y por con¬
siguiente sobrina de Abraham; por¬
que Arán su padre era de otra ma¬
dre. . Entre muchas exposiciones,
que se dan á este lugar , nos ha
parecido esta la mas natural.

4 O mil siclos. Dos siclos equi¬
valen á una onza Atica , pues cada
siclo constaba de doscientos cin-
qiienta y dos granos. Si estas mo¬
nedas eran siclos de plata , valían
los mil siclos mas de siete mil ocho¬
cientos ochenta y dos reales de ve¬
llón. Véase Cap. xxxn 16.
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servirá para un velo 1 sobre
los ojos delante de todos los
que están contigo, y á donde
quiera que fueres : y acuér¬
date que has sido cogida 2.

17 Y haciendo oración
Abraham , sanó Dios á Abi-

1 Las mugeres casadas llevaban
sin duda algún velo sobre la cabe¬
za , que las distinguía de las que
no lo eran , y Sara no lo habia
llevado á Gerara , por disimular
que era muger de Abraham. ¥ pa¬
rece que Abimeléch le quiere dar
á entender en estas palabras , que
habia dado á Abraham , á quien
llamaba hermano suyo , mil mone¬
das de plata , para que le com¬
prase un velo , y que lo llevara
sobre la cabeza ; porque de este
modo en qualquier lugar, en donde
entrase , conocerían luego todos
que era casada , y los libraría de
caer en el lazo y peligro , á que él
se habia expuesto. Otros explican
esto aplicándolo á Abraham. No
niegues otra vez que es tu marido}

meléch 5 , y á su muger y á
sus siervas, y pariéron:

18 Porque el Señor ha¬
bia cerrado toda matriz 4 de
la casa de Abimeléch, á cau¬
sa de Sara muger de Abra¬
ham.

porque así este te servirá como de
un velo

, para que ninguno ponga
en tí los ojos con fin dañado.

2 En tu mentira. Escarmienta,
y no te olvides del peligro , en que
has estado por disimular lo que
eras verdaderamente.

3 Ferrar. E melecinó. Parece
que el Señor le habia enviado al¬
guna enfermedad, que le impedia
llegarse á muger alguna} y esto se
colige del v. 4. y 6.

4 Unos quieren, que el Señor
las hizo estériles : y otros , que
padecían crueles dolores , y no po¬
dían dar á luz sus hijos. Así la pa¬
labra Hebréa cim

, que en la Vul-
gata se traslada et pepererunt, sig¬
nifica cceperunt , tí potuerunt pá—

CAPITULO XXL

Nacimiento de Isaac, el qual es circuncidado. Abraham
por aviso y mandamiento de Dios echa de casa a Agdr

y d Ismaél. Abimeléch hace una estrecha alianza
con Abraham.

1 visitó el Señor á metido : y cumplió lo que
Sara 1

, como lo habia pro- habló.
1

_ Algunos Intérpretes son de el verbo visitavit del cumplimien-
sentir , que el Angel del Señor to y efecto de las promesas} tí lo
volvití á visitar á Sara el año si— que se dice en el v. 2. Concibió y
guíente , como se lo habia prome- parió un hijo,..
tido. Pero comunmente se entiende
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2 Y concibió y parió un

hijo en su vejez, en el tiem¬
po en que Dios se lo habia
anunciado.

3 Y llamó Abraham el
nombre de su hijo , que le
nació de Sara , Isaac J.

4 Y circuncidóle el dia
octavo , como Dios se lo ha¬
bia mandado,

5 Quando era de cien
años : porque en esta edad
del padre, nació Isaac.

1 pny> quiere decir risa , ale¬
gría y placer. Todo se verificó en
el nacimiento de este hijo de ben¬
dición , como hemos visto, y ve¬
remos mas adelante.

2 Dios me ha dado motivo para
alegrarme y serle muy agradecida.
Esta risa , de que habla aquí Sara,
es ya muy diferente de la otra por
la que mereció ser justamente re¬
prehendida del Señor : aquella fué
de duda y de desconfianza ; esta
de admiración , gozo y agradeci¬
miento , viendo cumplido lo que
el Señor le habia prometido , y

que ella no habia creido.
3 Se regocijará.
4 MS. 7. Que amamantarla fijos

Sara. Ferrar. Que alechó hijos Sa-
rách. En el texto original se lee en
plural banim , hijos , que en este
lugar está '¡puesto por el singular
bén. Es una figura , que los Gra¬
máticos llaman enallage , y que
S. Geronymo evitó en su traduc¬
ción , diciendo : Que Sara daría el
pecho á un hijo. Así se explica tam¬
bién el v. 44. del Cap. xxvii. de
S. Matheo. Este exemplo de Sara,
que en la Escritura es considerada
como una grande Princesa , con¬
fundirá en el juicio de Dios á to¬
das aquellas madres , que sin otro
motivo, que el de seguir una cos¬
tumbre detestada de los mismos

6 Y dixo Sara : Dios
ha hecho risa para mí 2 : to¬
do el que lo oyere, se reirá 3
conmigo.

7 Y de nuevo dixo:
l Quien creería , que habia
de oir Abraham , que Sara
daria el pecho á un hijo 4,
que le parió, siendo ya viejo?

8 Creció pues el ni¬
ño , y fué destetado : é hi¬
zo Abraham un grande con¬
vite el dia de su destete 5.

Gentiles , dan á criar sus hijos á
otras mugeres , siendo madres á
medias , pervirtiendo el orden del
Criador , y declarándose enemigas
de sus propios hijos , porque les
niegan una leche , de que la natu¬
raleza les provee , para que por sí
mismas los alimenten. Este exem¬

plo dice San Ambrosio Lib. 1. de
Abrah. Cap. 7. convida á las ma¬
dres , á que se acuerden de su dig¬
nidad , y crien á sus hijos ; por¬
que en esto está su honra , y de
esto depende principalmente el mu¬
tuo amor , que deben tener las
madres á los hijos , y los hijos á
las madres.

5 Solia esto hacerse á los cinco
años

, particularmente quando el
hijo era único , como Isaac en
nuestro caso. S. Hieron. in Tradit.
JHebr. Y en esta ocasión era quando
se celebraban los. convites , como
alegrándose y regocijándose de que
el primogénito comenzara á comer,
y á vivir por sí mismo. No debe
causar novedad queHardasen tanto
tiempo en destetar á los niños; por¬
que siendo en aquel tiempo los
hombres mas robustos y de mas
larga vida, les correspondía á pro¬
porción mas larga infancia. Por
esta misma razón Sara en la edad
de noventa años conservaba aun

mucha gracia y hermosura , de
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9 Y como hubiese visto
Sara al hijo de Agar laEgyp-
cia burlarse 1 de Isaac su

hijo , dixo á Abraham:
10 Echa á esta esclava 2,

y á su hijo : porque el hijo
de la esclava no ha de ser he¬
redero con mi hijo Isaac.

11 Recia cosa pareció esta
á Abraham á causa de su hijo.

12 Mas Dios le dixo: No
te parezca cosa recia á causa
del muchacho y de tu escla-

manera que dió lugar á que se
prendara de ella Abimeléch, como
hemos visto en el Capítulo pre¬
cedente.

1 La palabra Hebrea privo , se
puede apiicar á significar el juego,

también como un ultráge , injuria
ó mal trato de palabras. Y en este
segundo sentido se explica comun¬
mente la palabra ludentem de la
Vulgata , fundándose en la expo¬
sición , que de ella hace S. Pablo
Galat. iv. 29. en donde dice, que
Ismaél perseguía á Isaac. Y S. Agus¬
tín Tract. ix. in Joann. i Quid mu¬
lé fecerat Ismaél fuero Isaac , quia
ludebat cum illoT sed UU lusio,illu-

vocat Apostolus. Y así Sara , movi¬
da principalmente de Dios por los
grandes mysterios , que en esto se
encerraban , tuvo justo motivo pa¬
ra echar de su casa á Agar y á su
hijo.

2 Los grandes mysterios , que
se encerraban en estas dos muge-
res , y en sus hijos , se pueden ver
en la citada Carta de S. Pablo,
desde el v. 22. en adelante.

3 Procederá de tí aquel Pueblo
de bendición , que te tengo prome¬
tido. Ismael era también hijo de

TOM. I.

L O XXI. 11 3
va : en todo lo que te dixo
Sara , oye su voz : porque
en Isaac te será llamada des¬
cendencia 3.

13 Y aun al hijo de la
esclava lo haré caudillo de
un grande pueblo , porque
es hijo tuyo.

14 Levantóse 4 pues Abra¬
ham de mañana , y tomando
pan y un odre de agua , car¬
gólo sobre el hombro de
Agár, y le entregó su hijo, y

Abraham , se había criado en su
casa , y alimentado en su misma
mesa ; y con todo eso es echado
como un esclavo. Porque para te¬
ner la qualidad de hijo y de he¬
redero de Abraham , es necesario
haber nacido , como Isaac , según
el espíritu , y por la virtud sola
de las promesas ; ¡fin lo qual son
inútiles todas estas ventajas exte-

4 Puso inmediatamente en exe-

cucion las órdenes de Dios, aun-
sentiria repug-

á su hijo , y á Agár su segunda mu-
ger. Esta es una innágen del Pue-
bio de los Judíos , desterrado de
la Casa de Dios con una severidad
inexorable , y condenado á morir
de hambre y de sed , por no ha¬
ber querido recibir á aquel , que
es el pan de vida , y la fuente de
agua viva , que quita la sed para
siempre. Este pueblo arrojado de
la Judea y de la herencia de sus

padres , sin templo , s'ffi sacerdor-
cio , sin sacrificio y sin reyno,
anda vagamundo por todas partes
sin conocer á Jesu Christo , que es
la vida y el camino : y renun¬
ciando al Evangelio , ha perdido
la luz , la sabiduría , la esperanza
y el fruto de todos sus trabajos.

H
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22 Por el mismo tiempo
dixo Abimeléch 1 , y Phi-
cól Príncipe de su exérci-
to 3 á Abraham : Dios está

contigo en todo lo que ha-

23 Júrame pues por Dios,
que no harás daño 3 á mí, ni á
mis descendientes, ni á mi li-
nage ; sino que conforme á la
merced 4 , que te hice, así ha¬
rás conmigo y con la tierra en
que has habitado extrangero.

24 Y dixo Abraham : Yo
lo juraré 5.

25 Y dio sus quejas á
Abimeléch á causa del pozo
de agua 6 , que por fuerza le
habían quitado sus siervos.

LO XXI. iij

26 Y respondió Abime¬
léch : No he sabido quien ha¬
ya hecho tal cosa : ni tú tam¬
poco me lo has advertido, ni
yo lo he oido hasta hoy.

27 Tomó pues Abraham
ovejas y bueyes, y diólos á
Abimeléch : é hiciéron en¬

trambos alianza 7.
28 Y puso Abraham

siete corderas del rebaño

aparte.
29 Y díxole Abimeléch:

l Qué quieren decir esas siete
corderas, que has hecho poner
aparte ?

30 Y él respondió: Estas
siete corderas tomarás de mi
mano : para que me sean 8

lia. El desierto de Pharan se ex¬

tiende
, como hemos dicho , por la

Arabia Petrea , desde el monte Sí-
nai hasta Asíon-Gabér.

1 Se cree ser el mismo , de
quien se habla en el Capítulo pre¬
cedente. Este viendo el poder de
Abraham , y como iban en au¬
mento todas las cosas, que mane¬
jaba , quiso firmar con el un tra¬
tado de perpetua alianza , por el
que él y su pueblo pudieran vivir
sin el menor rezelo de su parte.

2 General de sus tropas.
3 MS. 3. Que non falses á mí.

MS. 7. jQue non me desfallecerás. El
Texto Hebreo : Faltarás , ó menti¬
rás a mí, y á mi hijo y á mi nieto.

4 Permitiéndole habitar en el
término de Gerara , y tener allí
sus ganados , cavar pozos...

5 Y así lo cumplió Abraham

tas , después de su salida de Egyp-
to

, hicieron guerra á los Philis¬
teos'para tomar posesión de su tier¬

ra
, y principalmente de Gerara,

conforme á las órdenes, que habian
recibido de Dios. Los Philisteos
fuéron los primeros que faltaron al
tratado, declarándose enemigos de
los Israelitas ; pero al mismo paso
fuéron también los Philisteos, co¬
mo los instrumentos , de que Dios
se valió para castigar las apostasías
y pecados de su Pueblo, como ve¬
remos en sus lugares.

6 Un pozo ó cisterna de agua
era muy de estimar en una región,
en donde habia tanta escasez de
ella, que para lograrla era preciso
hacer pozos profundos.

7 MS. 3. y Ferrar. T atajaron
ambos á dos firmamknto. MS. 7. E
afirmaron amos postura.

8 Aunque el pozo pertenecía á
Abraham, porque él le habia he¬
cho abrir ó cavar; esto no obstan¬
te para quitar en adelante todo
motivo de contestación ó litigio,
separó siete corderas , que ofreció
i Abimeléch como precio del pozo,

H 2
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en testimonio , de que yo ca¬
vé este pozo.

31 Por esto fué llamado
aquel lugar Bersabee; porque
allí juraron ambos.

32 E hiciéron alianza 1
por el pozo del juramento.

33 Y levantóse Abime-
lécn y Phicól Príncipe de su

por estar en tierra ó posesión que
le pertenecía. Vease Cap. xxvi. 15.
Algunos Intérpretes han pretendi¬
do , que estas ovejas eran piezas ó
pesos de moneda , sobre los que
estaba grabado un cordero , oveja
tí carnero. Pero es inverisímil que
hubiese entonces tales monedas acu¬

badas ; y la costumbre mas cor¬
riente, que se guardaba en aquellos
tiempos, era de pagar el precio de
los campos ó posesiones que com¬
praban , en ovejas , corderos, car¬
neros ó piezas de plata , de lo que
se encuentran repetidísimqp exem-
plos en las Escrituras. Y el Sabio
lo dice en los Proverb. xxvn. 23.
y 26.

1 MS. 7. E firmaron pleytesía.
En yiNn, que significa pozo del
juramento, ó pozo de siete, por ha¬
berlo comprado Abraham por sie¬
te corderas. En el Cap. xxvi. 33.
lo interpreta S. Geronymo pozo de
abundancia, porque lo leyó con Sá~
mecb. Sobre lo qual véase el Gua-

exército, y volviéronse á tier¬
ra de los Palestinos 2. Mas
Abraham plantó un bosque
en Bersabee , é invocó allí 3
el nombre del Señor Dios
eterno 4.

34 Y fué morador en
tierra de los Palestinos 5 mu¬

chos dias.

riño Gram. Hebr. Tom. n. in Prce-
fat. pag. 46. et 48. Hieron. in Ge—

esta ciudad de la Tribu de Judá,
y después de la de Simeón. Era el
término de la Tierra santa por el
Mediodía , como Dan lo era por el

2 A Gerara capital de su reyno.
3 Como no habia todavía lugar

destinado para el exercicio de la
religión , acostumbraban erigir al¬
tares para este fin en lugares ele¬
vados , ó en los bosques.

4 Los lxx. trasladan srrexoché-
acero éxet rd üvepoc xut>í.u , Sedg
cclcóuiog , invocó allí el nombre del
Señor, llamándole Dios eterno ; co¬
mo que estas últimas palabras fué-
ron el título, que dió al altar que
habia levantado. Así lo hiciéron
Jacob y Labán , Genes, xxxi. 45.
Moysés después de la victoria so¬
bre los Amaiecifas , Exod. xvn. 15.
y Gedeón , Judie, vi. 24.

5 Esto es, de los Philisteos,
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CAPITULO XXII.

Ordena Dios á Abraham que le ofrezca en sacrificio d
su hijo Isaac. Obedece prontamente , y en el acto de sa¬

crificarlo , le detiene un Angel. El Señor en premio de
su obediencia le renueva las promesas. Serie de los hijos

de Nachór.

1 Uespues que pasáron
estas cosas, probó Dios 1 á
Abraham : y díxole : Abra¬
ham , Abraham. Y él respon¬
dió : Aquí estoy.

2 Díxole : Toma á tu

hijo unigénito , á quien amas,
Isaac , y ve á la tierra de vi¬
sión 2 : y allí lo ofrecerás

i El Señor, que amaba tanto á
Abraham, quiso hacer una de las
mayores pruebas , que se han vis¬
to en todos los siglos, de su obe¬
diencia y de su fe. Le manda sa¬
crificar á su mismo hijo , al uni¬
génito que tenia, al que tanto ama¬
ba , á Isaac, de cuya vida depen¬
día el cumplimiento de todas las
bendiciones , que le babia dado , y
de todas las promesas, que le te¬
nia hechas. Abrahaní , sin dudar
un punto , ni cuidarse del modo
en que se efectuada todo esto, fal¬
tándole aquel hijo , obedece pron¬
tamente , y solo atiende á poner
en execucion la drden expresa del
Señor. De este modo trata Dios á
los amigos que mas ama , y los
expone á los combates y pruebas
mas terribles , para que brillando
mas y mas su virtud y su gran¬
deza

, sean un perfecto dechado pa¬
ra todos los que quieran formar¬
se sobre semejantes modelos. Ju-

en holocausto 3 sobre uno de
los montes , que te mostraré.

3 Y así Abraham, levan¬
tándose ántes de amanecer,

aparejó su asno 4 , llevan¬
do consigo dos mozos , y á
Isaac su hijo: y después de
haber cortado leña para el
holocausto, fué al lugar, que

2 En el Hebréo ndel ver¬

bo TiN"\ víó : á la tierra de Moriáb.

Dios mandtí á Abraham , que se
pusiera en camino , y que andu¬
viera sin pararse hasta aquel lu¬
gar , que después le mostraría : y
este es el monte , que después de
este suceso fué llamado Moriáh ó
de Vision , en donde después fué
edificado el famoso templo de Je-
rusalem. u. Paralip. m. i. Opinan
muchos bastantemente fundados con

S. Geronymo, que una de las co¬
linas tí cumbres de este monte fué
el Calvario, y que sobre este debia
ser sacrificado Isaac. El monte es¬

taba distante de Bersabee , cerca
de cinqüentá millas; lo que aumen¬
ta sobre manera su dolor, y prueba
su increíble constancia.

3 Esta ,es una palabra Griega:
significa un sacrificio , en que la
víctima debia ser enteramente que¬
mada y consumida.

4 MS. 3. E cinchó su asno.

H 3
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Dios le había mandado.

4 Y al tercero día 1 ha¬
biendo alzado los ojos, vio el
lugar de lejos:

5 Y dixo á sus mozos:
Esperaos aquí con el asno:
yo y el muchacho apresu¬
rándonos hasta allá , después
que hayamos adorado, volve¬
remos á vosotros 3.

6 Tomó también la le¬
ña del holocausto , y cargóla
sobre Isaac 3 su hijo : y él
llevaba en las manos el fuego

N E S I S.

y el cuchillo. Y como ca¬
minasen los dos juntos,

7 Dixo Isaac á su pa¬
dre 4 : Padre mío. Y él res¬

pondió : ¿ Qué quieres, hijo ?
He aquí, dixo, el fuego y la
leña : ¿ En dónde está la víc¬
tima del holocausto ?

8 Y dixo Abraham
Dios se proveerá de víctima
del holocausto , hijo mió.
Caminaban pues juntos:

9 Y llegaron al lugar que
Dios le habia mostrado

, en

1 Abraham habitaba en Bersa-
bé, y el monte Moriáh distaba de
allí tres jornadas , ó como unas
diez y ocho leguas de las nuestras.

2 Después de haber ofrecido á
Dios un sacrificio, volveré á vo¬
sotros. Si sabia Abraham , que iba
á sacrificar á su hijo , ¿ cómo dice
aquí, que volvería con el á buscar
á sus criados ? La fe de Abraham
era igual á su obediencia : sabia,
que en la persona de Isaac esta¬
ban fundadas todas las promesas
del Señor, y que habia de ser pa¬
dre de un Pueblo , cuyo número
habia de igualar al de las estrellas
del cielo ; y así no dudaba, que el
mismo Señor resucitaría á su hijo,
aun dqspues de haberlo sacrifica¬
do : por lo que pudo decir lleno de
seguridad y confianza , que volve¬
ría con él á aquel mismo lugar, en
donde los dexaba. Vease S. Pablo

Hebraor. xi. 17. S. Aügust. de Civi-
tat. Hei Lib. xvi. Cap. 32. Los mo¬
dernos Intérpretes reprehenden á
Melchor Cano, por haber atribui¬
do á Abraham falta de verdad.

3 Esta es una viva imágen de
Jesu Christo , que cargando sobre
sus hombros el leño pesado de la
Cruz, en que fué sacrificado, tomó
sobre sí los pecados de todos los

hombres.
4 Esta pregunta , que con la

mayor sencillez hizo Isaac á su
padre , fué como una flecha diri¬
gida al corazón de Abraham , que
se lo atravesó todo , y que sirvió
de nueva prueba de su firmeza y
constancia , sabiendo que su mis¬
mo hijo habia de ser »la víctima
por la qual preguntaba. Ninguno
de los Escritores profanos llegó ja¬
mas con todas las delicadezas del
arte á dar tanta viveza á las des-*
cripciones al natural, como lo ha¬
ce Moysés, bien que por inspira¬
ción de Dios. Solamente el corazón

puede ser el comentador de estas
palabras. Es necesario ser padre,
y ser padre lleno de ternura, y te¬
ner un hijo único en quien con¬
curran las calidades de Isaac , y
representarse á sí mismo en el pun¬
to mismo de irle á degollar , para
poder sentir bien la energía de es¬
ta pregunta , y el efecto, que debia
producir en el corazón de Abra—

5 En esta respuesta manifestó
Abraham la firmeza de su fe, pro-
phetizando al mismo tiempo lo que
debia suceder , aunque en realidad
ignoraba el modo.
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donde hizo un altar , y en¬
cima de él acomodó la leña:

y habiendo atado á Isaac 1
su hijo, púsole en el altar so¬
bre la hacina de la leña.

10 Y extendió su mano,

y tomó el cuchillo para de¬
gollar á su hijo.

11 Y he aquí el Angel
del Señor clamó del cielo 3,
diciendo : Abraham , Abra-
ham. Y él respondió : Aquí
estoy.

1 Santiago atribuye á esta ac¬
ción el mérito y la justicia de
Abraham , para mostrar que la fe
es muerta sin las obras.

2 Desde arriba, desde lo alto.
3 Bien conocida tenia Dios la

virtud de Abraham ; pero habla
aquí acomodándose al estilo y con¬
dición de los hombres, como dan¬
do á entender, que para contar y

juzgar sobre la verdadera disposi¬
ción del corazón ácia Dios , se ne¬
cesitan obras semejantes á esta,
que executa este gran Patriarca.
Pueden también exponerse estas
palabras de este modo : Ahora es

quando te hago conocer por tu
propia experiencia , hasta dónde
llega el temor lleno de respeto y
de amor, que te he dado ácia mí.

4 Y vos , Dios mió , tampoco
perdonasteis á vuestro propio Hijo,
sino que le entregasteis por todos
nosotros. Román, viii. 32. Abraham
no perdonó á su hijo ; pues aun¬
que no llegó el caso de degollarle
y sacrificarle , pero en su corazón
le tenia ya degollado y sacrificado
al Señor.

5 Por obedecerme.
6 Isaac debia representar sola¬

mente el sacrificio de Jesu Christo
por su obediencia , y por el apa¬
rato exterior que para ello con¬
curría. Era necesario , para hacer

LO XXII. u9
12 Y díxole: No extien¬

das tu mano sobre el mu¬

chacho
, ni le hagas - nada:

ahora he conocido 3 que te¬
mes á Dios, y que no has
perdonado á tu hijo unigéni¬
to 4 por amor de mí 5.

13 Alzó Abraham sus
ojos , y vio á sus espaldas un
carnero enredado por las
hastas en un zarzal, y tomán¬
dolo 6, ofreciólo en holocaus¬
to en lugar de su hijo.
cumplida la figura , substituir á
Isaac otra víctima, que siendo real¬
mente degollada , figurase en ver¬
dad el sacrificio del verdadero
Isaac: y la providencia dispuso que
se hallase allí un carnero, y con
la circunstancia de tener enreda¬
das las hastas en un zarzal, ó es¬
pinar, para que fuese imágen del
Cordero de Dios, que fué sacrifi¬
cado después de haber sido coro¬
nado de espinas. S. August. Lib. 11.
contra Maximin. Cap. 26". S. Ambros.
Lib. i. de Abrah. Cap. 6. No coñs—
ta, qué años tenia Isaac, quando
esto acaeció. Josepho, y otros In¬
térpretes creen comunmente, que
tenia veinte y cinco. Los Hebreos
en Seder-Olám, dicen que tenia
treinta y siete, y á estos sigue Ge-
nebrardo ; pues aunque aquí sea
llamado muchacho ó joven, es esto
por una phrase muy común de la
Escritura, en donde son llamados
muchachos

, los hombres de qual—
quier edad que sean, quando son
comparados con otros mayores. S.
Hieron. in Tradition. Hebr. Isaac
en esta edad pudiera haberse re¬
sistido á morir: pudiera haber hui¬
do, escapándose del peligro; pero
luego que oyó de la boca de su
padre, que aquella era disposición
del Cielo, inclinó su cabeza , se con¬
formó con la sentencia, y sin abrir
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14 Y llamó el nombre
óe aquel lugar ,- el Señor ve.
Por lo que hasta el dia de
hoy se dice : El Señor verá
en el monte T.

15 Y llamó el Angel del
Señor á Abraham segunda
vez desde el cielo , diciendo:

16 Por mí mismo he ju¬
rado 2, dice el Señor : Por
quanto has hecho esta acción,
y no has perdonado á tu hijo
único por amor de mí:

17 Te bendeciré, y mul¬
tiplicaré tu descendencia co¬
mo las estrellas del cielo , y
como la arena que está á la

sus labios, se abrazó con el decre¬
to de muerte que se le intimaba:
figurando en esto muy vivamente
la mansedumbre, sumisión y vo¬

luntad, con que el Divino Cordero
se sometió al decreto de su Padre,
que le condenaba á ser sacrificado
en una Cruz por la salud y Reden¬
ción de todo el género humano.

1 O proveerá: proverbio entre
los Hebreos, según San Glrónymo
in ¡¿uast. Hebraic. con el que que¬
rían significar, que aun quando pa¬
rezca que todas las cosas se vuel—

bemos desconfiar; porque Dios sa¬
be y puede socorrernos, como lo
hizo con Abraham sobre el monte.
A mas de esto, siendo estas pala¬
bras mysteriosas, es evidente que
el Señor proveería en el monte Mo-
riáh ó Calvario, obrando en él la
Redención del género humano. Cu¬
ya prophecía es literal.

3 La exposición de este lugar
se encuentra en ,San Pablo en la
Epístola á los Hebreos vx. 13. y 17.

3 Quiere decir, las ciudades de
sus enemigos; porque su fortaleza

ribera del mar: tu posteri¬
dad poseerá las puertas 3 de
sus enemigos,

18 Y en tu simiente
SERAN BENDITAS todas Jas
naciones de la tierra, por¬
que has obedecido á mi
voz.

19 Volvióse Abraham
á sus mozos , y fuéronse
juntos á Bersabée, y habitó
allí.

20 Luego que esto pa¬
só así , fué dada nueva á
Abraham, que Nachór su
hermano había tenido tam¬

bién hijos de Melcha 4,

y seguridad consistían principal¬
mente en las puertas. Ps. cxlvii. 2.
El primer sentido de estas palabras
es, que los Israelitas se harían due¬
ños de las ciudades mas fuertes de
los Chananéos; mas por las palabras
del Cántico de Zacharias , Luc. i.
73. se ve, que el juramento de Dios
miraba á un objeto mucho mayor
y mas dilatado , qual es la victo¬
ria , que por virtud de Jesu Chris-
to, y por el don de una justicia
perseverante habián de conseguir
los hijos espirituales de Abraham
de todos los enemigos visibles é
invisibles de su salud. Y así el
cumplimiento á la letra de esta
Prophecía se verificó después del
establecimiento de la Iglesia, quan¬
do se sometieron á Jesu Chrisío
todos los pueblos del mundo , y
recibieron de él la bendición y la
salud. Véase la exposición de este
lugar en S. Pablo ad Galat. 111. 15.

4 Esta era hermana de Sara,
hija como ella de Arám , hermano
de Abraham , y por consiguiente
sobrina de Abraham y de Nachór,
que la tomó por muger, como Abra-
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21 A Hus 1 el primo¬
génito , y á Buz su herma¬
no, y á Camuél 2 padre de
los Syros,

22 Y á Caséd y á Azau,
á Pheldas también y á Jed-
láph,

23 Y á Bathuél, de quien
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nació Rebeca: estos ocho tu¬

vo Melcha de Nachór her¬
mano de Abraham.

24 Y su concubina , lla¬
mada Roma, parid á Tabee,
y á Gaham, y á Tahas, y á
Maacha.

ham lo habia hecho con Sara. La
Escritura cuenta aquí quiénes fué-
ron los hijos de Nachór; porque
uno de ellos, es á saber Bathuél,
fué padre de Rebeca, con la que
debia desposarse Isaac hijo de Abra¬
ham.

1 Cotejando este lugar , con lo
que se dice en el Libro de Job i. i.
hallaremos, que este grande hom¬
bre era descendiente de Nachór,
hermano de Abraham : que Hus,
ó la tierra de Hus era su patria; y

que Eliú , uno de sus amigos, des¬
cendía del segundo hijo de Nachór,
y por consiguiente que era parien¬

te de Job. Este nació en la Meso—
potamia ó en la Syria. esto es , en
la tierra de Ckanaán, que el Hebréo
llama Harán.Vease el Cap. xxiv. 10.

2 En el Hebreo se lee Camuel
padre de Arám: de éste descen¬
dieron los Araméos, ó Syros , cuya
principal ciudad fué Damasco. A lo
que no se opone lo que se dice
arriba Cap. x. 22. que los Syros
descienden de Arám hijo de Sem,
cuya descendencia se describe allí
por extenso. Porque estos son los
de la Mesopotamia, y aquellos los
de Capadocia.

CAPITULO XXIII.

Muere Sara , y Abraham compra una posesión
tierra de Chanaan para darle sepultura.

1 "Y vivió Sara ciento
y veinte y siete años.'1.

2 Y murió en la ciudad
de Arbee 2 , que es Hebrón,

1 Observan los Intérpretes, que
de esta sola muger quiso Dios, que
se registrasen los años en la Escri¬
tura. Dióse este honor á su virtud,
y á la noble figura, que debia ha¬
cer en la economía de la Religión.
Porque ella es madre de los fieles,

Cap. 3. v. 6.; y í
l S. Pedro, Epis

idea de J

Iglesia de Jesu Christo, fecunda co¬
mo ella, en virtud de la promesa,
conforme explica admirablemente
el Apóstol, Galat. iv. 22. y Hebr.

2 Que después fué llamada He-
brón. Esto mismo se repite después
en el Capítulo xxxv. 27.
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en la tierra de Chanaán : y
vino 1 Abraham á hacerle
el duelo

, y á llorarla.
3 Y quando hpbo aca¬

bado los oficios 2 del fune¬
ral , habló á los hijos de
Heth 3 , diciendo:

4 Advenedizo y extran-
gero 4 soy entre vosotros:
concededme derecho de se¬

pultura 5 con vosotros, pa¬
ra enterrar 6 mi muerto 7.

NESIS.

5 Respondiéron los hi¬
jos de Heth , diciendo:

6 Oyenos, Señor , Prín¬
cipe de Dios 8 eres entre
nosotros : en lo mas escogi¬
do de nuestras sepulturas en-
tierra tu muerto : y ningu¬
no te podrá impedir 9 , que
entierres en su sepultura IO á
tu muerto.

7 Levantóse Abraham,
y se inclinó " al pueblo de

1 De esta palabra infieren al¬
gunos , que Abraham estaba ausen¬
te en Bersabé, quando Sara mu¬
rió. Pero otros, fundados en la ex¬

presión Hebrea Nian, que signifi-

explican diciendo, que entró en la
tienda en donde estaba su cadá¬
ver , y que la abrazó y lloró, ha¬
ciéndola embalsamar para enter¬
rarla , conforme á lo que se acos¬
tumbraba con las personas de cali¬
dad en el pais en que se hallaba.

espacio de setenta dias. Véase el
principio del Cap. r. de este mis-

i Libro. Otros dicen, que

cendientes de Heth , hijo de Cha¬
naán. Así llama á los vecinos de
la ciudad de Hebrón.

4 Ferrar. Moradizo.

5 Esto es, el derecho de tener
sepulcro entre vosotros, como una
heredad ó posesión que me perte-

ble que habia en ella, para fabri¬
car allí un sepulcro nuevo, en don¬
de no se hubiese enterrado ningún

cadáver.
6 MS. 3. Para fonsat
7 La persona, que : ha

8 Esta es una phrase Hebrea.
Todos te tenemos por un Príncipe
grande y excelente. Abraham era
extrangero en aquella tierra, y al
mismo tiempo poseía en ella mu¬
chas riquezas. Motivos y circuns¬
tancias , que debían mover los zelos
y envidia de aquellos moradores.
Pero la virtud señalada de Abra¬
ham le habia ganado con todos un

gran concepto,
i el ile 1

yor obsequio y respeto, c

9 No comprehendiéron , que
Abraham no quería tener comuni¬
cación con ellos en la sepultura,
porque eran idólatras ; y por eso

10 MS. 3. En la su buessa.
11 Abraham,luego que oyó es¬

ta proposición, se levantó del lu¬
gar en donde estaba sentado, y pa¬
ra mostrarse agradecido á la bue¬
na voluntad que le manifestaba, hi¬
zo á todo el pueblo una profunda
reverencia , inclinándose hasta la
tierra, según la costumbre de aque¬
llos tiempos. Esto significa aquí el
verbo adoravit , de cuya palabra:
hablamos ya Cap. xviii. 2.
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la tierra, es á saber, á los hi¬
jos de Heth:

8 Y díxoles: Si place á
vuestra ánima 1 , que en-
tierre mi muerto , oídme , y
sed mediadores 2 por mí con
Ephrón hijo de Seór;

9 Para que me dé la cue¬
va doble 3, que tiene al cabo
de su campo : que me la dé
delante de vosotros por su
justo precio , para posesión
de sepultura.

10 Y habitaba Ephrón 4
en medio de los hijos de
Heth. Y respondió Ephrón
á Abraham , oyéndolo to¬
dos los que entraban por la
puerta de aquella ciudad, di-
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ciendo:

11 No sea así , Señor
mió , antes bien escucha lo
que digo : El campo te doy,
y la cueva 5, que hay en él,
en presencia de los hijos
de mi pueblo ; entierra tu
muerto.

12 Abraham se inclinó de¬
lante del pueblo de la tierra.

13 Y habló á Ephrón ro¬
deándole la gente 6 : Por tu
vida que me oigas : Daré el
precio del campo: recíbelo,
y de esta manera enterraré
en él mi muerto.

14 Y respondió Ephrón:
15 Señor mió, óyeme :

La tierra 7 , que pides, va-

1 Si os dais por contentos, si os
conformáis.

2 Porque no tenia motivo par¬
ticular para que solo por su respe¬
to le concediera lo que pretendía.

3 O que se llamaba nbEon: sin
duda , porque tenia dos espacios ó
sitios separados, donde se podían
hacer sepulcros.

4 Este, que como uno de los
Hethéos asistia á la junta del pue¬
blo, luego que oyó la proposición,
se levantó, y en presencia del Ma¬
gistrado y de los Senadores, que se
hallaban á las puertas de la ciudad,
porque este era el lugar en donde
se juntaba el pueblo, se tenían las
audiencias, se oia en justicia, y
estaba el mercado y comercio prin¬
cipal, Ps. cxxvi. 5. dixo á Abra¬
ham: Señor, perdonad, y escuchad
lo que os voy á decir: No me pa¬
rece bien la propuesta que acabais
de hacer, de que os ceda por su jus¬
to precio la cueva doble , que hay
en la extremidad de mi campo. No

me parece bien, repito, esto que
proponéis. El campo todo entero,
y la cueva doble , que hay en él,
está á vuestra disposición: todo es
debido á vuestra virtud , y así no
se. hable mas de précio : de esto
me sean testigos todos los de mi
pueblo , que me oyen. No os deten¬
gáis en hacer el sepulcro que de¬
seáis, para enterrar en él la per¬
sona que os ha faltado, y á todos
los demás que gustareis.

6 A presencia de la multitud de
pueblo , que le rodeaba.

7 Como si dixera: Veo , señor,
que estáis empeñado en no admitir
la oferta, que os hago; y pues que¬
réis que sea vuestra por su justo
precio , vengo bien en ello por no
daros pesar. El terreno, de que se
trata , vale quatrocientos siclos de
plata; i pero qué cantidad es esta pa¬
ra que se hable de precio entre los
dos? Tomad el campo , y haced en
él el sepulcro para vuestros difuntos.
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le quatrocientos siclos de
plata 1 : este es el precio
entre mí y entre tí : ¿ Mas
qué cantidad es esta? entierra
tu muerto.

16 Lo qual oido por Abra-
ham , peso el dinero ; que ha¬
bía pedido Ephrón, oyéndolo

1 Es cosa muy averiguada , que
en aquellos tiempos ni los Hebreos,
ni los Chananéos, ni los Egypcios
tenían moneda alguna acuñada, y
marcada ó sellada ; pero en su lu¬
gar se valían para el comercio de
ciertas piezas de plata ú oro de un
peso determinado ; y para fixar su
valor por su correspondencia á un
peso común en que todos se convi¬
niesen , usáron desde luego del si¬
do

, á quien dieron el peso , que
según Josepho Antiquit. Lib. ni.
Cap. 8. era igual al de quatro drac-
mas Aticas. Pero como no todos los
Autores concuerdan en dar al siclo
el valor, que expresa Josepho, ni en
la correspondencia , que tienen las
dracmas de los Athenienses con
nuestros pesos comunes , se varía
mucho , quando se trata de señalar
el valor del siclo en moneda de
nuestro uso. El Señor Bayer en su

erudito Comentario de Num. Hebr.Sa-
maritan. pág. 65. pesó dos de los si¬
dos

, que al parecer de muchos doc¬
tos se acuñáron en los primeros años
del reynado de Simón Macabéo ; y
halló , que el uno que llama Regio
Matritense , pesaba ciento ochenta
y nueve granos, de los que compo¬
nen nuestra onza corriente quinien¬
tos setenta y seis : y el otro, que fué
de Arias Montano , y llama Escu-
rialense, era de peso de doscientos
cinqiienta y dos granos , que es el
mismo peso, que le dio Josepho. Y
á esta cuenta el Matritense pesa tres
dracmas Aticas de sesenta y tres
granos cada una ; y el Escurialense
quatro dracmas de aquella onza
compuesta de ocho dracmas , ó de

N E S I S.

los hijos de Heth, quatrocien¬
tos siclos2 de plata en buena
moneda corriente 3.

17 Y quedo el campo, que
ántes era de Ephrón , en el
que habia una cueva doble,
que mira á Mambré, tanto el
campo , como la cueva y to-

quinientos y quatro granos. A este
respecto pesando nuestra onza qui¬
nientos setenta y seis granos , vale
nueve dracmas de á sesenta y qua-

nosotros la onza de plata de ley de
diez dineros por solo su peso, ex¬
cluida la estimación del sello , vale
diez y ocho reales de vellón , que
son dos reales por cada dracma , se
infiere, que teniendo los siclos men¬
cionados dos sextas partes de liga,
como comprobó el Señor Bayer en
la misma cantidad que nuestra mo¬
neda corriente , será el valor de
cada siclo por su peso de quatro
dracmas igual á ocho reales de ve¬
llón

, menos un maravedí por cada
dracma, y una octava de maravedí
por los nueve granos , y una drac¬
ma que tiene de menos "la onza Ati¬
ca , comparada con la nuestra ; y
así el siclo vale siete reales de ve¬

llón y treinta maravedís. Y este va¬
lor dió al siclo Arias Montano, y
nos parece muy fundado , y resulta
de este cálculo. Y lo seguiremos en
el Testamento Antiguo , sin embar¬
go que en el Nuevo exponemos el
Texto conforme al cómputo de M.
Le Pelletier , apoyado por Ven¬
ce , Carrieres , Calmet y otros
Críticos.

2 Que corresponden á tres mil
ciento y cinqüenta y tres reales de
vellón.

3 El Hebreo : Quatrocientos pesos
1 de plata corriente al mercader. Los lxx.
¡ cefyugícu ScKi'juou ¿jj-wó^Oiq , plata
í corriente en el comercio. MS. 3. De
l plata usable.
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dos sus árboles en todo su

término al rededor,
18 Por de Abrahan en

posesión , á vista de los hi¬
jos de Heth , y de todos los
que entraban por la puerta de
aquella ciudad.

19 Y de esta manera en¬
terró Abraham á Sara su mu-
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ger en la cueva doble del
campo, que miraba á Mambré:
esta es Hebrón en la tierra de
Chanaam L

20 Y quedó el campo y
la cueva que habia en él, por
de Abraham, en posesión de
sepultura de parte de los hi¬
jos de Pleth2.

1 En este lugar fuéron enterra¬
dos Abraham y Sara, Isaac y Re¬
beca , Jacob yLia.Ge«. xlix. 31. En
los Actos de los Apóstoles vil. 5.
se dice , que Dios no concedió d
Abraham en herencia ni un palmo
de tierra en la tierra de Chanaán. Lo

que no se opone á lo que aquí se

dice ; porque este campo no lo tuvo
Abraham de Dios en herencia , sino
que lo compró por su dinero. Véase
también lo que allí notamos al v. 16.
que al parecer no es conforme á lo
que se dice en este lugar.

2 Comprada de los hijos de Hetb.

CAPITULO XXIV-

Abrahan queriendo casar d ■ su hijo Isaac, envia al ma~
yordomo de su casa , criado de toda confianza , d la Meso-
potamia, yara que le traiga la esposa de la familia de

Nachór : lo que executa el mayordomo con la mayor

fidelidad}irayendoledRebeca3 hija de Bathuel.

1 Y Abraham 1 era

anciano
, y de muchos días:

y el Señor le habia bendecido
en todas las cosas.

2 Y dixo al criado2 mas

anciano de su casa , que le
administraba todo lo que te¬
nia : Pon tu mano 3 debaxo

1 Porque tenia ya ciento y qua-
renta años , é Isaac quarenta.

2 La Escritura no le nombra; pe¬
ro es verisímil, que fue Eliezer, de
quien se ha hablado en el Cap. xv. z.
Ei titulo de mas anciano , que Moy-
ses da á este criado

, puede ser ó de
dignidad, ó de ancianidad.

3 Los SS. PP. comunmente en¬

tienden que Abraham con esta cere¬
monia , que hizo observar á Elie¬
zer en este juramento, figuró al Mes-
sías que de el habia de nacer i Quid

ex ilio femare trabebatur, esse ven—

JLib. xvi. Cap. 33. El negocio , qua
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de mi muslo,
3 Para juramentarte por

el Señor Dios del cielo y de la
tierra , que no has de tomar
muger para mi hijo de las hijas
de los Chananéos 1 entre los

quales habito:
4 Sino que irás á mi tier¬

ra y parentela 3 , y toma¬
rás de allí muger para mi hijo
Isaac.

5 Respondió el criado 3 :
Si no quisiere la muger ve¬
nir conmigo á esta tierra,
¿debo por ventura volver á
llevar tu hijo al lugar, de don¬
de tii saliste ?

6 Y dixo Abraham: Guár¬

date 4 de volver á llevar ja¬
mas mi hijo allá.

7 El Señor Dios del cie¬
lo , que me sacó de la casa de
mi padre y de la tierra de mi
nacimiento, el que me habló,
y me juró, diciendo: A tu
linage daré esta tierra ; él en¬
viará su Angel * delante de
tí, y tomarás de allí muger
para mi hijo:

8 Y si la muger no qui¬
siere seguirte , no serás obli¬
gado al juramento: solamente
no vuelvas á llevar allá á mi

hijo.
9 Puso pues el criado la

mano debaxo del muslo de

se trataba , era de la mayor impor¬
tancia , como luego veremos ; y por
esto obligó Abraham á su criado £
que jurase , para asegurarse de su
fidelidad y obediencia.

1 A ninguna de las Chananéas;
porque este era un pueblo, que lle¬
vaba sobre sí la maldición de Dios,
de perversas costumbres , y entre¬
gado enteramente á la superstición
é idolatría. Este era un hecho, que
indicaba la Ley, que se habia de pro¬
mulgar , prohibiendo al pueblo fiel
los matrimonios con los Idólatras é
Infieles.

2 A Harán ó Carán en la Meso-

potamia , en donde habia permane¬
cido Abraham algún tiempo después
de su salida de la Chaldéa , y donde
se habia trasladado á la sazón á ha¬
bitar su hermano Nachór con toda
su casa. En su familia se conservaba
el culto del verdadero Dios, aunque
mezclado de algunas supersticiones
idolátricas. Cap. xxxi. 19. Este es el
modelo de lo que deben practicar
ios padres al dar estado á sus hijos,

cuidando que la esposa sea mas pia
y virtuosa , que no rica. Véase lo
que advierte el Chrysostomo sobre
este lugar Homíl. xlviii. in Gen.

3 El criado , temeroso de faltar
á la obligación en que se habia pues¬
to por razón del juramento , pro¬
pone sabiamente sus dudas , para
poder cumplir mas exactamente el
encargo de su amo.

4 Abraham , que deseaba vivir
como extrangero sobre la tierra , y

que sus hijos se considerasen del
mismo modo , ad Hebr. xx. 9.... no
quiso permitir , que Eliezér llevase
á Isaac á la Mesopotamia , para que
no la mirase como su patria , sino
que aspirase á la celestial, cuyo fun¬
dador y arquitecto es el mismo

s Por este lugar se ve , quán an¬
tigua es la tradición , que habia en¬
tre los Hebréos , del Angel Tutelar

ó Custodio , que cada uno de los
hombres tiene destinado para su
guarda. Tradición autorizada aua
por estos primeros Patriarcas.



 



 



C A P í T U L

Abraham su señor, y juróle
sobre este negocio.

10 Y tomó diez camellos
del ganado de su amo , y fué-
se , llevando consigo de todos
Sus bienes1 ; y puesto en ca¬
mino partió para la Meso-
potamia á la ciudad de Na-
chór 2.

11 Y habiendo hecho des¬
cansar 3 á los camellos fuera
de la ciudad junto á un pozo
de agua al caer de la tarde 4,
al tiempo en que suelen sa¬
lir las mugeres á sacar agua,
dixo:

12 Señor Dios5 de Abra¬
ham mi amo , asísteme , te
ruego, en este dia , y haz mi¬
sericordia con Abraham mi

1 Ferrar. T toda mejoría. Esto
es , de lo mejor y mas precioso de
lo que poseía Abraham , para que
sirviera de dote á la esposa ; por¬

que según la costumbre de aquellos
tiempos y tierras lo debia hacer así
el esposo.

2 Esta era Haran. Vease el Cap.
xi. 31. y el xxix. 4. 5.

3 El Hebréo arrodillar ; porque
de este modo los tienen acostumbra¬
dos desde muy tiernos para cargar¬
los y descargarlos con comodidad, y
también para que descansen.

4 Que suele ser la hora, en que
salen á buscar agua las doncellas y
mugeres de los pueblos. Exod. 11.16.

5 Esta oración bien singular se
debe abonar por la dispensación par¬
ticular de que Dios usaba con los
fieles de los primeros siglos. No de¬
bemos prescribir á la Providencia
divina el medio de manifestarnos
si quiere , ó no , destruir nuestros
designios, ó favorecerlos. Pero Dios
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amo.

13 Vedme aquí estoy
cerca de la fuente del agua , y
las hijas de los moradores de
esta ciudad saldrán á sacar

agua6.
14 Pues la doncella , á

quien yo dixere : Abaxa 7 tu
cántaro para que beba; y ella
respondiere : Bebe , y aun á
tus camellos daré también de
beber : esta es

, la que has
destinado para tu siervo Isaac:
y por esto conoceré , que has
hecho misericordia con mi amo.

15 Aun no habia acabado
de decir esto dentro de sí,
quando he aquí Rebeca , hija
de Bathuél , hijo de Melcha,
muger de Nachór, hermano de
tenia esta condescendencia con los
buenos de aquellos tiempos, y la Es-

plos de esto. El suceso feliz, que
tuvo en toda su comisión este buen
siervo de Abraham , manifiesta que
en todo este lance se gobernó por
particular dirección del Espíritu San¬
to ; y que léxos de incurrir en su¬
perstición , y de tentar á Dios , fué
su fe y confianza en el Señor, y la
seguridad que le habia dado Abra¬
ham de que Dios le sacaria bien de
todo , lo que inclinó al Señor á que
condescendiese con sus ruegos , é
hiciese eficaces estos medios , que
de suyo parecían poco proporciona¬
dos para lograr el fin que deseaba.
El Chrysost. Otro exemplo seme-

ces vi. 16. y en el Lib. 1. de los Re—

6 Ferrar. Para apozar aguas.
7 MS. 3. Acuesta. Ferrar,
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Abraham , que salia trayendo
el cántaro sobre su hombro 1:

16 Moza de muy buen pa¬
recer , y virgen muy hermo¬
sa , á quien varón no habia
conocido: y habia descendi¬
do á la fuente , y llenado el
cántaro , y se volvía.

17 Y el criado corrió acia
ella , y dixo : Dame á be¬
ber un poquito de agua de tu
cántaro.

18 Ella respondió: Bebe,
señor mió. Y prontamente
abaxó el cántaro sobre su bra¬
zo , y dióle á beber.

19 Y quando él hubo be¬
bido

, añadió ella: También sa-

1 Esta era una ocupación, que la
sencillez délos primeros siglos im¬
ponía á las doncellas mas distin¬
guidas : de lo que se hallan repe¬
tidos exemplos en la historia sagra¬
da , y aun en la profana : y con
todo eso es particularmente reco¬
mendada en el v. siguiente la cas¬
tidad de Rebeca. Habiéndose muda¬
do las costumbres con el tiempo;
110 es estraüo que se haya perdido
también aquel candor y sencillez,
que las hacia tan recomendables.
¡Quántas de las que en nuestros
tiempos blasonan de muy retiradas,
habrán perdido aquella prerogativa,
que tanto ensalza , y distingue á las
que antiguamente cargadas de un
cántaro para ir á tomar agua á la

servian de pilas ó abrevaderos para
los ganados.

3 MS. 3. Un anashte de oro. C. R.

caré agua para tus camellos,
hasta que todos beban.

20 Y vaciando el cántaro
en los dornajos 2 , volvió al
pozo para sacar agua , y sa¬
cada la dio á todos los came¬

llos.
21 Y él se la estaba

mirando en silencio , de¬
seando saber, si el Señor
habia prosperado su camino,
ó no.

22 Y luego que aca-
báron de beber los came¬

llos , sacó el hombre zarci¬
llos 3 de oro , que pesaban
dos siclos4, y otros tantos bra¬
zaletes del peso de diez siclos.
Un pinjante de oro. En el Hebréo se
lee en o , que los lxx. trasladan
évcóTicc, y la Vulgata inaures, pen¬
dientes ó zarcillos. Por el v. 47. se
ve , que este era un adorno de la
cara, que colgaba de la frente so¬
bre la nariz ; por lo que Symaco le
llama éTr'ppiyicy , y San Gep.ony-
iwo in cap. 16. Ezecb. dice , que era
muy freqüente este uso en las mu-

geres de Palestina. Se conserva to¬
davía en la Syria, y en otras regio¬
nes del Oriente. Este Santo Doctor,
no hallando voz con que explicar
la propiedad de esta palabra , usó
de inaures , con lo que en general
se significa todo lo que cuelga , y
sirve para adorno de las orejas,
frente y nariz.

4 En el Hebréo se lee yi

según S. Geronymo in {¿ua-
~<raic. significa la t

i que

Para concordar la Vulgata con el
Hebréo

, distinguen algunos Inter¬
pretes dos especies de siclos , ma¬
yor y menor , y dicen que el He¬
breo habla de los mayores , y la
Vulgata de los menores. Los dos si-
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23 Y díxole : ¿De quién
eres hija ? DímeloI: ¿ Hay en
la casa de tu padre lugar para
posar ?

24 Ella respondió : Soy
hija de Bathuel, hijo de Mel-
cha , que le parió á Na-
chor.

25 Y añadió, diciendo:
En nuestra casa hay también
abundante provisión de paja
y de heno , y lugar espa¬
cioso para posar.

26 El hombre se inclinó,
y adoró al Señor,

27 Diciendo: Bendito el
Señor Dios de mi amo Abra-
ha m , que no apartó 2 su
misericordia y verdad de mi
amo, y me ha conducido por
camino derecho á la casa del
hermano de mi amo.

28 Corrió pues la dón¬

elos de oro corresponden al peso de
uno de plata , y cada siclo de oro
á dos dracnlas ; y por tanto el siclo
de oro vale cinqüenta y seis reales
de vellón * siendo la proporción de
la plata al oro como de 1. á 14.

x MS. 3. Recuéntame.
2 Le ha dado muestras de bon¬

dad y de misericordia , según la
verdad de sus promesas.

3 En el quarto ó habitación de
su madre. Las mugeres la tenian
separada, cómo lo hemos visto en
Sara. Esta costumbre se guarda hoy
en el Oriente, y con tal rigor, que
de ningún modo se permite entrar
allí á ningún extraño.

se habla sino una vez de' Bathuel,
y por el contrario parece que La-

20M. I.
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celia , y contó 3 en la casa
de su madre todas las cosas*
que había oido.

29 Y Rebeca tenia un
hermano llamado Labán 4,
el qual salió apresurado ai
hombre , en donde estaba la
fuente.

30 Y quando vió los zar¬
cillos y los brazaletes en las
manos de su hermana, y oyó
todas las palabras de la que
referia: Esto me habló el hom¬
bre": fué al hombre , que es¬
taba junto á los camellos, y
cerca de la fuente del agua

31 Y díxole: Entra, ben¬
dito del Señor : ¿ Por qué
te estás afuera ? He prepa¬
rado la casa 6

, y el lugar pa¬
ra los camellos.

32 Y le hizo entrar en
la hospedería: y desaparejó los

ban dirigid todo lo concerniente ai
casamiento de su hermana , es ve¬
risímil que su padre era ya de una
edad muy avanzada. Josepho ( An~
tiq. Ubi 1. Cap. 15. ) pretende , que
ya había muerto ; lo qual direc¬
tamente se opone á lo que se ma¬
nifiesta en la serie de la narración
de Moysés, donde se dice expresa¬
mente que Laban y Bathuel dixé—
ron

, que este negocio había proce¬
dido del Señor, v. ¿o.

5 Aquí se llama fuente, lo que
ántes se nombra pozo. Los Hebreos
dan el mismo nombre á uno y otro,
como se puede ver en varios luga-

6 Ferrar. E yo escombré l(t

I
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camellos, y dióles paja y he- jas de los Chananéos, en cu-
no, y agua para lavar los pies ya tierra habito:
de él y de los hombres, que ° :
habían venido con él.

Sino que irás á la ca¬
sa "de mi padre ; y de mi
parentela tomarás muger pa-33 Y pusiéron pan delan-

; de él x. El qual dixo : No ra mi hijo :
omeré, hasta que diga lo que 39 Y yo respondí á mi

tengo de decir. Respondióle: amo : ¿Y qué, si no quisiere
venir conmigo la muger ?

40 El Señor , dixo, en

cuya presencia ando, enviará
su Angel contigo , y endere-

> : y tomarás
hijo de mi pa¬

rentela , y de la casa de mi

Dílo.

34 Y él dixo: Soy criado
de Abraham:

35 Y el Señor ha colma¬
do á mi amo de bendiciones, zará tu
y le ha engrandecido 2 : y le muger para
ha dado ovejas y vacas, plata
y oro , siervos y siervas, ca- padre,
mellos y asnos. 41 Libre quedarás de mi

36 Y Sara muger de maldición 4, si después de ha-
mi amo parió en su vejez ber llegado á mis parientes,
un hijo á mi señor , que le no te la dieren.
ha dado todo quanto te-

37 y juramento mi

42 Llegué pues hoy á la
fuente del agua, y dixe ; Se-

Dios de mi amo Abraham,
), diciendo : No tomarás si has enderezado mi camino,

muger para mi hijo de las hi- en el que ando ahora,

1 Quiere decir , le diéron de
cenar ; porque pañis significa toda
Suerte de viandas» Así en el Capí¬
tulo xliii. 31. dixo Joseph á sus
criados : Ponite panes ; y conforme
á esto el trigo ó pan se llamaba
antiguamente cibera en nuestra Es-

que hizo Joseph á sus hermanos,
fue de los mas magníficos y sun¬
tuosos , que se habían visto hasta

2 Porque le ha llenado de bie¬
nes y de riquezas , haciendo que
todos le respeten por su virtud y
liberalidades.

3 Le ha declarado heredero uni¬
versal para después de su muerte.
Loque se debe entender conforme
á lo que se dice en el Capitulo
siguiente v. $•

4 Ferrar. Serás quito de mi
jura. Esto es , de las penas que me¬
recen los perjuros : de las impre¬
caciones y maldiciones de que van
acompañados ordinariamente los
juramentos, y que se echan contra
sus infractores. El Hebréo >nbN»

obligará el juramento que me has
hecho. El texto Hebréo repite dos
veces esta misma expresión.
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43 Ved que estay cerca
de la fuente del agua, y la
doncella que saliere á sacar
agua , y yo le dixere : Da¬
me de beber un poquito de
agua de tu cántaro:

44 Y me respondiere:
Bebe tú, y también sacaré
agua para tus Camellos: esta
es la muger que el Señor tie¬
ne destinada para el hijo de
mi amo.

"4$ Y quando dentro de
mí estaba revolviendo estas

cosas en silencio, se dexó
ver Rebeca que venia con
su cántaro que trahia al hom¬
bro : y descendió á la fuente,
y sacó agua. Y le digo: Dame
de beber un poco.

46 Ella apresurada aba-
Xo el cántaro del hombro , y
me dixo : Bebe tú, y tam¬
bién daré de beber á tus ca¬

mellos. Bebí, y dio de beber
á los camellos.
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47 Y preguntéis ydixe:
¿De quién eres hija? Ella res¬
pondió : Soy hija de Bathuél,
hijo de Nachór, que le parió
Melcha. Luego le di unos
zarcillos , para que se los pu¬
siese por adoriio de su ros¬
tro , y puse unos brazaletes
en sus manos:

48 Y postrado adoré al
Señor , bendiciendo al Señor
Dios de mi amo Abraham^
que me traxo por camino de¬
recho , para que tomase la
hija del hermano de mi amo
para sü hijo.

49 Por lo qüal sí ha¬
céis misericordia 1 y verdad
con mi amo , declarádmelo;
pero si queréis otra cosa , de¬
cídmelo también , para que
yo vaya á la derecha, ó á la
siniestra 2<

50 Y respondiéron La-*
bán 3 y Bathuél: Del Señor ha
salido esta plática 4 : no po-

1 Si verdaderamente deseáis 7
teneis intención de hacer este servi¬
cio á mi amo Abraham.

2 Para tomar un partido ú otro:
para buscar otra doncella en esta
misma familia , que pueda ser es¬
posa de Isaac; ó para volver á dar
cuenta á Abraham mi amo de todo
lo que pasa.

3 Hermano y padre de Rebecá.
Nómbrase primero el Hijo y des¬
pués el Padre , ó porque este, co¬
mo muy anciano , hubiese encar¬
gado al robusto hijo Labaú el go¬
bierno de la casa , ó porque Laban,
como joven ardoroso , se hubiese

adelantado á prometer la esposá
para Isaac , y después Bathuél con¬
firmó la pr.omesa. Menocbio sobre

4 O esta és una obra de í)io$.
El Hebréo -m dabár , al que équi—
vale sermo ó verbum , se toma íre-
qüentísimamente por las cosas , que
se explican por las palabras. Y así
sermo en este lugar, parece signifi¬
car todo lo que miraba al casa¬
miento de Rebeca, que les propo¬
nía el siervo de Abraham. Por lo

que reconociendo que todo venia
de Dios , y por consiguiente que
los hombres no podían oponerse á
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demos hablar contigo otra co¬
sa sino lo que á él place.

51 Ahí está delante de
tí Rebeca : tómala , y ve¬
te

, y sea muger del hijo
de tu amo , como lo ha dicho
el Señor.

5 2 Lo qual quando oyó
el criado de Abraham, postra¬
do en tierra adoró al Señor.

53 Y sacando vasos 1 de
plata, y de oro, y vestidos 2,
los dio por regalo á Rebeca,
é hizo también regalos á los
hermanos de ella , y á la
madre.

54 Hecho un convite,
estuvieron allí juntos comien¬
do y bebiendo : y levantán¬
dose el criado de mañana,
dixo : Dexadme volver á mi
amo.

55 Y respondieron los
ellos sin ofenderle; le hacen desde
luego una formal entrega de Re¬
beca , para que se la lleve y en¬
tregue por esposa á Isaac , hijo de
Abraham.

i MS. 3. Alfajas. Ferrar.
Atuendos. El Hebréo Los lxx.

ck£Ú<a , vasos , es nombre genérico,
y aquí significa todo lo que podia
servir para adorno y uso de Re¬
beca , ó lo que se llama mundos nm~
liebris. Esto fué en dote según la
costumbre de la tierra , como de-
xamos dicho; tí como arras tí pren¬
das del desposorio, que habian de
celebrar.

2 Ferrar. Epannos.
3 De aquí se ve, que ni Rebe¬

ca , ni otras mugeres domésticas

en su quarto separado , guardando
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hermanos de ella y la madre*.
Estese la muchacha con no¬

sotros siquiera diez dias, y
después se marchará.

56 No queráis detener¬
me , respondió él, porque el
Señor ha enderezado mi ca¬

mino : dexadme ir á mi amo.

57 Y dixéron : Llame¬
mos á la muchacha 3, y ex¬
ploremos su voluntad.

58 Y como llamada hu¬
biese venido, le preguntáron:
¿Quieres ir con este hom¬
bre 4 ? Ella respondió : Iré.

59 Y así la dexáron ir, y
á su nodriza 5 , y al criado
de Abraham, y á sus com¬
pañeros,

60 Dando bendiciones á
su hermana, y diciendo: Her¬
mana nuestra eres, crezcas en
millares 6 de millares , y tu

el recato y la costumbre de los
Orientales.

4 ¿ Quieres al instante ponerte

Abraham ?
5 Ferrar. Y á su alechadera. Es¬

ta se llamaba Debora.Gewe.i-. xxxv.8.
6 Esto es, crezcas en mil y mil

generaciones ; y tu posteridad po¬
sea

, venza y sujete á todos sus
enemigos , tomándoles sus ciuda¬
des y posesiones. Supra Cap. xxir.
17. Dios movia el espíritu y la
lengua de los hermanos de Rebeca,
haciéndoles decir , sin que lo en¬
tendieran , lo que realmente de¬
bía suceder á su posteridad , para
el cumplimiento de las promesas,
que el Señor habia hecho á Abra¬
ham. Chrysqst, Homil. xLviii, in
Gen.
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posteridad posea las puertas
de sus enemigos.

61 Con esto Rebeca y
sus criadas

, subiendo en los
camellos , siguieron al hom¬
bre : el qual presuroso se vol¬
vía á su amo.

62 Y á esta misma sazón

se estaba paseando Isaac por
el camino que va al pozo, que
se llama del que vive 1 y del
que ve: porque moraba en la
tierra del mediodía 2:

63 Y habia salido al cam¬
po á meditar 3 , caído ya el
dia : y habiendo alzado los
ojos, vid de léxos venir los
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camellos.

64 Rebeca también, quan-
do alcanzo á ver á Isaac, ba-
xóse del camello 4,

6) Y dixo al criado:
l Quién es aquel hombre que
viene por el campo á nuestro
encuentro ? Y le respondió:.
Aquel es mi amo. Y ella in¬
mediatamente tomando el pa¬
lio , se cubrid 5.

66 Y el criado todo lo
que habia hecho , contó á
Isaac.

67 Quien la hizo entrar
en la tienda de Sara su ma¬

dre , y tomola por muger : y

1 Véase arriba el Cap. xvi. 13.
2 En Bersabé, que estaba en la

parte meridional de la tierra de
Chanaán.

3 A orar. La Escritura, que ha¬
bla poco- de las acciones de Isaac,
las comprehende todas en estas
pocas palabras : Oraba , y se reti¬
raba para orar. Salia al campo por
la tarde, y alimentaba su piedad
con mil santas reflexiones. Así vi¬
vía separado del comercio de los
taombres , en tranquilidad é ino¬
cencia de vida. La versión Sixtina
de los txx. traduce la palabra áSo-

uai por exercsri para exerci-
iarse en el campo : pero este exer-
cicio era del animo , como dice
S. Agustín Qu<est. 69. super Genesim,
y añade : Me parece que significa un
■afecto del animo , que con mucha in¬
tensión piensa en alguna cosa , te¬
niendo gusto en pensarla. Del mis¬
mo parecer es S. Geronymo en las
Qüestiones Hebraicas diciendo que
Isaac, como hombre justo, salía de
su casa á hacer oración en el cam¬

po , y que en esto fué figura de
Christo , el qual , como dice el

Evangelio (Luc. v. 16. ) se retiraba
á un lugar solitario , y hacia ora—

4 MS. 3. Acostóse de encima del

5 MS. 7. E cobijóse. S. Gero¬
nymo in Cap. 3. Isai. et in ¡¿ucest,
Hebr. dice , que este palio era una
especie de capa muy usada en la
Arabia, con que las mugeres se
cubrían la cabeza y todo el cuer¬
po , quando salían en público. Re¬
beca tenia ya contrahidos esponsa¬
les con Isaac, y esto no obstante,
quando le vid venir, se cubrid in¬
mediatamente. Si la modestia es

el principal adorno aun de aque¬
llas mismas, que están destinadas
para ser esposas ; ¿ quánto mas
conviene á las que han resuelto
consagrar á Dios su virginidad ? S.
Ambros. Lib. 1. de Abraham in fine.
Rebeca, cubriéndose de esta mane¬
ra , quiso dar muestras de pudor
y de sumisión; dos virtudes en que
principalmente debia sobresalir en
el estado de casada , que iba á
tomar.

13
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la amó en tanto grado, que
se le templó 1 el dolor, que

sí E S I S.

le había causado la mtierte de
su madre.

i Sara habia muerto tres años
ántes ; y solo la compañía de una
persona tan amada como Rebeca,
templó el gravísimo dolor , que
una tan santa madre habia causa-

do á un hijo tan santo. Rebeca, á
quien Abraham hizo despqsar con
Isaac su hijo, es figura de los Gen¬
tiles , á los quales escogió Dios pa¬

ra formar su Iglesia. Isaac no fué
á buscar á Rebeca; y Jesu Christo
no fué por sí mismo á predicar á
los Gentiles , sino que envió sus
siervos y discípulos los Apóstoles,
después de haberles dado sus ins¬
trucciones , enriquecido de sus do¬
nes , y armado de su poder para
hacer milagros.

CAPITULO XXV,

Abraham toma otra muger, de quien tiene seis hijos.
Muere , y es enterrado en el sepulcro de Sara. Muere
también Ismaél su hijo, después de haber engendrado
doce Príncipes. Isaac tiene de Rebeca á Jacob y d

Esaú, y este vende al menor el derecho
de primogénito.

otra muger 1 llamada Cetura,

I La edad avanzada de ciento
y quarenta años en que se hallaba
Abraham, y la santidad de su vi¬
da , que habia llegado ya á la ma¬
yor perfección, no nos dexan mo¬
tivo de sospechar que la inconti¬
nencia pudiera tener parte en la
acción, que aquí se refiere de este
Santo Patriarca. Aügust. de Civitat,
Dei, Lib, xvi. Cap. 34, Aquel vigor
y virtud, que le comunicó el Se¬
ñor en la edad de cien años, quan-
do estando ya como muerto pa¬
ra poder tenqr hijos , engendró á
Isaac, permaneció en él todo el res¬
to de su vida, August. lib. i.Qutest,

Han. Lib. ni. Cap. II. Y Dios dan¬
do á Abraham tantos hijos de Ce-

2 La qual le parló á
Zamrám, y á Jecsán, y á

tura, quiso que por este medio se
propagara entre las naciones el co¬
nocimiento de su nombre y de su
culto. Abrahamdesposó á Agár, que
era esclava, para que Ismael su
hijo figurase á los Judíos , que en
la Ley antigua solo fueron hijos de
Abraham según la carne. Desposó
después también á Cetura, que aun¬
que libre, debia representar en sus
hijos á los malos Christianos de la
Ley de Gracia. Agár, Ismaél, Ce-
tura , y sus hijos solamente reci¬
ben de Abraham algunas donacio¬
nes , pero sin entrar á la parte de
la herencia con Isaac, que es el
único y universal heredero de to¬
do. Los malos Christianos en la
Iglesia tienen los Sacramentos , y
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Madán , y á Madián , y á
Jesbóc, y á Sué.

3 Jecsán engendró tam¬
bién á Saba, y á Dadán.
Hijos de Dadán fueron Assu-
rím, y Latusím, y Loomím:

4 Y de Madián nació
Epha y Ophér 1, y Henóch,
y Abida , y Eldaa: todos es¬
tos , hijos de Cetura.
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5 Y dio Abraharn to¬
do lo que poseía 2, á Isaac:

6 Mas á los hijos de sus
concubinas 3 les hizo donati¬

vos, y separólos de Isaac 4
su hijo , quando él aun vi-
via, ácia la parte Orien¬
tal 5.

7 Y fuéron los dias de la
vida de Abraham ciento y

el uso exterior de las cosas santas,
que les da el nombre de Christia-
nos; pero en los ojos de Dios es¬
tán separados del número de los
predestinados y de sus verdaderos
hijos, debiendo ser excluidos para
siempre de la herencia del cielo.

dado en el texto Hebreo, en don¬
de tomó, se puede trasladar habla
tomado: y en un lugar del Lib. i,
de los Paralipóm. i. 32. sostiene,
que Abraham pudo haber tomado
á Cetura por muger muchos años
ántes, aun en vida de Sara, subs¬
tituyéndola á Agár, quando con su
hijo la echó de su casa.

1 Los nxx. le llaman 'A<J)eip, de
quien toman el nombre los Afri-

2 Le instituyó y nombró here¬
dero universal de todos sus bienes.
Pero la principal herencia, que le
dexó, fué la de su fe y de su es¬
peranza: la disposición de dexar—
lo y sacrificarlo todo por seguir á
Dios: un deseo ardiente de la ve¬

nida de Jesu Christo, y una en¬
tera persuasión, de que no habia
verdadera justicia , sino por aquel
que solo habia de ser el mediane¬
ro , el Pontífice y la víctima por
el pecado.

3 Este nombre en los Autores

sagrados significa una muger legí¬
tima, que no era tomada con las
ceremonias ordinarias : una muger
de segundo orden, é inferior á la

principal, y á la señora de la casa.
Los hijos de las concubinas no te¬
nían parte en la herencia de los
bienes del padre; bien que el pa¬
dre podia , estando aun en vida,
hacerles algunos donativos , como

maba á alguna parte'de la heren¬
cia, era con consentimiento de la
muger principal. Así Jacob , de con¬
sentimiento de Lia y de Rachél,
hizo que entrasen á la parte de la
herencia los hijos de sus concubi¬
nas. Después que Jesu Christo abo¬
lió la polygamia,y reduxo el Ma¬
trimonio á su primera institución,
quedó prohibido enteramente el uso
de las concubinas; y al presente
son tenidas por tales, las que se
entregan á un comercio ilegítimo
con un hombre.

4 Con esto atendió Abraham á
que se conservara la paz entre sus
hijos, y á apartar á Isaac, en quien
recaían las promesas y bendicio¬
nes del Señor , de todo peligro de
idolatría , y de los vicios en que
cayéron los descendientes de Is¬
mael y de Cetura.

5 Acia la Arabia Desierta, que
está al Oriente respecto de Bersa-
bé. De aquí se extendiéron des¬
pués , y pobláron también la Ara¬
bia Feliz. Josepko y S, Gkrónymo
colocan á los hijos de Cetura en
la Arabia Feliz, sobre las costas del
mar Bermejo, al Sud-est de Gera-
ra y de Bersabé.

14
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setenta y cinco años.

8 Y desfalleciendo 1, mu¬
rió en una vejez buena, y de
edad avanzada , y lleno de
días 2 : y fué agregado 3 á su
pueblo.

9 Y lo enterraron Isaac
é Ismael sus hijos en la cueva
doble , que está situada en el
campo de Ephrón , hijo de
Seór Hethéo , enfrente de
Mambré,

10 Que habla comprado á
los hijos de Heth: allí fué en¬
terrado él, y Sara su muger.

11 Y después de su muer¬
te bendixo Dios á Isaac su

hijo, que habitaba junto al
pozo llamado del que vive
y del que vé.

1 MS. 3. y Ferrar. T transióse.
No de enfermedad, sino de vejez,
y vejez que la Escritura llama bue¬
na ó feliz; y esta felicidad consis¬
tía principalmente en haber per¬
severado hasta la muerte en el te¬
mor y amor de Dios. Eccl. xii. 13.

2 En el Hebréo se lee , y harto
de días; esto es, deseoso ya de salir
de esta vida. Lleno de dias quiere
decir en sentido moral, que todos
los dias de su vida habían sido
llenos de obras buenas, ¡ Dichoso
aquel que puede presentar sus dias
llenos á los ojos de Dios! Este Se¬
ñor no cuenta en la vida de los

hombres, sino los dias que se han
empleado en hacer su voluntad,
Todos los otros son perdidos, por-?
que son vacíos. Así aunque sea lar¬
ga la vida de los malos, no se pue¬
de decir de ellos, sino que han vi-
vido muy poco; y al contrario de
la vida de los justos, que han di¬
rigido sus obras á Dios. Sap. jv, 13,
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12 Estas son las gene¬
raciones de Ismaél hijo de
Abraham , que le parió Agár
Egypcia , sierva de Sara:

13 Y estos son los nom¬
bres de sus hijos por sus
nombres y linages. El pri¬
mogénito de Ismaél Naba-
yóth, después Cedár , y Ad-
beél, y Mabsám,

14 Y Masma , y Duma,
y Massa,

15 Hadar , y Thema, y
Jethiír , y Naphis, y Ced¬

ió Estos son los hijos
de Ismaél : y estos los nom¬
bres 4 por sus castillos y
pueblos: doce Príncipes de
sus tribus.

3 Murió, y fué enterrado con las
ceremonias, con que lo habían sido
sus padres y mayores. Pasó á in¬
corporarse y á unirse con los otros
justos, que hasta entónces habían
muerto, que era su pueblo, ó el
de los escogidos. Quando esta ex¬
presión se dice de los reprobos ó
malos, se debe entender del mis¬
mo modo ; esto es, que con la
muerte pasó á unirse con su pue¬
blo , que es el de los reprobos, Los
buenos y los malos están confundi¬
dos mientras viven; pero la muer¬
te separa á los unos y á ios otros,
y los destina para siempre á aquel
pueblo de quieq fuéron miembros,

4 Y estos, habiendo sido cabe¬
zas de doce pueblos, dieron tam¬
bién nombre á los castillos y ciu¬
dades , que fundáron en diferentes
lugares. Y eran mas propiamente
viviendas de cabanas, de que usa¬
ron mucho los Arabes.
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17 Y fuéron los años de
la vida de Ismaél ciento y
treinta y siete ; y desfalle¬
ciendo , murió 1, y fué agre¬
gado á su pueblo.

18 Y habitó 2 desde He-
vila hasta el Sur, que mira
á Egypto 3 como quien va
á los Assyrios: delante de
todos sus hermanos murió 4.

19 Estas son también las
generaciones de Isaac hijo de
Abraham : Abraham engen¬
dró á Isaac;

20 El qual siendo de qua-
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renta años, tomó por muger
á Rebeca hija de Bathuél Sy-
ro de la Mesopotamia, her¬
mana de Labán.

21 Y oró Isaac al Se¬
ñor 5 por su muger , por¬
que era estéril: el qual le oyó,
é hizo que Rebeca conci¬
biese.

22 Pero luchaban 6 los
niños en su vientre , y di-
xo 7 ; Si así me habia de
suceder , ¿qué necesidad te¬
nia yo de concebir ? Y fué
á consultar 8 al Señor.

1 De Ismaél no nos dice la Es¬
critura que llenó sus dias, ñique
murió en una dichosa vejez, Lo que
ha dado lugar á algunos para creer,
que fué del número de los répro-
bos, y agregado al pueblo de es¬
tos. Pero fundándose esta opinión
solo en conjeturas, parece que no
debemos decidir en lo que el Se—
fior no ha querido que sepamos.

2 Pobló. El Hebréo en plural
habitaron, ó pobláron los hijos , ó
descendientes de Ismael.

3 Esto es, entre el Egypto y la
Assyria.

4 Estas palabras, ó se refieren
al lugar donde habitó y murió Is¬
maél, situado entre el de Isaac y
de los hijos de Cetura, ó significa
que murió, dexando en vida á to¬
dos sus hermanos. Lo mismo sig¬
nifica esta expresión, que se lee en
el Cap. xi, 28, de Arán, que mu¬
rió en presencia de Thare su pa¬
dre. Por hermanos entiende sus hi-

nos. Genes, xxxi. 46. Los Yxx. dicen
KtXTc¿Kv\OEy, habitó.

5 En el Hebreo se lee -inyn, de
la raiz nny , que significa orar lar-
garriente , y con mucha ha...11 dad. Por
lo que el Chrysóstomo es de sen¬

tir, que Isaac empleó veinte años
en suplicar al Señor, que le con¬
cediera sucesión de Rebeca. Isaac
tenia quarenta años quando la des¬
posó, y á los sesenta tuvo de ella
á Jacob y Esaú. Se lee también,
que oró Lenocbácb Isothó en présen¬

lo que se da á entender, que los
dos esposos doblaban á un mismo
tiempo sus ruegos al Señor para
que les diera sucesión, como con¬
jetura San Agust. (¿ucest. 72. sup.
Genes, la qual tal vez dilató Dios
por tanto tiempo para ilustrar la
estirpe de Israel, y denotar que el
Messías debía venir al mundo por
una serie de milagros.

6 Pretendiendo cada uno salir
el primero. Esto no fué una casua¬
lidad , ni podia suceder natural¬
mente ; sino que Dios así lo dis¬
puso para los fines, que tenia or¬
denados por su alta providencia,
como después se lo reveló á la
madre.

7 Dixo la madre: Si yo me ha¬
bia de ver en este lance; si yo aho¬
ra tengo de morir (porque esto te¬
mía Rebeca) juntamente con mis
hijos; para qué, &c.

8 Sospecha Sari Agustín , que
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23 El qual le respondió, vientre dos mellizos.

y dixo : Dos gentes 1 están 25 El que salió el pri-
en tu seno , y dos pueblos mero , era bermejo , y todo
desde tu vientre serán dividí- velludo á semejanza de piel:
dos, y el un pueblo subyu- y fué llamado su nombre
gara al otro pueblo, y el ma- Esaú 2. Saliendo luego al
yor servirá al menor. punto el otro , tenia asido

24 Habia llegado ya el con su mano el talón de su

tiempo del parto , y he aquí hermano : y por esto le 11a-
que fueron hallados en su mó Jacob 3.

iría Rebeca á consultar al Señor, Civit. Del, Cap. 35. S. Cyprian.
ó bien por medio de la oración Lib. 1. advers. Judíeos, Cap. 19. S.
hecha en el altar , que Abraham Ambros. y otros. Estos en la rea-
habia erigido junto á su tienda: d lidad son los siervos de los Chris-
bien por medio de Melchisedec, si tianos, pues nos trahen y guardan
acaso todavía era vivo. Quxst. 72. los Libros santos, para que veamos
sup. Genes. No parece verisímil, verificadas en Jesu Christo las pro-
que R.ebeca en el estado, en que se phecías y figuras, que ellos no en-
hallaba, se alexase mucho para con- tienden. S. August. in Psalm. xl.
suitar al Señor. Al mismo tiempo la elección de

1 Los dos hijos, que tú llevas Jacob y la reprobación de Esaú
en tu seno, serán padres y cabe- para los bienes temporales, signi—
zas de dos pueblos , esto es, de los fica la elección y reprobación de
Iduméos y de los Judíos : estos dos los hombres para la vida eterna,
pueblos serán contrarios entre sí, Véase S. Pablo en la Epístola á los
y muy diversos en las costumbres, Romanos ix, 11, y xx. 12. 13, y lo
leyes, religión y lugares, que han que allí notamos,
de habitar. El mayor estará sujeto 3 Quiere decir, hombre hecho;
y servirá al menor; esto es, Esaú porque el pelo es mas propio de
el primogénito servirá á Jacob, que un hombre perfecto , que de un ni-
será el segundo, no en su persona, fio. Por esta misma razón fué. tam-
porque esto no se lee en la Escri- bien llamado Sehir, que quiere de-
tura; ántes por el contrario ve— cir velludo. Y así quando en la Es-
mos que Jacob se sometió y hu- critura se dice los montes de Sehir,
milló á Esaú; sino en su posteri- la tierra de Sehir, se deben enten-
dad. Porque los Judíos desccndien- der los montes ó tierra de Esaú,
tes de Jacob, como únicos herede- ó la Iduméa, llamada así de Eddm,
ros de Abraham , entráron solos nombre dado también á Esaú. Ve-
en la posesión de la tierra de Cha- lioso ó velludo. MS. 7. Como Escla-
naán , y les estuvieron sujetos los vina. Ferrar. Como manta de pelo.
Iduméos descendientes de Esaú. 3 La madre. El Hebréo : Y le
ix. Reg, viii. 14. Y así se cum- llamaron. Jacob quiere decir el que
plió á la letra loque aquí se dice; echa la zancadilla, cuyo artificio
pero en un sentido mas elevado se. Consiste en conseguir por ardid y
entiende que el pueblo mavor, es- astucia, lo que no se puede por la
toes, el de los Judías serviría al fuerza, baxándose y asiendo por
pueblo menor . que es el de los el pie al que, se quiere derribar en
Christianos. S. Áugust, Lib, xvi. de tierra. Y esto parece que hacia Ja-
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26 De sesenta años era

Isaac, quando le nacieron
los niños.

27 Los quales habiendo
crecido , se hizo Esaú varón
diestro en la caza , y hombre
del campo ; mas Jacob va-
ron sencillo 1 habitaba en

tiendas
28 Isaac amaba á Esaú 3,

porque comia de lo que ca¬
zaba : y Rebeca amaba á
Jacob.

29 Y 4 Jacob coció un
potage 5 ; y habiéndose lle¬
gado á él Esaú , que volvia
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cansado del campo,

30 Dixo: Dame de eso
roxo que has cocido, pues en
gran manera estoy fatigado.
Por esta causa fué llamado su

nombre Edóm 6,
31 Jacob le respondió:

Véndeme tu primogenitura 7.
32 El respondió: Ves que

me estoy muriendo , ¿ de qué
me servirá la primogenitura ?

33 Jacob dixo: Pues jú¬
ramelo 8. Esaú 9 se lo ju¬
ró , y vendióle la primoge¬
nitura.

34 Y así habiendo toma-

cob con su hermano Esaú, quan¬
do salieron á este mundo.

r Ferrar. Varón plenísimo. Un
hombre de bellísimas costumbres,
irreprehensible , pacífico , sincero,
incapaz de engañar á otro. Y así
vivia retirado en su tienda, y aten¬
to al cuidado de su casa.... Por el
contrario Esaú, siguiendo su na¬
tural activo y ardiente, andaba por
el campo, y se ocupaba en la fa¬
tiga y exercirio de la caza,

tiendas, lo traduce el Paraphrastes
Chaldéo , era Ministro de la casa
de la doctrina, entendiendo por los
tabernáculos el lugar destinado á la
enseñanza de los hombres en las
cosas divinas.

3 Este sabia dar gusto á su pa¬
dre, trayéndole de lo que cazaba
para que lo comiese , y sabiéndo¬
le ganar la voluntad por su buen
modo y sumisión. Por esto Isaac
le correspondía , dándole muestras
de particular amor y benevolen¬
cia ; pero no por esto dexaba de
amar á Jacob. Puede ser también
que Isaac conociendo el genio al¬
tivo y soberbio de Esaú , le qui¬

siese ganar por medio de una pru¬
dente condescendencia, y disponer¬
le á que escuchase sus avisos y
consejos, dándole muestras mas
sensibles de ternura.

4 Rebeca, que sabia los desig¬
nios de Dios sobre Jacob, no po¬
día negar á la inocencia de cos¬
tumbres, que veia en él, los tes¬
timonios de cariño, de que era

5 Esté ? según se dice en el ver¬
so último, era de lentejas. Las de
Egyptoeran las de mejor gusto, que
se conocían. S. August. in Ps. xlvt.

6 Y también por haber nacido
fuera de todo lo natural, con el
pelo de color roxo, bastantemente
crecido, como queda ya advertido
en la nota del v. 25.

7 Los derechos de primogénito,
ó de mayorazgo.

8 En este lance desempeñó bien
Jacob el nombre , que se le habia

9 Cede á Jacob su derecho de
mayoría , por un plato de lentejas.
¿Quién no calificará de locura esta
acción, aunque sólo considere, que

por ella renunciaba á los derechos,
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do pan y el plato de lentejas, comió y bebió , y se fué ha-

que ordinariamente acompañaban á
ios primogénitos ? Estos eran una
doble parte en la sucesión del pa¬
dre , Deuter. xii. 27. y 1. Paralip.
v. I. y una autoridad casi paternal
entre sus hermanos. Cap. xxvii.
xxix. xxxii. 4. El cargo de sacrificar,
que lo fué después de la Ley; y la
bendición paternal, que se daba al
mayor,dirigida á que elMessías na¬
ciese de su linage. ¿Y qué diremos,
si consideramos el poco aprecio que
hizo Esaú de sus derechos , sabien¬
do que á la familia de Abraham
estaba vinculada una bendición par¬
ticular , que se creia pertenecer al
primogénito de los hijos de Isaac?
Esta bendición tenia por objeto prin¬
cipal el nacimiento del Mesías. Y
así renunciando Esaú á su derecho,
renunció á las promesas, al Messías
y á la única esperanza del Univer¬
so. Por esto S. Pablo le llama un

profano, Hebr. xii. 16. como si di-
xera un sacrilego, un simoníaco, por
haber puesto en precio , y vendido
tan vilmente una cosa tan santa,
que le pertenecía á él y á su des¬
cendencia , como á primogénito de
la familia.

De este suceso nacen dos di¬
ficultades , de las quales la una mi¬
ra á la persona de Jacob, y la otra
á la de Esaú. La primera es , que
si Esaú fué culpable por haber he¬
cho esta venta tan sacrilega ; no
parece que Jacob pudo ser inocen¬
te , puesto que fué el que primero
le hizo la proposición , y el que le
obligó á jurar. A esto se responde,
que en las cosas que son visible¬
mente mysteriosas , y que debaxo
de velos y sombras ocultan grandes
mysterios y verdades , no debemos
atender tanto á lo que aparece por
de fuera , como á lo que quiso Dios
ocultar debaxo de aquellas aparien¬
cias. Y así aplicándonos ultima-
mente á entender el mysterio , que
Dios nos descubre, y á aprovechar¬
nos de la instrucción, que nos pre¬

senta baxo de estas imágenes ; así
como no nos es permitido tomar
semejantes acciones para que nos
sirvan de modelo y regla para
obrar ; así tampoco no podemos
condenar á los que las hicieron por
un drden ó inspiración particular de
Dios. Fuera de esto , Jacob instrui¬
do por su madre , pudo saber que
Dios por una elección del todo
gratuita habia trasladado á él el de¬
recho de primogénito , que perte-

dia ni solicitaba otra cosa sino en¬

trar en posesión de lo que era ya
suyo , y le pertenecía por el dere¬
cho que Dios (le habia dado. La
segunda dificultad, que se presenta,
por lo que mira á Esaú , es , ¿cómo
este por muy hambriento , que se
suponga , no pudo hallar á mano
alguna cosa con que templar el
hambre en una casa tan rica y tan
bien provista como la de Isaac? ¿Y
cómo olvidando todo lo demás,
mostró una pasión tan ciega por un
plato de lentejas , sacrificando á
un gusto tan pasagero las grandes
y crecidas ventajas , que eran inse¬
parables del derecho, que vendía?
Pero si reflexionamos un poco, re¬
gistramos aquí un exemplo terrible,
por el qual entenderemos , que
quando no tenemos domadas nues¬
tras pasiones , no hay cosa pordes¬
preciable que parezca, que no pue¬
da excitarlas violentamente, y que
no habrá extremo , á que ciegamen¬
te no nos arrojemos por contentar¬
las y satisfacerlas. Esaú , violento
en sus apetitos , vió preparado un
plato de lentejas. Este objeto excitó
su deseo y gula , lo solicitó con an¬
sia , y quiso tenerle á costa y pre¬
cio de todo lo que le pidieran. La
condición, que se le ponia, era muy
dura; pero su respuesta dió á en¬
tender

, que de todo se cuidaba muy
poco , á trueque de llegar al logro
de lo que deseaba. He aquí, dixo,
que me estoy muriendo ; ¿ de qué me
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ciendo poco aprecio de haber vendido la primogenitura.

servirá mi derecho de primogénito?
T comió y bebió, añade la Escritura,
y fuése, no haciendo aprecio de haber
vendido los derechos de mayorazgo.
Así pensaba entónces ; pero la ben¬
dición , que Isaac dio á Jacob , le
abrió luego los ojos , reconoció y
lloró sú falta , aunque inútilmente;
pues ni su arrepentimiento , ni sus
ruegos , ni sus lágrimas pudieron
hacer que Isaac revocase la bendi¬
ción, que dio á Jacob. Hebr.xn.17.

Lo que pasó entre Jacob y Esaú,
es una viva imágen de la pruden¬
cia de los escogidos , y de la locu¬
ra de los réprobos. Esta se halla
vivamente pintada en el Lib. de la
Sabid. xi. 1. y v. 3. á donde remi¬
timos al Lector ; porque aquellos
lugares son una ilustración admi¬
rable del presente , y ofrecen una
doctrina muy saludable para el ar¬

reglo de nuestra vida.

CAPITULO XXYI.

Viage de Isaac á Gerara con motivo de carestía. Dios
renueva sobre él sus bendiciones , y le enriquece. Abime-
léch y los de Gerara, viendo que Dios le protegía , hacen
con él un tratado de alianza y de amistad. Esaú toma

dos mugeres de los Hethéos contra la voluntad
de sus padres.

1 Y como hubiese ve¬
nido hambre 1 sobre la tierra,
después de aquella carestía,
que habia acaecido en los dias
de Abraham , se fué Isaac á
Gerara á Abimeléch 2 Rey de
los Palestinos,

2 Y se le apareció el Se¬
ñor , y dixo i No desciendas
á Egypto 3 , mas estáte quie¬
to en la tierra , que te di-

3 Y mora como extran-
gero en ella, y seré contigo, y

1 Ferrar. A fueras de la ham¬
bre la primera. Esta fué en tiempo
diverso que la que hubo en dias de
Abraham , véase el Cap. xil. y que
le obligó á pasar á la tierra de
Egypto.

2 Este creen comunmente los

Intérpretes que fué hijo y sucesor
del otro Abimeléch Rey de Gerara,

de quien se habla en el Cap. xx.
y xxi. mas S. Agustín Qucest. lxxv.
in Genes, parece és de sentir de
que fué el mismo.

3 Isaac al parecer no pensaba
quedarse en Gerara , sino pasar á
Egypto, como habia hecho en otro
tiempo Abraham su padre en igua-
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te bendeciré 1 : porque á tí mana mia es 4. Porque temió
y á tu posteridad daré todas confesar que estaba consigo
estas tierras, cumpliendo el unida en matrimonio , reze-
juramento , que prometí á lando que tal vez á él le qui-
Abraham tu padre. tarian la vida á causa de la

4 Y multiplicaré tu pos- hermosura de ella:
teridad como las estrellas del 8 Y pasados muchos dias,
cielo : y daré á tus deseen- y permaneciendo él en el
dientes todas estas tierras: y mismo lugar , mirando Abi-
seran benditas en tu si- meléch Rey de los Palesti-
miente todas las gentes2 de nos por una ventana, vio¬
la tierra, le juguetear 5 con Rebeca su

5 Por quanto obedeció muger.
Abraham3 á mi voz, y guar- q Y habiéndole llamado, di-
dó mis preceptos y manda- xo : Cosa clara es que es tu
mientos, y observó mis ce- muger : ¿ por qué has dicho
remoni as y leyes. falsamente 6 que era tu her-

6 Isaac con esto quedó- mana? Respondió: Temí el
se en Gerara. morir por causa de ella.

7 Y como los hombres de io Y dixo Abimeléch: ¿Por
aquel lugar le preguntasen so- qué nos has engañado ? Pudo
bre su muger, respondió: Her- alguno del pueblo abusar de

i Renueva á Isaac las mismas
promesas, que habia hecho á Abra¬
ham. Supra Cap. xiii. i£. etxv. 18.

3 Porque Abraham obedeció á
Dios , mostrando un ánimo pronto
á hacer el sacrificio que le mandó
de su hijo : le obedeció circunci¬
dando su carne , y la de toda su
familia: y guardó todas las le¬
yes y preceptos, que el Señor le dió,
aunque la Escritura no las déclara4
Todo esto hace Dios presente á
Isaac , para que imitando la virtud
de su padre, se haga digno de ser
recompensado, como él lo fué. El
texto Hebreo á la letra : Abraham
guardó mi observancia ™nda--

MS. 7. E mis eticomendanias, é miS
fueros.

4 Si se hace un cotejo de lo que

aquí se dice , con lo qüe leemos en
los Cap. xix. y xx. veremos que Isaac
Siguió el exemplo de Abraham su
padre , y que hizo por 10 que mira
á Rebeca , lo mismo que habia he¬
cho Abraham por respeto á Sara.
Vease lo que allí hemos notado, lo
qual puede servir para entender es¬
te lugar.

5 Observando aquel Rey la li¬
cencia , y libertad que sin salir de
los términos de lo honesto , se to¬
maba Isaac con Rebeca , conclu¬
yó , que era mayor la estrechez
que habia entre ellos, que la que
corresponde á hermano y herma—

6 S. Agustín Lib. XxiE contra

á Isaac de culpa , no obstante la
reticencia * qüe Usó , callando que

. Rebeca era su mugen
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tu muger , y hubieras acar¬
reado sobre nosotros un gran¬
de pecado *. E hizo intimar
á todo el pueblo esta orden :

11 El que tocare á la
muger de este hombre , cier¬
tamente morirá.

12 Y sembró Isaac en

aquella tierra 2 , y halló aquel
año ciento por uno 3 : y ben-
díxole el Señor.

13 Y enriquecióse el
hombre

, é iba adelantando
y creciendo mas y mas, has¬
ta que llegó á hacerse pode¬
roso sobre manera.

14 Tuvo también 4 ha¬
tos de ovejas y vacadas, y
muchísimos criados. Por es¬

to 5 teniéndole envidia los Pa¬
lestinos ,

15 Cegaron en aquel *
tiempo todos los pozos, que

* Hubieras sido causa de que
el cielo descargase sobre nosotros
una plaga ó castigo correspondien¬
te á un delito tan enorme.

2 Este seria algún campo, que
hallaría abandonado.

3 Ciento por uno de cebada ex¬
presa el Hebreo a>-iyu/ y los lxx.
tcpiSiív. Muchos campos , como los
de Egypto , Sicilia y Andalucía, sin
prodigio alguno dan ciento por uno;
y aun según plinio Lib. xviii. Cap.
10. los de Africa dan ciento y cin-
qüenta por uno. No obstante esto,
la abundancia , que aquí se refiere,
fué extraordinaria , y se atribuye
á especial bendición de Dios.

4 Las riquezas de los Orienta¬
les consistían principalmente en la
multitud de ganados , y en un
crecido número de domésticos y

o xxvi. i43
habian cavado los siervos de
su padre Abraham , llenán¬
dolos de tierra;

16 En tanto grado , que
el mismo Abimeléch dixo á
Isaac : Retírate de nosotros,
porque te has hecho mucho
mas poderoso 6 que nosotros.

17 Y éí retirándose para
pasar ácia el torrente de Ge-
rara , y habitar allí:

18 Hizo cavar de nuevo

otros pozos 7 , que habian
cavado los siervos de Abra¬
ham su padre, y que después
de su muerte habian cegado
en otro tiempo los Philistéos:
y los llamó con los mismos
nombres, que los habia ántes
llamado su padre.

19 Y caváron en el tor¬
rente 8 , y halláron agua vi¬
va 9.

criados. Véase en el Libro de job
i. 3. ms. 7. E labranza grande.
Cuya versión es de los lxx. ajus¬
tada al texto Hebreo.

5 Esto es según la puntuación
que se halla en la Vulgata ; pero
según el texto Hebreo , se refiere al
tiempo de Abraham , y las palabras
tilo tempore pertenecen á foderant.

6 ferrar. Te enforteciste.
7 Estos pozos , de qüe sé habla

en este lugar , son el de Bersabé,
rio sobre lo que Abraham habia
dado sus quejas á Abimeléch , co¬
mo hemos visto en el Cap. xxr.
*S- 30. y 3i'

8 En el Hebréo broa , y los
lxx. conformes éf tíj (páqxyyt, en
el valle.

9 Es la que nunca llega á fal-
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20 Mas allí también hubo

rencilla entre los pastores de
Ge rara y los de Isaac , que
decian : Nuestra es el agua.
Por lo que llamo el nombre
de este pozo , á causa de lo
quehabia pasado, Calumnia r.

21 Y cavaron también
otro : y por causa de él riñe¬
ron de nuevo ; y llamólo
Enemistades.

22 Y marchándose de

allí, cavó otro pozo , sobre
el qual no hubo contienda 3 :
y por esto llamó su nombre
Anchura , diciendo : Ahora
nos ha ensanchado el Señor,
y hecho crecer sobre la tierra.

N E S I S.

23 Y desde aquel lugar
subió á Bersabee*

24 En donde se le apa¬
reció el Señor aquella misma
noche , y dixo : Yo soy el
Dios de Abraham tu padre, no
temas, que yo estoy contigo:
te bendeciré y multiplicaré
tu posteridad por amor de
mi siervo Abraham.

25 Y así edificó 3 allí un
altar : y habiendo invocado
el nombre del Señor , tendió
su tienda : y mandó á sus
siervos que cavasen un pozo.

26 Y habiendo venido á

aquel lugar desde Gerara
Abimeléch 4 , y Ochozáth su

tar , y que mana en todos tiempos
y estaciones. Las versiones Arabe
y Samaritana trasladan : Agua dul¬
ce , lo que era tanto mas aprecia*
ble , quanto el agua de esta quali-
dad era muy escasa en aquellas
regiones. MS. 7. Agua manantía.

1 MS. 7. Ca oviéron por él gries-
go. La palabra Hebréa p'try admite
dos significaciones : pxny sycophan—

lumnió
, hizo agravio» S. Geronymo.

Otros trasladan pleyto , pendencia,
ocupación de pttty , ó mas bien de
poy en Chaldéo , mudando o en ta,
fué ocupado; y en hithpanghel, riñó,
contendió. Una y otra significación
explica muy bien el sentido de es¬
te lugar.

2 MS. 7. E non baratearon por él.
3 Isaac procuraba siempre imi¬

tar los buenos exemplos de su pa¬
dre Abraham. Véase el- Cap. xii.
7. 8.

4 Cotéjese este lugar con lo que
se dice en el Cap. xxi. 22. 23. y pa¬
rece que las mismas personas que

visitáron á Abraham y que bicié-
ron alianza con él, son las que se
nombran aquí. Solamente que allí
no se lee Ochozáth , aunque én los
i,xx. se halla en entrambos luga¬
res. Esto dio lugar á S. Agustín á
creer que fué el mismo Rey , el
que hizo una alianza tan estrecha
con Abraham y con Isaac. Pero
parece mas verisímil que son dos
personas diferentes. El nombre Abi¬
meléch , que significa mi padre Rey,
era común á todos los Reyes de
Gerara , como ya hemos observa¬
do que acontecía también con otros:
y es creíble que no se permitía su¬
bir al throno de Gerara, sino á los
que podian decir : Mi padre era
Rey 5 esto es , á los Príncipes , cu¬
yos padres habían reynado. Del
mismo modo el nombre Phicól era

igualmente común á los Generales
de exército. Significa la boca de to-

porque de su boca y de sus órde¬
nes dependía todo un exercito. Y
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amigo , y Phicól General de
sus tropas.

2 7 Díxoles Isaac: ; Para
qué habéis venido á mí, hom¬
bre á quien aborrecéis 1, y
habéis echado de entre vo¬

sotros ?
28 Los quales respon¬

dieron : Hemos visto 2 que el
Señor está contigo , y por
esto nosotros hemos dicho:
Haya juramento entre no¬
sotros , y hagamos alianza,

29 De que no nos has de
hacer ningún mal, así como
nosotros á nada hemos toca¬

do de lo tuyo, ni te hemos
dañado en cosa alguna 3: an¬
tes bien te hemos enviado en

paz colmado de la bendición
del Señor.

30 El pues les hizo un
banquete 4, y después de ha-

O XXVI.

ber comido y bebido,
31 Levantándose de ma¬

drugada, se hicieron de una

y otra parte los juramentos,
é Isaac los despidió en paz
á su tierra.

32 Y he aquí que en el
mismo dia vinieron los siervos
de Isaac dándole nuevas del
pozo , que habían cavado,
y diciendo: Hemos hallado
agua.

33 Por lo que lo llamó
Abundancia : y fué puesto
á la ciudad el nombre de
Bersabée 5 hasta el dia de
hoy.

34 Mas Esaíí en la edad
de quarenta años tomó por
mugeres , á Judith hija de
Beerí Hethéo , y á Base-
máth hija de Elon del mis¬
mo lugar;

un Capitán de guardias , como
que está siempre al lado del Rey.
Ultimamente el nombre Ocbozatb,
según S. Geronymq in ¡¿ucest. tíe-
braic. significa acompañamiento, co¬
mo si dixera , la Corte de los que
acompañaban á Abimeléch, quando
pasó á visitar á Isaac, y á firmar
con él un tratado de alianza.

1 MS. 7. Pues que me ave des
aburrido.

2 El Hebreo uw ini videndo
vidimus , hemos visto á las claras.

3 Pero disimulan el daño , que
le habian hecho los pastores de
Gerara

, sin haberle dado satisfac¬
ción de aquel agravio.

S Este nombre se dió al pozo
primeramente ; y después á la

TOM. I.

ciudad , que junto á él fué edifi¬
cada. Isaac dió el nombre de Abun¬
dancia al pozo, que Abraham nom¬
bró siete , ó juramento. La palabra
Hebrea yau/, que comienza por la
letra xo, con un punto sobre el bra¬
zo derecho , significa jurar ; y re¬
petían siete veces las palabras del
juramento. Así lo acostumbraban
hacer los antiguos , poniendo siete
testigos de lo que juraban. Vease
el Cap. xxr. 28. Y así lo pronunció
Abraham, quando llamó Beer-scbá-
bángb al pozo ; pero Isaac le llamó
Beer-sebangh , pronunciando w sin
con el punto en el tercer brazo de

el sigma de los Griegos ; y asi sig¬
nifica el pozo de la abundancia. San
Geronxivío in (¿ucest. liebr.

K

1
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35 Y ambas á dos tenían Isaac y de Rebeca,

desazonado el ánimo 1 de

i Esaú , como mal hijo , casó
contra la voluntad de sus padres;
porque además de ser Hethéas estas
mugeres , y verisímilmente idóla¬
tras , eran de un genio altivo , y

que no escuchaban las razones y
avisos de Isaac y de Rebeca. El He¬
breo : Y fuéron amargura de espíri¬
tu á Isbbak y á Ribkab.

CAPITULO XXVII.

Jacob siguiendo los consejos de su madre sorprehende d
Isaac su padre : recibe de él la bendición, y la pierde

Esaú. Irritado éste le amenaza de muerte. Jacob,
por ponerse a cubierto, se retira á Harán.

1 Mas Isaac 1 enveje¬
ció , y se le obscurecieron
los ojos, y no podia ver : y
llamó á Esaú su hijo ma¬

yor , y díxole: ¿Hijo mió? El
qual respondió : Aquí estoy.

2 A quien el padre: Ves,
dixo , que he envejecido , y
no sé 2 el dia de mi muerte.

3 Toma tus armas , la
al java 3 y el arco , y sal fue¬
ra 4 : y quando hubieres ca¬
zado alguna cosa,

4 Hazme de ella un güi¬
je Tenia ya- entónces ciento y

treinta y siete años, y Jacob se¬
tenta y siete. Otros hacen diferen¬
te cómputo, y dan á Isaac al tiem¬
po de esta época ciento y siete

• 2 Viéndose Isaac en edad tan

avanzada , ciego y postrado en una
cama , creyó que no podria ya vi¬
vir mucho tiempo. Esto no obs-

sado
, como sabes "> que es de

mi gusto, y tráhemelo para
que lo coma , y te bendiga
mi ánima ántes que muera.

5 Lo qual habiendo oido
Rebeca, é ido aquel al cam¬
po para cumplir el manda¬
miento de su padre,

6 Dixo á su hijo Jacob :
He oido á tu padre que ha¬
blaba con Esaú 6 tu herma¬
no , y que le decía:

7 Tráheme de tu caza, y
guísamela para que coma , y

tante vivió todavía quarenta y
tres afios , porque murió de ciento
y ochenta , como verémos ade¬
lante.

3 MS. 3. y 7. Tu carcax.
4 Al campo ó al monte.
5 Por esta razón se ha dicho

ántes en el Cap. xxv. 28. que Isaac
amaba á Esaú.

6 Ferrar. Hablante con Hesaú.
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te bendiga delante del Se¬
ñor 1 ántes que muera.

S Ahora bien , hijo mió,
condesciende á mis consejos:

9 Y yendo al ganado,
tráheme clos cabritos de los
mejores, para hacer con ellos
á tupadre las viandas, que co¬
me con gusto:

10 Las quales después
que introduxeres, y él haya
comido, te bendiga ántes que
muera.

11 A la qual él respon¬
dió : Sabes que Esaá mi her¬
mano es hombre belloso y yo

lampiño 2 :
12 Si mi padre me pal¬

pare , y lo conociere , temo
no crea que yo me he que¬
rido burlar de él , y que so¬
bre mí atrayga yo maldi-
cion en lugar de bendición.

13 Y la madre : Sobre

1 Como el Señor me lo inspi¬
re , tí en el nombre y con la au¬
toridad del Señor.

2 MS. 7. y Ferrar. E yo va-

3 Esto lo dixo no por despre¬
cio de la maldición , sino porque
estaba asegurada del buen suceso,
como que sabia los designios de
Dios sobre Jacob , y que el era
quien principalmente la movia y
dirigía para esta obra.

4 Obedece á mi mandato.
5 Ferrar. T tomó Ri'oka apaños ■

de Hesaú su hijo el grande los cobdi-
ciados, que con ella en la casa , y
vistió á Jahacob su hijo el pequeño.
Conforme á la letra del Hebreo.
Domus en la Escritura se toma al-
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mi sea ^ f le dixo , esa mal¬
dición , hijo mió : oye 4 so¬
lamente mi voz , y ve á
traherme lo que he dicho.

. T4 Fué y lo traxo , y
diolo a su madre. Ella hizo
el guisado , como sabia que
gustaba á su padre.

15 Y le vistió los mejo¬
res vestidos de Esaú 5 , qUe
tenia en casa en su poder:

16 Y rodeóle las pieles
de los cabritos á las manos,
y cubrióle lo desnudo del
cuello 6.

17 Y le dió el guisado,
y le entregó los panes que
habia cocido.

18 Lo qual llevado aden¬
tro dixo : 1 Padre mió ? Y él
respondió ? Oyendo estoy:

Quién eres tá , hijo mió ?
19 Y dixo Jacob : Yo

soy tu primogénito 7 Esaú:

guna vez por cofre tí armario , en
donde se guardan ropas , vesti¬
dos

, &c. .P.r. xliv. 10.
6 MS. 3. E sobre la llanura de

su pescuezo. Ferrar. T sobre ali¬
sadura.

7 Orígenes, Casiano y otros
Padres antiguos fuéron de sentir,
que Jacob en esta ocasión mintití
pero lícitamente y sin pecado. Se¬
guían en esto los principios de Pla¬
tón

, creyendo que era lícita la
mentira oficiosa

, tí de la que re¬
sultaba alguna utilidad conocida.
Pero este error ha sido desechado
y condenado por la Iglesia, Otros
han opinado que mintití venialmen-
te. Pero S. Agust. Lib. contra Men-

dac. Cap. ic. defiende , que lo que



I48 EL GÉ
he hecho como me has man¬

dado : levántate , siéntate , y
come de mi caza , para que
me bendiga tu ánima.

20 Y de nuevo Isaac á
su hijo: ¿Como, dixo , has
podido hallar tan presto, hijo
mió? El qual respondió: Fué
voluntad de Dios, que luego
se me pusiese delante lo que
quería.

21 Y dixo Isaac: Llégate
acá para palparte, hijo mió,
y reconocer, si tú eres mi
hijo Esaú , ó no.
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22 Llegóse él al padre,
y habiéndole palpado, dixo
Isaac : La voz cierto , voz es
de Jacob : mas las manos son
manos de Esaú.

23 Y no le conoció, por¬
que las manos vellosas se pa¬
recían á las del mayor. Y pa¬
ra bendecirle,

24 Dixo : ¿ Eres tú mi
hijo Esaú ? Respondió : Yo
soy.

25 Y él dixo : Tráheme
las viandas de tu caza, hijo mió,
para que te bendiga mi áni-

dixo é hizo Jacob , no fué menti¬
ra , sino mysterio. Y esta es la sen¬
tencia mas común. Véase S. Thom. ir.

tert. argum. Lo que hizo Jacob, fué
dirigido por el Espíritu Santo, apro¬
bado por Isaac , y celebrado por
el Apóstol, como lleno todo y fi¬
gurativo de los mayores mysterios.
Y así Jacob instruido por su ma¬
dre , e inspirado por el cielo , no
pretendió hacer sino lo que figu¬
raba. Vestido de las pieles de los
cabritos, representaba á Jesu Chris-
to cubierto y cargado de los pe¬
cados ágenos. El pueblo de los Gen¬
tiles pudo decir con razón , que era

29. Jacob , que le representaba y
figuraba , pudo decir también del
mismo modo : To soy tu primogé¬
nito Esaú.... Allí los Gentiles son

llamados simiente de Abraham, por¬
que fué un pueblo escogido y subs¬
tituido al de los Judíos : y en nues¬
tro caso Jacob fué escogido por
Dios

, y substituido á Esaú. A este
modo Jesu Christo llama Elias al
Bautista. Matth. xi. 14. Y el An¬
gel S.. Raphaél se llama Azarías,
Tobías, v. 18. hijo de Ananías : y
el que apareció á Moysés, Exod. 111.

14. le dixo : To soy el que soy ; y
siendo una simple criatura, se atri¬
buyó el nombre mas grande que

hay para significar la soberanía de
Dios ; porque hablaba en nombre
de aquel, cuya persona represen¬
taba. Ultimamente concluimos di¬
ciendo , que si nos detenemos so¬
lamente en lo exterior y en la cor¬
teza , por decirlo así, de lo que la
Escritura nos cuenta de Jacob, no
parecerá posible justificar ni sus ac¬
ciones ni sus palabras; porque la
mentira en ningún caso es lícita
ni permitida. Hablar y obrar, co¬
mo hace aquí Jacob , seria en un
hombre ordinario mentir y obrar
de mala fe. Mas en este Santo Pa¬
triarca

, cuyas acciones eran pro-
phéticas , y dirigidas por una luz
divina , nada hay de mentira, to¬
do es mysterio : y esto es lo que
debíamos pensar , aun quando nos
fuera desconocido el mysterio, que
se ocultaba debaxo de estos velos.

Aun estando al sentido literal, los
Intérpretes , apoyados en S. Agus¬
tín y S. Thomas , justifican á Ja¬
cob en este hecho , porque Esaú
le babia vendido y traspasado án-
tes con juramento el derecho de
primogénito. Supra xxv. 31.
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ma. Y habiéndoselas presen¬
tado , y comido él, le sirvió
también vino. El qual be¬
bido,

26 Díxole: Llégate á mí,
y dame un beso, hijo mió.

27 El se llegó, y le besó.
Y luego que percibió la fra¬
grancia de sus vestidos, ben-
diciéndole, dixo: He aquí el
olor de mi hijo como el olor

1 Lleno de flores y de frutos.
2 Suelen ser raras las lluvias en

la Palestina ; pero las plantas en
tiempo de los calores fuertes se nu¬
tren par los rocíos abundantes, que
son como una llovizna. Véase Pw-
uio Lib. xviii. Cap. 21. Y lo mis¬
mo sucede en muchas tierras de la
Zona Tórrida.

4 Se humillen, se postren de¬
lante de tí, reconociéndote por su

5 Los pueblos, las tribus pueden
significar los pueblos extrangeros
que debian estar sujetos á la pos¬
teridad de Jacob : tus hermanos,
los hijos de tu madre , significan á
los descendientes de su hermano
Esaú , y los de Agar y de Cetura,
que también le debian estar sujetos.
El que aplicare una mediana aten¬
ción á las bendiciones históricas de
Jacob, y las cotejare con la His¬
toria del Pueblo Hebréo , las verá
cumplidas todas á la letra. Pero
estas bendiciones de Isaac encer¬

raban un sentido mucho mas mys-
terioso y elevado. Los Judíos , que
como Esaú eran los primogénitos,
tenían derecho por su nacimiento
á la bendición prometida á Abra-
ham y á los Patriarcas. Actor, ni.

Mas habiéndose hecho indig¬
nos por su dureza , y por haber
desechado las verdades de la salud,
que les anunciáron Jesu Christo y
sus Apóstoles , vendieron su dcre-
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de un campo lleno 1, al que
bendixo el Señor.

28 Dios te dé del rocío *
del cielo , y de la grosura de
la tierra abundancia de trigo 3
y de vino.

29 Y sírvante los pue¬
blos 4, y adórente las tribus:
sé señor de tus hermanos , é
inclínense delante de tí los hi¬

jos de tu madre 5. El que te

cho de mayorazgo á los Gentiles,
cediéndoles á Jesu Christo, á quien
negáron delante de Pilato. Ac¬
tor. xiii. 46. Y así Dios por su
misericordia llamó á los Genti¬

les al goce de esta bendición , á
la qual no tenian ningún derecho.
Luc. xiii. 29. Jacob recibiendo la
bendición de Isaac, representa tam¬
bién á los escogidos , considerados
en Jesu Christo , que es su Cabeza,
el modelo de su predestinación, el
principio de su santidad, y el au¬
tor de su glorificación. Jesu Christo
se presentó á su Padre en trage y
figura de pecador , como Jacob en
el de Esaú. Consintió ser descono¬
cido y tratado como el pecador
que representaba. Y por esto me¬
reció la bendición de su Padre, y
descendió á la tierra sobre los es¬

cogidos el rocío de santidad , la
lluvia de los dones y gracias del
Espíritu Santo , y el pan y el vino
de las dulzuras , suavidades y con¬
suelos celestiales. Todas las nacio¬

nes fuéron dadas á Jesu Christo
como en herencia: todas serán su¬

jetas á su eterno imperio, que lo
será de justicia y de venganza so¬
bre los unos, y de bondad y de
misericordia sobre los otros. Todas
estas magníficas promesas hechas
á Jesu Christo , no se encierran
únicamente en su persona , se ex¬
tienden también á sus escogidos, que
son sus hijos y su familia, en quienes
se verán perfectamente cumplidas.
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maldixere, maldito sea él: y
el que te bendixere, sea col¬
mado de bendiciones.

30 Apenas habia acabado
Isaac de decir estas palabras,
y de salir fuera Jacob , llegó
Esaú,

31 E introduxo á su padre
las viandas cocidas de la caza,
diciendo : Levántate , padre
mió, y come de la caza de
tu hijo , para que me bendiga
tu ánima.

32 Y díxole Isaac: ¿Pues
quién eres tú ? El qual res¬
pondió: Yo soy tu hijo pri¬
mogénito Esaú.

33 Espantóse 1 Isaac con
pasmo vehemente: y mara¬
villado mas de lo que se pue¬
de creer , dixo: ¿ Pues quién
es aquel, que poco há me ha
trahido de la caza que cogió, y
he comido de todo, ántes que
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tú vinieras ? y le bendixe , y
será bendito.

34 Esaú, quando oyó
las palabras de su padre,
bramó 2 con grande alarido:
y consternado dixo: Dame
también á mí tu bendición,
padre mió.

3 5 El qual dixo: Vino tu
hermano fraudulentamente 3,
y recibió la bendición tuya.

36 Y él respondió : Con
razón fué llamado su nombre
Jacob 4 : porque he aquí la
segunda vez que me ha dado
por el pie: ya ántes se alzó
con mi primogenituray aho¬
ra de nuevo me ha robado la
bendición mia. Y á su padre
otra vez le dixo: Por ventura

no has guardado bendición
también para mí ?

37 Respondió Isaac: Le
he constituido señor tuyo, y

1 M$. 7. E turbóse Isaac grant
turbanza muy fuerte. Los lxx é^éqq
'¿xqaaiu [j.eyáAyv , salió fuera de^sí
que le reveló Dios todo el myste—
rio de la bendición, que habia da¬
do á Jacob. Por lo qual no quiso
después revocarla. Véase al mis¬
mo Santo de Civit. Lib. xvi. Cap. 37.

2 MS. 3. y 7. Reclamó grant re¬

mo un león ? dando grandes alari¬
dos. Pero todas sus lágrimas y ar¬
repentimiento de nada le sirvie¬
ron. Su dolor mas bien procedia de
verse sujeto á su hermano , que
del delito que habia cometido ven¬
diéndole el derecho de primogénito,

y del poco aprecio que hizo quan¬
do lo vendió. S. Thom. Leci. 111. irt
Cap. 12. Epist. ad Hebr.

3 El arte ó astucia en la Escri¬

ño
, otras por prudencia. El Cry—

esta arte de Jacob, y la califica por

4 Que como dexamos ya nota¬
do significa el que arma la zanca¬
dilla'. Pero en sentido figurado, el
que se vale de un artificio ó ar¬
did para sorprehender á otro. Y en
este lo aplica aquí Esaú á su her¬
mano , como se infiere del mismo
texto. MS. 7. Dos vegadas me en¬
gañó.
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he sometido todos sus herma¬
nos á su servidumbre: de tri¬

go y de vino lo he fortaleci¬
do, ¿y después de esto, hijo
mió, qué podré ya hacerte
á tí 1 ?

38 A quien Esaú respon¬
dió : ¿Pues qué no tienes, pa¬
dre mió, sino una sola ben¬
dición 2? Ruégote que me
bendigas también á mí. Y co¬
mo llorase con grande ala¬
rido,

39 Conmovido Isaac le
dixo : En la grosura de la
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tierra, y en el rocío del cielo
de arriba

40 Será tu bendición
. Vivirás por la espada, y á tu
hermano servirás 4: y llegará
tiempo en que sacudas y qui¬
tes 5 su yugo de tu cerviz.

41 Esaú pues aborreció
siempre á Jacob por la ben¬
dición con que su padre le
había bendecido : y dixo en
su corazón: Vendrán los dias
del luto 6 de mi padre, y ma¬
taré á mi hermano Jacob.

42 Diéron aviso 7 de es-

1 Las prerogativas, que. perte¬
necían á Esaú

, como primogénito,
y que fueron trasladadas á Jacob,
eran indivisibles , y por esto no se
pueden comunicar á los infieles,
profanos y mundanos , representa¬
dos por Esaú; así que toda la ben¬
dición que se da á estos , consiste
en bienes temporales, y no en la
gracia y en el pacto de Dios.

~ "

a : Si somos

3 Esto no es contrario á lo que
dice S. Pablo Hebr. xi. 17. que
Esaú no pudo alcanzar de Isaac su
padre la bendición que le pedia;
porque el Santo Apóstol habla de
la que se le debía, como á pri¬
mogénito. Los montes de Seír, que
fueron de Esaú , Josué xxiv. 4.
eran muy fértiles y abundantes.
Genes, xxxvi. 6. 8. Otros , conocien¬
do que la Iduméa era pais seco y
estéril, dan el sentido negativo á
estas palabras. Véase la Biblia de
Carrieres.

Esto quiere decir , que los

siempre enemigos declarados de los
hijos ó descendientes de Jacob, he¬
redando el ódio que tuvo Esau á
su hermano Jacob , á quien resol¬
vió matar. Amos. i. i i. Josepho
Antiquit. Lib. i. Cap. 18. Pero al
cabo fuéron vencidos y sojuzgados
por aquellos.

5 Así se verificó en diversas oca¬

siones. Véase el Libro xi. de los Re¬

yes viii. 14. y el Lib. iv. xiv. 7.

En un sentido espiritual se signi¬
fica aquí , que llegará un tiempo
de misericordia , en que los Ju¬
díos convirtiéndose á su único Li¬
bertador , saldrán de la larga y
deplorable esclavitud en que se ha¬
llan

, para ser puestos en dicho¬
sa libertad por aquel Divino Es¬
píritu, de quien recibirán la pleni¬
tud de sus dones.

6 MS. 3.De la tristura. Ferrar.
De lemunko. La muerte de mi pa¬
dre. Puede también traducirse: Lle¬

garán dias en que mi padre tenga
que llorar la muerte , que yo daré
á mi hermano Jacob.

7 Sin duda Esaú manifestó por
alguna acción , ó por algunas pala-

K4
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to á Rebeca : la que envian¬
do á llamar á Jacob su hi¬
jo , díxole : Mira que tu
hermano Esaú está amenazan¬

do matarte x.

43 Ahora pues, hijo mió,
oye mi voz , y sin perder
tiempo huye á casa de Labán
mi hermano , á Haran 2:

44 Y morarás con él al¬
gunos dias, hasta que se so¬
siegue el furor de tu hermano,

bras que se le escapáron, la inten¬
ción y designio depravado que abri-

1 Y esto lo executará en la pri¬
mera ocasión que tenga ; y así sin
perder tiempo , ponte á cubierto
de su furor , márchate luego á Ha¬
rán,... Esta solicitud que muestra
Rebeca por poner en salvo á Ja¬
cob , favorece á la segunda inter¬
pretación que damos á las últimas
palabras del v. 41.

2 En la Mesopotamia. El Hebr.
A Padam-Arám, que era la parte
llana y fértil.

3 MS. 3. y7. j Por qué me des¬
fijaré asy de amos ? Porque el uno
será muerto, y el otro quedará su¬
jeto á la pena del fratricidio , que
es la de muerte , ó tendrá qúe huir
y andar fugitivo y perdido. Vease

45 Y cese su indignación,
y se olvide de lo que le has
hecho : después enviaré , y
haré que de allí te traygan
acá : ¿ por qué he de perder á
mis dos hijos 3 en un dia ?

46 Y dixo Rebeca á
Isaac : fastidiada estoy de vi¬
vir 4 á causa de las hijas de
Heth : si Jacob tomare mu-
ger de linage de las de esta
tierra, no quiero vivir.

un sentimiento igual en la muger
de Thecuá en el Lib. 11 . de los Re-

4 MS. 7. Enojada so de esta vida.
MS. 3. Aquéxome con mi vida. Este
era otro motivo, que tenia Rebeca
para apresurar la partida de Ja¬
cob. Por no afligir á Isaac, le disi¬
muló la principal causa que tenia
para esto ; pero al mismo tiempo
le dio una mas que suficiente para
que desde luego lo consintiese. Sus
nueras, que eran Hetheas , la te¬
nían acabada á pesadumbres 3 y
así para librarse de igual riesgo,
por lo que tocaba á Jacob, propuso
á Isaac que era conveniente que
pasase á la Mesopotamia , para que
allí tomase muger de la familia y
religión de sus mayores.
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CAPITULO XXVIII.

Parte Jacob a la Mesopotamia : ve en sítenos una es¬
cala mystica. Je renueva el Señor las promesas hechas

á Abraham y d Isaac. Despertándose Jacob
hace un voto al Señor.

1 Isaac pues llamó á
Jacob , y le bendixo , y
mandóle 1, diciendo : No to¬
mes muger de la casta de Cha-
naán:

2 Mas ve
, y pasa á la

Mesopotamia de Syria 2, á ca¬
sa de Bathuel padre de tu ma¬
dre , y tómate de allí mu¬
ger de las hijas de Laban tu
tio materno.

3 Y el Dios omnipoten¬
te 3 te bendiga , y te haga
crecer , y te multiplique:
para que seas caudillo de mu¬
chos pueblos 4.

4 Y dé á tí las bendicio¬
nes de Abraham, y á tu pos¬
teridad después de tí ; para

* Dios en su Ley reitera y con¬
firma este mismo mandamiento,
que Isaac hizo á su hijo , con el
fin de que su amistad no los hi¬
ciese idólatras, y abandonaran al
Señor, á quien se debe el verda¬
dero culto. Exod. xxxiv. 12. 17.

2 El^ Texto Hebréo : Parte
á Padam-Arám

, que és la parte
septentrional de la Mesopotamia,
muy lértil y abundante, especial-

que heredes la tierra de tu
peregrinación, que prometió
á tu abuelo.

5 Y habiéndole despe¬
dido Isaac

, se partió y fué
á Mesopotamia de Syria á
Laban hijo de Bathuel Sy-
ro , hermano de Rebeca su
madre.

6 Mas Esaú viendo , que
su padre había bendecido á
Jacob, y le habia enviado
á Mesopotamia de Syria, pa¬
ra que de allí tomase muger:
y que después de la bendi¬
ción le habia mandado, di¬
ciendo : No tomes muger de
las hijas de Chanaán:

7 Y que obedeciendo Ja-

mente en pastos muy saludables
para los ganados , y que propia¬
mente es la Syria 5 y así la nom¬
bra la Vulgata.

3 MS. 3. 7. y Ferrar. T Dios
abastado.

4 Está repetida esta expresión
enérgica , y siempre en el mismo
significado de Caudillo , Cabeza de
muchos pueblos , de muchas gen¬
tes

, de muchas y muy dilatadas
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cob á sus padres, había ido á
la Syria:

8 Viendo por experien¬
cia también que su padre no
miraba cor^grado á las hijas
de Chanaan

9 Fuése aHsmaél 1, y
sobre las que ya tenia , tomó
por muger á Maheleth 2,
hija de Ismael, hijo de Abra-
ham, hermana de Nabayóth.

10 Jacob pues habiendo
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salido de Bersabée, caminaba
ácia Harán 3.

11 Y habiendo llegado á
un cierto lugar 4, y querien¬
do reposar en él después de
puesto el sol, tomó una de
las piedras, que habia en tier¬
ra, y poniéndola por cabece¬
ra, durmió en el mismo lugar.

12 Y vio en sueños 5 una

escala cuyo pie estaba sobre
la tierra, y su remate tocaba

1 Esto es , á la casa ó familia
de Ismaél ; porque^ este habia ya

que tenia ya ciento treinta y siete,
queriendo sin duda reparar la fal¬
ta que habia cometido en tomar
por mugeres á las Chananéas , que
no eran del agrado de sus padres,
y que por otra parte les causaban
no pocas pesadumbres pasó á la
Arabia

, donde se habia establecido
Ismaél con su familia , y se casó
con Maheleth , que era de su mis¬
ma familia , y nieta como él de
Abraham. Pero no por esto con¬
siguió se mudase nada de las ór¬
denes del Señor , ni del destino de
Jacob. Ismaél era hijo de la ex-
trangera , y su sangre podia^dar
al pueblo de Dios enemigos y va¬
sallos ; pero no era razón que le
diese padres ó Patriarcas. Por otra
parte es muy creíble , que Esaú
dió este paso con la mira de tener
parte en la promesa, que Dios ha¬
bía hecho á Abraham de darle la
tierra de Chanaán. Porque siendo
todo terreno y dominado de sus
apetitos , aspiraba solo á las ben¬
diciones terrenas y á grandezas
temporales.

2 Esta se llamó también Base-
máth. Cap. xxxvi. 3.

3 Que distaba nueve ó diez jor¬
nadas de camino.

4 Cerca de Luza, que después

se llamó Bethél.
S Con esta visión quiso el Se¬

ñor dar á entender á Jacob , que
en aquella aflicción , soledad y
abandono , en que se hallaba , le
tomaba particularmente baxo de
su protección y cuidado. Esta es¬
cala es una imágen de la Divina
Providencia , que vela en la con¬
servación de los escogidos ; y los
Angeles que subían y baxaban, son
los executores y ministros de esta
misma Providencia, ya para acu¬
dir á nuestro socorro, ya para pre¬
sentar á Dios nuestras lágrimas y
oraciones. Hebr. 1. 14. Muchos In¬
térpretes explican también esta es¬
cala

, de la Encarnación del Ver¬
bo

, que juntó el cielo con la tierra.
Los escalones ó gradas representan
los Patriarcas , que sucediéndose
unos á otros , forman una serie
continuada de Santos , que profe-
sáron una misma Religión. A esta
escala parece aludir Jesu Christo
en S. Juan x. ¿i. y xiv. 6. No es
ponderable el Consuelo que recibiría
el afligido y fugitivo Jacob , vien¬
do en figuras y sombras á aquel, que
según los divinos oráculos debia na¬
cer de su sangre, y en quien ha¬
bían de.tener un entero y perfec¬
to cumplimiento todas las prome¬
sas hechas á éi, y á sus padres. El
Chrys. Hom. liv. in Gen.
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en el cielo: y también Ange¬
les de Dios que subian y La¬
xaban por ella,

13 Y ál Señor apoyado
sobre la escala , que le de¬
cía : Yo soy el Señor Dios de
Abraham tu padre, y el Dios
de Isaac: La tierra , en que
duermes, la daré á tí y á tu
posteridad.

14 Y será tu posteridad
como el polvo de la tierra:
Serás dilatado al Occidente,
y al Oriente , y al Septen¬
trión , y al Mediodía 1, y se¬
rán benditas 2 en ti y en
tu simiente todas las familias
de la tierra.
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15 Y yo seré tu guarda
á donde quiera que fueres , y
te volveré á esta tierra : y no
te dexaré , hasta haber cum¬

plido 3 todo lo que he dicho.
16 Y luego que Jacob

despertó del sueño, dixo: Ver-
daderamente el Señor está en

este lugar, y yo no lo sabia.
17 Y despavorido , dixo:

¡ Quán terrible 4 es este lu¬
gar ! No hay aquí otra cosa,
sino Casa de Dios, y puerta
del cielo.

18 Levantándose pues
Jacob de mañana, tomó la
piedra , que se habia puesto
por cabecera, y la alzó 5 por

1 Lo que se cumplid á la letra
en la persona de David y de Salo¬
món , cuyo reyno se extendia des¬
de las fronteras de Egypto hasta
el Eupjirates. 1. Paralip. xviii. n.

2 En tí, como en origen y Pa¬
dre : en tu simiente ; esto es , por
Christo, próxima é inmediatamen-

3 La Escritura usa freqüente-
mente de este modo de hablar, no

para excluir el tiempo que se si¬
gue; sino solamente para asegurar
que tendrá cumplimiento en aquel,
en que la cosa parece mas dudosa
y peligrosa. Psalm. cix. 1. Matth.

4 Todos los lugares están lle¬
nos de la magestad de Dios. Pero
Jacob nos enseña con este exemplo
el respeto y temor, con que debe¬
mos acercarnos á aquellos santos
lugares, que Dios tiene particular¬
mente destinados para hablarnos,
y para escuchar nuestros ruegos.
Fuera de esto parece que Jacob
quedd sorprehendido , y que ex¬

trañó que Dios se apareciese tam¬
bién en aquellos lugares de infie¬
les, como en la casa de su padre,
adonde creia estar vinculado pri¬
vativamente esté don. La Iglesia
no ha hallado cosa mas propia pa¬
ra inspirar en los corazones de sus
hijos la profunda veneración que
se debe á los Templos, que los sen¬
timientos y palabras de este santo
hombre. Pero si Jacob en un cam¬
po fué penetrado de un religioso
temor en la presencia de Dios, con¬
siderándolo como el lugar de la

rible; ¿qué lágrimas bastarán para
llorar la ceguedad de muchos Chris-
tianos , que asisten á la Iglesia á
vista de los mas santos mysterios

la misma distracción de espíritu,
que si estuviesen en un campo?

s La clavó por un lado en tier¬
ra , y poniéndola derecha, como si
fuera una columna , la consagró,
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título 1 , derramando acey-
te 2 sobre ella.

19 Y llamó Bethél 3 el
nombre de la ciudad, que
ántes se llamaba Luza.

20 Hizo además un vo¬

to 4
, diciendo: Si fuere Dios

conmigo 5 9 y nie guarda¬
re en el camino, por el que

N E S I S.

yo ando , y me diere pan
para comer , y vestido para
vestir,

21 Y volviere felizmen¬
te á casa de mi padre: el
Señor será mi Dios,

22 Y esta piedra, que
he alzado por título , será
llamada Casa de Dios 6: y

para que fuese como uh monurhen-
to de la visión , que habia tenido
en aquel sitio.

1 MS. 3. E púsola por estancia.
El texto Hebréo estatua \ y S. Ge-
rónymo traslada Altare.

2 Dios, que dirigía el espíritu
de este santo Patriarca , le inspiró
que hiciese entónces, lo que él mis¬
mo ordenó después por Moysés, y
lo que la Iglesia Christiana prac¬
tica en la consagración de sus tem¬
plos y altares. Esta unción, que es
muy antigua, da solamente una
santidad exterior á aquellas cria¬
turas corporales á quienes se apli¬
ca, separándolas de todo uso pro¬
fano 5 pero este symbolo mysterio-
so nos advierte al mismo tiempo,
que la santidad verdadera é inte¬
rior de las criaturas espirituales
viene de la unción Divina ; esto
es, del Espíritu Santo, cuya ple¬
nitud ha recibido Jesu Christo, y

que siendo derramado sobre ellas,
las muda, las eleva y consagra á
Dios. S. Agust. Qucest. lxxxiv. in
Gen. dice, que estas palabras y he¬
cho contienen un sentido prophéti-
co, que pertenece á la unción, y
así el nombre de Christo, se deri¬
va de Chrisma ó Unción.

3 Esto es , Casa de Dios , por
la visión que allí habia tenido.
Luza quiere decir almendra; , por la
abundancia de almendros, que ha-

4 Esta es la primera vez que
se habla de votos en la Escritura.

El voto es una promesa con que
el hombre se obliga á Dios á ha¬
cer una obra buena. Y Jacob se
obliga aquí á dedicarse tínicamen¬
te al servicio del Señor, á tribu¬
tarle un soberano homenage con
una aplicación y afecto particular,
tanto interior como exterior, y úl¬
timamente á pagarle el diezmo de
todos los bienes qué se sirviese dar¬
le. Este hombre, que no registra¬
ba en las promesas de Dios sino
los bienes de la otra vida, se con¬
tentó con pedirle lo muy necesa¬
rio para pasar la presente. Este es
el espíritu del Evangelio , buscar
ante todas las cosas el Reyno y la
justicia de Dios, y no pedirle para
esta vida, sino el pan de cada dia.

5 La partícula si en este lugar
no es condicional. Jacob no duda
de las promesas de Dios , y está
muy distante de hacer que depen¬
da del cumplimiento de estas la
obligación, en que se pone. Habla
con un corazón penetrado de amor,

y del mas vivo reconocimiento ácia
una bondad, que se muestra tan
atenta á todas sus necesidades, co¬
mo si no hubiera otro hombre, que
él, en el mundo. Es como si dixe-
ra: Señor , después que hubiereis
estado conmigo , y me hubiereis
acompañado y guardado.... Jacob
luego que volvió de Mesopotamia,
cumplió este voto. Así parece in¬
sinuarse en el Cap. xxxv. 6. y 7.

ó Jeroboam primer Rey de las
diez Tribus de Israel, hizo poner



 



 



CAPÍTULO XXVIII, 1Í7
de todo lo que me dieres, te ofreceré los diezmos.

;lugar t i y respeta- llamado Beth-aven, <
ble un becerro de < . _ ^

lo adorasen los que estaban sujetos xn. 28.
á su Imperio ■, y por esta razón fué

CAPITULO XXIX.

Jacob llega d Harán, y recibido por Labdn su tio,
le sirve siete años por casarse con Rachél hija de La¬
bdn. Pero este le engaña substituyendo d Lía en lu¬
gar de Rachél. Jacob sirve otros siete años por amor

de esta, y tiene de Lía d Rubén, Simeón,
Leví y Juda.

1 partiendo Jacob,
fuese á tierra de Orien¬
te I.

2 Y vio un pozo en el
campo, y tres hatos 2 de
ovejas , que sesteaban jun¬
to á él; porque de él da¬
ban á beber á los ganados,
y su boca se tapaba con una
grande piedra.

3 Y era costumbre de no re¬
volver la piedra hasta que es¬
tuviesen juntas todas las ove¬

jas , y después de haber abre¬

vado los ganados, la volvían á
poner sobre la boca del pozo.

4 Y dixo á los pasto¬
res : i Hermanos 3 , de dónde
sois? Ellos respondiéron : De
Harán.

5 Y preguntándoles, dixo:
¿ Acaso conocéis , á Labán
hijo de Nachor 4 ? Dixéron:
Le conocemos.

6 i Está con salud ? di¬
xo : Bueno está , respondié¬
ron : y ve ahí que Rachél su
hija viene con su ganado.

1 La Mesopotamia y todas las
otras regiones, que estaban á la otra
parte del Euphrates , son llamadas
en la Escritura Kedém , ú Oriente.

2 MS. 7. Tres greyes.
3 Este es el primer lenguage

de la naturaleza. Todos los hom¬
bres tienen un padre común, y por
consiguiente son hermanos. Y este

nombre se conservé largo tiempo
entre los que tenian alguna ins¬
trucción. Y el Evangelio renovó su
Uso. Matth. xxiii. 8.

4 Labán era nieto de Nachór,
é hijo de Bathuél} pero era mas
conocido por el nombre de Nachór,
como cabeza que era de toda aque¬
lla dilatada familia.
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7 Y dixo Jacob : Aun

falta mucho del día, y no
es tiempo de recoger el ga¬
nado á los apriscos : dad án-
tes de beber á las ovejas , y
después volvedlas á pacer.

8 Los que respondiéron:
No podemos, hasta que se
junten todos los ganados , y
quitemos la piedra de la boca
del pozo , para que abreve¬
mos los rebaños,

9 Aun estaban hablando,
y he aquí que Rachél ve¬
nia con las ovejas de su pa¬
dre : pues ella misma pas¬
toreaba 1 el rebaño.

10 Jacob luego que la
vio, y supo que era su prima
hermana , y las ovejas de su

N E S I S.

tio materno Labán; quitó la
piedra, con que estaba tapa¬
do el pozo.

11 Y después de haber
abrevado el rebaño, la besó 2:
y alzando su voz lloró 3,

12 Y le declaró, que
era hermano 4 de su padre,
é hijo de Rebeca ; y ella
apresurándose lo notició á
su padre.

13 El qual como oyó,
que habia llegado Jacob hijo
de su hermana, corrió á su
encuentro: y habiéndole abra¬
zado , y arrojándose á be¬
sarle, llevólo á su casa. Y
luego que oyó los motivos de
su viage,

14 Respondió : Hueso

1 MS. 7. Ca las pasturava ella.
Cotéjese este lugar con el Cap. 2.
del Exddo , donde se habla de las
hijas de Raguél Príncipe deMadián,
y se descubrirán en los antiguos
muchas costumbres muy contrarias
á las de nuestro siglo. Las donce¬
llas de la primera nobleza pasto¬
reando por sí mismas los "ganados,
y conservándose en el campo y en
los bosques con la mayor inocencia
y pureza de vida, confunden y
condenan la pereza , delicadeza y
vanidad de muchas, que tienen por
deshonor tocar un vaso para mo¬
verlo de un lugar á otro ; y que
estando siempre á la vista de las
madres , no dan las pruebas de
sencillez e inocencia, que registra¬
mos en tan repetidos exemplos de
los antiguos.

2 Esta era una costumbre , que
tenian de saludarse los parientes

lxxxvii. in Genes, sospecha, que Ja¬

cob descubrió primero á Rachél,
quien era, y su parentesco, y que des¬
pees la saludó siguiendo la costum¬
bre de la tierra. Y así el verbo in-
dicavit de la Vulgata equivale á
indicaverat, porque la lengua He-
bréa solo tiene un pretérito , con el
que explica también los otros que
tienen las otras lenguas. Lo que de¬
be servir de regla para entender
otros muchos lugares de la Escri-

3 O de contento , por haber ha¬
llado lo que buscaba; ó de pena,
porque habiendo salido tan desnu¬
do y desprovisto de la casa de su
padre , no tenia nada que presen¬
tar á Rachél, su prima hermana,
como se acostumbraba hacer.

4 Los parientes mas cercanos se
llamaban hermanos. En el v. 15. Ja¬
cob y Labán se llaman también her¬
manos , no obstante que eran tio y
sobrino , acomodándose al estilo y
costumbres de aquella tierra.
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mío T eres, y carne mía. Y
después que ruéron cumplidos
los dias de un mes,

15 Díxole : ¿ Acaso por¬
que eres mi hermano, me ser¬
virás 2 de valde ? Dime qué
salario recibirás.

16 Y tenia dos hijas,
el nombre de la mayor Lía:
y la menor se llamaba Ra-
chél.

i 7 Mas Lía era tierna de
ojos: Rachél de rostro hermo¬
so, y de lindo semblante.

i8 A la qual aficionado
Jacob, dixo : Te serviré3
por Rachéltuhija menor, sie¬
te años.

O XXIX. iy9

79 Respondió Labán:
Mejor es que te la dé á tí,
que á otro hombre , quédate
conmigo.

20 Sirvió pues Jacob por
Rachél siete años : y le pa¬
recían pocos dias en fuerza
del grande amor que le tenia.

21 Y dixo á Labán: Da¬
me mi muger: porque ya se
ha cumplido el tiempo 4 para
cohabitar con ella.

22 El qual habiendo con¬
vidado á un banquete á gran
multitud de amigos , celebró
las bodas 5.

23 Y por la noche le in-
troduxo á Lia 6 su hija,

1 Quiere decir : eres de mi san¬
gre , y pariente muy inmediato. Y
son las palabras , que Adam dixo á
Eva. Cap. 11. 23.

2 Jacob sin duda luego que en¬
tró en la casa de Labán, se miró en
ella como un siervo ; y así todo
aquel mes se aplicó á los trabajos
y tareas mas penosas , represen¬
tando en esto al Hijo de Dios , de
quien está escrito, que se abatió y
humilló hasta el estado y condición
de siervo.

3 Los que tomaban una donce¬
lla por esposa , acostumbraban do¬
tarla ántes. Y como Jacob se halla¬
ba destituido de todos los medios
para poderlo hacer, ofreció un ser¬
vicio de siete años para suplir esta
falta. En esta historia de las dos
hermanas reconocen los Padres
aquel grande mysterio de la repro¬
bación delaSynagoga , y de la elec¬
ción de la Iglesia , tomada y com¬
puesta de los Gentiles. Lía , siendo
la primera que fué desposada , tu¬
vo el grado de vérdadera esposa;

pero solamente logró el segundo
lugar en el amor del esposo. Rachél
llegó la segunda; pero fué preferi¬
da en el amor á ía primera. Lía es
figura de la Synagoga , Rachél de la
Iglesia , y Jacob de Jesu Christo.
Se hace siervo para llegar á ser es¬
poso : Jacob compra á muy subido
precio una esposa, que hubiera po¬
dido tener desde luego , al modo
que Eliezér logró á Rebeca para es¬
posa de Isaac: á Jacob le pareció—
ron muy corto espacio de tiempo
tantos años de servicio, por el gran¬
de amor que tenia á Rachél. Cada
uno por sí puede ver, que todo lo
que hizo Jacob con Rachél, es una
imágen muy viva , de lo que exe-
cutó Jesu Christo con su Iglesia.

4 Los siete años de servicio á que
me obligué.

5 El Hebréo , y aun los lxx.
Congregó Laban á todos los habitado¬
res de aqiiel lugar.

6 Labán en esta ocasión pecó
gravísimamente , porque dió lugar
á un estupro, incesto y adulterio.
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24 Dando á su hija una
sierva, llamada Zelpha. Y ha¬
biendo entrado Jacob á ella
según costumbre , venida la
mañana , vio 1 que era Lía:

25 Y dixo á su suegro:
¿ Qué es lo que has querido
hacer ? ¿ no te he servido yo
por Rachél ? ¿ por qué me has
engañado?

26 Respondió Labán: No
es costumbre % en nuestro lu¬
gar , que demos ántes en ma¬

trimonio las menores.

2 7 Cumple la semana 3 de
dias de este casamiento,
y también te daré á esta
por el servicio que me has
de hacer de otros siete años.

28 Condescendió con la
propuesta 4 : y pasada la
semana, * tomó por muger á
Rachél:

29 A quien el padre dio
á Bala por sierva.

30 Y habiendo por fin

Lía peed también, porque sabia que
Jacob estaba casado con su herma¬
na ; pero este queda disculpado por
una ignorancia del todo invencible.

* La castidad de Jacob, las pre¬
venciones , que sin duda Labán ha-
bria hecho á Lia, para que guar—
dára silencio , disimulára, se fin¬
giera ser Rachel, y de este modo
engafiára á Jacob , hace muy veri¬
símil , que Jacob no conoció el en¬
gaño hasta la mañana. Fuera de es¬
to por respeto á la honestidad,
acostumbraban en aquellos tiempos
introducir á las nuevamente casa¬

das al aposento del esposo , que
se acostaba el primero , quando
era ya de noche , y cubiertas el
rostro con un velo, quando se acer¬
caban al lecho del esposo. La pala¬
bra latina nubere , que se interpreta
casarse , significaba antiguamente
•velarse ó cubrirse con velo. Todo lo

qual pudo deslumhrar fácilmente
á Jacob , cuyo corazón recto y sen¬
cillo estaba muy distante de presu¬
mir semejante perfidia y engaño:
fuera de que estando su corazón
apasionado por Rachél, todo le pa¬
reció R.achel.

2 Todo lo que la Escritura nos
cuenta de los procedimientos de

hombre duro , artificioso, sin fe,

que no conoce otra ley que el Ín¬
teres. Valiéndose de un pretexto
evidentemente falso , solo pensó en
sacar toda la ventaja , que pudo,
del amor que Jacob tenia á Rachél.

3 Entre los antiguos la solemni¬
dad de las bodas duraba siete dias.
En el Cap. 14. 12. de los Jueces lee¬
mos también , que el padre de San¬
són celebró un festin de bodas se¬

gún la costumbre de aquellos tiem¬
pos , y que duró siete dias.

ficó el matrimonio con Lía, que
hasta entónces era nulo.

5 Que le señaló Labán; verso
precedente. Y así Jacob , después de
haber servido á Labán siete años

por Rachél , se la pidió , y se ha¬
lló burlado encontrándose con Lía.
Siete dias después , habiéndose con-

años por Rachél, se casó con esta,
y la tomó entónces por muger;
v. 30. y no pasados los segundos
siete años, como pretende Jos£Pho,
que quiere contra toda razón , que
la semana de siete dias se entien¬
da de siete años. S. August. <¿uxst.
nxxxix. in Genes. Era entónces Ja¬
cob de edad de ochenta y quatro
años , y según otros de setenta y
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logrado las bodas deseadas,
amó mas á la segunda 1 que á
la primera , sirviendo en casa
de Labán otros siete años.

31 Mas viendo el Señor,
que despreciaba 2 á Lía, la hi¬
zo fecunda 3 , quedando esté¬
ril su hermana.

32 Laque dio á luz el hijo
que habia concebido y llamó
su nombre Rubén 4 , dicien¬
do : Vió el Señor mi abati¬
miento , ahora me amará mi
marido.

33 Y otra vez concibió,
y parió un hijo , y dixo : Por

1 No podia Lía quejarse justa¬
mente de esta preferencia que Ja¬
cob hacia, porque este solo habia te¬
nido designio de casarse con Ra-
chél : hubiera podido repudiar á
Lía , que lo tenia muy bien mere¬
cido , por haber concurrido con su
padre á engañar á Jacob con tan-

2 La palabra despiceret de la
Vulgata , y las del texto original
iwb nNiió-io , que era aborrecida
Lía , se deben entender en el mis¬
mo sentido , en que el verso pre¬
cedente se ha dicho , amorem se—

quentis priori prcetulit ; que amaba
á Lía , pero mucho mas á Rachél;
para lo qual, como hemos dicho,
tenia motivos muy justos. Deuter.
xxi. 15. Matth. vi. 24. Luc. xiv.
a6. Pero el Señor , que es admira-
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quanto oyó el Señor que yo
era despreciada 5, me ha dado
también este: y llamó su nom¬
bre Simeón 6.

34 Y concibió tercera
vez , y dio á luz otro hi¬
jo , y dixo : Ahora tam¬
bién se unirá conmigo mi
marido

, porque le he parido
tres hijos: y por esto llamó su
nombre, Leví 7.

35 Concibió la quarta
vez , y parió un hijo, y dixo:
Ahora alabaré al Señor: y por
esto le llamó Juda 8 ; y cesó
de parir9.
ble en la distribución de sus dones,
hizo estéril á la una , para que no
se engriese ni despreciase á su com¬
panera ; y fecunda á la otra , para
que no desmayase ni la acabase la
tristeza ; y de este modo ganasen
entrambas la estimación y corazón
del marido.

3 MS. 7. E soltóla su entraña.
4 p riN-i , esto es , hijo de la vi"

s'ion ó de la providencia.
5 MS. 7. Aburrida.
6 De yo\ü , audivit ; esto es,

el Señor me ha oido.

7 , que quiere decir vínculo,
unión , &c.

8 niin> , que según su origen
se interpreta confesión , alabanza,&c.

9 Por algún tiempo , porque
después tuvo otros. Cap. xxx. 17.

STQM. I.



162 EL GÉNESIS.

CAPITULO XXX.

Nacen Dan y Népthali, hijos de Bala , sierva de Rachél;
y Gady Asér de Zelpha, sierva de Lía. Lía da d luz d
Jsacdr , d Zabulón y d Dina , y Rachél d Joseph. Jacob

piensa volver d su patria ; pero detenido por Labdn
con un nuevo convenio, se enriquece.

1 IVtas Rachél, vien¬
do que era estéril, tuvo en¬
vidia 1 de su hermana, y dixo
á su marido : Dame hijos , ó
si no moriré.

2 A la qual respondió Ja¬
cob con enojo : ¿Acaso soy

I Rachél, aunque buena y san¬
ta , no estaba libre de las faltas co¬
munes á su sexó. El sentimiento de
ver la fecundidad de su hermana,
que comparaba con su desgracia,
la hizo prorumpir en estas poco
premeditadas razones ; Haz que yo

tenga hijos como mi hermana, ó si
no, presto me verás morir de pesar.

a Recta y sabia respuesta , con
que corrige la falta de Rachél, en¬
señándola, que no debia encaminar
á el sus ruegos, sino á Dios , que
solo era el que podia hacerla té-
cunda; y que en vez de tener envidia
los de su hermana , debia humi¬
llarse delante del Señor para conse¬
guir de él el bien que deseaba.

3 Rachél , volviendo sobre sí
con la reprehensión y aviso de Ja¬
cob , tomó otro medio mas cuerdo,
que entonces era permitido , de
darle por concubina ó segunda mu-
ger á Bala su sierva , para adoptar
por hijos, los que le nacieran de
ella : á la manera que lo hizo Sara
con Agár su criada respecto de
Abraham.

yo en lugar de Dios* , que
te ha privado del fruto de tu
vientre ?

3 Y ella dixo 3 : tengo á
mi sierva Bala:entra á ella,
á fin de que pára sobre
mis rodillas4, y tenga yo

4 MS. 7. Sobre mis hinojos , é
afijármehe yo de ella. Esta expresión
se halla freqüentemente en las Es¬
crituras , fundada en la antigua cos¬
tumbre de poner los niños, luego
que nacían , sobre las rodillas ó el
seno del padre , del abuelo , ó de
otros parientes muy cercanos. Ra¬
chél en este lugar da á entender,
que deseaba adoptar por hijos su¬
yos , á los que Jacob tuviera de Ba¬
la , para entrar por este medio á la
parte de las promesas que Dios te¬
nia hechas á Abraham, á Isaac, y
á Jacob. Los Maniquéos con Fausto,
y después Calvino , acusan á Jacob
de incontinencia por la multiplici¬
dad de mugeres que tuvo. Pero
S. Agustín confunde á aquellos
Hereges en el Lib. xxn. Cap. 47.
contra faust. y en otros lugares,
en donde demuestra, que los Pa¬

raban al vil deleyte de la carne,
sino á la multiplicación de sus fa¬
milias ; lo qual era lícito y hones¬
to

, en atención á que era permiti¬
da y tolerada la polygamia. El
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hijos de ella. 10 La qual después de ha-

4 Y dióle á Bala por mu- ber concebido, dando un hijo
ger : la qual, á luz,

5 Después que Jacob co- 11 Dixo : En buen ho-
habitó con ella , concibió , y ra4 : y por esto llamó su

parió un hijo. nombre Gad.
6 Y dixo Rachél: El Se- 12 Parió además Zelpha

ñor me ha hecho justicia , y un segundo.
ha oido mi voz, dándome 13 Y dixo Lía: Esto
un hijo : y por esto llamó su para dicha mia ; pues las
nombre DanI. mugeres me llamarán d¡-

7 Y concibiendo otra vez chosa 5 : por esto llamólo
Bala, parió otro; Assér 6.

8 Por el qual dixo Rachél: 14 Y como Rubén hubie-
Dios me ha hecho 2 contender se salido al campo en tiempo
con mi hermana, y he preva- de la siega de los trigos, halló
lecido : y llamóle Néphthali 3. unas mandragoras, que traxo

9 Conociendo Lía , que á Lía su madre. Y dixo Ra-
habia cesado de parir , dió á chél: Dame una parte de las
su marido á Zelpha su sierva. mandrágoras 7 de tu hijo.

) S. Agustín demuestra tam-
sn el mismo Lib. Cap. 48.
stos Santos Patriarcas pudié—

ron ser mas castos con muchas mu¬

geres , que muchos Christianos de
nuestros días , que solo tienen una,
ó que renuncian para siempre al

crita , era la gloria de las mugeres
casadas; pero en la Ley nueva vie¬
ne de otro principio. Santa Isabel
llama á María Bienaventurada por
haber creído : y esta Señora se tie¬
ne por feliz , porque el Señor puso
sus ojos sobre ella , haciéndola Ma¬
dre de uu solo Hijo , que debia ser

En Hebréo significa juzgar, la bendición de todas las Naciones.
de la 1

2 Como si dixera : Mi hermana
quiso derribarme á mí, llevándo¬
me engañosamente á mi esposo;
Cap. xxix. 23. y 24, pero ahora
usando yo de igual astucia , le he
dado á mi sierva por muger; y en
esta contienda de las dos el Señor
ha hecho , que yo prevalezca i y
salga vencedora.

3 Que quiere decir , he comba¬
tido , ó he luchado por la virtud
de Dios,ó simplemente mi combate.

4 Que equivale á la voz albricias.
5 La fecundidad en tiempo de

la Ley de la naturaleza y de la Es-

1. 45.
Como si dixera : Bienaventu—

□>n"m. Loslxx, f¿v¡Áoi[¿otj/$gcc-
v : poma mandragorarum , ó

anas de mandrágoras. Qué fru-
i las mandrágoras, y qué mo¬

los Sagradoá Expositores declaran
con mucha incertidumbre, y desave¬
nencia de opiniones. Unos dicen que
era una especie de manzanas pbil-
tratorias, de la que se hacían ciertos
bebedizos amatorios, que á un mis¬
mo tiempo servian á las mugeres

L 2
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15 Ella respondió: ¿Tepa¬

rece poco 1 el haberme ántes
quitadoá mi marido, sino que
también te has de llevar las

mandrágor s de mi hijo ? Dixo
Rachel: Duerma contigo es¬
ta noche por las mandragoras
de tu hijo.

t6 Y quando volvia Ja¬
cob al anochecer del campo,
salióle Lía al encuentro, y le
dixo: Conmigo has de estar,
porque yo he comprado este
derecho por las mandragoras
de mi hijo. Y durmió con ella
aquella noche.

17 Y oyó el Señor sus
ruegos: y concibió y parió el
quinto hijo,

t8 Y dixo: Dios me ha
dado el galardón , porque di

N E S I S.

mi sierva á mi marido : y
llamó su nombre Issachár 2.

19 Concibiendo otra vez
Lía, parió el sexto hijo,

20 Y dixo: Dios me ha
dotado con dote buena : aun

esta vez morará conmigo mi
mirido 3 , porque le he pa¬
rido seis hijos: y. por esto
llamó su nombre Zabulón4.

21 Después de él tuvo
una hija, llamada Dina 5.

2 2 Acordándose también
el Señor de Rachél, oyóla,
é hízola fecunda.

23 La qual concibió , y
parió un hijo, diciendo: Qui¬
tó Dios6 mi oprobrio.

24 Y llamó su nombre
Joseph 7, diciendo: Añádame
el Señor otro hijo.

para conciliar el amor desús mari¬
dos, v ser fecundas las estériles; y
que per esto las codició tanto Rachél.
Otros dicen, que era una fruta de co¬
lor hermoso, y suave olor ^funda¬
dos en que se dice en los Cantares de
Salomón (vil. 13.) Las mandragoras
dieron o'or : pero no dice suave olor.
Otros dicen que eran violetas blan¬
cas tí ÁeVKÓAt : otros que jazmines.
No carece de probábilidad la opi¬
nión de Calwet, el qual pretende,
que los caracteres que da la Escritu¬
ra á esta fruta, quadran á la cidra d
á la naranja , cuya etymología vie¬
ne del Latin aurantia mala.

1 Quiere dar á entender con se¬

mejantes expresiones , que Jacob se
casó primerocon Lía, v después con
Rachel.

2 Quiere decir : Hombre de la

. 3 ^Con esto me amará mas y mas

mi marido , y cohabitará siempre
conmigo. El Hebr. habitará : en
donde se observa una alusión que
hay entre los dos términos , que
Lia usa en este lugar : Zabad , que
significa dotar , y Zabal, que sig¬
nifica habitar.

4 Que significa habitación tí co¬
habitación.

5 Este nombre viene de la mis¬
ma raiz que dán, juzgar.

6 MS. 7. Atajó Dios. La esterili¬
dad, que era mirada como un opro¬
brio.

7 El nombre Hebréo de Joseph
tiene alusión á la palabra pok, quitót
y á la voz ro>, anadio, que son las
dos expresiones dé Rachel. Joseph
nacití, quando Jacob tenia noventa
y un años. Este pastí á Egypto á
los ciento y treinta años de su
edad, Cap. xlvii. 9. y á los treinta
y nueve de la de Joseph. Cap. xli,
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2 f Y luego que nació Jo¬

seph , dixo Jacob á su suegro:
Déxame volver á mi patria,
y á mi tierra.

26 Dame mis mugeres y
mis hijos, por los quales te
he servido, para que me va¬
ya: tu sabes1 el servicio con
que te he servido.

27 Díxole Labán : Halle
yo gracia en tu presencia 2:
por experiencia he conocido,
que por tí me ha dado Dios

O XXX. i6y
su bendición:

28 Señala tu el salario
que te he dar.

29 Y él respondió : Tu
sabes de qué manera te he
servido, y quán grande haya
sido tu hacienda en mis ma¬

nos.

30 Cosa corta tuviste,
antes que viniera yo á tí:
y ahora te has hecho rico:
y el Señor te ha dado su
bendición á mi entrada. Y

46. Por lo que restando treinta y
nueve de ciento y treinta, quedan

cxxviii. in Genes. Se infiere tam¬
bién de aquí, que Jacob tenia -se¬
tenta y siete anos, quaudo pasó á
la Mesopotamia , y ochenta y qua-
tro , quando se casó con Lía.; por¬
que quitando catorce de noventa y
uno , quedan setenta y siete , y
restando siete de noventa y uno,

quedan ochenta y quatro. Se infiere
también , que Benjamín nació el
ano ciento y siete de Jacob ; por¬
que esto sucedió algunos meses án-
tes que Jacob viniese á buscar á
su padre Isaac en Hebrón. Capí¬
tulo xxxv. 16.... Quando Jacob ha¬
bitaba ya en Hebrón, tenia Joseph
diez y seis años , qpe es el tiempo
en que fue vendido por sus herma¬
nos , y le conduxeron á Egvpto los
Madianitas: de lo que resulta, que
Benjamín tenia cerca de diez y seis
aíios menos que Joseph ; y por con¬
siguiente , que nació á los ciento y
siete de la vida de Jacob, y en el
ciento sesenta v siete de Isaac. Por¬
que Jacob nació el abo sesenta de
Isaac, Cap. xxv. 26. y así la muerte
de Isaac se cuenta anticipadamente
en el Cap. xxxv. por quanto allí
consta v. 28. que vivió en todo cien¬
to y ochenta años. Por lo que se

concluye, que vivió aun trece años
después de la venta de Joseph su
nieto. Ultimamente se ve también,
que Jacob, después de haber vuelto
de la Mesopotamia, estuvo peregri¬
nando diez años en la tierra de Cha-
naán ántes de pasar á Hebrón á es¬
tar con su padre. Todo esto be que¬
rido notar aquí 1, porque el naci¬
miento de Joseph , que cae en el
año catorce de la servidumbre de
su padre Jacob , es la llave de la
cronología de todo lo que .Pertenece
á este Patriarca.

1 Bien sabes el esmeró, cuidado
y fidelidad, con que te he servido.

2 Es una especie de cumpli¬
miento de Labán , como si dixera;
Házme el favor de escuchar lo que
te voy á decir: Tú te quieres ir,
porque ya has cumplido el tiempo
á que te obligaste. Yo no puedo me¬
nos de confesar , que después que
has entrado en mi casa , el Señor
me ha dado su bendición aumen¬

tándome todos los bienes, y por lo
mismo quisiera que te quedaras
conmigo, y que continuaras en ser¬
virme} pero no.es razón, que esto
sea sin la debida recompensa. Dime.
sinceramente qué partidos quieres
que .te haga para obligarte á que¬
dar. Este es un discurso Heno de
sagacidad y artificio.

í<3
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así es justo que alguna vez
provea también á mi casa.

31 Y dixo Labán: ¿ Qué
te daré? Mas él dixo: Nada
quiero 1 : pero si hicieres
lo que pido, volveré á apa¬
centar y guardar tus gana¬
dos2.

3 2 Da vuelta á todos tus
ganados , y pon aparte 3 to¬
das las ovejas pintadas , y de
vellón abigarrado : y todo lo
que naciere 4 fusco , y man¬

chado y pintado , tanto en
las ovejas como en las cabras,
será mi salario.

33 Y mañana me respon¬
derá 5 mi justicia , quando
llegare delante de tí el tiem¬
po de lo concertado : y todo
lo que no fuere pintado , y
manchado y fusco , tanto en
las ovejas como en las cabras,
me convencerá reo de hurto.

34 Y dixo Labán : Me
parece bien 6 lo que pides.

1 Como si dixera: Yo 110 quiero
que me des nada de valde : mi
suerte, en la proposición que voy
á hacer , quiero que dependa de
Dios enteramente , en cuyas manos
me pongo. Y espero qué el Señor
dirigirá el suceso de manera, que
por él veas, quánta ha sido mi ino¬
cencia , y quánta la fidelidad con

que he manejado tu hacienda, so¬
licitando con mis trabajos y sudores
el aumento de tus bienes. Se ve por
esta respuesta , que Jacob conocia
bien á su suegro, y que la experien¬
cia le habia enseñado á no fiarse
de él.

2 MS. 3. Tornaré á pastorar tus

3 Para llevarlas contigo.
4 Entremezclado de blanco y de

negro. De lo que quedare á mi cui¬
dado , que será lo que no esté man¬
chado , esto es, tí todo blanco, tí
todo negro , esto será mi salario:
Et quodcumque furvum et maculosum
uariumque fuerit\esto es , natum, tí
factum fuerit. Al verbo fuerit cor¬
responde n>n en el Hebréo , y
■ylvcnai en el Griego, uno y otro
significa sum, fio , ñascorpor lo
que he trasladado naciere : y esta
traslación me parece que es el fun¬
damento para que quede corriente
el sentido de este versículo y el de

los siguientes, que por otra parte
es muy obscuro y difícil.

5 Quiere decir Jacob , que su
inocencia, rectitud y buena fe se¬
rian reconocidas , y responderían
por él contra la avaricia y violencias
de Labán. Todo este lugar es bas¬
tante obscuro; por lo qual me pa¬
rece se debe dar aquí una clara ex¬
posición de él, para no caer en la
confusión é inconvenientes en que
han incurrido los que le han regis¬
trado solamente por encima. Da
vuelta á tu ganado , dice Jacob á
Labán , y pon á un lado todo lo
que hallares en él manchado y de
varios colores, no dexando para mí
sino lo que hubiere de un solo co¬
lor , esto es, tí todo blanco, tí todo
negro. Y quando llegare el tiempo
de ver lo que á cada uno corres¬
ponde , enttínces conocerás mi ino¬
cencia , fidelidad ....

6 Labán entró bien en este par¬
tido ; porque dexando á Jacob el
ganado que era de un solo color,
esto es, tí blanco , tí negro, creytí
que todas las crias que de él sal¬
drían, no podían ser sino blancas tí
negras , y que así le pertenecerían
á él, y poco tí nada á Jacob; y por
eso tuvo tanto cuidado de separar
los ganados manchados de los de
color uniforme el espacio de tres
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j<¡ Y separó aquel dia
las cabras y las ovejas, y
los machos de cabrío y los
carneros pintados y man¬
chados 1: y todo el ganado de
un solo color, esto es, de ve¬
llón blanco ó negro, lo entre¬
gó 2 en mano de sus hijos.

36 Y puso el espacio de
tres dias de camino entre sí
y su yerno , que apacenta¬
ba los otros rebaños de La-
bán.

37 Tomando pues Ja¬
cob 3 unas varas verdes de
álamo, y de almendro , y de
jornadas, para que Jacob no sacase
partido alguno. Pero Dios castigó
visiblemente su codicia , y por el
mismo camino premió el desinterés
de Jacob.

1 Ferrar. Los faxados y los
rodados. C. R. Cinchados.

2 Esto no es contrario á lo
que acaba de decir, sino confirma¬
ción de lo dicho. Dexó pues Labán
todo el ganado de un color en ma¬
nos de sus hijos , para que lo guar¬
dasen juntamente con Jacob , y es¬
tuviesen á la mira , para que es¬
te no lo cambiase , y para ser
testigos de su fidelidad y limpieza:
y él con el ganado manchado, que
había puesto aparte , se retiró tres
jornadas distante de su yerno, pa¬
ra evitar por todos los medios po¬
sibles , que la vista de este gana¬
do contribuyese de algún modo á
que saliesen mezcladas ó de di¬
versos colores las crias, que na¬
ciesen del que habia dexado á Ja¬
cob. El sentido de estos versículos
está tan obscuro , que S. Gerony-
iwo confiesa ingenuamente que no
habia visto ninguno hasta su tiem¬
po , que hubiese dado una conve¬
niente y clara exposición de él. Por
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plátanos , en una parte las
descortezó ; y quitadas las
cortezas , se dexó ver blan¬
cura en lo que habia sido
despojado ; mas lo que habia
quedado entero, permaneció
verde : y de este modo se
formó un color vario.

38 Y púsolas en los dor¬
najos en donde se derramaba
el agua ; para que quando
vinieran á beber las ovejas,
tuvieran delante las varas,

y concibieran á vista de
ellas.

39 Y así fué que en el
lo que nosotros con mucho gusto
sujetamos , lo que dexamos dicho,
á los que con mayor tino y me¬
jores luces puedan ilustrarlo con
nuevas y mas claras reflexiones.

3 Los Padres Latinos con San

Agustín de Civit. Dei Lib. xviii.

Cap. $. atribuyen al artificio de
Jacob y á la imaginación de los
animales, el que las crias nacie¬
sen manchadas y con variedad de
cqlores. Lo que , según consta de
la Historia Natural , se ha con¬

seguido en varias ocasiones con es¬
te mismo artificio. Pero los Padres
Griegos con el Chrysostomo Homil.
lvii. in Genes, son de parecer, que
aquel artificio solo servia para en¬
cubrir el milagro ; pues todo esto
era en la realidad una obra parti¬
cular del Señor, que favorecía á Ja¬
cob

, para recompensarle de sus
trabajos , y castigar á Labán de su
avaricia y de la dureza con qué
habia tratado á un hombre , á
quien era deudor de la mayor y
mejor parte de los muchos bienes
que poseía. Y esto es lo que justi¬
fica con mas seguridad el contrato
de Jacob. Véase el Cap. siguiente
v. 10. seqg.
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mismo calor del coito las ove¬

jas miraban á las varas , y lo
que parian era manchado , y
pintado y salpicado de di¬
versos colores.

40 Y apartó Jacob 1 el
ganado, y puso las varas en
los dornajos á la vista de los
carneros : y eran de Labán
todos los blancos y negros: y
los otros de Jacob , separa¬
dos los hatos unos de otros.

41 Y así qiíando en la
primera estación 2 eran cu¬
biertas las ovejas, ponia Jacob
las varas en los dornajos del
agua ante los ojos de los car¬
neros y de las ovejas , para
que concibieran á vista de
ellas:

42 Mas quando la mon¬
ta 3 era, tardía , y la preñez
postrera , no las ponia. Y
así las tardías eran de Labán;

1 Jacob , viendo que el suceso
correspondía á sus deseos, separó
todos los corderos y cabritos que
le nacían manchados , poniéndolos
aparte , y cuidando que no se mez¬
clasen con el ganado de Labán, pa¬
ra quitarle á él y á sus hijos que
estaban en su compañía , todo mo¬
tivo de queja ó de poder decir, que
por haberlos dexado mezclados con
sus hatos habían nacido de aquella
suerte : y continuó usando de su

* C Este es \in Hebraismo muy
común en las Escrituras , donde se

te modo se. llaman también tempo-
ranei, los frutos que vienen en la
Primavera; y serotini, los del Oto-
íio. Lo mismo se entiende de las

lluvias : Imber ternporaneus , imber

3 Suponiendo con S. Gerony-
mo , que las ovejas en la Mesopo-
tamia hacían dos crias al ano, una

/en la Primavera , y otta en el Oto-
fio ; Jacob , que sabia que las me¬
jores y mas robustas eran las que

salían a luz en el Otoño, porque las
madres, que conciben en la Prima¬
vera , se alimentan mejor en el Es¬
tío, y los hijos se libran de sus gran¬
des sequedades y ardores, naciendo
en el Otoño ; usaba de su artifi¬

cio , poniendo sus varas en los
abrevaderos en la. Primavera para
lograr las mejores ; y dexaba de
hacerlo en el Otoño , con lo que
las crias nacían naturalmente de
un color, ó blanco, ó negro, en la
Primavera siguiente , y estas eran
las que pertenecían é Labán. En

esta^ ocasión , como observa^ San
aunque Jacob hubiera podido en¬
riquecerse mucho mas continuando
en poner sus varas en todos tiem¬
pos ; esto no obstante quiso , re¬
partiendo con su suegro lo que na¬
ciese , usar de moderación , y

guardar justicia aun con aquel,
que era tan injusto con él. Los
Padres y Expositores Latinos di¬
cen , que esto pudo ser efecto na¬
tural

, porque puede acaecer una
ú otra vez , como lo prueban al¬
gunos casos que se citan ; pero no
con la generalidad y en las cir—

tro : lo que no pudo suceder sin
una particular disposición del cie¬
lo. Véase el Capítulo siguiente des¬
de el v. 9. Y con este mismo fun¬
damento se responde , que Jacob
en este artificio de que se valió,
habiendo sido dirigido por parti¬
cular inspiración del Señor , no
incurrió en superstición , ni tam¬
poco en la menor injusticia contra
Labán. Vease á Estío.
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y las tempranas de Jacob. mente , y tuvo muchos hatos

43 Y de este modo se de ganado, siervos y siervas,
enriqueció Jacob excesiva- camellos y asnos.

CAPITULO XXXI.

Jacob por orden de Dios , y d escondidas de Labdn,
parte para Chanadn con toda su familia. Labdn le va
luego a los alcances , pero Dios le manda, que no le ha¬
ga ningún daño. Ultimamente habiendo hecho con Ja¬

cob un, tratado de amistad y de alianza , se
vuelve d Hardn.

1 Mas quando oyó 1
las palabras de los hijos de
Labán , que decian : Jacob
ha tomado todo lo que fué
de nuestro padre , y enri¬
quecido con su hacienda, se
ha hecho ilustre :

2 Advirtió asimismo que
el rostro de Labán , no era

para con él , como ayer y
antes de ayer 2.

3 Mayormente dicién-
dole el Señor : Vuélvete á
la tierra de tus padres y á
tu familia , y seré contigo.

1 Ni las injusticias de Labán,
ni las murmuraciones de sus hijos,
ni alguna otra consideración d ín¬
teres temporal hubieran podido
determinar á Jacob á que abando¬
nara el lugar á donde Dios le ha-
bia llamado , si el mismo Señor
no le hubiera ordenado expresa¬
mente que saliera de él, y vol¬
viera á la tierra de su nacimiento.

2 Hebraísmo, en lo -pasado. Co-

4 Envió y llamó á Ra-
chél y á Lía al campo, en don¬
de apacentaba los rebaños,

5 Y díxoles: Veo el ros¬
tro de vuestro padre , que no
es para conmigo como ayer y
ántes de ayer: mas el Dios de
mi padre ha sido conmigo.

6 Y vosotras mismas sa¬

béis, que con todas mis fuer¬
zas he servido á vuestro padre.

7 Y aun vuestro padre
me ha engañado , y me ha
cambiado el salario diez ve¬

ces 3 ; y con todo eso no le

mo le miraba , ántes que el cielo
se declarase á favor de Jacob en
los efectos maravillosos, que obra¬
ba el Señor para enriquecerle mas
y mas contra la voluntad de Labán.

3 Orígenes , Diodoro , Pro-
copio

, y otros , quieren que este
sea un número cierto por un in¬
cierto , y que significa muchas ve¬
ces : pero San Gerony.yio , San
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ha permitido Dios, que me
hiciera daño.

8 Quando él dixo : Los
manchados 1 serán tu salario;
todas las ovejas 2 parían man¬
chadas sus crias. Y quando
al contrario decia : Todo lo
blanco tendrás por salario;
todas las ovejas las parieron
blancas.

9 Y Dios ha tomado la
hacienda á vuestro padre , y
me la ha dado á mí 3.

10 Porque luego que lle¬
gó el tiempo de que conci¬
bieran las ovejas , alzé mis
ojos , y vi en sueños que los
machos que cubrían á las hem¬
bras

, eran pintados y man¬
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chados y de diversos colores4.
11 Y díxome en sueños

el Angel de Dios : ¿ Jacob ?
Y yo respondí: Aquí estoy.

12 El qual dixo : Alza
tus ojos, y mira todos los ma¬
chos que cubren á las hem¬
bras , pintados , manchados
y salpicados. Porque he visto
todo lo que ha hecho Labáii
contigo.

13 Yo soy el Dios de Be-
thél 5

, en donde ungiste la
piedra, y me hiciste un voto.
Ahora pues levántate , y sal
de esta tierra , volviéndote á
la tierra de tu nacimiento.

14 Y respondiéron Ra-
chel y Lía : ¿ Acaso 6 te-

que es un número fixo y determi¬
nado , y que esto se verificó en .
el espacio de cinco años, pariendo
dos veces al año las ovejas , como
dexamos dicho que sucedía en la
Mesopotamia. Pero á esto parece
oponerse lo que se dice en el Ca¬
pítulo precedente ,v. 42. que en la
segunda cria dexaba de poner Ja¬
cob las varas en los abrevaderos,
y por consiguiente los que salían
de esta segunda cria , siendo to¬
dos uniformes de color , ó blancos
ó negros , pertenecían á Labán ; y
es regular que entónces Labán no
le mudase las condiciones. Y así,
ó es necesario decir, que esto su¬
cedió en diez años, lo que no se
conforma con la cronología ni con
el texto sagrado , v. 41. ó que
diez veces, significa muchas ó va~

1 MS. "3. Faxados. MS. 7. Lar
berrendas. De aquí se ve que La¬
bán , atento siempre á su Ínteres,
y sin cuidarse de su palabra, quan¬

do veia que eran en mayor núme¬
ro los corderos manchados que los
de un solo color , mudaba las con¬
diciones , y quería que fuesen pa¬
ra sí los manchados , y para Ja¬
cob los de un color ; pero Dios
burlaba y castigaba su avaricia,
haciendo que le salieran siempre
erradas las ideas de llevar la me¬

jor parte de las crias.
2 Quiere decir , la mayor parte

de las ovejas : y lo mismo se debe
entender en los otros lugares, don¬
de se halla esta expresión.

3 Vease lo que dexamos notado
al fin del Capítulo precedente.

4 MS. 3. Bragados. MS. 7. Bar-
rados. Ferrar. Pedriscados.

5 Que te aparecí en Bethél,
quando ungiste... Cap. xxviii. 18.

6 Como si dixeran : ¿Qué nos

queda que esperar en vista del
modo con que se ha portado con
nosotras? Tratándonos como á ex¬
trañas , y vendiéndonos como es¬
clavas , pues nos ha casado con-
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íiemos algún residuo en los
bienes y herencia de la casa
de nuestro padre ?

15 i Por ventura 110 nos
ha reputado como extrañas,
y vendido , y se ha comido
nuestro precio?

16 Mas Dios ha tomado las

riquezas de nuestro padre, y
nos las hadado á nosotras, y á
nuestros hijos: y así haz todo
lo que Dios te na mandado.

17 Levantóse pues Ja¬
cob 1 , y puestos sus hi¬
jos y mugeres sobre los'ca¬
mellos , se partió.
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iB Y tomó toda su ha¬
cienda y los ganados, y todo
lo que habia adquirido 2 en
la Mesopotamia , encami¬
nándose á Isaac su padre á
la tierra de Chanaán.

19 Habia ido Laban en
este tiempo á esquilar 3
las ovejas , y Rachél hurtó
los ídolos de su padre.

20 No quiso Jacob de¬
clarar á su suegro , que se
huia.

21 Y habiéndose ido tan¬

to él , como todo lo que era
de su derecho, y como pasado

tigo á cuenta de los largos servi¬
cios que le has hecho , apropián¬
doselos todos , en vez de habér¬
noslos dado , como dote que nos
pertenecía.

1 Dos mugeres , dos concubi¬
nas , doce hijos el mayor de los
quales tenia trece anos, y el me-

criados y criadas , de rebaños &c.
no era comitiva , que fácilmente
pudiese marchar en secreto ; y así
lo supo Laban de allí á tres dias
por estar distante tres jornadas.

2 MS. 7. pjue ovo de refacción.
3 La ausencia de Labán favo¬

reció la retirada de Jacoh , y con
ella tuvo. Rachél toda la propor¬
ción para poder hurtar secreta¬
mente los ídolos á su padre. En¬
tre los antiguos eran dias solem¬
nes y de grande regocijo aquellos
en que esquilaban sus ganados ; y
así dexaban las ciudades , y se
salian al campo con sus familias.
Genes, xxxvin. 13. 1. Reg. xxv. 2.
et 7. 11. Reg. xiii. 23. et 24. Ra¬
chél , huyendo con Jacob , quitó
los ídolos de oro y de plata á su
padre , como una justa recompensa

del dote que les habia usurpado;
pero esto no le era permitido, por¬
que ninguno puede ser Juez en
causa propia. S. Basilio , S. Gre¬
gorio Nazianzeno , Theodore-
to y otros dicen que se los robó,
por quitarle la ocasión y materia
de proseguir en su impiedad y sa¬
crilego culto. Pero aunque esto fue¬
ra así

, la acción de Rachél no

puede justificarse como buena. Este
hubiera sido un zelo indiscreto y
contrario á la justicia , que no la
excusaba del hurto , porque una
acción mala en sí misma, no puede
justificarse por la buena intención
con que se hace ; ni se puede ha¬
cer una cosa conocidamente mala,
aunque de ella haya de resultar
mucho bien: á no ser que Rachél
hubiese tenido para hacer esto un
órden de Dios , como lo tuviéron
sus descendientes al salir de Egyp-
to. Finalmente no faltan algunos,
que pretenden , que Rachél no es¬
taba limpia enteramente de la ido¬
latría de su padre y de su casa;
pero esto no parece verisímil , ha¬
biendo vivido y cohabitado tantos
años con el pío y religioso Jacob.
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el rio 1 se encaminase ácia
el monte de Galaad 2

,

22 Se dio aviso á Labán
al tercero dia como Jacob iba
huyendo.

23 El qual, habiendo to¬
mado consigo á sus herma¬
nos 3, fuéle siguiendo por es¬
pacio de siete dias : y le al¬
canzó en el monte de Galaad.

24 Y vio en sueños que
le decia Dios: Guárdate de
hablar ásperamente algo con¬
tra Jacob 4.

25 Y Jacob habia ya ex¬
tendido su tienda en el mon¬

te : y como Labán con sus
hermanos le hubiese alcanza¬
do, fíxó también su tienda en
el mismo monte de Galaad.

26 Y dixo á Jacob : ; Por
qué has hecho de manera que
sin noticia mia te llevases mis

hijas como si fueran prisione¬
ras por espada ?

27 1 Por qué has querido
huir sin saberlo yo, y sin avi¬

sarme , para que te acompa¬
ñase con alegría y cantares, y
panderetes, y vihuelas?

28 No me has dexado *
besar á mis hijos é hijas : ne¬
ciamente has obrado: y aho¬
ra ciertamente

29 Mi mano 6 tiene fuerza
para volverte mal por mal; pe¬
ro el Dios de vuestro padre
me dixo ayer: Guárdate de
hablar contra Jacob cosa al¬
guna áspera.

30 Está bien 7 ; deseabas
ir á los tuyos, y tenias en deseo
la casa de tu padre ; ¿ por qué
has robado mis dioses ?

31 Respondió Jacob: El
haberme íparchado sin darte
parte , ha sido porque temí
que por fuerza me quitaras
tus hijas.

32 Y tocante á que me
acusas de hurto , aquel en
cuyo poder hallares tus dio¬
ses , sea muerto á la vista de
nuestros hermanos. Escudri-

1 El Euphrates.
2 Que se llamó así por lo que

después se dice en el v. 48. Se ex¬
tiende desde el Líbano al Norte,
hasta el termino que poseia Sehón
Rey de los Amorrheos , y que íüé
cedido á la Tribu de Rubén.

3 A sus hijos y parientes mas
cercanos , y asimismo á todas las
gentes de su casa.

4 El temor hizo en Labán lo
que la razón y la caridad no pu¬
dieron producir ; y así cedió á la
orden del cielo.

5 Despedirme de mis hijas , y

darles el último abrazo.
6 Bien pudiera hacerte sentir

mi justo enojo , castigándote como
merece tu perfidia.

ca, como si dixera: Está muy bien,
y yo te perdono v disimulo que
quisieras ver á tu patria } y quie¬
ro también atribuir el mysterio y
precipitación de tu huida al ^eseo
grande de llegar á tu casa : ¿pero
cómo disimulare el hurto que has
añadido á esta huida robándome
mis dioses? Con esto da á enten¬

der , que daba culto á los idoios.
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ña, si hay en mi poder alguna
cosa que te pertenezca , y
llévatela. Diciendo esto, no sa¬
bia que Rachél habia hurta¬
do los ídolos.

33 Y así habiendo en¬
trado Labán en la tienda de
Jacob , y de Lía , y de las
dos siervas , no los halló. Y
como hubiese entrado en la
tienda de Rachél,

34 Ella apresurándose
escondió los ídolosdebaxo del
aparejo de un camello, y sen¬
tóse encima: y al que escu¬
driñaba toda la tienda, y na¬
da hallaba,

35 Le dixo : no se enoje
mi señor , porque no me
puedo levantar delante de tí;
por quanto estoy ahora con la
costumbre de las mugeres. De
esta manera quedó burlada la
solicitud del que buscaba.

36 Y Jacob enojado, di¬
xo con riña á Labán: ¿ Por
qué culpa mia , y por qué
pecado mió te has enardecido
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tanto en pos de mí,

37 Y has escudriñado to¬
do mi menage ? ¿ Qué has ha¬
llado de todo el haber de tu

casa ? Pónlo aquí á la vista de
mis hermanos y de tus her¬
manos 1, y sean jueces entre
mí y entre tí.

38 ¿ Para esto he estado
veinte años contigo ? Tus ove¬
jas 2 y cabras no fuéron es¬
tériles

, no me he comido los
carneros de tu ganado:

39 Ni te mostré lo que
las/heras habían arrebatado,
yo resarcia todo el daño: todo
lo que perecía por hurto, me
lo exígias con rigor:

40 De dia y de noche me
quemaba el calor y la hela¬
da , y huia el sueño de mis
ojos 3.

41 Y de esta manera te
he servido veinte años en tu

casa, catorce por tus hijas,
y seis por tus ganados : me
has cambiado 4 también diez
veces mi salario.

1 Delante de todos nuestros hi¬
jos y parientes, que se hallan á la

2 No puedes quejarte de que en
este tiempo han sido estériles tus
ovejas y tus cabras. Yo no me he
comido tus carneros. Si las fieras
de los bosques arrebataban alguna
res de tu ganado, ó caia este en

este daño , y tú con ei mayor ri¬
gor me pedias cuenta y satisfac¬
ción de todo. Dia y noche he su¬

frido los ardores del Estío y los
frios del Invierno , quitando á mis
ojos el sueño necesario; así he es¬
tado veinte años en tu casa... Tal
fué el desinterés de Jacob. S. Chry-

3 Este género de vida capaz de
acabar con las fuerzas del mas ro¬

busto jdven, no podia menos de ser
muy trabajoso á Jacob,que se acer¬
caba ya á iós cien años.

4 MS. 3. £ trasmudaste.
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42 Y si el Dios de mi pa¬

dre Abraham , y el temor de
Isaac 1 no me hubiera asisti¬
do , tal vez ahora me hubie¬
ras despachado desnudo: Dios
miro mi aflicción y el trabajo
de mis manos, y ayer te re¬
prehendió 3.

43 Respondióle Labán:
Mis hijas é hijos 3, y tus gana¬
dos y todo lo que ves, son cosa
mia: ¿ qué puedo yo hacer á
mis hijos y nietos ?

44 Ven pues, y hagamos
alianza , para que sea en tes¬
timonio entre mí y entre tí.

45 Tomó pues Jacob
una piedra , y alzóla por tí-
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tulo 4;
46 Y dixo á sus her¬

manos 5: Traed piedras. Los
quales recogiéndolas hiciéron
un majano , y comiéron so¬
bre él 6:

47 Al qual llamó Labán,
el Majano del testigo 7; y Ja¬
cob , el Monton del testimo¬
nio , cada uno 8 según la pro¬
piedad de su lengua.

48 Y dixo Labán: Este
majano será hoy testigo en¬
tre mí y entre tí, y por
esto fué llamado su nom¬

bre Galaád, esto es, el Ma¬
jano testigo.

49 Mire y juzgue el Se-

1 El Dios á quien adora y te¬
me Isaac. Este todavía era vivo, y

por eso Dios no se llama aquí el
J>ios de Isaac, sino el temor de Isaac.
Menoch.

2 Y haciendo que conocieses lo
indigno de tu conducta , te incre¬
pó y estrechó á que no me dixe-
ses palabra alguna, que pudiera
ofenderme.

3 Mis nietos. Parece que apla¬
cado Labán con las razones de Ja¬
cob, ó mas bien movido su cora¬
zón por el Señor, según la expo¬
sición del Chrysostomo , le respon¬
dió con ánimo pacífico : No vengo,
Jacob, resuelto á hacer algún in¬
sulto á estos hijos y mugeres que
aquí miro. Tus mugeres son mis
hijas : sus hijos son mis nietos:
todo lo que registro al rededor de
vosotros, toca á mi persona: hasta
los ganados , y todo el resto de
vuestros bienes los miro como par¬
te de mi hacienda , que dexo con
mucho -gusto á mi yerno , á mis
hijas y á mis nietos. Dexémonos

pues ya de inútiles quejas , y ha¬
gamos una eterna alianza, que sir¬
va de testimonio entre los dos.

4 Para que sirviera de testimo¬
nio y de monumento del acuerdo
que iban á hacer.

5 A los que iban en su com-

6 Llámase majano el monton de
piedras, que se hace en los campos
con el fin de dexar limpias las
tierras que abundan de ellas; y se
forma poniendo las piedras con
tal órden, que remata en un plano.

7 Labán en Syriaco Nnnrro—\3>
el majano del testimonio ; y Jacob
en Hebreo nyba , el monton del tes¬
tigo : en la Vulgata se lee troca¬
do ; pero el sentido es el mismo.

8 Estas palabras faltan en el
original , y pudieron ser añadidas
por el Intérprete, como se nota en
otros lugares semejantes ; para dar
á entender que el primero habia
hablado en Syriaco , y el otro en
Hebreo.
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ñor entre nosotros, quando
nos hubiéremos separado el
uno del otro:

50 Si afligieres á mis
hijas, y si tomares otras mu-
geres á mas de ellas : ningún
testigo hay de nuestras pala¬
bras sino es Dios 1, que pre¬
sente está mirando.

51 Y dixo de nuevo á
Jacob: Mira, este majano, y
esta piedra que he alzado en¬
tre mí y tí,

5 2 Será testigo: este ma¬
jano , repito, y esta piedra
sean en testimonio, si 6 yo
pasare de él para ir á tí, ó tu
le pasares con designio de ha-

* MS. 3. No ay omme ninguno
eonusco. Que está presente , y es
testigo de esta alianza , que hace¬
mos entre los dos : el será nuestro

Juez , y me vengará de tí.
2 Thare, padre de Abraham y

de Nachor , fue idólatra , Jo¬
sué xxiv. 2. y también Nachór. Y
así el juramento de Labán no pa¬
rece del todo puro.

3 Por el Dios que teme Isaac y
es el objeto de su adoración. Jacob
criado en la verdadera religión,
no reconocía otro Dios , que al
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cerme mal.

í 53 El Dios de Abra¬
ham , y el Dios de Nachór 3
juzgue entre nosotros , el
Dios de sus padres. Juró pues
Jacob por el temor 3 de
Isaac su padre:

54 E inmoladas las víc¬
timas en el monte, llamó á
sus hermanos para que comie¬
sen pan. Los quales después
de haber comido, se quedá-
ron allí.

5 5 Mas Labán levantán¬
dose ántes de amanecer , be¬
só á sus hijos 4 y á sus hijas,
y bendíxolos : y se volvió á
su lugar L

Dios de su padre; y así juró por
aquel Dios, á quien temia , respe¬
taba y adoraba Isaac. Véase el v.42.
Con este exemplo de Jacob ense¬
ñan muchos Theólogos, que los fie¬
les pueden recibir , y aun pedir en
caso de necesidad juramento á los
infieles , aunque prevean que han
de jurar por los Dioses falsos.

4 A sus nietos , que eran ya
muchos.

5 A la Syria, en donde tenia su
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CAPITULO XXXII.

Jacob siguiendo su camino vio los Angeles. Avisa de
su llegada d Esaú su hermano, y para aplacarle le
envia regalos. Esaú vencido de su humildad le sale

d recibir , y le abraza. Jacob lucha con un
Angel, que le muda el nombre de Jacob

en el de Israél.

i Y Jacob se fué por el
camino que había emprendi¬
do : y saliéronle al encuentro
Angeles de Dios 1.

2 Y como los hubiese visto,
dixo : Campamentos de Dios
son estos: y llamó el nombre
de aquel lugar , Mahanaim 2,
esto es, Campamentos.

1 Jacob, quando iba á Harán,
se hallaba en la mayor pobreza, y
necesitaba, que Dios le diese con
que alimentarse y con que cubrirse.
Y por esto le hace ver una escala
mysteriosa , que representaba su
divina providencia ; y Angeles que
como Ministros subían y baxaban
para el servicio de los hombres.
Mas quando vuelve rico de la Me-
sopotamia , y que no tiene á quien
temer sino á un hermano enemigo,
Dios le envia legiones y exercitos
de Santos Angeles para darle la
victoria de todos sus enemigos.

2 Esta palabra significa dos-cam¬
pamentos: de donde muchos Interpre¬
tes creen que Jacob vid dos exercitos
de Angeles, que venían acompa¬
ñándole para su defensa. Esaú á ra
frente de quatrocientos hombrés
no venia tan bien resguardado co¬
mo Jacob, que no llevaba consigo
sino sus hijos , sus mugeres y sus

pastores. Después se fundó con. el

3 Y envió también men-
sageros delante de sí á Esaú
su hermano á tierra de Seír 3,
á la región de Edom:

4 Y mandóles, diciendo:
Así hablareis 4 á Esaú mi se¬

ñor : Jacob tu hermano te
dice esto : En casa de Labán
he peregrinado, y he estado

mismo nombre en este lugar una
ciudad que fué de los Levitas de
la familia de Merari en la Tribu
de Gad. Fué esta también la corte
de Isboséth , y á donde se retiró
David en la rebelión de Absalon su

hijo , que fué vencido y muerto
cerca de dicha ciudad.

3 Estos , como hemos ya nota¬
do , eran nombres de Esaú. Dios
por una particular providencia hi¬
zo que este se retirase ácia los mon¬
tes de Seír ,. llamados hoy dia,Sar¬
dería*, que separan la Judea de la
Iduméa, y que dexase á Jacob la
tierra de Chanaán que le estaba
prometida.

4 Con estas muestras de respe¬
to ácia su hermano pretendía mi¬
tigar y suavizar su corazón; pero
nó por esto renunció á los derechos
de la primogenitura , que debían
tener cumplimiento en sus descen¬
dientes.
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hasta el día de hoy.
. 5 Tengo vacas , y as¬
nos , y ovejas , y siervos
y siervas : y envió ahora
embajada á mi señor, para
hallar gracia delante de tí.

6 Y volvieron á Jacob
los mensageros , diciendo:
Llegamos á tu hermano Esaú,
y he aquí que viene apresu¬
rado á tu encuentro con qua-
trocientos hombres I.

7 Temió Jacob mucho: y
amedrentado 2 repartió la gen¬
te que tenia consigo , y tam¬
bién el ganado, y las ovejas,
y las vacas, y los camellos,
en dos quadrillas,

8 Diciendo : Si viniere
Esaú á la una quadrilla , y la
hiriere , la otra quadrilla que
queda, se salvará.

9 Y dixo Jacob: Dios de
mi padre Abraham, y Dios

1 La mayor parte délos In¬
térpretes creen , que Esaú habia
temado toda esta gente con desig¬
nio de prender ó de matar á Ja¬
cob; y así lo temió este. Pero Dios,
que es el árbitro de los corazones
de los hombres , de un fiero león
le trocó en un momento en mansí-
simo cordero.

2 Jacob estaba lleno de fe. Pero
aun los mismos justos , cuyo cora¬
zón estaba bien arraygado en la
confianza del socorro del Señor,
con dificultad se libran de las im¬
presiones que hace sobre ellos el
peligro quando lo tienen presente.
Y S. Agustín observa sobre este

lugar , que aunque confiemos en
Dios , debemos practicar los cie-

10M. I.
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de mi padre Isaac : Señor,
que me dixiste : Vuélvete
á tu tierra , y al lugar de
tu nacimiento , y te haré
bien 3;

10 Inferior soy á todas
tus misericordias , y á tu
verdad 4 que has cumplido
á tu siervo. Con mi ca¬

yado pasé este Jordán : y
ahora vuelvo con dos quadri¬
llas 5.

11 Líbrame de la mano

de Esaú mi hermano , por¬
que le temo mucho: no sea
caso que viniendo hiera á la
madre 6 con los hijos.

ii Tú dixiste , que me
harias bien , y que multipli¬
carías mi posteridad como
la arena del mar , que por
la muchedumbre no se pue¬
de numerar 7.

13 Y habiendo dormido

dios humanos que hay para res¬
guardo de la vida , pues el omi¬
tirlos seria tentar á Dios. In Gen.

{¿ucest. 102.
3 Ferrar. Y áboniguaré contigo.
4 Con que has cumplido á tu

siervo lo que le prometiste.
5 De gente y de ganados.
6 Acabe con todo , y aun use

la crueldad de matar los hijos á
la vista de sus madres. Esta ex¬

presión significa una entera deso¬
lación, en la que sin respeto á sé-
xó ni á edad se atropella con to¬
do , y se confunde el inocente con
el culpado.

7 Jacob , como hombre , teme
á su hermano; como prudente, to¬
ma todas las precauciones para

M
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allí aquella noche, separó de
aquello que tenia , presentes
para Esaú su hermano,

14 Doscientas cabras, vein¬
te machos de cabrío, doscien¬
tas ovejas, y veinte carneros,

15 Treinta camellas pa¬
ridas 1 con sus crias , qua-
renta vacas , y veinte to¬
ros , veinte asnas, y diez po¬
llinos de ellas.

16 Y envió por manos
de sus siervos cada manada
de estas de por sí 2, y dixo
á sus criados : Adelantaos á
mí: y haya un espacio entre
manada y manada.

17 Y mandó al prime¬
ro , diciendo: Si encontrares
á mi hermano Esaá, y te
preguntare: \ De quién eres ?
ó á dónde vas ? ó de quién
es esto, que llevas delante
de tí?

18 Responderás : Son
presentes de tu siervo Jacob,

librarse de sus violencias ; y co¬
mo fiel á Dios , todo lo espera de
su paternal providencia , á la que
recurre por medio de esta exce¬
lente oración que puede servir de
modelo para los atribulados. Véa-

1 MS. 3. y 7. Camellas criaderas.
Ferrar. Camellas alecbaderas.Quie¬
re decir, camellas que por entdn-
ces daban leche á sus crias , la
qual era muy estimada de los an¬
tiguos , y se tenia por grande re—

3 Quiso Jacob , que estos cinco

í E S I S.

que ha enviado á mi señor
Esaú : y él mismo también
viene en pos de nosotros.

19 Y las mismas órdenes
dio al segundo y al tercero,
y á todos los que seguían las
manadas , diciendo : Hablad
en los mismos términos á
Esaú , quando le encontréis.

20 Y añadiréis: El mis¬
mo Jacob tu siervo sigue tam¬
bién nuestro camino; por¬
que dixo: Le aplacaré 3 con
los presentes que van delan¬
te , y después le veré, quizá
me será propicio.

21 De este modo fué-
ron delante de él los presen¬
tes , y él se quedó aquella no¬
che en el campamento.

22 Y como se hubiese le¬
vantado temprano, tomó sus
dos mugeres y otras tantas
siervas con sus once hijos, y
pasó el vado de Jabóc 4.

23 Y después de haber

géneros de regalos formasen cinco
clases separadas ; y que cada una
caminase sigo distante de la otra,
para que Esaú encontrase
tancia en distancia nuevos objetos,
que pudiesen irle aplacamdo.

3 Ferrar. Baldaré sus iras.... y

cibirá mis faces. En todo conforme
al texto Hebreo.

4 Era un torrente que se des-
prendia de los montes de Galaád,
y entraba en el Jordán á la ex¬
tremidad meridional del lago de
Genesareth. Separaba el término de
los Amonitas del de Og Rey de
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hecho pasar todo lo que le me, que ya sube 4 el alva.
pertenecía, Respondió : No te dexa-

24 Se quedó solo: y he ré 5, si no me bendixe-
aquí un hombre 1 que lucha- res.
ba con él hasta la mañana. 27 Dixo pues: ¿ Qué

25 El qual viendo, que nombre tienes? Respondió:
no le podia vencer 3, tocóle 3 Jacob.
el nervio de su muslo, y en 28 El dixo ¿ De ningu-
el mismo punto se marchitó. na manera se llamará tu nom-

2Ó Y díxole : Déxa- bre Jacob, sino Israél 6; por-

Basán. Debe notarse, que en este tó el nervio , se debilitó, se dislocó,
lugar comenzaba el pais de las diez tí como dicen los lxx. évAgr/we se
Tribus, y que por lo mismo prin- entorpeció, tí según el Hebreo ypm,
tipiaban ya á efectuarse las pro— y se descoyuntó. La Ferrariense dice:
mesas de Dios. Martini. T descoyuntó palma, de anca de Taacotí.

1 Este era un Angel, según el 4 Porque no quería que otros
Propheta Oseas, xii. 3. 4. Muchos hombres vieran esta lucha.
Padres creen que este Angel lucha- s Jacob, aunque debilitado en
dor representaba á Dios,tí al mismo la parte mas necesaria para man—
Hijo de Dios: y dexándose vencer tener la lucha , esto no obstante
en esta lucha , daba á Jacob una parecía el mas fuerte. En fin el An-
firme esperanza "de poder mas fá- gel, confesándose vencido , se dití
•cilmente vencer no solo á Esaú, á partido. Pero Jacob , conociendo
sino también á todos sus enemigos, que era un Angel y no un hom-
Véase S. Hilario de Trinit. Lib. iv. bre, aquel con quien luchaba, le
y Theodoreto Qucest. xcii. in Gen. aprettí mucho mas, y le protestó
S. Gerónymo quiere, que esta lu- que no le soltaría hasta que le die-

-cha de Jacob con el Angel figure, ra su bendición , como prenda de
la que tienen los justos en todo el la protección del cielo que espera-
tiempo de esta vida contra las ba para su familia. S. Agustín de
potestades infernales. Lib. 111. in Civit. Dei, Lib. xvi. Cap. 39. dice,
Cap. vi. Epist. ad Epbes. que Jacob en esta lucha representa

2 No permitid el Señor, que el los Judíos. El mismo coxo,y bendi~
Angel empleara toda su fuerza con- to: bendito en aquellos que del mismo
tra Jacob, y que le venciera. Y así pueblo creyéron en Christo: y coxo en
en éste lugar el non posset se ha de los que no creyéron en él.
explicar en el mismo sentido , en 6 Que significa hombre que ve á
que se dice en S. Marcos vi. 5. Dios , bn-nn-i-unn. Significa tam—
hablando de Jesu Christo. No podia bien Príncipe de Dios tí grande, del

• hacer allí virtud ninguna; esto es, verbo mu?, poder mas; y en este
no quería. último sentido parece se lo aplica

3 El Angel quiso con esto darle el Angel, como si le dixera,: ¿Qué
á entender la facilidad con que le tienes que temer ni de Esaú ni de
hubiera podido vencer , si hubiera ningún otro hombre , habiéndote
empleado con él su fuerza; y ha- mostrado fuerte con el mismo Dios?
cerle conocer al mismo tiempo, De Israel se llamáron sus descen-
que Dios solo era el que le habia dientes Israelitas. Debe también
sostenido en la lucha, y el que ha- advertirse, que el nombre de Is—
bia hecho que venciese. Se marchi- rael se toma unas veces por Jacob,
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que si contra Dios fuiste fuer¬
te , ¿ quánto mas prevalecerás
contra los hombres?

29 Preguntóle Jacob: Di-
me, ¿con qué nombre eres lla¬
mado ? Respondió: ¿Porqué
preguntas 1 mi nombre? Y
bendíxole en el mismo lugar.

30 Y llamó Jacob el
nombre de aquel lugar, Pha-
nuél 2, diciendo : He visto á

Dios3 cara á cara, y mi ánU
ma 4 ha sido salva.

31 Y salióle el sol, luego
que pasó de Phanuél; mas
él iba coxeando 5 de un pie.

32 Por lo que no comen
los hijos de Israél el nervio 6,
que se marchitó en el muslo
de Jacob, hasta el dia de hoy,
porque tocó 7 el nervio de su
muslo, y quedó entorpecido.

otras por todo el pueblo de Israél;
y algunas por el Reyno de las diez
Tribus , para distinguirlo del de
Judá.

1 El Angel no responde á Ja¬
cob en lo que le pregunta , ense¬
nando así á los hombres que re¬
priman su curiosidad en las cosas
sobrenaturales, que exceden su ca¬
pacidad.

2 Quiere decir rostro ó vista de
Dios. En lo sucesivo para conser¬
var la memoria de esta vista ma¬
ravillosa , se fabricó en este lugar
una ciudad del mismo nombre, que
después fué dada á la Tribu de Gad.

3 Porque habia visto un Angel
en figura humana que representa¬
ba á Dios.

4 Y no solamente vivo , sino
que me ha llenado de bendiciones.
Se creia ordinariamente, que un

hombre no podia ver un Angel sin
perder los sentidos, y aun sin mo¬
rir en el momento. Puede también
interpretarse: Y he quedado libre
del grande temor, que tenia de mi
hermano.

5 El Abulense , Alapide y Me-
nochio creen que el Angel le curó
la coxera ántes de verse con Esaú.
San Gerónymo dice que es tradi¬
ción de los Hebreos, que perma¬
neció coxo hasta llegar á Salém,
donde entró bueno y sano: y que
por esta sanidad se llamó Saiém la
que ántes se llamaba Sichém.

ria de que se entorpeció.... No tie¬
nen ley, que los obligue á esto; pe¬
ro lo observan por tradición aun los
Judíos de nuestros tiempos.

7 El Angel.
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CAPITULO XXXIII.

Jacob con su sumisión y regalos gana el corazón y afecto
de su hermano Esaú. Habita en Socóth y en Salem, don-

de erige á Dios un altar, y le ofrece
sacrificios.

ojos, vio venir á Esaú, y con
él quatrocientos hombres: y
repartió 1 los hijos de Lía
y de Rachél, y de las dos
siervas:

2 Y puso en el princi¬
pio las dos siervas y sus hi¬
jos: y á Lía y á sus hijos
en segundo lugar : y á Ra¬
chél y á Joseph los pos¬
treros.

3 Y él adelantándose,
adoró siete veces encorva¬

do 2 ácia tierra , hasta que se
acercase su hermano.

1 Por el contexto parece , que
dividió Jacob, en tres quadrillas to¬
da su gente: pero S. Gerónymo
in Quxst. Hebraic. se inclina á que
solo fueron dos. En la primera pu¬
so á las dos siervas con sus hijos:
y en la segunda á Rachél y á Lía
con sus hijos; bien entendido, que
Rachél con Joseph su hijo iba la
postrera cerrando el esquadron. En
lo que parece quiso guardar el or¬
den que le dictaba su amor.

2 En diversos trechos. Se pos¬
tró como adorákdole: lo que según
la costumbre de aquella tierra era
señal de la mayor sumisión y res¬
peto. Esta adoración fué política y

4 Esaú con esto cor¬
riendo á encontrarse con su

hermano, abrazóle, y estre¬
chándose con su cuello y be¬
sándole, lloró 3.

5 Y alzados los ojos, vio
las mugeres y los niños de
ellas, y dixo : ¿ Quiénes son
estos? ¿y acaso te pertenecen
á tí ? Respondió : Son los ni¬
ños , que Dios me ha dado á
mí tu siervo.

6 Y llegando las sier¬
vas y sus hijos, se encor¬
varon.

7 Llegóse también Lía

de urbanidad, y con el fin de ga¬
nar el corazón de su hermano por
medio de estas exteriores muestras
de veneración y rendimiento.

3 Su corazón se enterneció, á
tan respetuosas demostraciones de
un hermano. O mas bien, aquel Se¬
ñor que tiene en su mano lós co¬
razones de los hombres, hizo que
el de Esaú pasase repentinamente
de la rabia y furor, á la suavidad
y mansedumbre; y de un odio el
mas furioso, á la amistad mas tier¬
na y mas sincera. El Hebréo: y llo¬
raron ; y los lxx. añaden: ambos é
dos.
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con sus niños, y habiéndole tu rostro, como si hubiera
en la misma manera adorado, -visto el rostro de Dios 4 : sé
le adoraron los últimos Jo- favorable para mí 5,
seph y Rachél. n Y recibe la bendi-"

8 Y dixo Esaú : ¿ Qué cion 6 que te he traído , y
quadrillas son estas 1 que he que Dios que da todas las co-
tenido al encuentro? Res- sas me ha dispensado 7. Y co-
pondió: Para hallar gracia 2 mo la aceptase á duras pe-
delante de mi señor. ñas, por importunar el her-

9 Pero él dixo: Tengo mano,
bienes muchísimos 3 , herma- 12 Dixo : Vamos jun-
no mió, sean para tí los tuyos, tos, y seré compañero de tu

10 Y dixo Jacob : No viage.
quieras tal, te ruego ; mas si 13 Y dixo Jacob: Sa-
he hallado gracia en tus ojos, bes, Señor mió , que tengo
recibe de mis manos este do- en mi compañía niños tier-
necillo; porque así he visto nos, y ovejas y vacas pre-

1 Habla de las quadrillas de los hombre afligido y desconsolado la
ganados, que Jacob envió delante aparición de Dios ó de un Angel,
á Esaú. Este debia ya estar infor- Esto dixo Jacob no por lisonja, si¬
mado por los pastores; pero pre- no con el fin de ganarse mas y
gunta haciéndose de nuevas para mas el corazón de Esaú. S. augüst.
tener ocasión de rehusar los pre- Qucest. cv. in Genes. S. Chrysost.

2 Como si dixera: Estas son S MS. 3. Cá lo be bien talante.
unas pequeñas expresiones de mi Ferrar. T envolúntame. Esto es,
cariño, que quise presentarte, pa- concédeme esta gracia. El texto He-
ra ver si podia hallar gracia en bréo >a*nm, me has agradado: be
los ojos de mi hermano y mi señor, tenido grande complacencia en verle.

3 MS. Hay á mi abasto. <5 Estos presentes de caridad y
4 Otros: como si hubiera visto el de amistad se llaman justamente

rostro de un Angel. La palabra He- bendiciones , y /n Griego eóXoylai,
brea Elohím significa uno y otro, porque por e¿te medio se gana el
De este nombre usan freqüente- corazón y el amor de aquellas per-
mente los Hebreos para explicar sonas á quienes se ofrecen. S. Pa—
que una cosa es excelente 5 y es blo ii. ad Corintb. ix. 5. da el mis-
como si dixera: He visto tu rostro mo nombre á las limosnas que se
lleno de magestad. O también : he hacen á los pobres.
visto tu rostro, como si hubiera 7 Jacob, que era ya Christiano
visto el de Dios, á quien compete aun ántes que fuese dada la Ley
por esencia la bondad y la com— de Moyses, siente del mismo modo
pasión. La clemencia y el amor, que San Pablo quando decia á los
que he encontrado en tí, me han Athenienses: Que Dios es el que da
ensanchado el corazón en mi te— á todos la vida, la respiración y to¬
mo- , y han causado en mí un das las cosas. Actor, xvxi. 2¿.
efecto semejante al que causa á un
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CAPÍTULO
fiadas r: á las que si hiciere 3
trabajar mas en andar, mo¬
rirán en un dia todos los re¬

baños.
14 Vaya mi señor de¬

lante de sn siervo : y yo
poco á poco seguiré sus pisa¬
das , según viere que pueden
mis niños , hasta llegar á mi
señor en Seír 3.

15 Respondió Esaú: Rué-
gote, que del pueblo que es¬
tá conmigo, queden siquie¬
ra compañeros de tu camino.
No es menester, dixo: de

* Otros : que están criando.
2 MS. 3. y 7. E sy las afincase.
3 Pudo ir después, aunque la

Escritura no nos lo dice. Pudo tam¬
bién decir estas palabras con áni¬
mo de cumplirlas, y después no
executarlo, previendo y reflexio¬
nando los inconvenientes que po¬
dían resultar de su ida: ó teniendo
especial aviso de Dios para no ha¬
cerlo. S. Augustin. Qucest. cvi. in

4 El que apoyado solamente en
reflexiones humanas , registre todo
lo que pasd entre Jacob y Esaú en
todo este suceso, no sabrá fácil¬
mente concordarlo con la bendi¬
ción , que Isaac did á Jacob: Sé se¬

ñor, le dixo, de tus hermanos, y los
hijos de tu madre se humillen delan¬
te de tí; pues parece que se veri¬
fica todo lo contrario, esto es, que
Jacob se humilla delante de Esaú,
y le respeta como á su señor. Pero
ya dexamos dicho, que el cumpli¬
miento de las promesas hechas á
Jacob solo se verificd en sus des¬
cendientes; y que su mayor gran¬
deza fué la de que de su posteridad
habia de nacer aquel en quien se¬
rian benditas todas las Naciones
de la tierra. Fuera de esto, las

XXXIII.

esto único necesito solamen¬
te, que halle yo gracia 4 en
tu presencia, señor mió.

16 Volvióse pues Esaú
aquel mismo dia á Seír por el
camino que habia venido.

17 Y Jacob vino á So-
cóth *; en donde habiendo
edificado una casa y fixado
las tiendas, llamó el nombre
de aquel lugar, Socóth; esto
es, tiendas.

18 Y pasó á Salém 6 ciu¬
dad de los Sichimítas, que
está en la tierra de Chanaán,

grandezas, que Dios da en esta vi¬
da á sus escogidos y amigos, son
aflicciones , que los hacen tanto
mayores, quanto ellas mas crecen
y se aumentan. Mas por el con¬
trario , la gloria de los que, como
Esaú, no tienen parte en la elec¬
ción de Dios, es como una flor,
que dura pocos dias, y se marchi¬
ta y seca á los primeros ardores
del Sol. Dios en esta vida los col¬
ma de honores y de riquezas, re¬
servándolos para que en la otra
prueben todo el rigor de su justi¬
cia. Lo cierto es, que Dios amó á
Jacob , y aborreció á Esaú , y aquel
se humilló en esta vida, y estese
engrandeció.

5 Entre el torrente Jabdc, y el
Jordán. Después se fabricó en el
mismo sitio una ciudad , que fué
dada á la Tribu de Gad. El haber
fabricado Jacob una casa, da mo¬
tivo á creer, que se detuvo allí al¬
gún tiempo.

6 El territorio de Sichém se

cree estaba situado entre las Tri¬
bus de Benjamín , é Issacár. Des¬
pués fué llamado Samaría; y en
el Evangelio Sichár, Joan. iv. 5.
Socóth, y Salém estaban de frente,
en las riberas opuestas del Jordán.
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después que volvió de Meso-
potamia de Syria : y habitó
cerca de la ciudad.

19 Y compró la parte del
campo, en que habia fíxado
tiendas, á los hijos de Hemór

1 Ya dexamos notado en otro

lugar , que fueron cien corderos
efectivos, y no cien monedas, en
qué estuviese acuñada la figura de
un cordero: pues el primer modo
de contratar en la antigüedad fué
ciertamente de cambio ó permuta.
Otros'se persuaden, que estos kesi-
tub eran moneda acuñada. Véasela
Disertación de la Biblia de Car rie¬

res. Este campo, qye en otro tiem¬
po babia comprado Abraham para
enterrar en él sus difuntos, aban¬
donado por espacio de cien años,
habia vuelto á sus primeros due¬
ños. Jacob lo volvió á comprar de

NESIS.

padre de Sichém , ■ por cien
corderos I.

20 Y erigido allí un al¬
tar , invocó 3 sobre él al Dios
fortísimo de Israel.

Sichém y de sus hermanos, hijos de
Hemór. Con esto parece , que que¬
dan corrientes las dificultades, que
ocurren sobre este lugar, en el del
Cap. xxi. que dexamos tocado, y el'
de los Hechos Apoitól. vin. 32.

3 El texto Hebréo: T le llamó
fuerte , Dios de Israél. Ya hemos
visto y notado, que para conser¬
var la memoria de algún suceso
señalado, acostumbraban los des¬
cendientes de Abraham levantar
monumentos, dándoles títulos, que
declarasen la causa ó motivo, que
hubo para su erección.

CAPITULO XXXIV.

Dina hija de Jacob es robada y forzada por Sichém. Los
hermanos de Dina queriendo -vengar esta injuria , usan de
un engaño con los Sichimítas: los hacen circuncidar d to¬
dos , con pretexto de hacer con ellos alianza ; y quando es¬
taban mas descuidados y doloridos, entran en la ciudad

y los pasan d todos d cuchillo.

1 Y salió Dina T la hija aquella región,
de Lía, á ver las mugeres de 2 A la qual como hubie-

1 Esta se hallaba en la edad
de quince á diez y seis años, y
por efecto de una curiosidad muy
común en las de su edad y sexó,

. salió á ver las mugeres de aque¬
lla tierra en una fiesta que se ce¬

lebraba en Sichém. El objeto de su
curiosidad fué sin duda ver las mo¬

das de las otras doncellas, su a y—

re, su disposición.... en una pala¬
bra , hizo, lo que ahora hacen otras
infinitas, creyéndolo no solo p'er-



CAPÍTULO XXXIV. 18 y
se vistó Sichém hijo de He- que habia pasado, se enojaron
mor Hevéo, Príncipe 1 de mucho 4, porque habia execu-
aquella tierra , enamoróse de tado contra Israel una acción
ella : y la robó , y durmió fea 5, y porque habiendo for-
con ella , oprimiendo violen- zado á la hija de Jacob, Ita¬
lamente á la doncella. bia cometido una cosa ilícita.

3 Y el ahna de él se ape- 8 Hemór pues les di¬
go 2 á ella, y suavizó á la xot El alma de Sichém mi
triste con caricias. hijo se ha quedado apegada á

4 Y encaminándose á vuestra hija: dádsela por mil-
Hemór su padre , le dixo: ger:
Tómame esta muchacha por 9 Y enlazemos recípro-
muger. camente matrimonios 6: dad-

5 Lo qual como hubiese nos vuestras hijas, y tomad
oido Jacob , estando los hijos nuestras hijas.
ausentes y ocupados en el 10 Y habitad con noso-
pasto de los ganados , calló tros : la tierra está á disposi-
nasta que volviesen 3. . cion vuestra, labrad , nego-

6 Y habiendo salido He- ciad, y poseedla 7.
mor padre de Sichém , para n Y Sichém dixo tam-
hablar á Jacob, bien al padre y á los herma-

7 He aquí que sus hijos nos de Dina: Hálle yo gracia
venian del campo: y oido lo delante de vosotros; y daré,
mitido , sino necésario. Pero este
exemplo que debe servir de escar¬
miento , muestra á todos los siglos
el peligro á que se exponen á sí
mismas y á los otros, quando se de-
xan llevar de un deseo poco arre¬
glado de ver y ser vistas. Otra cu¬
riosidad de Eva costd al mundo los
males , en que se ve envuelto.

1 Las palabras del Hebreo se
pueden también trasladar: El Prín¬
cipe de la tierra; lo que con parti¬
cularidad conviene á Hemdr, que
era considerado como Príncipe d
Rey de Sichém. Véase el Capítulo
precedente v. 19.

Se apasiond ciegamente por ella,
y entrd en un ardiente deseo de
casarse con ella; y viéndola triste
á causa de la fuerza que habia pa¬

decido, procurd acariciarla , con¬
solarla, y sosegarla con afabilidad
y con halagos.

3 No se atrevid á dar sus que¬
jas , d pedir justicia contra el ale¬
voso , sino que calltí y disimuld con
prudencia , dexando en manos de
Dios, lo que no podia corregir. Me-
nocb.

4 Ferrar. Atristáronse.,,... y
crescio a ellos mucho.

5 Que Sichém habia executado
contra Jacob, habiéndole expuesto
á él y toda su familia á la mayor
ignominia.

6 MS. 3. y Ferrar. E conso-
gradvos con nos. MS. 7. E emparen¬
tamos hemos,

7 Ferrar. Mercadead en ella, y
aposesionadvos en ella.
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quanto determinareis: vuestras hijas, y las nuestras:

12 Aumentad el dote x, y habitaremos con vosotros,
y pedid dádivas, y yo daré y seremos un solo pueblo:
con gusto lo que pidiereis: 17 Mas si no quisiereis cir-
dadme solamente por muger cuncidaros, tomaremos nues-
á esta muchacha. tra hija 3 , y nos retirare-

13 Respondieron los hijos mos.
de Jacob á Sichém y á su pa- 18 Pareció bien la oferta
dre con dolo , embravecidos de ellos á Hemór 4 , y á Si-
por el estupro de su hermana: chém su hijo:

14 No podemos 3 hacer 19 Y no retardó el joven
lo que pedís, ni dar nuestra el executar luego lo que se le
hermana á hombre no cir- pedia; porque amaba en gran
cuncidado: porque es entre manera á la muchacha, y él
nosotros una posa ilícita y era ilustre 5 en toda la casa de
abominable. su padre.

15 Mas con esta condi- 20 Y habiendo entrado
cion podremos confederar- en la puerta 6 de la ciudad,
nos, si quisiereis ser semejan- dixéron al pueblo :
tes á nosotros, y que se cir- 21 Estos son hombres de
cunciden entre vosotros to- paz 7 , y quieren habitar con
dos los varones; nosotros: negocien en la tier-

16 Entonces daremos y ra, y cultívenla, porque sien-
tomaremos recíprocamente do espaciosa y ancha, nece-

1 El esposo, como hemos vis¬
to, dotaba á la esposa; y demás
de esto hacia otros presentes á los
padres y parientes de ella. Véase
el Cap. xxiv. 53.

2 Se ve el engaño y arte con
que procedían; porque todavía no
tenían ley, que les prohibiese ca¬
sarse con ías hijas de los que no
estaban circuncidados. Labán no lo
estaba, y Jacob se casó con sus
hijas: y Judas y Simeón se des-
posáron después con dosChananéas;
con lo qual se descubre mas el de¬
signio, que meditaban.

3 De este verso y del 26. se
infiere que Dina, aun después de
la violencia que padeció, continuó
habitando en casa de Sichém.

4 MS. 3. E plogó las palabras
ante Hemór.

5 El principal , el mas ilustre,
y el mas honrado de toda su fa-

6 Este era el lugar, como de-
xamos advertido, donde se juntaba
el pueblo para resolver sobre to¬
dos los negocios, que ocurrían per¬
tenecientes á la Religión, ó á la
policía, y donde estaba la Audien¬
cia , y el mercado. Menoch.

7 MS. 7. Placenteros connusco.
Gente buena, de buen trato , de
genio apacible, de quien no tene¬
mos que temer, ni recelar, que nos
armen traición, ó que vengan á
apoáerarse de nuestros bienes.
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síta de cultivadores : tomare¬

mos sus hijas por mugeres , y
les daremos las nuestras.

22 Solo hay una cosa que
retarda un bien tan grande:
el que circuncidemos nues¬
tros varones, imitando la cos¬
tumbre de este pueblo.

23 Y sus bienes , y gana¬
dos , y todo lo que poseen,
será nuestro 1: condescenda¬
mos solamente en esto, y mo¬
rando juntos, formaremos un
solo pueblo.

24 Y todos consintieron,
habiendo circuncidado á to¬
dos los varones.

25 Y ve aquí que al ter¬
cero dia, quando es gravísi¬
mo 2 el dolor de las heridas:

O XXXIV. 187
dos hijos de Jacob, Simeón
y Leví 3, hermanos de Dina,
tomando sus espadas, entra¬
ron intrépidamente 4 en la
ciudad: y habiendo pasado
á cuchillo á todo varón,

26 Mataron asimismo á
Hemór y á Sichém , sacando
á Dina su hermana de la ca¬

sa de Sichém.
2 7 Los que habiendo sa¬

lido
, se echaron sobre los

muertos $ los otros hijos de
Jacob: y saquearon la ciudad
en venganza del estupro.

28 Tomáron 6 sus ovejas,
y vacas, y asnos, y destru¬
yendo todo lo que había en
las casas, y en los campos:

29 Se llevaron 7 tam-

1 Se ve , que el motivo único,
que les propusiéron para abrazar
la circuncisión , fuéron miras é in¬
tereses puramente temporales y de

2 Es axioma de los Médicos,
que el dolor de las heridas y de
las llagas toma mayor aumento
el dia tercero; porque en él sue¬
le sobrevenir inflamación y ca¬
lentura.

3 Mas ofendidos
, por ser her¬

manos uterinos de Dina, y todos
hijos de Lía. No parece creíble que
fuesen solos , sino acompañados de
sus domésticos , armados como
ellos.

4 MS. 7. A sobrevienta. Ferr.
A fiuiáa. O con toda seguridad, y
sin que nadie se recelase de ellos,
porque los tenían por aliados y fie¬
les amigos.

5 Para despojarlos.
6 En el Hebréo está el verbo,

que falta en la Vulgata.

7 i Quién, al ver salir á Dina
de su casa para ir á Sichém, di¬
ría, que su curiosidad habia de pro¬
ducir tan fatales conseqüencias ?
Estos dos hermanos se portáron en
este lance con imprudencia, teme¬
ridad , injusticia, perfidia , enga¬
ño

, crueldad y tiranía : mostraron
su dureza é impenitencia, quando
fuéron reprehendidos por su pa¬
dre de una acción tan cruel y de¬
testable: verso último, y Cap. xlix.
6... En el Libro de Judith ix. 2.
parece, que se justifica , y aun se
alaba esta acción tari injusta y tan
inhumana. Pero Judith en aque¬
llas palabras solo alaba el orden
de la justicia de Dios, que se ha¬
bía servido de la espada de Si¬
meón y de Leví para castigar la
insolencia de aquellos hombres las¬
civos , y la infamia executada con
aquella doncella. Todo es justo, ya
se atienda á Dios que lo ordena,
ya á los hombres , sobre quienes
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bien cautivos sus niños y mu-
geres.

30 Lo qual executado
con osadía , dixo Jacob á Si¬
meón y á Levi: Turbado 1
me habéis , y héchome odio¬
so á los Chananéos, y á los
Pherezéos, moradores de es¬

ta tierra. Nosotros somos po¬
cos : ellos congregados me he¬
rirán ,y seré yo destruido, y
mi casa 2.

31 Respondieron: 1 Pues
qué3 debieron abusar de nues¬
tra hermana

, como de una

se executan sus órdenes. Mas los
Ministros de esta voluntad pueden
ser injustos; y su injusticia no es¬
torba , que sea justo , lo que hacen
respecto de aquellos, que lo sufren
y padecen. De lo contrario seria
necesario justificar á Pilatos, á He-
rodes, á los Judíos y á todos los
otros , que persiguieron , conde-
náron y crucificáron á Jesu Chris—
to. Otra dificultad se suele opo¬
ner aquí , fundada en el v. 22.
del Cap. xlviii. á donde remiti¬
mos al Lector.

1 En el Cap. xlíx. g. veremos,
con quanto horror miró Jacob esta
acción iniqua de sus hijos.

2 No dice esto , porque dudase
de las promesas que Dios le tenia
hechas ; mas da á entender á sus
hijos, que ellos portándose así, es¬
torbaban , quanto era de su parte,
su cumplimiento , exponiéndole á
él y a su familia al ódio y al re¬
sentimiento de todos los pueblos

se dobláron á las razones de su

padre : y es de creer , que este,
viendo la injusticia de aquellos ho¬
micidios y robos , hizo restituir,
luego que pudo , todo lo robado,
y dar libertad á los cautivos.
Menoch.

CAPITULO XXXV.

Jacob quita los ídolos d su familia: parte d Bethél
donde levanta un altar al Señor. Nace Benjamín , y
muere Rachél. Rubén comete un incesto con Bala con¬

cubina de su padre. Se hace una enumeración de los hijos
de Jacob , y muere Isaac su padre.

1 Entre tanto dixo sube á Bethél, y habita allí,
Dios1 á Jacob: Levántate, y y haz un altar al Dios, que te

1 El Señor , atento siempre al tarle en la aflicción y turbación,
consuelo y alivio de sus siervos, en que le habían puesto sus hijos,
se apareció á Jacob, para alen- por las resultas y conseqüencias
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se apareció, quando huías de
Esaú tu hermano.

2 Y Jacob , habien¬
do convocado á toda su fa¬
milia, dixo: Arrojad los dio¬
ses ágenos 1, que hay en me¬
dio de vosotros, y purificaos %
y mudad vuestros vestidos.

3 Levantóos 3 , y suba¬
mos á Bethél, para hacer
allí un altar al Dios , que
me oyó en el dia de mi tri¬
bulación 4 , y fué compañero
de mi viage.

4 Diéronle pues todos
los dioses ágenos que tenían,
y los zarcillos, que estaban
en las orejas de ellos: y él los

fatales, que podía tener un hecho
tan bárbaro y ruidoso, cuya fama
se divulgaria por las ciudades y
provincias \

trafios fuesen ídolos de
preciosas, de los que habían to¬
mado , quando saqueáron á los Si-
chimítas. Y Jacob temió, que po¬
dían ser ocasión de idolatría entre
los de su familia.

2 Para que la limpieza exte¬
rior fuese como una muestra de la

interior , que debían tener en su

3 Jacob fiel á lo que habia pro¬
metido al Señor, Cap. xxviii. 20.
le dió pruebas de su perfecto re¬
conocimiento , y de la pureza del
culto , que quería establecer en su
casa , donde no consentía que hu¬
biese otro Dios que el Señor, Cria¬
dor de cielos y tierra ; y así no
permitió que tuvieran ídolos , ni
aun sus imágenes , que en honor
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soterró al pie delterebintho
que está mas allá de la ciudad
de Sichém.

5 Y como hubiesen par¬
tido, cayó terror de Dios 6
sobre todas las ciudades del
contorno, y no se atreviéron
á perseguir á los que se reti¬
raban.

6 Vino pues Jacob á Lu-
za, que está en tierra de Cha¬
mán , por sobrenombre Be¬
thél : él y todo el pueblo que
con él estaba.

7 Y edificó allí un altar,
y llamó el nombre de aquel
lugar , la Casa de Dios : por
quanto se le habia aparecido

diei
ponían á los mismos ídolos. Y *de
este sentimiento es San Agustín
¡¿uxst. cxi.i» Genes. etEpist. lxxiii.
ad Possidium. Es también probable,
que además de los ídolos que Ra-
chél habia robado á su padre, hu¬
biese asimismo criados y criadas
idólatras en la familia de Jacob,
que tendrían sus idolillos traidos
de la Mesopotamia, á quienes tri¬
butarían obsequio y veneración.

4 MS. 7. He la mayor postura.
5 MS. 7. Al fondon del encina.

Es un árbol resinoso., y no frutal,
muy común en la Judéa. La pa¬
labra Hebrea nbN la trasladan co¬

munmente los lxx. %(>úy , ó €¿£Aa-
yov , encina , aunque aquí usan te
rebíntho. Jacob , queriendo quitar á

ídolos, sino que los enterró secre¬
tamente al pie de un terebintho.,,

6 Es una phrase ó expresión He¬
brea. Quiere decir, un terror pánico.
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allí Dios, quando iba huyen¬
do de su hermano.

8 En este mismo tiempo
murió Débora 1 nodriza de

Rebeca, y fué enterrada á las
raices de Bethél 2 al pie de
una encina : y fué llamado el
nombre de aquel lugar , En¬
cina del llanto.

9 Y se apareció Dios otra
vez á Jacob, después que
volvió de Mesopotamia de
Syria, y le bendixo,

10 Diciendo: Ya no te

llamarás mas Jacob, sino Is¬
raél será tu nombre. Y llamó¬
le 3 Israél,

11 Y le dixo: Yo soy el
Dios omnipotente , crece , y
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multiplícate : gentes y pue¬
blos de naciones procederán
de tí, Reyes saldrán de tus
lomos.

12 Y lá tierra
, que di á

Abraham y á Isaac, la daré
á tí, y á tu posteridad des¬
pués de tí.

13 Y retiróse 4 de él.
14 Mas él alzó un tí¬

tulo de piedra 5 en el lugar,
en que Dios le habia hablado:
vertiendo sobre él libaciones 6,
y derramando aceyte:

15 Y llamando 7 el nom¬
bre de aquel lugar, Bethél.

16 Y saliendo de allí,
llegó en tiempo de primave¬
ra 8 á la tierra que va á

1 Ferrar. Alechadera. No se

sabe quál pudo ser el motivo de
hallarse Debora en la familia de
Jacob. Algunos dicen que Rebeca
la habia enviado á Jacob , para
avisarle, que viviese sin cuidado,
por lo que miraba á Esaú ; y que
volviese sin el menor recelo. El
Chrysostomo Homil. lix. in Genes.

creyó que Débora se quedó en Me¬
sopotamia , quando salió de allí
Rebeca ; y que ahora con deseo de
ver á su ama , á quien ella habia
criado, se puso en camino , acom¬
pañando á Jacob.

2 A las faldas del monte , so¬
bre el qual fue edificada la ciudad
de Bethel.

3 Le confirmó el nombre de
Jsraél , que ya le habia dado.
Cap. xxxii. 28. Este nombre, como
ya notamos en el Cap. xxxii. 28.
puede venir de dos raíces. En aquel
lugar es llamado Israel , porque
luchó con Dios, y se mostró fuerte
en el combate , donde fue llamado

Príncipe, esto es , superior y vic¬
torioso : en este lugar se le da el
nombre de Israél, esto es , varón
que ve á Dios, á causa de que Dios
se le aparece y habla familiarmen¬
te y cara á cara, como un amigo á

4 Esto es, cesó la visión ó apa¬
rición en figura corpórea , en la
qual se dexó ver el Señor á algu¬
nos de los Patriarcas antiguos.

5 MS. 3. Estancia de piedras.
MS. 7. Majano de piedra. Lavándola
con vino , y derramando después
sobre ella aceyte. Cap. xxviu. 18.

6 Libaciones era una porción de
vino que se usaba derramar en los
sacrificios. Alap. in Levit. 23. 13.

7 Confirmando el nombre que
ya le habia dado. Cap. xxvixi. 19.

8 El Hebréo : T partiéron de
Bethél ; y habia aun algún espa—

, ció de . tierra para llegar á Ephra-
ta. La palabra Hebrea rnaa tie-
jje varias interpretaciones. Unos
la exponen una carrera de caballo.
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Ephrata: en la que estando de
parto Rachél,

17 Comenzó á peligrar
por la dificultad 1 del par¬
to. Y díxole la partera:
No temas, porque aun ten¬
drás este hijo.

18 Y saliéndosele el al¬
ma en fuerza del dolor, y
amenazándole ya la muerte,
llamó el nombre de su hijo,
Benoni, esto es, hijo de mi
dolor: pero el padre le llamó,
Benjamín , esto es, hijo de la
diestra 2.

19 Murió pues Rachél,
y fué enterrada en el camino
que va á Ephrata 3 , esta es
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Bethlehem.

20 Y erigió Jacob un tí¬
tulo sobre su sepultura : este
es el título del monumento

de Rachél, hasta el dia de
hoy 4.

21 Saliendo de allí, fixó
su tienda mas allá de la Torre
del ganado 5.

22 Y quando habitaba en
aquella tierra , fué Rubén, y
durmió con Bala concubina
de su padre : lo que no se le
ocultó 6. Eran pues doce los
hijos de Jacob.

23 Hijos de Lía : Rubén
el primogénito , y Siméon, y
Leví, y Judá , é Issacár , y

Otros un estadio, una milla, ó un
trecho de tierra. Y pocos se con¬
forman con la exposición que San
Geronymo hace en las Tradiciones
Hebraicas , en confirmación de que
este viage de Jacob fué en la pri¬
mavera. Véase Calmet.

1 MS. 7. Endurecíasele el su
tarto.

2 Como si dixera : hijo muy
amado, el báculo de mi vejez, que
será toda mi fuerza. Se puede tam¬
bién interpretar hijo del mediodía;
porque la tierra de Chanaán es
meridional respecto de la M'esopo-
tamia y de Sichem. Son estos nom¬
bres propios de la lengua Syriaca

3 Ephrata fué segunda muger
de Caléb, y madre de Hur: dió su
nombre á esta ciudad, que después
fué llamada Bethlehem ; celebre
por el nacimiento de David, é in¬
comparablemente mas por el del
Salvador de los hombres.

4 Este monumento
, que según

los lxx. fué un pilar ó columna,

que erigid Jacob d Rachél , se
conserva hasta el dia de hoy, en¬
tendiéndose esto según la letra del
texto , del tiempo en que escribia
Moysés. Y aun de los tiempos mas
recientes, como escribe Breves en
su Itinerario fiag. 168.

5 El Hebréo de edér , d de mig—
dal-edér. Distaba mil pasos , tí una
milla de Bethlehem. Se llama así,
porque en su contorno había ex¬
celentes pastos para el ganado. Y
es muy verisímil según S. Gero¬
nymo, que fué este el lugar, en
que los Ángeles se apareciérbn á
los Pastores anunciándoles el naci¬
miento de Jesu Christo.

6 Un delito tan enorme no pu¬
do ménos de ofender y afligir mu¬
cho á un hombre tan santo, como

Jacob. Disimuló por entónces; pe¬
ro estando cercano á la muerte,
le did en rostro con su incesto, le
maldixo , y le castigó muy seve¬
ramente , como se puede ver en el
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Zabulón.

24 Hijos de Rachél: Jo-
seph, y Benjamín.

25 Hijos de Bala sier-
va de Rachél: Dan y Néph-
tali.

26 Hijos de Zelpha sier-
va de Lía : Gad, y Asér: es¬
tos son los hijos de Jacob,
que le nacieron 1 en Meso-
potamia de Syria.

27 Vino también á Isaac
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su padre á Mambré á la ciu¬
dad de Arbé, esta es Hebrón:
en donde moraron como pere¬
grinos Abraham, é Isaac.

28 Y cumpliéronse los
dias de Isaac ciento y ochen¬
ta años.

29 Y consumido de la
edad murió: y fué agregado 3
á su pueblo , anciano y lleno
de dias: y enterráronle Esaú
y Jacob sus hijos.

1 Es necesario exceptuar á Ben¬
jamín , que nació en ia Chananéa
cerca de diez años después de ha¬
ber vuelto Jacob de Mesopotamia.
El número mayor lleva tras sí el
menor. Los Apóstoles se nombra¬
ban los doce

, aun después que fal¬
tó Judas; y del mismo modo fué-
ron llamados aun después de ha¬
berse aumentado su número con

S. Mathías, y S. Pablo.
2 A la llanura de Mambré, á

la ciudad de Arbé, que después fué
llamada Hebrón.

3 MS. 7. E acogióse. Véase el
Cap. xxv. 8. Parece que se refiere
aquí la muerte de Isaac por anti¬
cipación , pues sucedió diez años
ántes de la traslación de Jacob á
Egypto en la elevación de su hijo
Joseph. Una sola acción memora¬
ble leemos en la vida de Isaac, y
aun de esta solamente JJios, y

Abraham fuéron los testigos. Todo
el resto de sus acciones quedó, co¬
mo sepultado en el silencio y en
el retiro. Ocupado en los cuidados
domésticos , sufrió por espacio de
quarenta y tres años los achaques
de la vejez 5 y por último la pér¬
dida de la vista le separó entera¬
mente de todas las cosas visibles.
Su virtud fué, como una piedra
preciosa , que Dios tuvo oculta
en sus tesoros; pero no por eso
fué ménos estimable á sus ojos,
aunque no lo fuese tanto á la vista
de los hombres. Algunos Santos han
dicho ; que las tres virtudes, que
son como el alma de la Religión
Christiana , sobresaliéron en estos
tres ilustres Patriarcas de la Ley
antigua: la fe en Abraham , la es¬
peranza en Isaac , y los trabajos
de la caridad y d§ la paciencia en
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CAPITULO XXXVI.

Se hace enumeración de los Príncipes ó Caudillos, que des-
cendiéron de Esaú. Con esto se ven cumplidas las pro¬

mesas del Señor , y la bendición, que le
dió Isaac.

1 Y estas son 1 las ge¬
neraciones de Esaá, el mis¬
mo es Edom.

2 Esaú tomó mugeres de
las hijas de Chanaán : á Ada
hija de Elón Hethéo , y á
Oolibama hija de Ana hija
de Sebéon Hevéo:

3 Y á Basemáth hija de
Ismael hermana de Naba-

yóth.
4 Y parió Ada á Eli—

pház 2 : Basemáth engendró

1 Para la inteligencia de este
Capítulo , se debe tener presente,
que las mugeres que aquí se re¬
fieren de Esaú , son las mismas
que se nombran en los Capítulos
xxvi. y xxviii. con las quales se
casó, ántes que muriera su Padre.
Xo que aquí cuenta Moyses , es una
recapitulación de lo que ya tiene
dicho. S. August. Qucest. cxviii- in
Ceñes. Debese también advertir,
que tanto los hombres , como las
mugeres , tenían diversos nombres;
y así en este primer versículo Esaú
es llamado Edóm , y en otro lugar
iSeír. Teniendo esto presente , se

podrá conciliar para la mas fácil
inteligencia la genealogía , que
aquí se refiere , con la que se lee

36... En vista de esto la muger de
Esaú , llamada aquí ¿da, bija de
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á Rahuél:

5 Oolibama engendró áje-
hus, y á Ihelón,y á Coré: estos
son los hijos de Esaú, que le na-
ciéron en tierra de Chanaán K

6 Tomó pues Esaú sus
mugeres, é hijos, é hijas , y
todas las personas de su casa,
y la hacienda y ganados , y
todo lo que podia poseer 4
en tierra de Chanaán: y fue¬
se á otra región , y se retiró
de su hermano Jacob.

Elón Hethéo , en el Cap. xxvi. 34.
se dice Judíth hija de Beerí He—
tkéo : y la que aquí se dice Ooli¬
bama , hija de Ana , es llamada
allí Basemáth , hija de Elóm : y la
que aquí Basemáth , en el Cap.

2 Este cree S. Geronymo , que
fué Elipház Themanites , de quien
se habla en el Libro de Job. Tirino
piensa qué éste fué abuelo del otro.

3 Esaú tomó sus dos primeras
mugeres en tierra de Chanaán , y
de ellas le nacieron en este lugar
los hijos , que se cuentan hasta
aquí. Después pastí á la tierra de
Seír , donde tomó otras mugeres,
de las que tuvo ''los hijos, que se
refieren desde el versículo 10.

4 MS. 7. E á todo el algo que
ganó.

N
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7 Porque eran muy ri¬

cos 1 , y no podian habitar
juntos : ni los sostenía la
tierra de su peregrinación
por la multitud de sus gana¬
dos.

8 Y habito Esaú en el
monte de Seír , el mismo
es Edóm.

9 Y estas son las gene¬
raciones 2 de Esaú padre de
Edóm 3 en el monte Seir,

10 Y estos los nombres
-de sus hijos : Elipház hijo de
Ada , muger de Esaú ; Ra-
huél, hijo también de Base-
máth su muger.

11 Y los hijos de Elipház

NESIS.

fueron: Themán, Ornar , Se-
pho , y Gathám , y Ce-

12 Y Thamna era con¬

cubina de Elipház hijo de
Esaú, la qual le parió á Ama-
Jéch. Estos son los hijos de
Ada muger de Esaú.

13 Y hijos de Rahuéí:
Naháth y Zara , Samma y
Meza : estos los hijos de Ba-
semáth

, muger de Esaú.
14 Estos fueron también

los hijos de Oolibama, hija de
Ana

, que fué hija de Se-
béon

, muger de Esaú, que
le parió, Jehus , y Ihelón,
y Coré.

1 Lo mismo nos cuenta la Es¬
critura de Abraham , y de Lot su
sobrino. Genes, xiii. 6. Esaú pues
pasó á establecerse para siempre
en Seír, donde fue el Príncipe y
Caudillo de los Iduméos , á los
quales dio su nombre; porque esta
nación es llamada siempre Edóm
■en los Libros sagrados. De este mo¬
do Jacob quedó pacífico poseedor de
la tierra de Chanaán, que Dios le
habia prometido á él y á sus hi¬
jos. i Pero cómo se dice aquí , que
Esaú despucs de la muerte de Isaac
su padre , se retiró de la tierra de
Chanaan para habitar en Seír , y
que se separó de su hermano , y
en el Cap. xxxii, se lee , que Ja¬
cob volviendo de Mesopotamia,
envió á Esaú mensageros á la tier¬
ra de Seír , ai monte Edóm? Y
aun añadió Jacob , que le seguiría
y pasaría á vene á Seír. S. Agus¬
tín ¡¿ucest. cxix. in Genes, respon¬
de á- esta dificultad : Que Esaú,
después de haber huido Jacob á la
Mesopotamia , no quiso habitar

con sus padres, ó enojado de haber
sido privado de la bendición de
Isaac

, ó por ver , que sus muge-
res les eran odiosas, ó por otras
razones que ignoramos , y por
consiguiente se retiró á la Idumea
con ánimo de fixar allí su habita¬
ción. Pero que después de la vuel¬
ta de Jacob , reconciliado perfec¬
tamente con el, volvió á la tierra
de Chanaán para vivir con sus pa¬
dres. Isaac murió , y le enterráron
los dos. Pero después como uno y
otro tuviesen inmensos ganados,
de manera que los pastos de aque¬
lla región no eran suficientes para

cordias y todo motivo de quejas,
Esaú se retiró de nuevo á Seír,
donde como dexamos aicho , fixó
su habitación , y fue ei padre y
Príncipe de ios idumeos.

2 Como si dixera : Estos son

los hijos , nietos y descendientes
de Esaú , que ie nacieron en Seir.

3 Esto es del pueblo y nación
de los Idumeos. Menocb.
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15 Estos son los caudillos 1
de entre los hijos de Esaú : hi¬
jos de Elipház primogénito de
Esaú; el caudillo Themán:
el caudillo Omár , el caudi¬
llo Sepho , el caudillo Cenéz,

16 El caudillo Coré , el
caudillo Gathám, el caudillo
Amaléch : estos los hijos de
Elipház en la tierra de Edóm,
y estos hijos de Ada.

17 Estos también hijos de
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Rahuél hijo de Esaú : el cau¬
dillo Naháth , el caudillo Za¬
ra , el caudillo Sainma , el
caudillo Meza. Y estos los
caudillos de Rahuél , en la
tierra de Edóm : estos hijos
de Basemáth muger de Esaú.

i8 Y estos los hijos de
Oolibama muger de Esaú: el
caudillo Jehús , el caudillo
Ihelón, el caudillo Coré: es¬
tos caudillos de Oolibama

* C. R. Buques. Ferrar. Con¬
des. La voz Hebrea o>BibN corres¬

ponde á la Griega %t'hCu$yoi Cau¬
dillos de mil soldados. S. Geron. en

Isai. lx. 22. la traduce mille ; y
en Mícheas ni. I. Príncipes. Es¬
tos eran , como unos Príncipes ó
cabezas de las familias , y cada
uno mandaba en una ciudad tí
territorio , donde habitaba alguna
de las Tribus , que descendían de
Esaú. Sé debe observar que desde
el principio de este Capítulo hasta
el v. 15. se refieren los descen¬
dientes de Esaú con solos sus nom¬

bres y sin titulo ninguno : desde
el v. i¿. hasta el 31. con nombre
de Caudillos tí Príncipes : desde el
v. 31. hasta el 40. con titulo de
Reyes ; y desde el 40. en ade¬
lante otra vez con nombre de Ca¬
pitanes. Al principio los Iduméos
tenían un gobierno Aristocrático,
tí compuesto de las personas prin¬
cipales ; y después le tuvieron Mo¬
nárquico : y por último volvieron
al Aristocrático. Asimismo fueron
entre ellos electivos y no por de¬
recho de sucesión los Caudillos y
los Reyes , como se puede obser¬
var desde el v. ,32. También es de
notar , que los que se refieren en
este Capítulo , y fueron ántes de
los Reyes , no se sucedieron unos
á otros ; sino que muchos de eilos
vivian y mandaban á un mismo

tiempo ; y esto no en toda la tier¬
ra de Seir , sino en alguna parte
solamente , tí en .alguna ciudad tí
ciudades. Así se ve , que Lotán
hermano de Thamna de los Hor-
réos era Caudillo al mismo tiempo,
que Elipház primogénito de Esaú;
pero cada uno tenia su territorio;
hasta que prevaleciendo los hijos
y nietos de Esaú , y echando á los
Horréos , fué elegido Rey de los
descendientes de Esaú. Los de Seír
Horreo se leen desde el v. 20. has¬
ta el 31. Ultimamente se ha de
observar , que por lo menos los
Caudillos , que se cuentan aquí
después de los Reyes ., no parece
haber reynado en Edóm ántes de
la muerte de Moysés. La razón de
esto es , porque Moysés murió el
año quarenta después de la salida
de los Israelitas, de Egypto : y los
Iduméos aun no tenían Reyes en
este tiempo. Numer. xx. 14. Y así
parece , que los que reynáron en
la tierra de Edtím, fueron después
de la muerte de Moysés.: Mas no
por. esto se infiere , que Moysés
no escribid el fin de este capítulo;
y que-fue añadido por algún otro
Historiador sagrado , que proba¬
blemente pudo ser Esdras., Porque
Moysés previo muy bien, que rey-
narian en Eddm después de sus
dias, como prevití también, que
habría Reyes en Israel,

N 2
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hija de Ana muger de Esau.

19 Estos son los hijos de
Esaú, y estos los caudillos de
ellos: el misino es Edóm.

20 Estos son los hijos de
Seír 1 Horréo , habitadores
de la tierra: Lotán , y Sobál,
y Sebéon, y Ana,

21 Y Disón , y Esér , y
Dasán. Estos los caudillos
"Horróos , hijos de Seír en
tierra de Edóm.

22 Y hijos de Lotán
fueron Horí y Hernán: y
Thamna era hermana de Lo¬
tán.

23 Y estos hijos de So¬
bál : Alván , y Manahát,
y Ebál, y Sepho , y O-
nám.

24 Y estos hijos de Se-
beón : Ayá , y Aná 2. Este
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Ana es el que halló las aguas
calientes 3 en el desierto,
quando apacentaba los asnos
de Sebeón su padre:

25 Y tuvo un hijo Disón,
y una hija Oolibama.

26 Y estos hijos de Di¬
són : Hamdán, y Esebán , y
Jethrám , y Charán.

27 Estos también hijos
de Esér : Balaán , y Zaván,
y Acán.

28 Y Disán tuvo hijos:
á Hus , y Arán.

29 Estos los caudillos 4 de
losHorréos:el caudillo Lotán,
el caudillo Sobál, el caudillo
Sebeón , el caudillo Ana,

30 El caudillo Disón, el
caudillo Esér , el caudillo
Disán : estos los caudillos de
los Horróos, que tuvieron el

1 Moysés nombra aquí, los que
eran Príncipes ó cabezas de estos
pueblos , ántes que los sujetasen
los hijos y descendientes de Esaú,
y puede ser también á causa de
las alianzas que contraxéron con
ellos. Así vemos , que en el v. 12.
Elipház primogénito de Esaú , se

desposó con Tamna hermana de
Lotán , el primero de los Príncipes
Horróos , de quienes en este lugar
se hace mención. Todos estos son

nombrados hijos de Se ir Horréo, Y
así parece, que este dió .el nom¬
bre al monte ó territorio de Seír,
que después fue ilamado Iduméa,
del nombre de Hdom

, que era
también el de Esaú, como si di—

2 Este nombre era común á los
~dos sexos. Vease el v. 14.

3 MS. 3. Añasco los mulos ,^ se¬

gún una interpretación del He¬
breo. El texto original matsá et-
haüemím ;' la voz cnm puede te¬
ner muchas significaciones. Por
esto unos pretenden que significa
mulos ; y que Ana hijo de Sebéon
fué el primero , que advirtió la
mezcla de los jumentos con las
yeguas , de donde saliéron los mu¬
los , que participan de las dos es¬
pecies. Pero parece mas seguro se¬
guir en la Vulgata á S. Geuony-
mo , cjue interpreta aguas calientes,
ó thermales : y nos enseña, que
este Ana lúe el que halló el uso de
las aguas calientes y minerales, que
son tan provechosas y saludables.

4 Se siguen estos , que son los
mismos pueblos , de quien se ha¬
bla en el Capítulo xiv. 6. y en el
JOeuter. 11. 12.
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mando' en la tierra de Seír.

31 Mas los Reyes, que
reynáron en tierra de Edóm,
antes que tuvieran Rey los
hijos de Israel 1, fueron estos:

3 2 Bela hijo de Beór, y el
nombre de su ciudad Denaba.

33 Y murió Bela, y rey-
ño en su lugar Jobáb 2 , hijo
de Zara de Bosra.

34 Y habiendo muerto
Jobáb , reynó en su lugar
Husám , ^e la tierra de los
Themanitas.

3 5 Muerto también éste,
reynó en su lugar Adad, hijo
de Badád , que hirió á Ma-
dián 3 en la región de Moáb:
y el nombre de su ciudad,
Avith.

36 Y habiendo muerto
Adád , reynó en su lugar
Semla 4 de Masreca.

3 7 Muerto también éste,
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reynó en su lugar Saúl de
Rohobóth del rio 5.

38 Y habiendo muerto éste
también, le sucedió en el rey-
no Balanán, hijo de Achobór,

39 Y muerto asimismo
éste , reynó en su lugar Adár,
y el nombre de su ciudad
Phau : y su muger se llama¬
ba Meetabél, luja,de Matréd
hija de Mezaáb 6.

40 Estos pues son los
nombres de los caudillos 7
de Esaú por sus linages, y lu¬
gares , y nombres:. el caudi¬
llo Thamna , el caudillo Al-
va , el caudillo Jethéth ,

41 El caudillo Ooliba-
ma , el caudillo Ela , el
caudillo Phinón,

42 El caudillo Cenéz, el
caudillo Themán, el caudi¬
llo Mabsár,

43 El caudillo Magdiél,

1 Unos Intérpretes son de sen¬
tir , que estas palabras han sido
añadidas , por el que reconoció los
Libros de Moysés. Otros dicen, que
Moysés habló por espíritu prophe-
tico , como que sabia por revela¬
ción , que los Israelitas tendrían
Reyes. Otros las entienden del mis¬
mo Moysés , como conductor, ca¬
beza ó Príncipe que fué del pue¬
blo de Israél ; y así las explican
en este sentido : Antes que los hi¬
jos de Israel salieran de Egypto.
Otros finalmente : Antes que los
Israelitas entraran en la tierra de
Chanaáñ , y se pusieran en el de¬
bido estado de poder tener un Rey.

2 Muchos Padres é Intérpretes
quieren , que este fué el Santo Job,

biznieto de Esaú. Alapide.
3 A los Madianitas.

5 De las larguras y así el texto
original. Los lxx. ¿x pccaéód ry¡g
Trapee TrcTctpóv , de Roobótb, junto,
ó sobre el rio'. Así se llamaba el

Euphrates xctr' s^o%i!\y , por su

grandeza ; y á sus má rgenes esta¬
ba situada aquella ciudad. 1. Pa-

6 Quiere decir , que Meetabél
fué nieta de Mezaáb.

7 Los Príncipes descendientes
de Edóm , ó de ESaú. Nada nos
dice la Escritura de la muerte de
éste. Fué figura de los réprobos,
como Jacob de los escogidos ; pero
no por esto hemos de creer, que

N 3
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el caudillo Hirám : estos los en la tierra de sumando : este
caudillos de Edóm habitantes es Esaú padre de los Iduméos.
él lo fué. Por lo que están dividi¬
dos los Padres y los Expositores en
éste punto ; y nosotros no debemos

decidir sobre lo que el Señor ha
querido ocultarnos por las justas
causas , que ignoramos.

CAPITULO XXXVII.

Envidia de los hijos de Jacob contra Joseph su hermano;
ellos le venden d los Madianitas , y estos d Putiphár

en Egypto, d donde lo conducen.

1 Y habito Jacob en
tierra de Chanaán, en donde
peregrinó su padre.

2 Y estas son sus gene¬
raciones 1: Joseph siendo de
die!z y seis años 2, apacenta¬
ba el ganado juntamente con
sus hermanos, todavía mu¬

chacho : y estaba con los hi¬
jos 3 de Bala, y de Zelpha
mugeres de su padre: y acu¬
só á sus hermanos ante su pa¬
dre de un delito muy malo +.

3 Y amaba Israel á Jo¬
seph sobre todos sus hijos,
por haberle engendrado en

* Las generaciones de Jacob que
quedan referidas en los Capítulos
precedentes. El término generación
se toma freqüentemente no por la
genealogía de una familia, sino por
la historia y ias acciones, que per-
tenccen á .aquel , de quien se habla,
0 á su familia. En. este sentido se

puede explicar también en este lu¬
gar, como si dixera : He aquí lo
que pasó en su familia , lo que suce¬
dió entre sus bijos....

2 El texto Hebféo , y los lxx.
dicen de diez y siete años. Se debe
entender comenzados; y los diez y
seis de la.Vulgata cumplidos. Menocb.

3 Jacob al parecer habia divi¬
dido sus ganados en dos rebaños: el
primero lo encargó á loa seis hijos
de Lía : y el segundo á los quatro

de las dos siervas; y quiso mas bien,
que Joseph se criara con estos úl¬
timos, como menores que los otros,
creyendo, que como tales, se aco¬
modarían mejor á su genio, y que
de este modo se evitarían los en¬

cuentros y envidias de los otros, que
eran mayores, é hijos de la herma-

4 Ño expresa la Escritura, qué
delito fué este. Talvez seria algún
delito vergonzoso , de aquellos que
S. Pablo dice L'pbes. v. 5. que ni
aun se tomen en boca , porque el
mentarlos no cae bien en los Chris-
tianos. S. Thomas, citando á la Glo¬
sa Interlinear (2. 2. q. 154. art. 12.
ad4.) dice, que aquel pecado fué el
mayor de todos los contrarios á la
pureza.
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la vejez 1: y le hizo una tá- seminario de mayor odio,
nica2 de diferentes colores. 6 Y díxoles : Escu-

4 Y viendo sus hermanos chad el sueño que he vis¬
que era aimdo del padre mas to4:
que todos los hijos , ahorre- 7 Parecíame , que esta-
cíanle, y no le podian hablar hamos atando gavillas 5 en el
pacíficamente cosa alguna3. campo: y como que mi ga-

5 Aconteció también, que villa se levantaba, y se tenia
contase á sus hermanos un derecha, y que vuestras gavi-
sueño visto: la qual causa fué lias, que estaban al rededor

* En la edad de noventa y un
años. El texto Hebreo: Porque hijo
de vejeces él á él; debiendo ser to¬
das sus delicias, su consuelo y apo¬
yo, y el báculo de su vejez en los
últimos años de su vida. Jacob pe r
el mavor cariño, que había tenido
á Rachél madre de Joseph, y pren¬
dado también de la virtud y senci¬
llez de este, le daba muestras de
particular amor sobre todos los
otros hijos. Se debe exceptuar á
Benjamín , á quien , por ser tam¬
bién hijo de Rachél , amaba no
ménos que á Joseph; pero hallán¬
dose en la edad de solos dos años,
no podia entónces causar zelos á los
otros hermanos , por la distinción
que Jacob hacia con él. Se debe
evitar en las familias, el que los
padres den la preferencia á un hijo
mas que á otro , por solo respecto
á las prendas exteriores que no
dependen de la libertad; pero será
una conocida injusticia , que mani¬
fiesten igual cariño á sus hijos,
siendo los unos virtuosos , y los
otros desarreglados y viciosos.

2 MS. 3, Una a'juba. Ferrar,
Túnica de sedas. Lo mismo traduce
Arias Montano. Los lxx. •yncoi'

gatam. Nuestra Vulgata tunicam po-
lymitam , que literalmente significa
túnica de muchos lizos, de trroAú mul-
tum, y piToc el tizo: y en Castella¬
no, según el Diccionario de nuestra
lengua, se llama Zarzahan, que di¬
ce ser especie de tela de seda delga¬

da , como el tafetán , listada de co¬
lores.

3 La corrupción del hombre lle¬
ga á tal extremo , que aborrece la
virtud , que ve en los otros. Su al¬
tanería no puede sufrir , que sus
vicios se vean manifiestos y repre¬
hendidos en las acciones virtuosas
de los demás; y así en vez de hu¬
millarse y de reconocerse á la vista
de una luz clara , que le hace ver
sus defectos , procura apagarla,
para que no se descubran.

4 Hay dos géneros de sueños:
unos ordinarios , que no son otra
cosa que efectos de la imaginación,
y de estos no se debe hacer ningún
caudal: y otros extraordinarios, que
Dios envia algunas veces á los hom¬
bres , para advertirles algunas cosas.
Los que son avisados de esta suerte,
reconocen que estos sueños vienen
de Dios

, por Ja evidencia é íntimo
convencimiento , que se les comu¬
nica , semejante al que nos per¬
suade, quando estamos despiertos,
que son reales los objetos que nos
cercan. Pero estos son muy raros,
y se debe siempre temer alguna iln-

riosos quiso mostrar á Joseph una
figura de lo que despucs habia de
suceder, pero el no lo entendía ; y
así con sencillez los contó á su pa¬
dre y á sus hermanos ; lo qual sin

mas el odio y envidia que le tenían.
5 Ferrar. Agavillantes gavi-

laS'
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adoraban á mi gavilla.

8 Respondieron sus her¬
manos : ¿Serás por ventura
nuestro Rey? ¿o estaremos
sujetos á tus dominio ? Y así
esta causa de sueños y de plá¬
ticas suministró fomento á la
envidia y al odio.

9 Vio también otro sue¬
ño , que contando á sus her¬
manos , dixo : He visto en el
sueño, como que el sol, y la
luna , y once estrellas me
adoraban r.

10 Lo que habiendo con¬
tado á su padre y hermanos,
su padre le riñó 2 , y dixo:
¿Qué quiere decir ese sue¬
ño que viste? ¿acaso yo , y
tu madre 3 , y tus herma¬

i Según San Agustín Quast.

cumplid del todo á la letra en Jo-
seph, sino solo en Jesu Christo.

2 MS. 3. E estrabóselo el padre.
Jacob, como hombre prudente y sa¬
bio , y que conocía que esto podía
contribuir á hacerle mal visto de
sus hermanos, le reprehendió con

graves palabras , para que fuese
mas mirado delante dé ellos.

3 Rachél habia muerto , pero
vivia Lía , que estaba en su lugar,
y era considerada como la madre
de toda la familia. Otros entienden
á Bala sierva de Rachél, que habia
criado á Joseph 5 y otros á Rachel,
-aunque habia ya muerto. Porque
como la Escritura suele significar el
todo por lo mas principal; y sien¬
do el hombre la cabeza de la mu-

ger,se verifica, que Rachél adoró
á su hijo de algún modo , quando
le adoró Jacob : S. Chrysost. Ho~
mil. lxvi. in Genes, y Jacob le ado-

nos te adoraremos sobre la
tierra ?

11 Y así sus hermanos le
tenían envidia ; mas el pa¬
dre consideraba 4 silencioso el
caso.

12 Y como sus herma¬
nos morasen en Sichém 5

apacentando los ganados del
su padre,

13 Le dixo Israel : tus
hermanos están en Sichém

apacentando las ovejas*, ven,
te enviaré á ellos. Y respon¬
diendo él,

14 Pronto estoy, le di¬
xo : Anda y mira , si todas
las cosas son prósperas para
tus hermanos, y los ganados:
y vuelve á noticiarme lo que

ró, esto es, respetó en él la eleva¬
da dignidad , en que se hallaba, ya
sin conocerle, por medio de sus hi¬
jos , y enviándole regalos; ya des¬
pués de haberle reconocido, quan¬
do adoró la punta de su cetro. He—

4 Jacob, considerando la virtud
y sencillez ele su hijo , reconocía
la voz de Dios en la de Joseph, que
le decia , que aquel niño estaba
destinado para cosas grandes y ma¬
ravillosas , y meditaba sobre la in-

expresion semejante en S. Luc. 11.
19.

5 Jacob habia comprado un cam¬
po cerca de esta ciudad, Cap. xxnr.
19. y aunque distaba de Hebrón
como unas veinte y quatro leguas,
la abundancia y calidad de los pas¬
tos hacia, que enviase allá sus ga¬
nados al cuidado de sus hijos , y
de algunos otros de sus domésticos.
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pasa. Enviado del valle de
Hebrón, llego á Sichém:

15 Y un hombre le hallo
errante en el campo , y pre¬
guntóle , qué buscaba.

16 Y él respondió : Bus¬
co á mis hermanos; señálame
donde apacientan los reba¬
ños.

17 Y díxole el hombre:
Se retiraron de este lugar: y
les oí decir: Vamonos á Do-
thain x. Caminó pues Joseph
en pos de sus hermanos, y
los halló en Dothain.

18 Los quales luego que
le viéron de léjos, ántes que
se acercase á ellos, pensaron
matarle 2:

19 Y sedecían unos á otros:
Mirad que viene el soña¬
dor 3;

20 Venid, matémosle, y

echémosle en una cisterna

vieja 4, y dirémos: Una fiera
muy mala le devoró : y en¬
tonces se verá , que le apro¬
vecharán sus sueños.

21 Y Rubén oyendo es¬
to , se esíbrzaba en librar¬
le 5 de las manos de ellos , y
decia:

22 No le quitéis la vi¬
da , ni derraméis su sangre;
mas arrojadle en esta cister¬
na , que está en el desierto,
y conservad inocentes vues¬
tras manos: y esto lo de¬
cia

, queriendo quitarle de
sus manos, y restituirle á su
padre.

23 Al punto pues que llegó
á sus hermanos, le desnudá-
ron de la tánica talar y de la
de varios colores 6:

24 Y le echáron en una
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cisterna vieja , que no tenia
aguar.

2 5 Y sentándose para co¬
mer pan , vieron unos vian¬
dantes Ismaelitas 2 que ve-
nian de Galaád , y sus came¬
llos que llevaban aromas, y
resina, y estacte 3 para E-
gypto-

26 Y dixo Judá á sus
hermanos: ¿ Qué nos aprove¬
cha , si matáremos á nuestro
hermano , y encubriéremos

su sangre?4
2 7 Mas vale que sea ven¬

dido á los Ismaelitas, y que
no se manchen nuestras ma¬

nos ; porque hermano y carne
nuestra es. Y los hermanos se

aquietáron á sus razones.
28 Y pasando unos Ma-

dianitas $ mercaderes , sacán¬
dole de la cisterna , le ven-
diéron á los Ismaelitas por
veinte monedas de plata 6: los
quales le lleváron á Egypto.

* Joseph no oponía otra defen¬
sa á la violenta execucion de sus

crueles hermanos, que sus inocentes
lágrimas; pero estas eran unas fla¬
cas armas para vencer y doblar unos
corazones inflamados de odio y de
envidia ; por lo que insensibles á la
amargura y aflicción de su inocente
hermano , ponen en execucion el
bárbaro designio.

2 MS. 3. Una requa de Moros.
MS. 7. Ismaelitanos. Era una cara¬
vana de los Arabes.

3 Ferrar. T almaciga. Estos no
eran perfumes , ni drogas Olorosas,
que sirviesen puramente para el
placer de los sentidos; sino gomas,
cera y resinas, muy especiales para
remedios , y para embalsamar los
cadáveres. Jeremías xlvi. i i. La
resina ó goma de Syria es blanca,
y muy semejante á la miel Atica.

lágrima que destilaba la myrra , en
Hebréo es tob, semejante al Latino
iotos, alméz , de que los antiguos
hacen larga mención , y cuya fruta
era entre ellos apreciable por su
gusto y suavidad.

4 Esto es , su muerte.
5 No se deben confundir aquí

los Madianitas con los Ismaelitas.
Era una caravana de mercaderes

compuesta de Arabes, y entre ellos
Ismaelitas, Madianitas y otros. Ca¬
minaban así unidos , para poder
defenderse y ayudarse mejor contra
los insultos y sorpresas de los la¬
drones , y de las Aeras. Luego pues
que hubieron pasado los Madianitas
del lugar donde se hallaban los her¬
manos de Joseph , esperáron que
estuviesen cerca los Ismaelitas , y
les vendieron á Joseph. Los Ismae¬
litas le lleváron á Égypto , donde
ó los Madianitas se lo compráron
á estos de nuevo, ó teniendo cono¬
cimiento con Putiphár , se lo ven¬
dieron en nombre de los Ismaelitas.
Los hermanos de Joseph , envidio¬
sos de una elevación sonada en su

hermano, por aquellos mismos me¬
dios, con que procuraban abatirle y
acabarle , le preparan y abren el
camino para una grandeza y poder
tan alto , que ellos mismos se verán
en la precisión depostrarse á sus pies.

6 Que valen ciento y cinqüenta
y siete reales de vellón y diez y
siete maravedís. Algunos antiguos
leian, treinta siclos de plata: y en
esta suma hallaban un symbolo del
precio en que fué vendido Jesu
Christo , de quien Joseph era la
Agura.
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29 Y vuelto 1 Rubén á
la cisterna, no halló al mu¬
chacho :

30 Y rasgadas sus vesti¬
duras , yendo á sus herma¬
nos , les dixo : El muchacho
no parece, ¿ y yo á dónde
iré?

31 Y tomaron la túnica
de él, y la tiñéron en la san¬
gre de un cabrito, que habían
matado:

32 Enviando 2 á los que
la llevasen á su padre , y di-
xesen : Esta hemos hallado:
mira si es la túnica de tu hijo,
ó no.

33 El padre , quando la
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reconoció , dixo : La túnica
es de mi hijo , una fiera muy
mala se lo comió , una bestia
devoró á Joseph.

34 Y rasgadas sus vesti¬
duras , vistióse de cilicio 3 ,

llorando á su hijo mucho
tiempo.

3 5 Y juntándose todos
sus hijos para suavizar 4 el
dolor del padre, no quiso ad¬
mitir consuelo , sino que di¬
xo : Descenderé á mi hijo
llorando hasta el sepulcro 5.
Y perseverando él en el llan¬
to,

36 Los Madianitas ven-
diéron á Joseph en Egypto á

* No se halló este presente á la
venta de Joseph. Tomó sin duda
algún pretexto para ausentarse de
sus hermanos con el designio de ir
de noche á la cisterna , sacar de
allí á Joseph , y volvérselo á su
padre, como lo tenia premeditado.
Y así viniendo á la cisterna , para

poner en execucion su designio , y
hallándose sin Joseph , receloso de
que sus hermanos, arrepentidos de
la indulgencia , que habían usado
con el, le hubiesen quitado la vida,
lleno de dolor rasgó sus vestidos, y
corriendo á ellos fuera de sí, les
dixo: ¿Qué habéis hecho de Joseph,
pues no le he hallado donde le de—
xasteis? ¿á dónde le podré buscar,
ó dónde iré yo ahora ?

2 En el texto Hebreo se lee
inbum. Si se deriva del verbo nbw,
significa enviar ; pero si de
cucbilio: quiere decir, que acuchilla¬
ron la túnica , esto es, la rasgaron
por diferentes partes con un cuchi¬
llo , para fingir , que una fiera la
habia deshecho al tiempo mismo

que despedazaba y devoraba á Jo¬
seph.

3 Acostumbraban hacerlo así en
las aflicciones extraordinarias , y
cubrirse al mismo tiempo de cili¬
cio , que era un vestido de pelo de
cabras de Cilicia. Varr. de re Ru—

4 Los hijos no ignoraban la he¬
rida dolorosa que habían abierto
en el corazón de su padre ; y así
después de algunos dias acudiéron
todos para ver, cómo podian sua¬
vizar algún tanto su dolor ; pero
Jacob no quiso admitir ningún con-

s Esto es , lloraré á mi hijo
miéntras viva , y hasta que des¬
pués de mi muerte vaya á juntar¬
me con el en el lugar donde des¬
cansa. Los Theólogos llaman limbo
á este lugar : los Padres antiguos
seno de jíbraham ; y aun ' algunos
infierno ; pues también llamaban
así el lugar, en donde estaban de¬
tenidas las almas de los justos án-
tes de la venida de Jesu Christo.
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Putiphár eunuco 1 de Pha- raon, Coronel de soldados.

1 Este era un título de honor,
que se daba, no precisamente á los
eunucos (pues este no lo fué ) sino
á los que tenían los principales
empleos de la Corte de los Prínci¬

pes. Coronel tí Capitán de los sol¬
dados de su guardia ; aunque los
uxx. dan otro sentido en este lu¬
gar al T. Hebreo.

CAPITULO XXXVIII.

Judo, casa sucesivamente con Thamdr dos hijos suyos.
Y habiendo muerto los dos , no le quiere dar el tercero.

Thamdr usa de un engaño con Judá, y tiene de él
d Pharés y d Zara.

i En el mismo tiempo 1 descendiendo Judá de con

1 Moysés interrumpe aqui la
narración de los hechos de Joseph,
para dar lugar á la historia y ge¬
nealogía de Judá , ántés que á la
de los otros hermanos. Primera¬
mente porque de Judá por Thamár
había de nacer el Salvador del
mundo. Y en segundo lugar, para
que los Judíos no menospreciasen
á los Gentiles, puesto que la tri¬
bu de Judá, que era la mas noble
de todas, descendía de los Cbana-
ñéos por medio de una muger Gen¬
til. Las palabras en el mismo tiempo
del v. i. dan á entender, que este
es el lugar propio de la narración
de todo éste suceso , aunque por
otra parte parezca ageno de él. Y
así creemos , que esto acaecití in¬
mediatamente después de la ven¬
ta de Joseph, que queda referida
en el Capítulo, que precede. Judá
pues, tí no pudiendo sufrir que los
otros hermanos le diesen en cara

con la venta de Joseph , como el
principal autor y causa que habia
sido de ella; tí con el fin de bus¬
car mejores y mas abundantes pas¬
tos para sus ganados , atendiendo
por este medio el aumento de. su

hacienda , se separtí de sus herma¬
nos , y pastí á la Chananéa.

Debemos detenernos aquí un po¬
co para reflexionar una cosa que
sorprehende. El que haya visto la
rara virtud de Joseph en medio de
la corrupción de sus hermanos,
creería desde luego, que debian per¬
tenecer á Joseph las promesas he¬
chas á Abraham , á Isaac y á Ja¬
cob, registrando en él la fe y pie¬
dad de sus padres, y reconocién¬
dole como perfecto modelo de
Jesu Christo. Pero no es así , sino
que le es preferido Judá, de cuyas
feas acciones y de las de su familia
se hace aquí relación. El Espíritu
Santo , que dirigía la pluma de
Moysés , quiso que con esto cono¬
ciéramos quán gratuita fué la pro¬
mesa del Redentor , y por consi¬
guiente la de nuestra salud, ha¬
ciendo, que un hijo nacido de la
incontinencia de Judá, por una se¬
rie de descei^iientes diese al mun¬
do al Juez por excelencia , y por
él la verdadera justicia. Pero de¬
be subir todavía mas de punto
nuestra admiración , si considera¬
mos , que el Señor quiso que en
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sus hermanos, fuese á un va-
ron de Odollám 1> que se lla¬
maba Hirám.

2 Y vid allí una hija de un
hombre Chananéo , por nom¬
bre Sué: y habiéndola tomado
por muger, cohabitó con ella.

3 La qual concibió y pa¬
rió un hijo , y llamó su nom¬
bre Her.

4 Y habiendo concebido
segunda vez, llamó 2 Onán
al hijo que nació.

5 Parió también un ter-
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cero , á quien llamó Sela ; y
después que este nació, cesó
de parir mas 3.

o Y Judá dió muger á su
primogénito Her , llamada
Thamár.

7 Y Her primogénito
de Judá fué perverso delan¬
te del Señor 4 : y quien le
quitó la vida.

8 Dixo pues Judá á O-
nán su hijo: entra á la muger
de tu hermano 5, y cohabita
con ella, para que levantes

la genealogía del Salvador fuese
nombrada Thamár después de sus
dos hijos , como también Raháb
muger de mala vida , y Bethsabé
adúltera. Esto confunde la sober¬
bia de aquellos, que ocultan ó su¬
primen, si pueden , en sus familias
todo aquello , que puede obscure¬
cer la gloria de su origen : y al
mismo tiempo persuade , que el
mysterio de la salud de los hom¬
bres fué obra toda de la miseri¬
cordia de Dios^ y que ninguno, por
grande pecador que sea , queda ex¬
cluido de la esperanza de tener par¬
te en el fruto de la Redención.

1 De Haduthlam , ciudad de
Chanaan.

2 En el texto Hebréo en el v. 3.
dice Knpvi en el género masculino,
y llamó ; lo que hace ver , que fué
el padre quien le dió el nombre: en
este versículo, y en el 5. tppm en
el femenino : y así fué la madre,
la que dió el nombre al segundo y
al tercer hijo. Esto lo hacían indi¬
ferentemente el padre, ó la ma-

3 Los nxx. ctOtu Sé v\v &y %acr€l,
v¡y(xct st£!cey ccüroúq , dando á en¬
tender que se hallaba en Casbí,
quando parió estos dos hijos. Pero
S. Geronymo interpretó la pala¬

bra 2>T3, mentir ó mentira , que ea
Latin se debe traducir cessare , en
el mismo sentido , en que se dice
en el Propheta Habacuc iii. 17.
Mentietur opus oliva. Esta exposi¬
ción se confirma con lo que se di¬
ce en el Lib. x. de los Paralipóm.it.
3. que Judá no tuvo sino cinco hi¬
jos } tres de una Chananéa hija de
Sué , y dos de Thamar su nuera.

4 Esta expresión no solo expli¬
ca realidad y certeza de las cosas,
sino también su grandeza , quando
son buenas , ó su exceso , quando
son malas. Se cree, que este co¬
metía el mismo delito que su her¬
mano, esto es, que procuraba im¬
pedir el fruto y bendición del ma¬
trimonio: y por ser iguales en este
abominable pecado contra la na¬
turaleza , lo fueron también en el
castigo. Menoch,

5 Por este lugar se ve, que la
costumbre de que el hermano se
desposara con la muger de su her¬
mano difunto, estaba en práctica
mucho tiempo ántes de la Ley de
Mo.ysés, y que se usaba entre los
descendientes de Abraham , y los
hijos de Jacob. Después pasó á ser
Ley, y Dios la; estableció solem¬
nemente en el Deuter. xxv. Vease
S, Matheo xxxi. 24.
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linage á tu hermano.
9 El, sabiendo que los hi¬

jos no nacerían para sí1, en¬
trando a la muger de su her¬
mano, derramaba semen en

tierra, para que no nacieran hi¬
jos con el nombre del herma¬
no.

10 Y por esto hirióle el
Señor , porque hacia una co¬
sa detestable.

11 Por lo qual dixo Judá
á su nuera Thamár: Estáte
viuda en casa de tu padre, has¬
ta que haya crecido mi hijo
Sela; porque temia, que este 2
también muriera , como sus
hermanos. La qual se fué , y
habitó en la casa de su pa¬
dre.

12 Y pasados muchos dias,
murió la hija de Sué, muger
de Judá: el qual recibido el
consuelo después del luto, su¬
bía á Thamnas 3 el, y Hiras
Odollamita , mayoral del ga¬

nado , á los esquiladores de
sus ovejas.

13 Y diéron aviso á Tha¬
már , que su suegro subia á
Thamnas al esquileo de las
ovejas.

14 Ella quitándose los
vestidos de la viudez, tomó un
theristro 4; y mudando de
trage, sentóse en la encrucijar-
da del camino que va á Tham¬
nas; porque Selahabia ya cre¬
cido , y no lo habia tomado
por marido.

15 Judá, luego que la
vio

, sospechó , que era una
ramera ; porque se habia cu¬
bierto el rostro, por no ser
conocida L

16 Y llegándose á ella,
dixo : Déxame que cohabite
contigo ; porque no sabia,
que era su nuera. Y respon¬
diendo ella : ¿ qué me darás
para que goces de mi concú¬
bito ?

1 El primero, que nacia, toma¬
ba ciertamente ei nombre, y en¬
traba en los derechos de primogé¬
nito del hermano que habia muer¬
to sin hijos ; pero los otros, que
nacían después, llevaban el nom-
bre de su padre natural.

2 Imitando la perversa y abo¬
minable costumbre de sus herma¬
nos, muriera también comp ellos,
castigado por el Señor.

3 Ciudad de la Palestina , que
pertenecid á la tribu de Judá. Se
cree que esta lüe la ciudad de Tam-
juata, donde Samsdn se casd. Ju¬

die. xv. 6.

to, d mantilla muy larga , de lien¬
zo muy fino y sutil con que se cu¬
brían las mugeres. El Propheta
Isaías lo pone en la lista que hace
de los arreos mugeriles , y galas
que usaban las Damas de Jerusalem.
Cap. Iii. 23.

5 No se halla en el T. Hebreo
esta expresión, y los lxx. leen: Aec

maban veladas ó cubiertas ios an¬

tiguos á semejantes mugeres.
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17 Te enviaré, dixo, un
cabrito de mi ganado l. Y re¬
plicándole ella : Permitiré lo
que quieres, con tal que me
des una prenda, hasta que en¬
víes lo que prometes.

18 Dixo Judá : ¿Qué
quieres que te se dé por pren¬
da? Respondió: Tu anillo 2,
y brazalete 3, y el báculo 4,
que tienes en la mano. Y así
la muger á un solo coito con¬
cibió.

19 Y levantándose se fué:
y dexado el trage, que habia
tomado, se vistió los vestidos
de viudez.

20 Y Judá envió el ca¬
brito por mano de su pastor
Odollamita , para que reco¬
brase la prenda que habia da¬
do á la muger : el qual como
no la hubiese hallado,

1 Parece que este era el precio
y la recompensa, que se daba á una
prostituida. Otro lance iguai leemos

ees xv. 1. Por esto se descubre la
pronioicion que Dios hizo en la
Ley , de que no se le ofrecería en
el Templo el precio de la prosti—

bian servido á estos usos abomina-

2 La voz Hebrea ~«nn, signifi¬
ca propiamente tu sello, que ordina¬
riamente estaba grabado en el anillo.

3 MS. 3. ü iu alhareme. Confor¬
me ai uso Hebreo era algún cordon,

fiian su cabeza ios Orientales. Pero
como sabemos, que antiguamente
llevaban ios hombres brazaletes ó
maniuas, con especialidad los sol-
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21 Preguntó á los hom¬
bres de aquel lugar : ¿ Dónde
está la muger , que estaba
sentada en la encrucijada ? Y
respondiendo todos: Nunca
hubo ramera en este lugar.

22 Volvió á Judá , y le
dixo: No la he hallado: y aun
los hombres de aquel lugar me
han dicho, que nunca hubo
allí ramera sentada.

23 Dixo Judá: Téngase¬
lo 5, por cierto no nos puede
acusar de mentira: yo he en¬
viado el cabrito, que prometí,
y tú no la has hallado.

24 Mas he aquí que al ca¬
bo de tres meses avisaron á
Judá ,• diciendo : Thamár tu
nuera ha fornicado 6, y pare¬
ce que su vientre se va engro¬
sando. Y dixo Judá: Sacadla 7
para que sea quemada.
dados, no es razón, que nos apar¬
temos de la letra de la Vulgata.

4 MS. 7. E tu verdugo.
5 Como si dixera : Quédese en

hora buena con las prendas que yo
le dexé en su poder, si las estima
mas que el cabrito; que por lo que
hace á mí, tú eres buen testigo
de que no he faltado á mi palabra.

6 MS. 7. Fizo maleficio. Ha fal¬
tado á la fe del esposo que le estaba
prometido , que era Sela , tercero
hijo de Judá.

7 Para que como adúltera sea
públicamente quemada. Los Pa¬
triarcas teniendo una autoridad co¬

mo soberana, eran los Jueces de su
propia familia. "Esta era en aque¬
llos tiempos la pena ordinaria de
las adúlteras. Levit. xx. ío. La Ley
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2 5 La que al ser condu¬

cida al suplicio, envió á decir
á su suegro: Del hombre, cu¬
yas son estas cosas, he conce¬
bido : reconoce , de quien es
el anillo, y el brazalete, y el
báculo.

26 Judá, reconocidas las
prendas , dixo: Mas justa es
que yo 1; por quanto no la
he dado á Sela mi hijo. Pero
nunca mas la conoció 2.

27 Mas instando el par¬
to

, aparecieron dos melli¬
zos en su vientre : y al tiem¬
po mismo de parir á los ni¬
ños , sacó uno la mano , en
la que la partera ató un hilo
de grana , diciendo:

28 Este saldrá el3 primero.
29 Pero retrayendo él la

mano , salió el otro; y dixo
la muger: ¿ Por qué se ha ro¬
to por tu causa la pared 4 ? y

ordenó después , que fuesen ape¬
dreadas. Judá sin duda alguna hu¬
biera mitigado esta sentencia que
dio contra su nuera en el calor de
la ira; ó por lo ménos hubiera he¬
cho, que se esperara para su execu-
-cion á que hubiera parido.

1 Los dos somos culpables; pe¬
ro ella lo es ménos que yo. San
Geron. in Tradit. Hebraicis. Tha-
már habia cometido un adulterio

deracion era mas culpable que Ju¬
dá , que solo habia cómetido una
simple fornicación, pÉtr haberla te¬
nido por una muger común ; pero
en otro sentido lo era menos que
Judá , por quanto su acción no
procedía de una pasión indecente,
como la de Judá , sino del deseo
de tener hijos de su familia. Fuera
de que Judá le habia hecho una
injusticia , no cumpliéndole lo que
le habia prometido , y dándole con
esto ocasión para que hiciera lo que

2 Esto es : Nunca después tuvo
trato ilícito con ella. Thamár per¬
maneció después en el estado de
viuda hasta la muerte : y Sela se
desposó con otra muger, de quien
tuvo los hijos que se refieren en los
JSlumer. xxvi. 20.

3 El Hebreo : Este ba salido an¬

tes ; como si dixera : Este es el

mayorazgo , porque ha nacido el
primero.

4 ¿ Por qué has dividido y roto
la piel ó membrana, en que esta¬
bais envueltos

, para nacer ántes
que el otro , que debia haber sido
el primero, porque sacó ántes la
mano ? Estas palabras son dirigi¬
das á Pharés, que significa división
ó irrupción. El texto Hebréo: ¿ Por
qué has dividido sobre ti división?
como si dixera: Divídete tú y róm¬
pete, por quanto has querido rom¬
per la tela , que te envolvia para
salir primero que tu hermano. Los
Padres han observado , que el Es¬
critor sagrado cuenta aquí las cir¬

ios dos niños , porque se. encierra
baxo de cosas muy pequeñas en la
apariencia, el mysterio de los dos
pueblos , el de la Ley antigua, y
el de la nueva. S. Pablo parece
que hace también alusión á este su¬
ceso mysterioso en su Epístola á
los de Epbeso 11. 14. En Pharés se
figuraban los Judíos ó la Synagoga,:
en Zara los Gentues. A la Synago¬
ga , como á la primera que nació,
pertenecían las promesas y la par¬
te principal de la herencia ; pero
perdió su derecho , y entráro'n en
su lugar los Gentiles. Zara , cuyo
nombre se interpreta Oriente, figu¬
raba también á Jesu Christo , á
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)or esta razón llamó su nom-

>re Pharés I.

30 Después salió su her-
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mano

, en cuya mano estaba
el hilo de grana , á quien lla¬
mó Zara.

quien dan el mismo nombre los
Prophetas , y señaladamente Za-
charias en su Cántico. £1 hilo de es¬
carlata ó de grana representaba la
preciosa sangre de Jesu Christo, que
justifica á los fieles, á quienes se
aplica su virtud por medio de los
Sacramentos.

1 S. Geronymo dice : Pharés
por haber dividido la membrana
de las secundinas, tomó el nombre
de división; de aquí es que tam¬
bién los Phariséos , que como jus¬
tos se habían separado del pueblo,
se llamaban divididos. En las Trad.

CAPITULO XXXIX.

Putiphdr da d Joseph la superintendencia de su casa.
Resiste d la violencia de su señora, la que le calumnia,

y es puesto en la cárcel, donde se gana
la confianza del Alcayde.

1 Joseph pues fué lie- los Ismaelitas , que le habían
vado á Egypto , y lo compró llevado.
Putiphár 1, eunuco de Pha-
raón , Príncipe del exército,

Y fué el Señor 2 con

él, y era un hombre á quien
Egypcio, de mano de todo salia felizmente : y

i Véase adelante en el Cap. xnr.
v. 45. sobre si fué uno mismo Puti¬
phár, y Putiphare. El nombre de Eu¬
nuco>, como dexamos ya notado, sig¬
nificaba entre los antiguos un Oficial
de la Casa Real: mas sobre la expo¬
sición de las palabras Princeps exer-
citus hay alguna variedad entre los
Intérpretes. Esta misma expresión
se encuentra en la Vulgata en el
Genes, xxi. 22. y xxvi. 26. pero con
esta diferencia en el texto original,
que en los Capítulos citados se lee

en este lugar o>nat3n nu?, Principe
de los que degollaban ; y lo mismo

el General de sus tropas ó exerci-
TOM. I.

tos , sino el Capitán de los de su
guardia. Se debe observar no obs¬
tante, que estos nombres se con¬
fundían freqiientemente entre los
antiguos, los quales llamaban exer-
cito á los de la guardia de los Re¬
yes. Luc. xxiii. 11. La versión Fcr-
rariense en este lugar y en el úl¬
timo verso del Cap. 37. dice Mayoral
de los degolladores ; y los lxx. en
ambos lugares &p%ni&yeit>cv , que

lo que fuese , lo cierto es , que era
uno de los principales empleos del
Palacio Real.

2 Estas solas palabras forman
el elogio mas cumplido de Joseph.

O
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habitó 1 en la casa de su

amo,

3 El qual conocía muy
bien 2 , que el Señor era con
él, y que todo lo que hacia
era dirigido por Dios en ma¬
no de él.

4 Y halló Joseph gracia
delante de su amo, y le ser¬
via ; de quien teniendo la
autoridad sobre todo , go¬
bernaba la casa, que le habia
sido encargada , y todo lo
que se le habia confiado:

j Y bendixo el Señor á
la casa del Egypcio á causa 3
de Joseph , y multiplicó toda
su hacienda así en casa, como
en el campo:

6 Ni entendía en alguna
otra cosa, sino en el pan, que

1 Había unos esclavos destina¬
dos para las labores del campo, y
otros para las haciendas y nego¬
cios domésticos. Los primeros ha¬
bitaban en las casas de campo, y
los segundos en la ciudad en las de

2 La experiencia misma le ha¬
bia hecho conocer, que todo aque¬
llo era obra del Todopoderoso , y
que la industria de un hombre, por
hábil que fuera, no podia haberle
grangeado un aumento tan pron¬
to y tan considerable en todos sus
bienes.

3 ¡ Qué ventaja para los amos
el tener criados que teman á Dios,
y que le sirvan! Un fiel adorador
del verdadero Dios en la casa de
un Grande, es un tesoro que no
tiene precio. Un vasallo temeroso
de Dios en un Estado y en un Rey-
no vale por muchos miiiones.. • •

4 Esto significa , que Putiphár

comía 4. Y Joseph era de ros¬
tro hermoso 5

, y de aspecto
agraciado.

7 Y así pasados muchos
dias 6, puso su ama los ojos
en Joseph , y dixo: Duerme
conmigo.

8 El qual no condescen¬
diendo en la malvada acción,
la dixo: Bien ves, que mi
amo , habiéndomelo todo en¬

tregado , no sabe lo que tie¬
ne en su casa:

9 Ni hay cosa alguna
que no esté en mi poder, ó
que no me haya entregado,
á excepción de tí, que eres
su muger; ¿pues cómo puedo
hacer esta maldad 7, y pecar
contra mi Dios ?

10 Y con semejantes plá-
habia hecho tal confianza de Jo¬
seph, que descuidando enteramen¬
te de todo lo que pertenecia á los
negocios y manejo de la casa , le
quedaba todo el tiempo libre para
atender únicamente al cuidado de
su persona y de su empleo. Lo que
se dice por una manera de pro¬
verbio.

sirven para realzar mas la victo¬
ria que alcanzó de sí mismo en el
terrible lance y peligro, que va lue¬
go á referirse.

6 Pasados muchos dias; esto es,

después de diez ú once años; y así:
Joseph tendría entónces como unos

7 MS. 7. Tamaña maldat. Joseph,
usando de la mayor prudencia y
sabiduría, no dió en rostro, ni in¬
sultó á su ama con la fea pasión
que la dominaba 9 sino que con el
mayor respeto le expuso razones



 



 



CAPÍTULO XXXIX. 111

ticas importunaba cada dia la ciese burla de nosotros: ha en-

muger al joven, y él rehusa- trado adonde yo estaba , con
ba la deshonestidad x. el fin de cohabitar conmigo: y

11 Aconteció pues un habiendo yo alzado el grito,
dia , que entró Joseph en 15 Y oido él mi voz, sol-
casa , y se puso á solas á ha- tó la capa que yo tenia asi-
cer alguna hacienda: da , y escapóse fuera.

12 Y ella , habiéndole 16 En prueba pues de fi-
asido de la orla de su ropa, delidad 5 quando volvió á ca¬
le dixo : Duerme conmigo, sa, mostró á su marido la car-
El qual, dexando la capa en pa con que se habia quedado,
la mano de ella , huyó, y sa- 17 Y dixo: Ha entrado
lióse fuera 3. adonde yo estaba el esclavo

13 Y después que vio la Hebréo que has traído, para
muger la capa en sus manos, hacer burla de mí:

14 Llamó ante sí á los hom- tenia asida , y se escapó
bres de su casa , y les dixo: fuera.
Ved, que ha metido aquí 4 un 19 El amo 6, oido esto,
hombre Elebréo, para que hi- y siendo demasiado crédulo

muy fuertes para convencerla, y compara esta virtud al martyrio.
persuadirla, que de ningún modo 3 Despechada esta muger por
le era permitido atropeílar con las verse despreciada, convirtió en fu-
obligaciones que tenia á su señor, ror y mortal odio todo el cariño
y mucho menos con el temor san- que habia ántes mostrado á Joseph;
to,que debia á su Dios. Razones y así procuró por medio de una
todas capaces de persuadir á otro calumnia perderle y acabar con él.
corazón menos apasionado ; pero 4 Vuestro amo con poca cor—

. ella lejos de quedar convencida, dura.
continuó en serte importuna, y en . 5 De que no habia faltadoála
repetir sus asaltos, para ver si po- fe, que debia á su marido: ó de
dia abrir brecha, y tomar la íor— que era verdad lo que decia.
taleza de su casto corazón , hasta 6 j;ste hombre, por poco que
usar de la violencia. hubiera querido reflexionar , vien-

1 El latin dice estupro en vez do aquella capa en manos de su
de adulterio. Esta es catachresis. muger , y volviendo los ojos á la
Menoch. larga experiencia del proceder ir-

2 En esta grande acción de Jo- reprehensible de Joseph , y que
seph no solo debemos registrar un Dios por, su medio le habia colma-
perfecto modelo de castidad, sino do de bienes, hubiera podido co¬
que tenemos un cxemplo, que nos nocer fácilmente, quál-de los dos,
enseña, cómo nos hemos de por- era el reo; pero su ánimo asus¬
tar en iguales circunstancias. Vea- tado y demasiadamente crédulo
se S. Agustín oerm. ccl. en donde no le dió lugar á que sospechára

ella habia sido despre- 18 Y luego que me oyó
gritar , soltó la capa que yo

O 2
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á las palabras de la muger, se
encolerizo en gran manera:

20 E hizo poner á Jo-
seph en la cárcel, donde eran
guardados los presos del Rey,
y allí estaba encerrado V

21 Mas el Señor fué
con Joseph , y apiadado de
él2, le dio gracia3 en los ojos
del Alcayde de la cárcel 4.
infidelidad en su esposa; y asi sin
otro examen condenó desde luego
á Joseph. Este, no pudiendo justi¬
ficar su inocencia delante de los

hooibres, no abrid sus labios para
defenderse: sufrid con paciencia y
resignación aquella afrenta , con¬
tentándose de tener á Dios por
testigo, de la pureza de su corazón,
y esperando de su bondad y mi¬
sericordia, que baria patente su
inocencia por aquellos medios, que
ménos se esperaban. Eccl. 11....

1 Pero no solo; porque la sa¬
biduría descendió con el al cala¬

bozo, y no abandonó en medio de
las cadenas Sap. x. 13. 14. á este
Mártyr de la castidad, como le
llama S. Ambrosio. Y de él se di—
xo aquello del Psalm. civ. 18. Afii-

tras-pasó su ánima. Véase S. Agustín
sobre este Psalmo.

2 Ferrar. T acostó á él merced.
3 De este modo trata el Señor

22 El qual puso en ma¬
no de Joseph todos los pre¬
sos que estaban arrestados en
la cárcel: y todo lo que se
hacia, era por su orden.

23 Y en nada entendía,
después de habérselo fiado to¬
do : porque el Señor era con
él, y dirigia 5 todas sus obras.

á sus fieles servidores, y su sabi¬
duría pone tal proporción entre
los consuelos y aflicciones, que los
humilla sin abatirlos: y los con¬
suela y alivia, sin que por eso pier¬
dan de vista su natural miseria y
flaqueza.

4 Muchos Intérpretes, confor¬
me á los textos Hebréo y Samari—
taño se persuaden, que este Prín¬
cipe de la cárcel era el mismo Pu-
tiphár, que á beneficio del tiempo
habia conocido la inocencia de Jo¬
seph , aunque no tuvo valor de vol¬
verle la libertad', y acreditar su
justicia por respecto al genio de su
muger. Véase á Calmet.

5 Esto quiere decir, que Dios
dirige y encamina todas las cosas
en manos de los justos, ordenando
su eficaz y sabia providencia, que
todo lo que emprenden, tenga buen
suceso. Vease el v. 2. de este mismo
Cap., y en ej liii. de Isaías el v. 10.
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CAPITULO XL.

Estando en la cárcel dos criados de Pharaón, les ex¬

plica é interpreta Joseph unos sueños que tuviéron:
y el suceso verifica la predicción*

1 x asadas así estas co¬

sas , aconteció que dos eunu¬
cos , el copero 1 del Rey de
Egypto, y el panadero , pe-
cáron contra su señor.

2 Y enojado contra ellos
Pharaón (pues el uno era el
que presidia á los coperos, y
el otro á los panaderos 2)

3 Los envió á la cárcel
del General de los solda¬
dos 3, en la qual Joseph es¬
taba también preso.

4 Pero el Alcayde de la
cárcel los entregó á Joseph,
el qual también les servia 4.

1 MS. 3. 7. y Ferrar. El escan¬
ciarlo. Estos dos empleos de Cope¬
ro mayor y Panadero mayor eran
de mucha consideración en la Cor¬

te de Pharaón. Por principal de
la Panetería, se entiende el que te¬
nia la superintendencia de todo lo
que se habia de servir en la mesa
del Rey tocante á viandas, pan,
pastas, dulces.... Y así la palabra
Hebrea hsn

, se interpreta Panade¬
ro

, Cocinero , Repostero ; porque el
cuidado y superintendencia de to¬
do esto estaba encargado á uno so¬
lo. Entre nosotros se llama Xefe
de la panetería , el que en Egypto

perintendente de los Panaderos de

Habia pasado algún tiempo
y ellos estaban arrestados en
la cárcel.

5 Y los dos vieron un
sueño 6 en una misma noche,
según la interpretación cor¬
respondiente á ellos:

6 A los quales habiendo
entrado Joseph por la maña¬
na, y vístolos tristes ,

7 Preguntóles, diciendo:
¿ Por qué vuestro rostro está
hoy mas triste que lo acos¬
tumbrado ? *

8 Los quales respondie¬
ron : Hemos visto un sueño,

2 MS. 7. El Alcayde de la paqui—
tería; poquitero.

3 De Putiphár.
4 Como eran dos señores prin¬

cipales, se dio el encargo á Joseph,
que los asistiese y sirviese.

5 Se cree que fué un año. Menocb. ■'
6 Cuya explicación correspon¬

día á lo que debia suceder á cada
uno de ellos. Ellos tuvieron cada

pretacion particular. Dios les en¬
vió estos sueños, como una dispo¬
sición para Joseph de la grandeza,
á que le tenia destinado, corres¬
pondiendo el suceso á la interpre¬
tación que les habia dado con tan¬
ta fidelidad, como si fuese de uua
cosa presenté.

03
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y no hay quien nos lo in¬
terprete. Y díxoles Joseph:
l Pues qué no es cosa de
Dios 1 la interpretación? con-
tadme lo que habéis visto.

9 El copero mayor con¬
tó el primero su sueño:
Veía delante de mí que una
vid,

10 En la que había tres
sarmientos, crecía poco á po¬
co en yemas, y que después
de estar en cierne maduraban
las uvas:

11 Y en mi mano la co¬

pa de Pharaón : tomé pues
las uvas, y las exprimí en la
copa que tenia, y se la serví
á Pharaón.

12 Respondió Joseph:
Esta es la interpretación del

N E S I S.

sueño : Los tres sarmientos
son aun tres dias:

13 Al cabo de los quales
Pharaón se acordará de tu

ministerio , y te restituirá á
tu antiguo grado; y le darás
la copa según tu oficio, co¬
mo ántes acostumbrabas ha¬
cerlo.

14 Solamente acuérdate
de mí 2, quando tuvieres esta
dicha , y haz conmigo mise¬
ricordia: insinuando 3 á Pha¬
raón , que me saque de esta
cárcel:

15 Porque á hurto me
han arrebatado de la tierra de
los Plebréos 4, y aquí siendo
inocente, he sido echado en
calabozo.

ió Viendo el xefe de los

1 Como si les dixera: La inter¬
pretación, que deseáis saber, no
pertenece á los Adivinos, que vo¬
sotros echáis menos; sino al Dios
Verdadero

, á quien yo adoro, el
qual comunica su luz, á quién, y
cómo le parece, para que explique
los sueñes, que el envia. Contadme
pues el que habéis tenido, que yo
espero en su bondad, que me la
dará á mí en esta ocasión para que
os declare lo qué significan. Da-

2 Joseph, aunque resignado en¬
teramente en la voluntad de Dios,
y pronto para morir en la cárcel,
si así lo tenia dispuesto ; esto no
obstante sentía el peso de un tan
largo y penoso cautiverio, y se va¬
lió para sálir de él de la propor¬
ción, que él Señor le ofrecía en la
interpretación de aquellos sueños
inysteriosos. la virtud no destru¬

ye en los Santos los sentimientos
naturales, solamente los arregla y
los somete enteramente á la dispo¬
sición y voluntad del Señor. Véase
lo que dice San Ambrosio de este
grande Patriarca Cap. vr.

3 MS. 7. Que me miembres á
Pharaón.

4 De la tierra de Chanaán. Jo-

miento, sin quejarse ni hacer men¬
ción de la crueldad de sus herma¬
nos, ni de la horrible calumnia de
su ama, ni de la demasiada cre¬
dulidad de su señor; hizo solamen¬
te presente el estado en que se ha¬
llaba , digno de la mayor compa¬
sión. La caridad le obligd á no pu¬
blicar las injusticias de sus próxi¬
mos; y la humildad, á que ocul¬
tase sus propias virtudes. S. Chry-
sost. Hornih txm. ¡ti Genes.



CAPÍTULO XL. 11$

panaderos, que había desci- de la panadería , y que las
irado el "sueño sabiamente, di- aves comían del canastillo,
xo: Yo también vi un sueño 18 Respondió Joseph:
de que tenia tres canastillos Esta es la interpretación del
de harina 1 sobre mi cabeza: sueño : Los tres canastillos,

17 Y que en el un canas- son aun tres dias :
tillo que estaba mas alto, lie- 19 Al cabo de los quales
vaba yo de todos los manja- quitará 2 Pharaón tu cabeza,
res, que se hacen por el arte y te colgará en una cruz,

1 La voz >-\n , blanca, del ori¬
ginal se explica, texidos de mimbres
blancos, ó llenos de blanca harina.

2 Los que eran así sentencia¬
dos, no los colgaban sino después
de haberles cortado la cabeza. En
el texto original, los vv. 13. 19. y
20. son perfectamente paralelos,
aunque en la Vulgata parecen muy
diferentes en quanto á las palabras,
y en quanto al sentido. Se lee en
el Hebréo v. 13. Al cabo de tres dias
Pharaón levantara tu cabeza , y ha—
cérteha temar sobre tu asiento. En
el v. 19. del mismo modo: Al ca¬
bo de tres días alzará Pharaón tu
cabeza de sobre té, y colgará á tí so¬
bre horca. Ultimamente en el v. 20.

T alzó la cabeza del principal de los
Coperos, y la cabeza del principal de
los Panaderos en medio de sus sier¬
vos. La conclusión de estos tres ver¬

sículos en donde se lee alzará, y
alzó en pretérito , se halla en el
v. 21. por lo que mira al Copero
mayor: E hizo volver al principal
de los Coperos á su ministerio: y por
lo que toca al Panadero mayor: E
hizo colgar al Panadero mayor. Y
así es necesario confesar, que las
palabras Hebréas iissá roscheká úo.-
ntn diferente sentido en uno y

v. 20. vaiissá rósch. Elevar, ó al¬
zar la cabeza de alguno , significa
poner ó contar á algutia persona
en la serie de aquellos, de quien
se hace nombramiento , no olvi¬
dándole, ó omitiéndole: y por esto
S. Gerónymo traduxo dos veces la
palabra iissá , se acordará , acor¬

dóse ; y se debe atribuir á su pro¬
funda ciencia, que en este versícu¬
lo haya traducido quitará. Es muy
común entre los Hebreos usar de
esta phráse alzar la cabeza de algu¬
no

, en las cuentas ó nombramien¬
tos de. personas. Exod. xxx. 12.
Numer. i. 2. La palabra rósch no
siempre significa la cabeza de una
persona ó la misma persona, sino
que se toma freqüentemente por

Supuesto todo esto,, vengamos
ahora á explicar el presente lugar.
Pharaón celebraba el dia de su

cumple anos con un grande festín,
al que convidaba á todos los Gran¬
des de su rey no , que, le servían,
como de otros tantos Consejeros
y Jueces para decidir sobre todos
los negocios que les proponía. Hi¬
zo pasar entonces la lista de sus
Oficiales para ver, cómo cada uno
se portaba, tí cómo habia cqmpli-
do: y llegando al Copero mayor,
halló que no habia cometido infi¬
delidad alguna contra él. Por lo
que alzó su cabezaesto es, se acor¬
dó de él, le contó entre sus Ofi¬
ciales, y le restituyó á.su primer,
empleo. Por el contrario, habien¬
do reconocido alguna infidelidad
en el Panadero mayor, se acordó
también de él para borrarle del
número y lista.de sus. Oficiales, y ,

mandar que le suspendiesen en un
palo. Y este parece ser el sentido
del Versículo: Auferet pkarao ca~.

put tUum, ae suspender te-, lo que
se confirma con lo qué se lee en
el v. 13. del Capítulo siguiente,
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y las aves despedazarán tus

20 Tres dias después era
el cumple años de Pharaon:
el qual haciendo un grande
convite á sus criados, se acor¬
dó en el banquete del xefe
de los coperos, y del princi¬
pal de los panaderos.

21 Y restituyó al uno á
donde solamente se dice que fué
colgado en una cruz: con lo quál
did á entender á los demás, como
se habían de portar en sus oficios.

1 Parece increíble, que se olvi¬
dara tan pronto de lo que debia
á los continuos desvelos, y á las
luces y sabiduría de quien tanto
le había favorecido. Pero la pros¬
peridad ofusca y obscurece aque¬
llas luces, que se perciben en la ad¬
versidad. No hay cosa que se ol-

su empleo , para que le sir¬
viese la copa:

22 Y colgó al otro en una
horca, de manera que se acre¬
ditó la verdad del intérprete.

23 Y no obstante , el
copero mayor, vuelto á su
prosperidad, se olvidó 1 de
su intérprete.

vide mas fácilmente, que la mise¬
ria , luego que se ha salido de ella;
ni que se borre mas pronto de la

bidos en un estado de abatimiento
de aquellas personas, que no se ha¬
llan en lugar de poder favorecer;
de lo qual nos ofrece la historia
repetidos exemplos. El Historia¬
dor Justino Lib. xxxvi. dice, que
Joseph fué el primer intérprete de

CAPITULO XII.

Joseph interpreta los sueños de Pharaon, que le da la su¬

perintendencia de todo Egypto , y le casa con Asenéth hija
de Putiphare Sacerdote de Pleliópolis, de la qual tiene

dos hijos Manasés y Ephraim. Comienzan los
siete años de esterilidad.

1 Al cabo de dos años1
vio Pharaon un sueño. Pare¬

1 De haber logrado su libertad
el Copero. Este era el tercero, que
Joseph estaba en la cárcel. Pero no
se sabe de cierto si deben contarse

estos dos años , desde la prisión
de Joseph ó desde que el Copero
fué restituido á su oficio y antigua
privanza. Esta ííltima opinión si¬
gue Manochio ; y Alapiixe dice

cíale que estaba parado cerca
del rio 2,

que S. Agustín asegura haber esta¬
do Joseph tres años en la cárcel;
bien qué la obra que cita no es
de este Santo , sino de S. Cesario.

2 Del Nilo, el qual en el Egyp¬
to inferior se divide en siete bra¬
zos , por los quales se reparte el
agua en todas sus llanuras. JExod.
vil. 19.



CAPÍTULO XLI. i1?
1 De! qual subían siete la lozanía de las primeras,

vacas, hermosas y muy grue- Despertando Pharaon des-
sas: y que pacian en lugares pues del reposo,
lagunosos. 8 Y venida la mañana

3 Salian también del rio1 espantado y despavorido, en-
otras siete feas, y consumí- vio á llamar á todos los adivi-
das de flaqueza : y pacian en nos , y á todos los sabios de
la misma ribera del rio en lu- Egypto ; y convocados les
gares enverdecidos. contó el sueño , y no habia

4 Y se comieron á aque- quien lo interpretase.
lias, cuya hermosura y loza- 9 Entonces por último
nía de cuerpos era maravillo- recordándose el xefe de los
sa. Despierto Pharaon, coperos, dixo : Confieso mi

5 Volvió á dormirse , y pecado:
vio otro sueño : Siete espigas 10 Indignado el Rey con
brotaban en una sola caña 2 sus siervos, mandó nos en¬
henas y hermosas: cerrasen en la cárcel del Ge-

6 Y otras tantas espigas neral de los soldados á mí y
nacian también delgadas , y al xefe de los panaderos:
picadas de tizón 3, 11 Donde una noche vi-

7 Que devoraban toda naos los dos un sueño 4 pre-

1 Ninguno duda , que Egypto
debe su fecundidad á las inunda¬
ciones del Nílo ; las quales suce¬
den á ciertos tiempos , y fomen¬
tan la tierra ; y así el haber visto
Pharadn, que las siete primeras
vacas pacian la yerba á alguna
distancia del rio en lugares que
habian estado cubiertos con sus

aguas , y en donde se habian for¬
mado lagunas ; es una prueba de la
fecundidad y abundancia de aque¬
llos siete afios primeros : por el
contrario

, las siete segundas , que
pacian en la misma ribera del rio,
daban á entender , que el rio no
habia inundado los campos veci¬
nos , y por consiguiente figuraban
la esterilidad de los siete afios se¬

gundos. Las palabras in locis vi—
rentibus no se leen , ni en el He-

* C. R. Embranc'a.

3 Las espigas quemadas del ti¬
zón , ó están vacías de grano, o
contienen una especie de polvo ne¬
gro. Esto proviene de cierto rocío,
que se pega á las espigas , y las
pudre rí el demasiado calor del Sol,
ó un viento abrasador : y esto mis¬
mo causaba en Egypto el viento
Solano ó de Oriente , que viniendo
de la Arabia sopla en los paises
orientales , y particularmente en

Egypto , donde hace secar el tri¬
go , y en cierto modo lo quema.
Estas espigas se llaman en Griego
con una sola palabra , d.y£[só(p(io§ot
corrompidas por el viento. En el ori¬
ginal onp , viento oriental , que
sopla entre el Euphrates y el Ti¬
gris , y es muy abrasador y per¬
judicial á la salud y á los frutos

e^ei^Egypto.
ños. Y es á la letra el texto Hebreo.
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sagioso de cosas futuras. Me parecía estar á la ribera
12 Había allí un joven del rio,

Hebreo , siervo del mismo 18 Y que subían del rio
Capitán de soldados, á quien siete vacas , hermosas en ex-
contando los sueños, tremo, y de gruesas carnes: las

13 Oímos todo lo que quales despuntaban la yerba
después acreditó el paradero verde en el pasto de la laguna,
del caso ; porque yo fui res- 19 Y he aquí que á estas
tituido á mi empleo : y el otro seguían otras siete vacas tan
fué colgado en una cruz x. feas y flacas , que nunca he

14 Al punto por orden visto otras tales en la tierra
del Rey sacado Joseph de la de Egypto:
cárcel, le cortaron el pelo; y 20 Las quales, habiendo
habiéndole mudado vestido2, devorado y consumido a las
se lo presentáron. primeras,

15 A quién él dixo : He 21 Ninguna muestra die—
visto unos sueños, y no hay ronde hartura, sino que esta-
quien me los declare 3 : los ban entorpecidas con la ña¬
que he oído que tú descifras queza y roña de ántes. Des-
con mucha sabiduría. pertando , y oprimido otra

16 Respondió Joseph: vez del sueño,
Sin mí 4 responderá Dios co- 22 Vi este sueño : Sie-
sas prósperas á Pharaón. te espigas brotaban en una

1 y Contó pues Pha- sola caña 5 llenas y muy her-
raón , lo que habia visto: mosas.

1 MS. 7. E al otro dió por en-
forcado.

2 Poniéndole en
, trage propio

de la tierra para presentarle á
Pharaón , en donde usaban de un
lino muy fino. Los Egypcios acos¬
tumbraban llevar el cabello corta¬

do desde muy jóvenes.
3 MS. 7.E absoluicion non le fallo.
4 Symacotraslada oújc éycb ¿ÁA'

ó ^6dqóí7TCK^í^0£Tai sipmv (pvgocu,

Fbaraón. El nombre paz en la len¬
gua Hebrea no solo significa , co¬
mo entre nosotros , la tranquilidad
y concordia , sino todo género de
prosperidad. Véase el Cap. xxxvii.
v. 14. Como si dixera: Los hom¬

bres , ó Rey , no pueden penetrar
los designios de Dios , ni interpre¬
tar su voluntad , sin que el mismo
Dios los alumbre y dé luz para
que la conozcan. Y así el que ha
de descifrar esos sueños , no he
de ser yo , sino el mismo Dios á
quien adoro , comunicándome luz
para que lo haga. Yo sin mi Dios
nada puedo \ y al contrario , mi
Dios , sin valerse de mí , pueda
alumbrarte y hacerte conocer su
voluntad , y colmarte de todos los
bienes. Por tanto lo que yo te voy
á descubrir tocante á tu sueno , re¬
cíbelo como de parte de Dios.

5 MS. 7. En un astil.
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23 Otras siete delgadas y
picadas de tizón salían tam-

24 Las quales se traga¬
ron la lozanía de las prime¬
ras. He contado á los adivi¬
nos el sueño , y no hay
quien me lo declare.

25 Respondió Joseph: El
sueño del Rey una1 misma co¬
sa es: lo que ha de hacer Dios,
lo ha mostrado á Pharaón.

26 Las siete vacas hermo¬
sas , y las siete espigas llenas,
son siete años 2 de abundan¬
cia : y comprehenden una
misma significación del sueño.

2 7 Asimismo las siete va¬
cas flacas y extenuadas , que
subieron en pos de aquellas,
y las siete espigas delgadas y
picadas del viento abrasador,
son siete años del hambre, que
ha de venir.

28 Los quales se cumpli¬
rán con este orden :

29 He aquí que vendrán
siete años de grande fertilidad
en toda la tierra de Egypto:

1 Esto es : ambos sueños por
significar una misma cosa , vienen

2 Representan á las claras la
imágen de siete años de abundan¬
cia que han de venir : y las unas

cosa en el sueño, que has tenido.
3 MS. 3. y Ferrar, jitmara.

Toda la tierra de Egypto y de las
provincias comarcanas.

4 Y esta fertilidad tan grande
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30 A los quales sucede¬

rán otros siete años de una es¬

terilidad tan grande , que será
echada en olvido toda la abun¬
dancia pasada; porque el ham¬
bre ha de consumir 3 toda la
tierra,

31 Y la grandeza de la
carestía 4 ha de acabar con la

grandeza de la abundancia.
32 Y en quantoal segun¬

do sueño que viste , y que
pertenece á una misma cosa:
es indicio de firmeza5, por ser
palabra de Dios, y de que se
cumplirá quanto ántes.

3 3 Ahora pues, provea el
Rey de un varón sabio é in¬
dustrioso , y hágale Gober¬
nador de la tierra de Egypto:

34 El qual ponga Gober¬
nadores en todas las regio¬
nes , y la quinta parte de los
frutos de los siete años de
fertilidad,

35 Que van ya luego á
empezar , recójala en grane¬
ros 6 : y enciérrese todo el
trigo á disposición de Pharaón;

quedará como sepultada en la ex¬
trema carestía y hambre, que des¬
pués se experimentará.

5 Como si dixera : el segundo
sueño es confirmación del primero,
y denota por una parte la certi¬
dumbre , y por otra la velocidad,
con que se han de verificar las
cosas significadas por los dos sue-

6 Joseph previó , que esto bien
administrado y con la economía,
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y guárdese en las ciudades,

36 Y esté preparado pa¬
ra la hambre venidera de los
siete años, que ha de oprimir
á Egypto, y la tierra no será
consumida de la carestía. 1

37 Agradó el consejo á
Pharaón y á todos sus minis¬
tros :

38 Y les habló: ¿Por ven¬
tura podremos hallar un va-
ron 2 como éste, que esté lle¬
no del espíritu de Dios ?

39 Dixo pues á Joseph:
Puesto que Dios te ha mani¬
festado todo lo que has habla¬
do , 1 acaso podré hallar otro

que suele haber en años escasos,
podría bastar para la subsistencia
del pueblo : y es creíble que no
faltaría la cosecha en las riberas
ó cercanías del Nilo.

1 MS. 3. E non se tajará la
tierra con la fanbre.

2 Pharaón , ya por la explica¬
ción , que Joseph le dió de los sue¬
ños , va por los consejos tan úti¬
les á la conservación del Estado,
que oyó de su boca , llegó á co¬
nocer , que en este extrangero y
esclavo se descubría una sabiduría
mas que humana. Y así registrando
en Joseph un thesoro inestimable,
del que el cielo le hacia un pre¬
sente , le destinó para poner en
execucion lo que aconsejaba, i Di¬
chosos aquellos Príncipes , á quie¬
nes Dios da luz para discernir el
verdadero mérito ! Que mirando,
como mas propios para el gobier¬
no , á los que tienen mayor sabi¬
duría , bondad y religión , los
hacen buscar en el secreto de su
retiro , en donde su modestia los
tiene ocultos ; y aun dentro de las
mismas prisiones, donde la injus-

mas sabio y semejante á tí?
40 Tú serás sobre mi ca¬

sa , y al imperio de tu boca
obedecerá todo el pueblo: so¬
lamente en el único solio del

reyno te precederé 3.
41 Y dixo mas Pharaón

á Joseph : He aquí que te
he constituido sobre toda la
tierra de Egypto.

42 Y tomó el anillo de su

mano, y púsolo 4 en la mano
de él: y le vistió una ropa de li¬
no muy fino, y le puso al rede¬
dor del cuello un collar de oro.

43 Y le hizo subir en su
segunda carroza 5 , gritando

ticia y la envidia suele tenerlos
encerrados con perjuicio del bien
público.

3 Entre tu persona y la mia
no habrá mas diferencia , que lle¬
var yo sobre mis sienes la corona,
y ocupar el throno.

4 Todas señales de la mayor
confianza y autoridad ; pues con
el sello ó anillo le daba poder y
autoridad para que sellara é hicie¬
ra publicar en nombre del Rey
todo lo que le pareciese justo y
conveniente para el bien de sus va¬
sallos. Y el collar se daba entre los
Egypcios al Presidente del Senado
ó del Consejo. El vestido en He¬
breo , en Griego éñccrc? era
de lino finísimo y blanquísimo,
muy diferente del que se usaba

C°51UMS. 3. E encabalgólo en la se¬
gunda encavalgadura quel tenia. Que
es la que se llama de respeto , v
va detras de la que sirve para la
persona del Rey. Otros creen , que
esta seria la que estaba destinada
para la persona mas principal y de
mayor autoridad después del Rey.
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un pregonero , que todos de¬
lante de él doblasen la rodi¬
lla I, y supiesen que era Go¬
bernador de toda la tierra de

Egypto.
44 Dixo también el Rey

á Joseph : Yo soy Pharaón:
sin tu orden ninguno moverá
mano ó pie en toda la tierra
de Egypto 3.

45 Y le mudo el nom¬
bre , y llamóle en lengua
Egipciaca, Salvador del mun¬
do 3. Y dióle por muger á

1 Este pregonero era un Rey
de armas , que decia : "paa abréch,
que parece ser voz Egypciaca,
y según el Hebréo se interpreta

conforme lo explicó Aquila.
2 Ninguno osará hacer cosa al¬

guna de importancia sin tu orden
y noticia.

3 En Hebréo naya rusv , que
algunos , atendiendo á las raices
Hebreas

, lo explican revelador de
las cosas ocultas , y la Ferraricnse
pone : Lo encubierto descubrién; pe¬
ro San Geronymo afirma

, que
esta expresión Sapbanatb Pbaane-
cba , ó como traducen los exx.
Psontbompbanicb es Egypciaca , y
no Hebrea ; y que según la fuerza
de aquella lengua , significa Sal¬
vador del mundo.

4 No se sabe de cierto , si este
Putiphare es diferente de aquel Pu-
tiphar , á quien Joseph fue ven¬
dido por esclavo. Muchos dicen que
sí , porque Putiphar era Capitán
de la guardia del Rey , y Puti¬
phare era Sacerdote de Heliópolis.

Asenéth hija de Putiphare 4,
Sacerdote de Heliópolis. Y así
salió Joseph á la tierra de
Egypto 5

46 ( Y era de treinta
años 6, quando compareció
en presencia del Rey Pha¬
raón ) y dio vuelta á todas las
regiones de Egypto.

4y Y vino la fertilidad de
los siete años: y las mieses
reducidas en gavillas fueron
recogidas en los graneros de
Egypto 7.
sura para abusar de ella , y que
Píos le hizo impotente , y así pu¬
do ser y fué elegido por Sacer¬
dote ó Pontífice de Heliópolis , y

que de este era hija Aseneth con
quien casó Joseph : el qual no pe¬
có tomando por muger una hija
de un Gentil; siguió para esto una
particular inspiración del cielo.
Fuera de que esto no estaba en-
tónces absolutamente prohibido , y
podia esperar , que Dios se valiese
de él , como de instrumento, para
convertir á su muger. Tampoco pa-

Genes. Pero S. Geronymo en las
Tradiciones Hebráicas dice, que los
dos son uno mismo , y que es tra¬
dición de los Hebreos que compró
á Joseph Putiphar por su hermo-

perder su dignidad , y i
de hacer bien á la casa de su pa¬
dre y á su pueblo , y de promover
el culto del verdadero Dios. La
ciudad de Heliópolis en el Hebréo
es Tn On ; y así se le dió , aunque
mucho después , aquel nombre
Griego , que significa ciudad del Sol.

5 Para dar las disposiciones cor¬
respondientes al encargo, que Pha¬
raón le habia dado, y á la confian¬
za , que de el habia hecho.

6 Tiene muchas dificultades es¬

ta chronología en la historia de
Joseph.

7 Lo que contribuía para su
conservación , y también para que
las bestias tuviesen paja, que comer. ^
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48 Toda la abundancia de
los frutos 1 se encerró también
en cada una de las ciudades.

49 Y fué tan grande la
abundancia de trigo, que igua¬
laba á la arena de la mar, y la
copia excedia toda medida.

50 Y nacieron á Joseph
dos hijos, antes que viniese la
hambre : los quales le parió
Asenéth hija de Putiphare
Sacerdote de Heliópolis.

51 Y llamó el nombre del
primogénito, Manassés 2 , di¬
ciendo : Dios me ha hecho ol¬
vidar de todos mis trabajos, y
de la casa de mi padre.

52 Y al nombre del se¬
gundo llamó Ephraim 3,

1 Y toda esta grande abundan¬
cia de grano.

2 El que hace olvidar, de la raíz

3 Abundancia , el que crece , del
Verbo n-\s, fructificó.

4 Dios me ha elevado , y me
ha colmado de riquezas en la tier¬
ra donde entré pobre y esclavo.

5 Quiere decir , en Egypto y

de Chanaán, donde habitaba Jacob,
la Syria...

6 Porque Joseph tenia cerrado
el trigo y de reserva en los grane¬
ros del Rey.

7 Vemos á este elevado á la
mayor gloria , después de los mas
largos y penosos sufrimientos. En
uno y otro estado era figura de Je-
su Christo. Esto es lo que vamos á
hacer ver aquí con la mayor bre¬
vedad , que nos sea posible. Joseph

vergonzoso , y porque su virtud

diciendo: Dios me ha hecho
crecer en la tierra de mi po¬
breza 4.

5 3 Pasados pues los siete
años de la abundancia, que
habiahabido en Egypto:

54 Comenzaron á venir
los siete años de escasez, que
Joseph habia prophetizado: y
prevaleció el hambre por to¬
do el mundo 5; mas en toda la
tierra de Egypto habia pan

55 La que hambrien¬
ta , clamó el pueblo á Pha-
raón, pidiendo alimentos. A
los quales él respondió : Id á
Joseph ; y haced todo lo que
él os dixere 7.

56 Y crecia el hambre

condenaba sus desordenes y vida
licenciosa : Jesu Christo fué aborre¬
cido de los Judíos, que eran sus
hermanos según la carne ; porque
les daba en rostro con su hypocre-
sía

, y porque su santidad y doc¬
trina condenaba sus costumbres de¬
pravadas. Jacob envió á Joseph, que
era el hijo mas amado , en busca
de sus hermanos , y para que le
diese cuenta de su estado y del de
los ganados : Jesu Christo , el Hijo
Unigénito y amado del Padre, fué
enviado á buscar á sus hermanos,
y las ovejas de la casa de Israel,
que se habían extraviado. Joseph
obedeció prontamente á Jacob: y
Jesu Christo dixo : Vedme aqiü, Se¬
ñor , que vengo á hacer vuestra vo¬
luntad. Hebr. x. 9. Luego que los
hermanos descubrieron á Joseph,
resolvieron quitarle la vida : luego
que Jesu Christo comenzó á descu¬
brir á los Judíos su misión, re-

Joamn. xi. 47. Joseph despoja-
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cada dia en toda la tierra : y
Joseph abrió todos los grane¬
ros I,y vendía á losEgypcios;
porque á ellos también habia
oprimido el hambre.

do de su túnica, echado en una cis¬
terna, de donde salió después con
vida , era imagen de la muerte,
sepultura y Resurrección de Jesu
Christo. Joseph fué vendido por
veinte siclos : Jesu Christo lo fué
por treinta. La ropa de Joseph te¬
ñida de sangre, representaba la Hu¬
manidad de Jesu Christo teñida to¬
da y cubierta de su propia sangre.
Joseph esclavo y prisionero en E-
gypto , era figura de Jesu Christo
humillado, abatido y hecho escla¬
vo por los hombres.

La muger de Putiphár, que so¬
licitó á Joseph á una maldad , no
le pudo persuadir ; pero tampoco
ella quedó persuadida de sus po¬
derosas razones: le quiso detener,
y se quedó con su capa entre las
manos : la Synagoga, esposa infiel y
adúltera, irritada de la pureza de
doctrina y santidad con que Jesu
Christo condenaba sus máximas cor¬

rompidas , se asió , digámoslo así,
del vestido de su carne, y le des¬
pojó de él violentamente. Joseph
calumniado falsamente, no abrió la
boca para defenderse, y fué con¬
denado sin ser oido , y contra toda
justicia: Jesu Christo acusado por
los Príncipes de los Sacerdotes,
guardó un silencio tan grande, que
causó admiración á su mismo Juez,
que le condenó á morir , no obs-

las calumnias y envidia de sus acu¬
sadores. Joseph en una cárcel en¬
tre los dos Oficiales de Pharaón,
anunció al uno su restablecimiento,
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57 Y todas las provincias
venían á Egypto para com¬
prar alimentos , y templar el
mal de la escasez.

y al otro su suplicio : Jesu Christo
en una Cruz entre dos ladrones,
concedió al uno la gracia de una
viva fe y de una verdadera conver-

blas é impenitencia. Joseph después
al tercer año de prisión, salió, de
ella para ser engrandecido y ele¬
vado á la mayor gloria: Jesu Chris¬
to al dia tercero de la obscuridad
de un sepulcro , resucitó glorioso
para entrar en la posesión de su
Revno. Todos doblaban la rodilla
delante de Joseph , que fué hecho
Superintendente de todo Egypto:
toda rodilla se dobla al nombre de
Jesús, que fué hecho Cabeza del
cuerpo mystico de su Iglesia. Jo¬
seph no tenia otro que le precedie¬
ra , sino el Rey : Jesu Christo , en
quanto Hombre , no tiene otro que
le preceda sino el Padre, i. Co~-
rintb. xv. 27. Solo se encontraba
trigo en Egypto, donde Joseph te¬
nia la autoridad : solo hay sa¬
lud en aquella Iglesia , donde rey-
na Jesu Christo. Pharaón enviaba
á Joseph á todos los que le pedia n
alimentos : nada se puede conse¬

guir sino por Jesu Christo, que es
el Medianero. Todos , y de todas
partes venían á Egypto y á Joseph
para comprar trigo : Jesu Christo
abre los thesoros de la gloria, pa¬
ra todos los que quieran comprarla
á precio de una fe y piedad sincera,
y sean estos los que fueren , sin
aceptación de personas.

1 MS. 3. Silos. MS. 2. Alfolíes.
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CAPITULO XLII.

Los hermanos de Joseph pasan á Egypto d comprar
trigo. El los conoce , y trata con ( aparente severidad
y dureza. Por último dexando a Simeón en prisión,
los dexa volver d la tierra de Chanadn con la condición

de que le han de traher d Benjamín.

1 oyendo Jacob, que
se vendían alimentos en Egyp¬
to , dixo á sus hijos : ¿Por qué
os descuidáis 1 ?

2 He oido que se ven¬
de trigo en Egypto : descen¬
ded , y comprad lo que ne¬
cesitamos para que podamos
vivir , y no perezcamos de
hambre.

3„ Descendiendo pues
diez hermanos de Joseph, pa¬
ra comprar granos en E-
gypto,

4 Retenido en casa Ben-
jamin por Jacob, que habia di¬
cho á los hermanos de él: No
sea que padezca en el camino
algún desastre:

5 Entráron en la tier-
E1 Hebreo: i Por qut

í los otr

se padece una terrible hamfc
Egypto se vende trigo , y vosotros
ni siquiera pensáis en ir allá, para
traher lo necesario con que podamos

Ferr

ra de Egypto con otros que
iban á comprar. Y habia
hambre en la tierra de Cha-
naán.

6 Y Joseph era el prín¬
cipe en la tierra de Egypto
y á una seña suya se vendian
los granos á los pueblos. Y
habiéndole adorado 3 sus her¬
manos ,

7 Y reconocídolos él, les
hablaba con aspereza como á
extraños, preguntándoles: ¿De
dónde habéis venido ? Los

qualesrespondiéron: De tierra
de Chanaán, á comprar lo ne¬
cesario para el sustento.

8 Y no obstante cono¬

ciendo él á sus hermanos, no
fué conocido por ellos 4.

significa dueño, ó Emperador.
3 Habiéndose inclinado profun¬

damente hasta el suelo en señal de
su sumisión y respeto. Ellos sin sa¬
berlo verificáron los sueños prophé-
ticos de Joseph.

4 MS. 7. E desfiguróse á ellos.
Lo que es muy conforme al texto
Hebreo.
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9 Y acordándose de los
sueños , que alguna vez ha-
bia visto , les dixo : Espías
sois 1 : á reconocer lo ménos
fuerte de la tierra 2 habéis
venido.

10 Los quales dixéron:
No es así, señor ; mas tus
siervos han venido á comprar
alimentos.

11 Todos somos hijos de
un solo hombre : venimos de
paz?, ni tus siervos maquinan
mal alguno.

12 A los quales él respon-
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dio : De otra manera es: ha¬
béis venido á reconocer lo

que no está fortificado en es¬
ta tierra.

13 Y ellos dixéron; Do¬
ce hermanos somos , tus sier¬
vos , hijos de un solo hombre
en la tierra de Chanaán : el
mas pequeño está con nuestro
padre, el otro no existe ya.

14 Esto es, replicó , lo
mismo que he dicho : Espías
sois 4.

15 ' Voy ahora á hacer
prueba de vosotros : por vida

1 MS. 7. Esculcas dévedes ser.
El designio de Joseph en esta acu¬
sación , que hizo á sus hermanos,
fue obligarlos y ponerlos en ocasión
de que le dieran nuevas de su pa¬
dre y de Benjamín , cuya ausencia
•d falta le podia dar que sospechar,
que le hubiesen tratado del mismo
modo, que á él en otro tiempo. Y
así no se puede argüir aquí á Jo¬
seph de calumnia ó de mentira,
quando les dice: Vosotros sois unos
espías.... que es como si les dixera:
Os tendre y tratare como á espías,
si no me dais pruebas evidentes de
lo contrario. También se puede ex¬

plicar este paso según la muy pro¬
bable interpretación , que le da el
Angélico Doctor Santo Thomas, á
quien citando Cornelio Alapide di¬
ce así : Joseph no habla asertiva¬
mente , sino como el que tienta y
prueba , como aseguran los Jueces
un delito , al tiempo de examinar
y hacer el interrogatorio ai reo,
para sacar la verdad. Del mismo
modo aquí Joseph tienta y prueba
á sus hermanos , para estrecharlos
á que le cuenten la verdad de lo
que les ha de preguntar acerca de
su padre y de su hermano Benja-
min. Esta severidad aparente , que

usd Joseph con sus hermanos , era
una mortificación muy ligera, si se
considera lo que ellos executáron
con el : y al mismo tiempo oculta¬
ba una ternura y amor fraternal
muy grande , como el suceso lo
acreditó. Fuera de que quería que
aprendieran por este medio y por
experiencia propia á compadecerse
de los trabajos y aflicciones agenas.
Y sobre todo no cabe la menor du¬
da , que Joseph en todo lo que hi-

por particular instinto y espíritu de
Dios.

2 MS. 3. Las tañe calas de la tier¬
ra. C. R. Lo descubierto.

3 Con pensamientos de paz, sin
malos finos ni designios.

4 Y si queréis persuadirme que
no lo sois, vuelva uno de vosotros
y tráygame acá á ese hermano me¬
nor , que decís se ha quedado en

os aseguro por vida de Pharadnj
que no saldréis de aquí. Ellos por
su antigua perfidia no merecían ser
creídos sobre su palabra; y así la
prueba única, que desea Joseph , y
que le puede contentar y satisfacer,
es ver en su presencia á sü querido
Benjamin.

P
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de Pharaón 1 que no saldréis
de aquí , hasta que venga
vuestro hermano el mas pe¬
queño.

16 Enviad uno de voso¬

tros , y tráygalo : y vosotros
quedareis en prisiones, hasta
que se pruebe si es verdadero,
ó falso lo que habéis dicho: de

1 Algunos creen, que este no
fué juramento, sino aseveración ó
confirmación, dando á entender,
que indubitablemente cumpliría lo
que decia. Otros comunmente sien¬
ten que juró por la vida de Pha-
raón: véase el Cap. siguiente v. 3.
venerando en la criatura al Cria¬
dor, de quien Pharadn habia re¬
cibido todo el poder y la grande¬
za. Pero este juramento no recae
sobre las palabras sois unos espías,
de manera que afirmara con jura¬
mento, que eran espías; pues esta
exposición es contraria á toda la
serie del contexto. Lo que afirmó
con juramento, fué, que si no le
traían á Benjamín , no saldrían de
allí, á excepción del que habia de
ir á llevarle, y que los trataría
como á espías. Cap. siguiente v. 3.
Y esto lo dixo con intención de
cumplirlo; y para que vieran, que
esto no se quedaba en solas pala¬
bras y amenazas, los hizo poner á

vida dependía de la venida de su
hermano Benjamin. Pero mudando
después de dictámen por justas ra¬
zones y reflexiones , al cabo de tres
dias los hizo sacar de las prisio¬
nes ; y dexando en ellas á Simeón,
despachó y dexó ir á todos los de¬
más, encargándoles que executaran
sin dilación sus órdenes , para que
su vida estuviese segura. Como es¬
te severo rigor, con que Joseph al
exterior trataba á sus hermanos,
iba acompañado de la mas tierna
Compasión, como se ve por las ór-

otra suerte por vida de Pha¬
raon que espías sois 2.

ij Y así los envió por
tres días á la cárcel.

18 Y al tercero dia ha¬
biéndolos sacado de la cárcel,
dixo: Haced lo que he dicho,
y viviréis: pues temo á Dios.

19 Si sois de paz 3 , uno

denes, que dió para que á cada uno
le pusieran en la boca de los costa-i
les el dinero que habia trahido , y
les proveyeran abundantemente de
todo lo que necesitasen para el
camino; es muy verisímil, que lue¬
go que volvieron las espaldas, man¬
dó, que atendiendo solamente á la
seguridad de la persona de Simeón,
en todo lo demás fuese tratado con

la mayor humanidad y regalo ; y
que lo harían así por espacio de un

Theodorkto , Lyr. el Tostado y
otros sienten, que le dió absoluta li¬
bertad , luego que partieron los her-

2 Que os trataré, como á espías.
Según el texto Samaritano ellos
respondieron : Ese joven no podrá
dexar á su padre ; y si lo dexa , su
padre morirá. Y en virtud de esto

parece los manda aprisionar.
3 Esto corresponde á lo que

ellos habian dicho : venimos de paz.
En el Hebreo en ambos lugares se
lee recti, los quales están enlazados
entre sí de esta manera : Si sois
buenos y sinceros , si no habéis ve¬
nido con el fin de explorar, para
entregar á los enemigos ios lugares
desguarnecidos y menos tuertes de
Egypto , y de allí hacer la guerra

no teneis, repito, miras hostiles, y
habéis venido con intenciones de

quedese uno de vosotros, has¬
ta que los otros traygan al hermano
mas pequeño.
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de vuestros hermanos quede
atado en la cárcel; y voso¬
tros id, y llevad los granos,
que habéis comprado, á vues¬
tras casas,

20 Y trahedme á vuestro

hermano el mas pequeño,
para que pueda abonar vues¬
tras palabras, y no muráis.
Hiciéronlo como lo habia di¬
cho ,

21 Y dixéron el uno al
otro : Justamente padecemos
esto , porque pecamos contra
nuestro hermano

, viendo la
angustia de su alma , quando
nos rogaba 1 , y no le oimos:
por esto ha venido sobre no¬
sotros esta tribulación.

22 Uno de losqualesRu-
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bén dixo:

¿ Por ventura no os
dixe: No queráis pecar con¬
tra el muchacho ; y no me
escuchasteis 2 ? Ved como

es demandada su sangre.
23 Y no sabian , que

Joseph lo entendia : por
quanto les hablaba por in¬
térprete 3.

24 Y apartóse 4 un poco,
y lloró : y habiendo vuelto,
les habló.

25 Y tomando á Simeón
y atándolo á presencia de ellos,
mandó á los oficiales, que les
llenasen los costales de trigo, y
que volviesen á poner el dine¬
ro de cada uno de ellos en sus

costales , habiéndoles dado
además víveres para el cami-

1 MS. 7. Cá vimos en quexo su
ánima quando se acuitaba á nos. Es¬
tas circunstancias , que agravan el
delito en los hermanos , se re¬
fieren en el Cap. xxxvii. Este de¬
lito olvidado por espacio de vein¬
te y dos ó veinte y tres anos , se
les representó ahora tan vivamen¬
te en la memoria, que les pare¬
cía que acababan de cometerlo. To¬
dos se acusaron, ninguno se excu¬
só , y convinieron todos, en que era
.justo el castigo que sufrían. Los
hombres no borrarán jamas de su
corazón el sentimiento , que Dios
ha impreso en el de su presencia y
de su justicia. Por otra parte se ve,
quán útiles nos son las tribulacio¬
nes , que Dios nos envia. El dolor
nos saca la voz de la verdad, para
que confesemos con sinceridad, y

litos : y la pena nos abre los ojos
que habia cerrado la culpa.

2 No hicisteis caso de lo que yo

3 MS. 3. y 7. Porque habia tru¬
jamán entre ellos. Los de la tierra
de Chanaán no necesitaban de él
para darse á entender á los Egyp-
cios ; pero Joseph le usa , ó por
autoridad y grandeza, ó porque sus
hermanos no le reconociesen por la
voz, ó por la pronunciación.

ellos. Ésto hace ver claramente, quál
era el corazón de Joseph para con
sus hermanos,

5 Este, que era de un genio fie¬
ro é inhumano, debió ser sin duda
el que persiguió mas cruelmente á
Joseph , y por consiguiente quien
insistió mas en que se le quitara la
vida , cuya circunstancia no igno¬
raría Joseph. Así pues necesitaba
de mayor rigor, para que se reco¬
nociese. Martini.

P 2
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no: los quales así lo hicieron.
26 Y ellos llevando los

granos en sus asnos , se
fueron.

27 Y como uno hubiese
abierto el costal para dar un
pienso al jumento en el me¬
són , al ver el dinero en la
boca del costal,

28 Dixo á sus hermanos:
Me han vuelto el dinero, ved
aquí que está puesto en el cos¬
tal. Y asombrados y turbados,
dixéron el uno al otro: ¿Qué
es esto 1, que ha hecho Dios
con nosotros?

29 Y viniéron á su padre
Jacob á la tierra de Chanaán,
y le contáron todo lo que
les habia acaecido , diciendo:

30 El señor de aquella
tierra nos habló con dureza,
y pensó que nosotros eramos
espías de la provincia.

31 Al qual respondimos:
somos de paz, y no maqui¬
namos algunas asechanzas.

1 En el v. 35. se dice , qué to¬
dos abriéron los sacos , lo que era
muy regular , y que balláron del
mismo modo su dinero. Consideran¬
do por una parte , lo que les aca¬
baba de suceder , y viendo por otra
este hallazgo tan poco conforme á
las circunstancias pasadas , sorpre-
hendidos y llenos de susto , excla¬
marían de este modo: ¿Qué es esto
que nos sucede ? aquí sin duda se
encierra algún mysterio : lo que
nos pasa, es una cosa muy extraña
y que nosotros no entendemos; pero

3 2 Somos doce hermanos
hijos de un mismo padre : el
uno ya no existe , el mas pe¬
queño está con nuestro padre
en tierra de Chanaán.

33 El qual nos dixo: Con
esto haré prueba de que sois
hombres de paz 2: dexad con¬
migo un hermano vuestro,
y tomad los alimentos nece¬
sarios para vuestras casas , y
andad,

34 Y trahedme á vuestro
hermano el mas pequeño,
para que yo sepa que no sois
espías , y podáis recobrar á
este, que queda en prisiones:
y en adelante tengáis licencia
de comprar lo que quisiereis.

3 5 Dicho esto , al vaciar
el grano , halló cada uno el
dinero atado 3 en la boca de
los costales: y como todos á
una quedasen asombrados4,

36 Dixo el padre Jacob:
Vosotros me habéis hecho
estar sin hijos 5, Joseph ya no

lo que nos toca , es venerar, y no
pretender penetrar los designios de

2 Según el Hebréo a>J3 >a, que

3 MS. 7. La contía de la plata.
4 Ellos disimuláron y fingiéron

esta nueva sorpresa , para que su
padre no los reprehendiese , por
no haber llevado el dinero , luego
que lo halláron , al que les habia
entregado el trigo.

5 Ferrar, a mí desfijaste*.
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existe r, Simeón queda en
prisiones, y me quitareis á
Benjamín : sobre mí han re¬
caído todos estos males2.

37 Al qual Rubén res¬
pondió : A*mis dos hijos mi-
talos 3, si no te lo volviere:
entrégale en mi mano, y
yo te lo restituiré.
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38 Pero él: No descen¬

derá 4, replicó, mi hijo con vo¬
sotros : su hermano murió, y
él solo 5 ha quedado : si le
acaeciere algún desastre en la
tierra adonde os encamináis,
llevareis mis canas con dolor
al sepulcro 6.

per , se halla repetida tres veces en
este Capítulo. En la boca de los
hermanos de Joseph , no significa
precisamente '. Uno ha muerto , sino
que no parecía , d se le tenia por
muerto; por quanto habiéndole ven¬
dido á los Ismaelitas , no podían
asegurar que hubiese muerto. Al
contrario , en la boca de Jacob,
significa que habia muerto , por¬
que así lo creia , y lo dice expre¬
samente en el v. 38. En el texto
Hebréo se lee iidn, no él, como
si dixera , no es ya para nosotros,
ha muerto para nosotros. Lo que cor¬
responde al v. 15. del Cap. xxxx. de
Jeremías , donde dice : >0,
porque no él, en vez de no ellos, en

plural. Lo que San Matheo ir. 18.
2 Todos estos males han venido

sobre mí, el uno después del otro.
3 Yo consiento , que quites la

vida á mis dos hijos, que dexo en
tu poder. Por el Cap. Xlvi. 9. cons¬
ta , que tuvo quatro hijos.

4 Después de la pérdida de Jo¬
seph , de todo sospechaba , y todo
lo temia Jacob, y sin culpár á nin¬
guno , desconfiaba de todos.

5 De Rachél.
<5 Haréis de modo , que el dolor

que oprimirá mi córazon, si le su¬
cede algún trabajo , acabe con mis
años, y dé con mi vejez en el se¬
pulcro. Ferrar. A la fuessa.

CAPITULO X LIII.

Los hermanos de Joseph vuelven d Egypto con Benjamin3
y con varios regalos para Joseph, que los recibe con

mucha afabilidad, y les tiene un banquete.

1 üiiitretanto el hambre

afligía en gran manera á toda
la tierra1.

2 Y consumidos los ví-

1 De Egypto y de las provincias

veres, que habían trahido de
Egypto, dixo Jacob á sus hi¬
jos: Volved, y compradnos
un poquito de víveres.

circunvecinas.

1'3
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3 Respondió Judá: Aquel
hombre nos intimó con pro¬
testa 1 de juramento , dicien¬
do : No vereis mi rostro, si
no traxereis á vuestro her¬
mano el mas pequeño con
vosotros.

4 Por tanto si quieres
enviarle con nosotros, iremos
juntos, y te compraremos lo

EL GÉNESIS.

5 Mas si no quieres, no
iremos ; porque aquel hom-
"bre , como ya muchas veces
hemos dicho , nos intimó di¬
ciendo: No vereis mi rostro

sin vuestro hermano el mas

pequeño.
ó Díxoles Israel : Para

desdicha mia le hicisteis sa¬

ber , que aun teniais vosotros
otro hermano.

7 Mas ellos respondieron:
Preguntónos el hombre por
orden nuestro linage: si vivia
el padre : si teniamos otro
hermano: y nosotros le res¬
pondimos al tenor de aquello
que nos habia preguntado:

¿Acaso podíamos saber que
habia de decir : Trahed á
vuestro hermano con vo¬

sotros?
8 Judá dixo también á

su padre : Envia conmigo al
muchacho 2, para que mar¬
chemos y podamos vivir : no
sea que muramos nosotros y
nuestros niños.

9 Yo me encargo del
muchacho : demándale de mi
mano. Si no te lo volviere á
traher , y pusiere en tus ma¬
nos , seré reo de pecado con¬
tra tí 3 en todo tiempo.

10 Si no hubiera habido
esta detención, ya hubiéra¬
mos venido 4 otra vez.

n Y así Israel padre de
ellos les dixo: Si así es menes¬

ter, haced lo que quisiereis:
tomad en vuestras vasijas de
los mejores frutos de la tierra,
y llevad á aquel hombre pre¬
sentes , un poco de resina , y
de miél, y de estoraque , de
estacte , y de terebintho , y
almendras 5.

* El verbo denuntiare significa

bibir una cosa con amenazas. En este

sentido los Sacerdotes y Escribas
decian á los Apóstoles, Actor, tv. 8.
Henuntiamus vobis, os prohibimos,
os apercibimos, os ordenamos , os
intimamos. Y así decian los herma¬
nos , ahora no tendríamos excusa
alguna.

2 Tenia ya Benjamín veinte y
quatro años, y según Alapide , ya

tenia hijos , pero entre los Hebreos
eran llamados así hasta los treinta.
Además que siendo el mas jóven de
los hermanos, á este respeto le
podían llamar muchacho.

3 Me confesaré reo de su san¬

gre , y me sujeto á toda tu indig-

4 Ya pudiéramos haber hecho
segundo viage.

5 Por nombre de miel entienden
algunos toda especie de frutos dui-
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12 Llevad también con

vosotros doblada cantidad de
dinero; y volved á llevar el
que hallasteis en los costales,
no sea que haya sucedido por
yerro.

13 En fin tomad tam¬
bién á vuestro hermano, é id
á aquel hombre.

14 Y mi Dios todopode¬
roso os le haga favorable ; y
remita con vosotros á vuestro

hermano que tiene en su po¬
der , y á este Benjamin : y
yo quedaré como destituido
sin hijos.

15 Tomaron pues los hom¬
bres los presentes, y doblado
dinero, y á Benjamin : y des¬
cendieron á Egypto, y se
presentaron á Joseph.

16 A los que como él hu¬
biese visto, y juntamente á
Benjamin, dio orden al mayor¬
domo de su casa , diciendo:
Introduce en casa á esos hom-

1. O XLIIT. 1$ r

bres, y mata víctimas1, y dis¬
pon un banquete; porque han
de comer conmigo á mediodía.

17 El exécutó, lo que se
le habia mandado , é intro-
duxo á los hombres en casa.

18 Y allí asustados, se de-
cian el uno al otro: A causa del
dinero, que nos llevamos la
otra vez en nuestros costales,
nos han metido dentro : para
hacer caer sobre nosotros2 una

calumnia, y sujetar violenta¬
mente á esclavitud á nosotros,
y á nuestros asnos3.

19 Por lo qual llegán¬
dose en la misma puerta al
mayordomo de la casa,

20 Dixéron : Rogamos,
señor , que nos escuches. Ya
antes hemos descendido á

comprar víveres.
21 Los que comprados,

quando llegamos al mesón,
abrimos nuestros costales , y
hallamos en la boca de los

ees, los que producía con mucha
abundancia la Palestina, como pa¬
sas , higos, dátiles. Por terebintho,
unos creen se significan nueces 6
avellanas; otros piñones ; y los mas
se persuaden que era el fruto del ár¬
bol , que Plinio Lib. xv. Cap. 22.
llama Pistacium, el alfónsigo.

1 MS. 3. £ cosina cosinado. No
para ofrecerlas en sacrificio , sino
para que sirviesen en la mesa. La
palabra víctima se torna algunas ve¬
ces por un animal, que se degüella,
y que se prepara para comer; pero
mas freqüentemente por la hostia

que se ofrecia á Dios en sacrificio.
Entre los Hebreos aun ántes de la

Ley se reservaba para el Señor la
sangre de los animales, que se de¬
gollaban. Genes, ix. 4. 5. Y después
se ordenó, que fuesen conducidos á
la puerta del tabernáculo, los que
cada uno mataba para comerlos.
Levitic. xvii. 5. 6. 7.

2 MS. 7. Por achacar contra nos.
3 Esto es, para confiscar nues¬

tras bestias , y reducirnos á nosotros
injustamente á la miserable condi¬
ción de esclavos.

P4
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costales el dinero: el que he¬
mos vuelto ahora á traher en

igual peso x.
22 Y á mas hemos trahido

otro dinero
, para comprar

lo que necesitamos : no está
en noticia nuestra quien lo
haya puesto en nuestras bol¬
sas.

23 Mas él respondió: Paz
con vosotros, no queráis te¬
mer : vuestro Dios, y el Dios
de vuestro padre os dio los
thesoros en vuestros costales:
porque el dinero , que me
disteis , lo tengo yo en
buena moneda 2. Y sacóles
á Simeón.

24 Y después de haber¬
los introducido en la casa,
traxo agua, y lavaron sus
pies, y dióles pienso para sus
jumentos.

N E S I S.

25 Y ellos estaban dis¬
poniendo los presentes, hasta
que Joseph entrase al medio¬
día ; porque habian oido, que
allí habian de comer el pan 3.

26 Joseph pues entró en
su casa , y ofreciéronle los
presentes , teniéndolos en sus
manos: y adoráronle inclina¬
dos á tierra.

2 7 Mas él, después de ha¬
berlos resaludado con afabi¬
lidad, preguntóles, diciendo:
¿Por ventura está bueno vues¬
tro padre anciano, de quien
me hablasteis? ¿Vive todavía?

28 Los quales respondié-
ron: Bueno está vuestro sier¬
vo nuestro padre, aun vive 4.
Y encorvados 5, le adoraron.

29 Y alzando Joseph los
ojos , vió á Benjamín her¬
mano suyo uterino , y dixo:

1 Se ve por este lugar , que el
dinero se pesaba , v no se contaba.
Y asimismo se infiere del versículo
siguiente , y del 35. del Cap. pre¬
cedente , que cada cantidad de estas
se ponían en una bolsa , que debia
tener un peso determinado. Y de
esto se hace también mención en el

Propheta Aggeo i. 6. Entre los Tur¬
cos se guarda todavía la costumbre
de contar por bolsas. Se ve también,
que la razón que dan aquí los her¬
manos de Joseph á su mayordomo,

obligación de justificarla en su boca,
puesto que Moyses en el citado v. 35.
del cap. precedente dice expresa¬
mente, que al vaciar los sacos de¬
lante de su padre, halláron todos el
dinero ; y en el v. 27. solamente

habla de uno en el mesón. Puede
ser que la turbación y sobresalto
que los ocupaba, les quitase la li¬
bertad de atender á lo que decían,
siendo una circunstancia de poca
consideración.

2 Lo recibí yo de vuestras ma¬
nos , y me doy por satisfecho.

3 Que vale lo mismo que entre
nosotros la expresión de comer la
sopa , en la que se comprehende
toda la comida.

4 Los lxx. y el texto Samari-
tano añaden: T respondió Joseph'.
Que este hombre sea bendito de Diosj
y luego ellos se inclináron.

5 Los hijos en nombre de su
padre se postran delante de Jo¬
seph , y lé llaman siervo suyo; con
lo que se verificaron sus sueños.
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¿Es este vuestro hermano el
pequeño , de quien me ha¬
blasteis? Y dixo después: Dios
tenga misericordia de tí, hijo
mió.

30 Y se apresuró, por¬
que se conmovieron sus en¬
trañas á causa de su herma¬
no , y se le saltaban las lá¬
grimas: y entrándose en su
aposento , lloró r.

31 Y saliendo fuera otra
vez , después de haberse la¬
vado la cara 3, se reprimió, y
dixo: Poned panes 3.
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32 Los quales puestos,
á Joseph aparte , y á sus her¬
manos aparte , y aparte tam¬
bién á los Egypcios que co-
mian juntamente (porque no
es lícito á los Egypcios 4 co¬
mer con los Hebreos, y tie¬
nen por profano semejante
banquete)

33 Sentáronse 5 delante
de él, el mayor según su ma¬
yoría , y el menor según su
edad. Y se maravillaban en

gran :
34 Después de tomadas

Se desahogó, y las dextí c

1 que habia llorado.
3 En el Hebreo pañis, como ya

hemos notado, significa todo gé¬
nero de viandas. Y así ponite pa¬
nes , no quiere decir otra cosa sino

ellos se abstenían, tí por culto su¬
persticioso , tí por costumbre; y te¬
nían por profanos estos banquetes.
A esta razón añaden algunos otra,
y es, que los Egypcios, que vivían
en las ciudades entregados al ocio

Comunicación con los que habita¬
ban en el campo dedicados á la la¬
branza de las tierras y al cuidado
de los ganados. Y como los He¬
breos hacían profesión de pastores,
es verisímil que también por es¬
te motivo no quisiesen comer con

5 Los Hebreos, los Egypcios, y
los Griegos se sentaban á la
y la costumbre de
bre camas para con

troduxo entre los primeros, sino
después que volvieron del cautive¬
rio de Babylonia, habiéndola to¬
mado de los Persas.

6 Al ver que los habia hecho
sentar á cada uno según su edad;
y mucho mas quando advirtiéron
que Joseph habia destinado para
Benjamín, el menor de todos, una
porción cinco veces mayor que la
que habia enviado á cada uno de
ellos. Entre los antiguos acostum¬
braban presentar las viandas al que
presidia á la mesa, y este las re¬
partía en iguales porciones á los
que asistían á ella. Y quando ha¬
bia alguna persona de mérito so¬
bresaliente , la distinguían envián-
dole una porción mayor que á los
otros. Y esto es puntualmente lo
que hizo Joseph en esta ocasión,
distinguir á Benjamín entre todos
sus hermanos, para sondear su co¬
razón respecto de Benjamín, y ver
si esta distinción les hacia tomar
su defensa con ménos calor, quan¬
do le vieran en peligro: tí si su
amor dependía precisamente de es¬
tas pequeñas distinciones, que en
otro tiempo habian excitado en su
espíritu un odio y envidia tan cruel
contra su vida y persona.
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las porciones , que de él ha- suerte que excedía en cinco
bian recibido : y la mayor partes. Y bebieron y se em-
porcion vino á Benjamin , de briagáron 1 con él.

1 La letra embriagáronse, es una muchos lugares de la Escritura se
expresión Hebrea; quiere decir : Y toma en el mismo sentido. Prov. xr.

i satisfacción, se hol- 25. Cant. v. 1. Agg. 1. 6. S.Hieron.

CAPITULO XLIV.

Joseph manda, que escondan su copa en el saco de Ben¬
jamin j y les achaca este hurto , queriendo que Benjamin
quede por su esclavo. Judd se ofrece quedar en su lugar,
y representa d Joseph , que si Benjamin no vuelve, mo¬

rirá su padre por el sentimiento
de no verle.

1 "Y" mando Joseph al asnos.
mayordomo de su casa , di- 4 Y ya habían salido de
ciendo : Llena de trigo los la ciudad , y caminado algún
costales de ellos, quantopue- tanto; entonces Joseph , ha¬
den caber: y pon el dinero biendo llamado al mayordo-
de cada uno en lo mas alto mo de casa, Marcha, le dixo,
del costal. y ve en seguimiento de esos

2 Y pon mi copa de pía- nombres : y alcanzados que
ta, y el importe que ha dado sean, diles: ¿ Por qué habéis
del trigo, en la boca del eos- vuelto mal por bien?
tal defmas joven \ Y así se 5 La copa , que habéis
executo. hurtado , es la misma en que

3 Y llegada la mañana, bebe mi amo , y en la que
fuéron despachados con sus suele adivinar 2: habéis hecho

1 Joseph con esta prueba quiso
ver y asegurarse , si era sincero el
amor que tenían sus hermanos á
Benjamín, de modo que no tuvie¬
ra que recelarse de ellos.

1 No es creíble que Joseph se
sirviese de la copa para adivinar.

Y si habló serio, lo hizo acomo¬
dándose á la opinión que de él te¬
nían los Egypcios ; tí indicó solo
su destreza en el arte de conjetu¬
rar, como se infiere del texto He-
bréo, ó porque los Egypcios, ig¬
norando los dones de Dios, todo
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una acción malísima T.
6 El hizo, como habia man¬

dado. Y habiéndolos alcanza¬

do, habló por el mismo tenor.
7 Los quales respondie¬

ron : ¿ Por qué nuestro se¬
ñor así habla , que tus siervos
hayan cometido tan grande
maldad 2 ?

8 El dinero, que hallamos
en lo mas alto de los costales,
te lo volvimos á traher desde

,0 XLIV.

tierra de Chanaán: ¿pues có¬
mo es consiguiente , que ha¬
yamos hurtado de la casa de
tu señor 3 oro ó plata ?

9 Qualquiera de tus sier¬
vos 4 en cuyo poder fuere
hallado, lo que buscas, mue¬
ra , y nosotros seremos es¬
clavos de nuestro señor.

10 El qual les dixo: Há¬
gase conforme á vuestra sen¬
tencia 5: qualquiera en cuyo

lo maravilloso lo atribuían á su¬

perstición , ó fué ardid del mayor¬
domo para colorear el enredo, y
abultar el delito , que se suponia.
Menoch.

i En todo este hecho , que aquí
se nos refiere, no mintid Joseph.
Mentir es hablar contra lo mismo
que se piensa, con el fin de enga¬
ñar á aquel con quien se habla.
Todo lo que pasó entre Joseph y
sus hermanos ántes de descubrírse¬
les, formaba una sola acción , que
comprehende el hecho mismo de
manifestárseles, y lo que á esto se
siguió. Eran dos partes de un mis¬
mo todo , que estaban unidas en
el pensamiento de Joseph , pero
de las que sus hermanos no cono¬
cían ni entendían el enlace y unión
que tenían; y así para juzgar se¬
gún verdad , es necesario mirarlas
en este punto de unión, y se ha¬
llará que Joseph no mintió en nin¬
guno de estos lances. Véase San
Agustín Ouxst. cxlv. in Genes, y
S. Thomas ii. it. Qutest. cxv. Art.
vn. acL i. Esto no obstante es nece¬

sario confesar, que este proceder
de Joseph, aunque exénto de ma¬
la fe , no es un exemplo que se
deba autorizar generalmente para
la práctica. Hay grandes thesoros,
que se ocultan en esta superficie
que aquí registramos : y el desig¬
nio del Espíritu Santo en estos su¬

cesos , que leemos, no es tanto
proponernos exemplos que imitar,
como mysterios, que debemos ado¬
rar , siendo cortas nuestras luces
para formar idea de su grandeza.

2 MS. 7. Escusado es á tus sier¬
vos de faser tal cosa.

3 Como si dixeran : Si hemos
dado una prueba tan patente de
nuestra fidelidad, que el dinero
que hallamos en nuestros sacos, sin
que supiéramos por quién, ni có¬
mo habia sido puesto allí, lo he¬
mos vuelto á traher desde la tierra
de Chanaán; ¿cómo es creíble, y
cómo se puede sospechar de noso¬
tros, que pudiéramos cometer una
acción tan infame, como es tomar
una alhaja de la casa de tu señor?

4 Jacob dixo esto mismo quan-
do Labán le acusó de haberle hur¬
tado los ídolos. Genes, xxxi. 32.
Las almas inocentes juzgan de la
conciencia de los otros por la rec¬
titud de la suya, y no los creen

capaces de aquellos delitos, de que
están ellos distantes. Pero estos

exemplos nos, enseñan al mismo
tiempo , que no podemos respon-

mismos, y que nos engañamos fre-
qüentemente en lo que creemos mas
cierto é indubitable de los otros.

5 El mayordomo al parecer
consiente; pero luego muda de opi-
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poder fuere hallado, ese sea
mi esclavo , y vosotros sereis
inculpados.

11 C011 lo que derriban¬
do apresuradamente los cos¬
tales en tierra, abrió cada uno
el suyo.

12 Y habiéndolos escu¬

driñado, comenzando desde
el mayor hasta el mas peque¬
ño, halló la copa en el costal
de Benjamín.

13 Y ellos, habiendo ras¬
gado sus vestiduras, y carga¬
do de nuevo sus asnos , vol¬
vieron á la ciudad.

14 Y entró Judá el pri¬
mero con sus hermanos á Jo-
seph ( porque aun no se había
salido del lugar) y todos á
una se postraron en tierra de¬
lante de él.

15 A los que él dixo: ¿Por
qué habéis querido portaros
de esta manera? ¿ ignoráis por
ventura que no hay quien se

r Esto corresponde á lo que
había dicho antes su mayordomo,
quando hizo detener á los herma¬
nos , v. 5. Con esta copa acostum¬
braría sin duda Joseph hacer liba¬
ciones á Dios, con el fin de cono¬
cer su voluntad, y de implorar
su socorro para acertar en las pro¬
videncias, para prevenir los ma¬
les.... Por otra parte se habia he¬
cho tan célebre en Egypto con
la interpretación de los sueños de
Pharaón y de sus Oficiales, que
era tenido por el mayor adivino,
que habia en toda aquella tierra;
aunque muy distante y ageno de to-

sl E S I S.

asemeje á mí 1 en la ciencia
de adivinar ?

16 A quien dixo Judá:
¿Qué responderemos á mi Se¬
ñor ? ó qué hablaremos, ó qué
podremos oponer con justi¬
cia? Dios ha hallado la iniqui¬
dad de tus siervos 2: vedños

aquí, esclavos somos todos de
mi señor, tanto nosotros, co¬
mo aquel en cuyo poder se
ha hallado la copa.

17 Respondió Joseph:
Léjos esté de mí que yo tal
haga : el que ha hurtado la
copa, ese sea mi esclavo:
y vosotros marchad libres á
vuestro padre.

18 Y Judá acercándose
mas á Joseph, dixo alenta¬
damente : Ruego, señor mió,
que tu siervo hable una pa¬
labra en tus oídos, y no te
enojes con tu esclavo: porque
tu eres después de Pharaón 3.

19 MÍ señor. Preguntas-

das las supersticiones de los Egvp-
cios , hizo hablar al mayordomo,
y hablaba él mismo conforme á
esta idea que de él se tenia. Véase
S. Thgm. 11.11. Qjicest. cxv. Art. vil.

2 El Dios verdadero , á quien
tenemos ofendido, nos sigue aho¬
ra y castiga por nuestras culpas.
Esto se entiende principalmente del
delito cometido contra Joseph , y

de la inhumanidad , con que le
habian tratado , quando le ven-
diéron.

3 El texto Hebréo: Que como tú,
como Pharaón; esto es , que tal
eres tú, ó juzgas con soberano po-
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te 1 k primera vez á tus sier¬
vos: ¿Teneis padre, ó her¬
mano ?

20 Y nosotros respondi¬
mos á tí mi señor : Tenemos
un padre anciano,, y un her¬
mano pequeño 2, que le na¬
ció en su vejez; cuyo her¬
mano, uterino ha ihuerto: y
á este solo tiene su madre 3,
y su padre le ama tierna-

21 Y dixiste á tus sier¬
vos: Traédmelo acá, y pon¬
dré mis ojos sobre él 4.

22 Insinuamos á mi se¬

ñor : No puede el mucha¬
cho dexar a su padre; por¬
que si le dexare , morirá 5.

23 Y dixiste á tus sier¬
vos : Si no viniere vuestro

hermano el mas pequeño con
vosotros, no vereis mas mi
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cara.

24 Pues luego que su¬
bimos á tu siervo nuestro

padre , le contamos todo lo
que habló mi señor.

25 Y dixo nuestro pa¬
dre: Volved, y compradnos
un poco de trigo.

26 Al qual le diximos:
No podemos ir : si nuestro
hermano el mas pequeño des¬
cendiere cón nosotros , ire¬
mos juntos: de otra manera
estando él ausente , no nos
atrevemos á ver el rostro del
hombre.

27 A lo qual él respon¬
dió : Vosotros sabéis , que
dos me parió mi muger 6.

28 Salió el uno 7 , y di-
xisteís: Una fiera le de¬
voró ; y hasta ahora no pa¬
rece.

der y autoridad como Pbaraón: ó
te miramos y respetamos como al
mismo Pharaón.

1 En la Escritura no se lee, que
J'oseph preguntase á sus hermanos
la primera vez., que se le presen¬
taron ; ántes por él contrario pa¬
rece, que fueron ellos los prime¬
ros que hablaron de esto á Joseph.
Cap. xlii. 13. Pero se debe* tener
advertido, que los Autores sagra¬
dos en la narración de un hecho

no suelen contar desde luego todas
las circunstancias , qué le acompa¬
ñan. Al principio se contentan con
referir solamente lo mas importan¬
te, y en lo sucesivo suelen aña¬
dir para mayor inteligencia algu¬
nas circunstancias, que omitieron.
Así Moyses en el Cap. xliii. 3. 5.

añ.ade lo que habia callado en el
Cap. xlii.

2 En comparación con sus her¬
manos. ,Véase el Cap. precedente,

3 La Ferrariense dice: T rema¬

neció á sus solas de su madre. Es el
único que quedó de su madre: lo
qualse puede, decir de Rachel, que
murió de sobreparto de Benjamín.'
jílapide.

4 MS. 7. Sobrel mi viso. Tendré
mucho gusto en verle: le vere con
mucho" gusto."

5 Nuestro padre.
6 Rachél , á quien'" yo tanto

7 Al campo para ver el esta¬
do , en que se hallaban sus her-



238
29 Si llevareis también

á este , y le acaeciere
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tu esclavo , que salí fiador
por él, y me obligué dicien-

camino alguna cosa, lleva- do: Si no lo volviere á traher,
'

> canas con tristeza al seré reo de pecado contra 1

sepulcro.
30 Pues si yo entrare á

tu siervo nuestro padre, y
faltare el muchacho ( puesto
que su vida está colgada de
la de este)

31 Y viere que él no
está con nosotros, morirá , y

padre en todo tiempo.
33 Por tanto yo tu sier¬

vo quedaré en vez del mu¬
chacho en la servidumbre de
mi señor , y el muchacho
vaya con sus hermanos.

34 Porque no puedo vol¬
ver á mi padre , estando au-

tus siervos llevarán las canas sente el muchacho: por
de él con dolor al sepulcro. testigo de la calamidad, que

32 Sea yo propiamente ha de oprimir á mi padre z.
1 Este discurso de judá se tie- dos , y

lie con razón por un modelo de la encierra
eloqüencia mas natural y p;

; y toda la historia de Joseph que 1

1 donde <

mayores y mas profun¬
dos mysterios. El designio de Dios,

las bellezas de
la Escritura por este solo respecto;
porque nos expondríamos á mirar

ginacion , ó de
tentar la de otr

rificarnos y

á con-

el' de pu-
E1 fondo'

la verdad: y la

CAPITULO XLV.

Joseph se descubre d sus hermanos , d quienes abraza
con la mayor ternura. Enterado Pharaón , da orden pa¬
ra que venga Jacob d Egypto con toda su familia. Joseph
llena de regalos d sus hermanos, y los despide para su

padre. Este, admirado de lo que le dicen de su hijo,
se dispone para partir d Egypto.

1 JN o podia ya mas re- tes: por lo que mandó, que
primirse Joseph á vista de los salieran todos fuera, para que
muchos que estaban presen- ningún extraño asistiese al
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mutuo reconocimiento.
2 Y alzo la voz con

llanto : la qual oyeron los
Egypcios 1, y toda la casa de
Pharaón.

3 Y dixo á sus hermanos:
Yo soy Joseph: ¿vive mi pa¬
dre 2 todavía? No podían res¬
ponderle los hermanos espan¬
tados de un excesivo terror 3.

4 A los quales él dixo
dulcemente : Llegaos á mí.
Y habiéndose ellos llegado de

li O XLV. 239
cerca, dixo: Yo soy Joseph
vuestro hermano, á quien ven¬
disteis para Egypto 4.

5 No os asustéis, ni os pa¬
rezca ser cosa dura 5 el haber¬
me vendido vosotros para es¬
tas regiones: porque por vues¬
tra salud me envió Dios an¬

tes de vosotros á Egypto.
6 Pues ya hace dos años

que comenzó á haber ham¬
bre en la tierra : y aun que¬
dan cinco años, en que ni se

1 Que estaban en los quartos
inmediatos , y de ellos pasó la no¬
ticia hasta el mismo Gabinete de
Pharaón.

2 Bien sabia Joseph que vivia,
porque lo habia oido repetidas ve¬
ces de sus mismos hermanos. Pero
como un hombre, que después de
haber deseado mucho una cosa, lle¬
ga por último al logro de ella, y
llegando á su posesión , apénas cree
que la posee \ así Joseph , todo como
Juera de sí, y trasportado de gozo,
pregunta lo mismo que sabe: ¿ Con
que es verdad, lo que me decís
que vive todavía mi padre ?

3 Pondérese el tropel de afectos
contrarios que se despertarían en
el corazón de los hermanos al oir
estas palabras. Sorprebendidos á un
mismo tiempo de susto, de con¬
tento , de espanto y de admiración,
quedáron mudos del todo. No se
atreverían ni aun siquiera á levan¬
tar la cabeza para asegurarse , si lo
que veian , era alguna ilusión de
los ojos ó de la imaginación. Se les
representaría repentinamente y con
los mas vivos colores la inhumani¬
dad, con que habian tratado en otro
tiempo á aquel mismo que se les
descubria , y que veian con abso¬
luto poder para tomar de ellos una

justa venganza: traherian á la me¬

moria los sueños que en otro tiem¬
po les habia contado: se condena¬
rían á sí mismos por haberse que¬
rido oponer á los decretos invaria¬
bles de la Divina Providencia : y
al mismo tiempo la adorarían, por
ver que se habian verificado por
los mismos medios y caminos por
donde ellos habian pretendido opri¬
mirle y acabarle. En esta suspen¬
sión permanecieron temblando , y
sin poder articular una sola pala¬
bra , hasta que recobrándose un
poco Joseph , les habló con la ma¬
yor dulzura, y los alentó para que
se acercaran á él y le hablaran.

4 Para que me conduxesen á
Egypto. Estó dixo, no por mani¬
festarles el menor resentimiento,
ni por darles en rostro con su de¬
lito ; sino para que su memoria

chosa confusión , y detestasen lo
que habian hecho.

5 No os aflijáis ya por haber¬
me vendido ; porque esto no se
hizo, sin una particular disposición
de la Divina Providencia, que sabe
convertir el mal en bien. No digo,
que no detestéis el delito enorme
que cometisteis contra un hermano
inocente , cuyos suspiros no movie-

be servir ae consuelo, que Dios
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podrá arar , ni segar r.

7 Y Dios me envió de¬
lante para que os conservéis 2
sobre la tierra, y podáis te¬
ner alimentos para vivir 3.

8 No por consejo vues¬
tro , sino por voluntad de
Dios he sido enviado acá: el

N E S 1 S,

qual me ha hecho como pa¬
dre de Pharaón 4, y señor de
toda su casa, y Príncipe en
toda la tierra de Egypto.

9 Apresuráos, y subid á
mi padre, y le diréis: Esto te
envia á decir tu hijo Joseph:
Dios me ha hecho dueño de

permitid aquel delito , para que
me vierais hoy en la grandeza en

que mé hallo , haciendo que vi¬
niese yo delante de vosotros, para
preveniros con que pudieseis vivir

ban con toda la tierra. Vease un

lugar muy parecido á este en los
Act. 11. 23. cuyo sentido es muy
conforme al presente, puesto que

Joseph vendido por sus hermanos,
es una viva imágen de Jesu Christo
vendido á los Judíos para nuestra
salud y remedio.

1 Én las cercanías del Nilo se

sembraría alguna cosa , Cap. xlvii.

19. pero este era un socorro muy
escaso para acudir á las necesida¬
des de tantas provincias. El espí¬
ritu humano, contemplando toda
la serie de los hechos de Joseph
después de su elevación , el porte,
que tuvo con sus hermanos, y tam¬
bién lo que aquí se dice , se halla
naturalmente prevenido de pensa¬
mientos é ideas poco favorables á
la grande virtud de Joseph. Joseph
no se dio á conocer á sus hermanos
sino en el segundo año de la ham¬
bre , y por consiguiente en el no¬
veno de su elevación, quando ya
habían pasado los siete de abundan¬
cia. ¿Pues por qué dilató tanto tiem¬
po dar aviso á Jacob , de que vi¬
vía y en una tan alta dignidad
aquel hijo á quien tanto amaba, y
que creia muerto ? ¿ por qué en lu¬
gar de apresurarle una noticia de
tan extraordinario placer , parece
que solo atiende á redoblarle las
penas, deteniendo en prisiones á

Simeón , y haciendo alarde de
querer detener también á aquel
Benjamín, que era la vida de su
padre ? ¿ por qué no acudir desde
luego al mantenimiento de su fa¬
milia en tiempo de una extre¬
ma carestía

, que se extendía á
Chanaán , en donde sabia que mo¬
raba ? ¿ Seria acaso por temer al¬
gún peligro ó catástrophe , si des¬
cubría quál era su nación? ¿ y aun¬
que esto fuese cierto , no debía
hacer sacrificio de unos lazos y
obligaciones tan estrechas , y fiar
el suceso á la Divina Providencia ?
Si estas reflexiones recayesen so¬
bre un hombre vulgar, condena-
riamos sin balancear una timidez
y una política, que al parecer pre¬
valecen sobre los sentimientos de
la religión y de la naturaleza; pe¬
ro teniendo por objeto á un hom¬
bre , favorecido particularmente
del cielo , como lo acreditan todos
los sucesos de su vida, baxando la
cabeza, adoremos los ocultos jui¬
cios de la Eterna Sabiduría , y co¬
nociendo nuestros cortos alcances,
confesemos nuestra ignorancia , y

que Joseph se gobernó en todo por
particular movimiento é inspira¬
ción del Señor.

2 MS. 3. Para vos poner queda-

3 MS. 3. E per vos abiviguar con
S

4 Era nombre de dignidad en
la Corte del Rey de Egypto, como
en la de España el Mayordomo
mayor. Alapide.
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toda la tierra de Egypto:
desciende á mí, no te de¬
tengas )

10 Y habitarás en la tier¬
ra de Gessén 1: y estarás cer¬
ca de mí, tií y tus hijos, y
los hijos de tus hijos, tus ove¬
jas , y tus ganados mayores,
y todo lo que posees.

11 Y allí te alimentaré %
{ porque aun restan cinco
años de hambre) para que no
perezcas tú, y tu casa, y to¬
do lo que posees*

12 He aquí que vuestros
ojos y los de mi hermano
Benjamín están viendo , que
mi boca os habla 3*

13 Anunciad á mi padre
toda mi gloria ¡ y todo lo
que habéis visto en Egypto:
apresuraos, y trabádmele*

14 Y como se hubiese
dexado caer 4 sobre el cuello
de Benjamín su hermano, al
abrazarle, lloró: llorando tam-

1 La tierra de Gessén, cuya ca¬
pital fué Ramesses , se debe colo¬
car entre Tanis, y el brazo de mar
mas oriental del Nilo. En el terri¬
torio mas fértil de todo el Egyp¬
to, porque estando vecino al Me¬
diterráneo , gozaba del beneficio de
la lluvia de la qual carecía por lo
general todo el Egypto* Gessén sig¬
nifica lluvia.

2 MS. 3. Governartebe ay.
3 No dudéis , hermanos mios,

que soy el mismo que os digo: Jo-
seph soy,, vuestro hermano , no lo
dudéis. Esta voz que escucháis oá
persuada , y el oírme hablar sin ina

10M. I*
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bien igualmente aquel sobre
el cuello de Joseph.

15 Y besó Joseph á to¬
dos sus hermanos, y lloró so¬
bre cada uno de ellos : des¬
pués de lo qual se atrevieron
á hablarle.

16 Y se oyó, y divulgó
por voz pública en el pala¬
cio del Rey; Vinieron los
hermanos de JoSeph : y hol¬
góse de ello Pharaón, y toda
su familia*

17 Y dixo á Joseph que
dieta orden á sus hermanos,
diciendo: Cargando las bestias,
id á la tierra de Chanaán,

18 Y tomad de allí á
vuestro padre y parentela, y
venid á mí : y yo os daré
todos los bienes de Egypto,
para que comáis el meollo *
de la tierra.

19 Da también orden,
que tomen carros de la tierra
de Egypto, para el transpor-

térpteté en vuestra m ísma lehgüá
5 mi queri-

do hermano Benjamín
yo de Rachél. Metlocb.

4 La naturaleza pe:
ferencia ; y las circuí
que se hallaban los h<
el escarmiento por lo pasado ha-

sin envidia*

dos estrechamente sin saberse de-
Sasir el uno del otro . dertamando
dulces y abundantes lágrimas.

5 El texto Hebreo :
Así llaman los Hebreos á lo mejor
y mas precioso de la tierra. Merwebi

Q
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te de sus hijos y mugeres, y
díles: Tomad á vuestro pa¬
dre , y apresuráos á venir
quanto ántes.

20 Y no dexeis cosa al¬
guna de vuestro menage; por¬
que todas las riquezas de
Egypto vuestras serán.

21 Y los hijos de Israel
lo hicieron como se les habia
mandado. A los quales Joseph
dio carros conforme á la or¬

den de Pharaón; y víveres
para el camino.

22 Mandó asimismo sacar

para cada uno dos vestidos x.
Y á Benjamín dio trescientas
monedas de plata, con cinco
vestidos muy preciosos:

23 Enviando para su pa¬
dre igual cantidad de dinero,
y vestidos, añadiendo á mas
diez asnos, que porteasen de
todas las riquezas de Egypto,
y otras tantas borricas, que lle¬
vaban trigo y panes para el
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camino.

24 Despidió con esto á
sus hermanos, y quando par¬
tían, les dixo: No riñáis en
el camino 2.

25 Los quales subien¬
do de Egypto , viniéron á
tierra de Chanaán á Jacob su
padre.

26 Y diéronle la nueva,
diciendo: Tu hijo Joseph vi¬
ve : y él es el que manda en
toda la tierra de Egypto. Lo
qual oido por Jacob, como
despertando de un pesado
sueño 3, no acababa de dar¬
les crédito.

27 Ellos por el contrario
contaban toda la serie del
suceso. Y quando hubo visto
los carros, y todo lo que habia
enviado, revivió su espíritu,

28 Y dixo: Bástame si
todavía vive mi hijo Joseph:
iré, y le veré ántes que me
muera 4.

1 Cada vestido se componía de
una túnica, y una capa d manto.
El uno de estos vestidos era ordi¬
nario para dentro de casa , y el
otro fino y precioso para quando
saliesen en público. Menocb.

2 Joseph temía que sus herma¬
nos se acusasen los unos á los otros
de haber querido que el pereciera,
y que los que le habían salvado
la vida, dieran en rostro con su
crueldad á los que se la habían
querido quitar; de donde podia na¬
cer entre ellos alguna pendencia, que
tuviese muy malas conseqüencias.

3 El texto original: T desmayó-

especie de deliquio ó desmayo, fal¬
tándole las fuerzas para no ceder
á la suma alegría, que le causd una
nueva tan poco esperada. Fue es¬
to en tanto grado, que aun repi¬
tiéndoselo una y otra vez, no da¬
ba crédito á sus palabras. Tal fué
la novedad que hizo en el corazón
del anciano Jacob.

4 Cotejese esto con lo que dixo
el viejo Simeón, poseída su alma
del mas puro gozo , al recibir en¬
tre sus brazos al Niño Jesús , á
quien Joseph representaba. Luc. 11.
29. y 30. JS-unc dimittis....
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CAPITULO XLVI.

Jacob parte d Egypto con toda su familia. Joseph sale
d recibirle : abraza á su padre , y le recibe con tiernas

lagrimas. Y encarga d todos, que declaren d Pharaón
que su profesión es de pastores.

T Y habiendo partido el Dios fortísimo de tu padre:
Israel con todo lo que tenia, no temas 2 : desciende á E-
vino al Pozo del juramento T: gypto , porque allí te haré
y después de haber inmolado sobre una gente grande 3.
allí víctimas al Dios de su pa- 4 Yo descenderé contigo
dre Isaac, allá, y yo de allí te traheré,

2 Le oyó en una vi- quanao vuelvas 4 : Joseph
sion de noche , que le lia- también pondrá sus manos so-
maba , y le decía: Jacob, Ja- bre tus ojos 5.
cob; áquien respondió: Ved- 5 Levantóse pues Jacob
me aquí. del Pozo del juramento : y

3 Díxole Dios: Yo soy le lleváron sus hijos juntamen-

1 El nombre propio de este lu¬
gar era Bersabee , del que hemos
hablado en el Cap.xxi. 31. y xxvx.

31. Jacob no quiso dexar la tierra
de Chanaán para ir á establecerse
en Egypto con toda su familia, sin
consultar ántes al Señor, y sin pe¬
dirle su protección, para todo lo
que le podia suceder á él y á sus
hijos en un reyno extraño , y en
donde se adoraban los ídolos mas

abominables.

porque estaba ya anunciado , que
el pueblo de Dios seria afligido en

Egypto. Genes, xv. 13.: y Abraham
habia sido allí injuriado. Genes, xir.
16.: y Dios en tiempo de igual ca¬
restía habia mandado á Isaac, que
no fuese allá. Genes, xxvi. 2.: y

porque Chanaán era ya como su
patria. Temia también que sus hi¬
jos cayesen en la idolatría y vicios

de Egypto, y que aficionados y
atrahidos de la fertilidad de Egypto,
no quisiesen volver á Chanaán, de¬
sentendiéndose de las promesas de
Dios , y últimamente temia mo-

3 Te haré caudillo y cabeza de
un grande pueblo,que me conozca

posteridad. Y así lo cumplid, quan-
do sus descendientes volvieron á
tomar posesión de la tierra de Cha¬
naán. Además de esto fuéron tras¬

ladados los huesos de Jacob á la
tierra de Chanaán.

5 Era costumbre entre los an¬

tiguos , que los hijos cerraban los
ojos á sus padres quando morían,
y los padres á los hijos : y lo mis¬
mo executaban los amigos unos

Q 2
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te con sus niños y sus muge-
res en los carros, que habia
enviado Pharaón para condu¬
cir al anciano,

6 Y todo lo que habia
poseído en la tierra de Cha¬
naán : y vino á Egypto con
toda su familia,

7 Sus hijos y nietos, hi¬
jas 1, y juntamente toda la
parentela.

8 Y estos son los nom¬

bres de los hijos de Israel, que
entráron en Egypto 3, él
con sus hijos. El primogénito
Rubén.

9 Hijos de Rubén: E-
nóch, y Phalú , y Hesrón, y
Carmi.

10 Hijos de Simeón: Ja-
muél 3 , y Jamin, y Ahód, y

Jachin, y Sohár , y Saúl hijo
de una Chananéa.

11 Hijos de Leví: Ger-
són , y Caath, y Merári.

12 Hijos de Judá : Her,
y Onán , y Sela , y Pharés,
y Zara: mas Her y Onán mu¬
rieron en la tierra de Cha¬
mán. Y los hijos de Pharés
fuéron Hesrón , y Hamúl.

13 Hijos ae Issachar:
Thola , y Phua, y Job , y
Semrón.

14 Hijos de Zabulón: Sa-
réd , y Elón, y Jahelél.

15 Estos hijos de Lía,
que engendró en Mesopota-
mia 4 de Syria , y á Dina su
hija : todas las almas 5 de los
hijos é hijas de ella, treinta y
tres 6.

1 Jacob no tuvo mas que una
hija que fué Dina ; y así esta es
una enálage, por la que se pone
el plural por el singular. Puede es¬
to también entenderse de sus nie¬
tas

, y del mismo modo de sus
nueras , ó dé las mugeres desús

2 Entra Jacob en esta numera¬
ción , y asimismo Joseph y sus dos
hijos Ephraim y Manassés, quando
se habla de los Israelitas, que en¬
tráron en Egypto.

3 En el Libro de los Núme-
ros xxvi. 12. se llama este con el
nombre di e Namuel.

4 Esto se debe entender de sus

seis hijos ,, y de su hija Dina, y
nietos; porque una par-

te de este>s nació en la tierra de
Chanaán.*

es una synecdoque , por
la qual se pone el todo por la par-

te , <5 al contrario. Quiere decir:
Todas las personas.

6 Si se cuentan todos los hijos
y nietos de Jacob y de Lía, que
aquí se refieren , son treinta y qua-
tro personas } pero si de estos se
descuentan , como debe hacerse,
Her y Onám que murieron antes
en la tierra de Chanaán , y por
consiguiente no entráron en Egyp¬
to , y se incluye Jacob en este nú¬
mero , v. 8. resulta justamente el
número de las treinta y tres per¬
sonas que aquí se dicen. Hesrón y
Hamúl, hijos de Pharés , naciéron
en Egypto , después que descendió
á él Jacob , y así no entráron en
Su persona , sino en la de su pa¬
dre ; porque esta entrada se debe
extender á todo el tiempo que vi¬
vió Jacob en Egypto , que fueron
diez y siete años ; y aun también
Joseph , que vivió setenta y uno
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t6 Hijos de Gad : Se-
phión , y Haggi , y Suni, y
Esebón , y Herí, y Arodi,
y Areli.

17 Hijos de Asér : Jam-
né , y Jesuá , y Jessuí , y
Beria , y Sara hermana de
ellos. Hijos de Beria: Hebér,
y Melchiél.

18 Estos hijos de Zel-
pha , que dio Labán á Lía su
hija : y estos parid á Jacob r,
diez y seis almas.

19 Hijos de Rachél mu-
ger de Jacob : Joseph , y
Benjamín.

20 Y nacieron á Joseph
hijos en la tierra de Egyp-
to , que tuvo de Asenéth
hija de Putiphare Sacerdote
de Heliopolis : Manassés , y
Ephraim.

21 Hijos de Benjamín:
Bela , y Becor , y Asbél, y
Gera, y Naamán , y Echi,

LO XL VI. 34?
y Ros, y Mophim, y Ophim,
y Ared.

22 Estos, los hijos , que
parid Rachél á Jacob : todas
las almas catorce.

23 Hijos de Dan: Husim.
24 Hijos de Néphthali:

Jasiél , y Guni , y Jesér , y
Sallém.

2 5 Estos, los hijos de Ba¬
la , que dio Labán á Rachél
su hija: y estos parid á Jacob:
todas las almas, siete.

26 Todas las almas, que
entraron en Egypto con Ja¬
cob , y saliéron de su mus¬
lo 2 , sin contar las muge-
res de sus hijos , sesenta y
seis.

27 Y los hijos de Joseph,
que le naciéron en la tierra
de Egypto , dos almas. To¬
das las almas de la casa de

Jacob, que entraron en Egyp¬
to , fuéron setenta 3.

después que subid su padre. Según
lo que llevamos dicho , expone es¬
te lugar S. Agustín pjuxst. clxxiii.
irt Genes. Otros tienen por muy
probable , que Dina pasó á Egypto,
y que está incluida en el número
de las treinta y tres personas.

1 Jacob está en dativo , como
claramente se vé en el Hebréo
¿tpy*15 , y en el Griego reo laxcjS
et hos genuit Zelpba Jacob,

2 MS. 3. y Ferrar. T salientes
de su anca.

3 Esto es , el mismo Jacob con
los hijos v nietos.
De Lia. .... v. i5.personas. . 33.
De Zelpha.. . v. 18. personas.. 16.

De Rachel.. v. 22. hijos y nietos. 14.
De Bala. . . v. 25. hijos y nietos. 7.

7o.
En el verso precedente se dice

que todas las almas que entráron
con Jacob en Egypto fuéron 66;
pero no se opone el uno al otro,
sino que en el verso 26. no se
cuentan como en el 27. todas las
almas de la casa de Jacob; mas
solamente aquellas que entráron
con él en Egypto y salieron de su
muslo. Ambas condiciones exclu-
ven á Jacob , y la primera á Jo¬
seph y á sus dos hijos , que no
entráron en Egypto con Jacob.

Q 3
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28 Y envió á Judá de¬

lante de sí para avisar á Jo-
seph , que saliera á encon¬
trarlo en Gessén.

29 Adonde después que
llegó , Joseph uncido su
carro , subió al encuentro de
su padre al mismo lugar : y
viéndole , se arrojó sobre su
cuello , y abrazándole lio—

30 Y dixo el padre á Jo¬
seph : Ya moriré contento,
porque he visto tu rostro, y
te dexo vivo.

31 Y él dixo á sus her¬
manos , y á toda la casa de
su padre : Subiré , y noti¬
ciaré á 'Pharaón , y le diré:
Mis hermanos , y la casa de

N E S I S.

mi padre , que estaban en
la tierra de Chanaán , han
venido á mí.

32 Y son hombres pas¬
tores de ovejas , y tienen el
cuidado de criar ganados:
han trahido consigo sus re¬
baños y ganados mayores,
y todo quanto pudiéron po¬
seer.

33 Y quando os llamare,
y dixere : ¿ Quál es vuestra
ocupación ?

34 Responderéis: Hom¬
bres pastores somos tus sier¬
vos, desde nuestra niñez hasta
ahora

, nosotros y nuestros
padres. Y esto lo diréis, para
que podáis habitar en lá tier¬
ra de Gessén ; porque los

Quitados estos quatro de 70. quedan
66. En la versión de los lxx. y en
los Actos de los Apóstoles vil. 14.

tevan expresó este número tomán¬
dolo de los lxx. porque en el princi¬
pio de la Iglesia era esta versión la
que se usaba , como se prueba por
las Epístolas Canónicas, que escri¬
bieron los Apóstoles á los Judíos
convertidos, y mas particularmen¬
te de la Epístola de S. Pablo á
los Hebréos xx. 21. Los lxx. aña¬
den á estas setenta personas, que
refiere aquí Moyses , cinco nietos
de Joseph , cuyos nombres expre¬
san en los vv. 20. y 21. éysycyro
Sé úicl [xccyaccrii , oí)¡~ srexay ávrü
yj 7rochXaK-^ v¡ (túpoc, Toy fnx%
fjcc%i(> Sé éyéyy^cK toy yccKcccú
úiol Sé étypocifi &SeK(pü fiocyaqqi\,
qcUTOcKocd.fi KOci rccdfi ÚLCl Sé qourcc-
Kaa.fi , éccópi, y fuéron hijos de Ma-

nasses , que le parló la concubina
Syra , Machír : y Machír engendró
á Galaád : é hijos de Ephraim, her¬
mano de Manassés , Sutalaám y
Taám : é hijos de Sutalaám , Edém.
Y asi en todos son setenta y cinco
personas. Por lo qual, aunque quan¬
do Jacob subió á Egypto , Manas¬
sés y Ephraim no se hallaban to¬
davía en estado de tener estos hi¬
jos que aquí se refieren ; esto no
obstante los lxx. hacen mención
de ellos por prolepsis ó anticipa¬
ción , y dexan de incluirlos ó con¬
tarlos , quando en el Deuteronomio
x. conforme ála narración de Moy¬
ses , dicen que Jacob entró en
Egypto con setenta personas: ó se
debe contar en esta entrada todo
el tiempo de la vida de Joseph,
como dexamos advertido, y quie¬
ren muchos Intérpretes siguiendo á
S. Agustín.
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Egypcios x abominan á to- dos los pastores de ovejas.

1 La causa de abominar los
Egypcios á todos los que se ocu¬
paban en criar ganados, era por¬
que mataban , comían y vendían
ovejas , bueyes , carneros... que
ellos adoraban. Exod. viii. 26. Bien
que ellos también los criaban para
servirse de su lana y leche, y para
las labores del campo. Por otra
parte es digna de la mayor reco¬
mendación la modestia de Joseph.
Elevado á la mas alta fortuna re¬

conoció públicamente á sus herma¬
nos , cuya profesión era general¬
mente aborrecida de los Egypcios:
quiso que continuaran en el mismo
exercicio , sin que el poder y cré¬
dito , que tenia con el Príncipe,
le sirviera para enriquecer y en¬
grandecer á su familia ; sino solo
para que tuvieran con que vivir,
y esto lejos de la Corte. Atendió
al mismo tiempo á que estuvieran
juntos , con lo que podrían conser¬

varse en la sencillez de costum¬
bres y de vida , en que se criáron
en la tierra de Chanaán , y estar
mas distantes de poderse pervertir
con las abominaciones de los Egyp¬
cios. Por último les proporcionó
el mejor territorio de todo Egyp-r
to , ya por la abundancia y cali¬
dad de pastos , que necesitaban
para sus ganados ; y ya también
porque se hallasen en proporción
de poder salir fácilmente de aque¬
lla tierra para pasar á la de Cha¬
naán , como sabia que habia de
suceder en lo venidero. Otros di¬
cen , que el odio de los Egypcios
á los pastores nacia de los males,
que sufrieron , quando se usurpá-
ron la dominación de aquella tier¬
ra unos pastores vagamundos, que
ellos llaman Reyes Pastores tres¬
cientos y ochenta años ántes de
la llegada de Jacob á Egypto.

CAPITULO XLVII.

Joseph presenta su padre y cinco de sus hermanos d Pha-
raón , que les da la tierra de Gessén. Enferma Jacob pa¬

sados diez y siete años. Promesa de Joseph para
su entierro en la tierra de Chanadn.

1 .Cintrando pues Jo¬
seph á Pharaón, le avisó, di¬
ciendo : Mi padre y herma¬
nos , sus ovejas y ganados ma¬
yores , y todo lo que poseen,

1 Esperando vuestras órdenes.
1 Esto es , los mas jóvenes. Es¬

te parece que es el sentido que
nos ofrece Ja letra. El texto He¬
breo : T de la extremidad , ó de las

han venido de la tierra de Cha¬

naán, y he aquí están deteni¬
dos en la tierra de Gessén r.

2 Y á los últimos cinco *
hombres de sus hermanos pre-

dos extremidades de rus hermanos;
donde parece que se da á entender,
que Joseph tomó de los mas vie¬
jos y de los mas jóvenes; lo que
executaria sin duda para evitar ze-

Q 4



248 el g é
sentó delante del Rey.

3 A quienes él preguntó:
¿ Qué ocupación teneis? Res¬
pondieron: Pastores de ovejas,
somos vuestros siervos, así no¬

sotros , como nuestros pa¬
dres,

4 Hemos venido para es¬
tar algún tiempo en tu tierra,
porque no hay yerba para los
ganados de tus siervos , por
causa de aumentarse la ham¬
bre en la tierra de Chanaán:
y pedimos que mandes que
nosotros tus siervos estemos

en la tierra de Gessén.
5 Con esto el Rey dixo

á Joseph : Tu padre y tus
hermanos han venido á tí.

6 La tierra de Egypto
está á tu vista 1, hazlos habi¬
tar en el mejor lugar, y dales
el territorio de Gessén. Y si

los y envidias entre ellos. Otros
quierep , que fueron los cinco pri-
jneros que se le pusieron delante
interpretando extremos por quos->
dam : así Vatablo ; pero la ver¬
sión , que exponemos , es la mas
recibida generalmente,

I A tu disposición está toda la
tierra , para que en ella escojas
el lugar ó territorio , que te pa-

3 Esto es , Jacob, -pa Barac,
quando se refiere 4 Dios significa
dar gracias , alabar , pedir &c. y
quando á los hombres , desearles
toda suerte de bienes y de feli¬
cidades,

3 Los Santos Patriarcas se mi¬
raban como extrangeros en este mun-
4o , porque aspiraban á otra yida

sr e s 1 s.

entiendes que entre ellos hay
hombres industriosos, pon-
Ios por mayorales de mis ga¬
nados.

7 Después de esto intro¬
dujo Joseph á su padre al
Rey , y le presentó delante
de él: el qual bendiciéndo-
le 2,

8 Y preguntado por
aquel: ¿ Quántos son los dias
de los años de tu vida ?

9 Respondió : Los dias
de mi peregrinación 3 son
ciento y treinta años , cor¬
tos 4 y malos 5, y no han lle¬
gado á los dias de mis pa¬
dres

, en los quales peregri¬
naron.

10 Y después de haber ben¬
decido al Rey , salióse fuera.

11 Y Joseph dió á su pa¬
dre y á sus hermanos la po-

eternamente feliz , y á su patria
verdadera , esto es , á aquella ciu¬
dad edificada sobre un fundamento
sólido , de la qual Dios es el fun¬
dador y el arquitecto, Hebr. xi. 13.

4 Porque no llegaban á los que
tuvieron los primeros Patriarcas:
trabajosos años para Jacob , y bien
trabajosos , como se ve por toda
la serie de su vida. Esta es una

pintura natural de la vida huma¬
na. Nuestros dias son cortos y ira-

de lo otro : nuestros dias son tra¬

bajosos , pero son cortos.
5 Malos quiere decir trabajosos,

porque toda la serie de su vida
habia sido una continua serie de
aflicciones y trabajos.
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sesión de Ramessés 1 , muy
buen terreno en Egypto, co¬
mo habia mandado Pha-

12 Y alimentaba á ellos3,
y á toda la casa de su pa¬
dre , dando víveres para ca¬
da uno.

13 Porque faltaba el pan
en todo el mundo 3 , y la
hambre había oprimido la
tierra , particularmente la de
Egypto y de Chanaán.

14 De los quales reco¬
gió 4 todo el dinero por la
venta del trigo , y metiólo
en el erario del Rey.

15 Y como hubiese lle¬
gado á faltar el dinero á los
compradores , acudió todo
Egypto á Joseph , diciendo:
Danos panes: ¿ por qué nos
estamos muriendo delante de

tí, faltando el dinero ?
16 A los quales respon-

o xLvir. 249
dió : Trahed vuestros gana¬
dos

, y por ellos os daré ví¬
veres , si no teneis el pre¬
cio,

17 Y habiéndolos trahido,
dióles con qúe mantenerse
por los caballos, y ovejas, y
bueyes, y asnos: y sustentó¬
los aquel año en cambio de
sus ganados.

18 Viniéron asimismo el
año segundo 5, y dixéron: No
encubriremos á nuestro señor,
que faltando el dinero , han
faltado también los ganados:
ni se te oculta que nada te¬
nemos sino los cuerpos y la
tierra.

19 ¿Pues por qué mo¬
riremos estándolo viendo té?
así nosotros , como nuestra
tierra tuyos seremos : cóm¬
pranos para la servidumbre
real 6 , y danos semillas, pa¬
ra que la tierra no quede

* Lo que se dice por prolepsh;
porque ios Hebreos establecidos en
la tierra de Gessén , fabricáron
después una ciudad á la que die¬
ron ellos este nombre , y en ella
se mantuviéron hasta su salida de
Egypto.

2 MS. 7. E basteció.
3 En Egypto y en las provin¬

cias circunvecinas. Es hypérbole.
4 Joseph.
5 El año siguiente al que le

habian trahido sus ganados; el qual
por el contexto y serie de lo que
se sigue , parece fué á lo último
del sexto ó principios del séptimo:

por quanto en el v. 24. se insinúa,
que habiéndoles Joseph dado trigo
para sembrar , les aseguró , que
recogerían sus cosechas; lo que no
podia verificarse sino pasados los
siete años de esterilidad : y al
mismo tiempo volviéndoles sus
tierras juntamente con sus gana¬
dos , para que la cultivaran. Ade¬
más de esto para que el Erario
público estuviese enriquecido , les
señaló la contribución , que habian
de pagar en lo sucesivo á los Re¬
yes de Egypto por esta liberalidad,
que usaba con ellos.

6 Para ser siervos ó esclavos
del Pvey.
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reducida á soledad 1 , pere¬
ciendo los cultivadores.

20 -Compró pues Joseph
toda la tierra de Egypto, ven¬
diendo cada uno sus posesio¬
nes en fuerza de la grandeza
del hambre. Y la sometió á
Pharaón 2.

21 Y todos sus pueblos,
desde los primeros términos
de Egypto hasta los últimos
fines de él,

22 Salvo la tierra de los
Sacerdotes, que el Rey 3 les
habla entregado : á los quales
se les daban también alimen¬
tos asignados de los graneros
públicos , y por esto no fué-
ron precisados 4 á vender sus

N E S I S.

posesiones.
23 Dixo pues Joseph á

los pueblos : He aquí que
Pharaón posee , como veis,
á vosotros y á vuestra tierra:
tomad semillas , y sembrad
los campos,

24 Para que podáis tener
frutos. Daréis al Rey la quin¬
ta parte : las quatro restan¬
tes os las dexo para simiente,
y para alimento á vuestras
familias é hijos.

2 5 Los quales respondie¬
ron : En tu mano está nues¬

tra salud: solamente nos mire
nuestro amo, y alegres servi¬
remos al Rey L

26 Desde aquel tiempo

1 Porque habrán muerto de
hambre todos sus habitadores.

2 Lo que hizo ahora en bene¬
ficio del Rey como buen adminis¬
trador , redundtí luego en prove¬
cho de los vasallos y de todo el
reyno.

3 No precisamente el que en¬
tonces mandaba, sino también otros
Reyes que le habían precedido, y
tal vez de tiempo inmemorial; por¬
que era sumo el respeto con que
aun los mismos idólatras miraban
á los Ministros de la Religión,
dándoles en todo la preferencia , y
eximiéndolos de aquellas cargas
que eran comunes á los pueblos.
Theodoreto. Qucest. cvu. in Ge—

4 Del hambre ; ni obligados de
la necesidad.

5 Como si dixeran : Con tal

que tú , ó Joseph, que eres nues¬
tro amo y Salvador , nos mires con
carino , desde luego serviremos
alegres al Rey Pharaón, ó seremos

eternamente esclavos del Rey. El
pueblo aclamó segunda vez á Jo¬
seph por sü salvador, y con mu¬
chísima razón. Joseph dio muestras
en este lance del mas hábil y pru¬
dente Ministro, que se ha conoci¬
do en todos los siglos , cuyas lu¬
ces le venian del cielo. Puso pri¬
meramente al Rey de Egypto en'
posesión de todos los bienes y de
todas las tierras de sus vasallos, y

por unos medios de los que no po¬
dían ellos formar la menor queja.
Se las restituyó después á los mis¬
mos para que las cultivaran; y
pudiendo hacer, que contribuyesen
con proporción á la extrema nece¬
sidad , en que se veian, se con¬
tentó con que pagasen una cosa,
atendidas las circunstancias , mode¬
rada , qual era el quinto: con lo
que al mismo tiempo aumentó las
rentas del Real Erario, y atendió
á la conservación de los' vasallos,
sin los que tampoco podia subsistir
el Rey ni el Erario.



CAPÍTULO XLVII.

hasta el día de hoy 1 se paga
á los Reyes la quinta parte en
toda la tierra de Egypto, y
vino á ser como ley, á ex¬
cepción de la tierra sacerdo¬
tal , la qual quedó exenta de
esta contribución.

27 Habitó pues Israel 2
en Egypto, esto es, en la
tierra de Gessén, y la pose¬
yó 3: y se aumentó, y mul¬
tiplicó 4 excesivamente.

28 Y vivió en ella
diez y siete años: y to¬
dos los dias de su vida fue¬

ron ciento y quarenta y siete
años.

29 Y como viese que se
acercaba el dia de su muerte,
llamó á su hijo Joseph 5 , y
díxole: Si he hallado gracia
delante de tí, pon tu mano 6
debaxo de mi muslo: y harás
conmigo misericordia y ver¬
dad 7 , que no me entier-
res en Egypto:

30 Sino que duerma yo
con mis padres, y me lleves
de esta tierra

, y me pongas
en el sepulcro 8 de mis mayo-

r Esto es, hasta el tiempo en
que escribía Moysés : y aun con¬
tinuó después muchos años , como
se reconoce muy bien por lo que
dicen Herodoto , Diodoro , Jose-
fho y San Clemente Alexan—

2 Jacob , que también se lla¬
maba Israel.

3 En quanto al uso de la habi¬
tación y de los pastos permane¬
ciendo el directo dominio y pro¬
piedad de ella en el Rey, como
ántes: y aun muchos Egypcios se
quedáron allí viviendo con los Is¬
raelitas.

4 Ferrar. E apossessionáronse

ron. En sus hijos, nietos y descen¬
dientes , de los quales se formó un
pueblo muy crecido, como vere¬
mos mas adelante.

5 Si me miras y respetas como
hijo, y me quieres dar una mues¬
tra de que me amas como tal, y
de que cumplirás con fidelidad y
verdad lo que voy á pedirte, pon
tu mano &c.

6 Véase lo que dexamos ya no¬
tado sobre esta ceremonia y fórmu¬
la de juramento en el Cap. xxn. 2.3.

7 Míserkordiam un beneficio:
Veritatem que de verdad me has
de cumplir. Menocb.

8 MS. 7. En sus fonsarks. De¬
seaba Jacob, que sus huesos des¬
cansasen en aquella tierra , que es¬
taba prometida á sus descendien¬
tes , donde era reconocido y adora¬
do el Dios verdadero , y donde
reposaban también los cuerpos de
sus santos padres , Isaac , y Abra-
ham. Pretendía al mismo tiempo
separar el corazón de los suyos de
la tierra de Egypto , y de sus vi¬
cios y abominaciones , para que la
mirasen como extraña, y supiesen,
que ai cabo la habian de dexar
para volver á la tierra prometida
y entrar en su posesión , donde sa¬
bia , que el Christo habia de nacer

Jn Genes. Ultimamente , quiso que
sus descendientes, habitando en la
tierra de Chanaán, tuvieran en es¬
tos sepulcros de sus padres y ma¬

yores unos vivos y eternos monu¬
mentos y despertadores de su fé,
de su piedad, y de su.virtud. Ja¬
cob pidió á Joseph este juramen¬
to , no tanto porque desconfiara de
su fidelidad, quanto porque pudie-
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res. A quien respondió Jo- ramelo. El qual jurándolo,
seph : Yo haré lo que has adoró Israel á Dios, vuelto
mandado. ácia la cabezera de la ca-

31 Y él dixo: Pues jú- ma J,

ra después conseguir de Pharadn
mas fácilmente la licencia para po¬
derlo executar , haciendo presente
el juramento , con que se habia
obligado. Véase el Cap. l. Al mis¬
mo tiempo en aquellas palabras:
Dormiré con mis padres &c. da á en¬
tender la persuasión, en que vivia
de la inmortalidad del alma, y de
la resurrección de los cuerpos.

1 En la que estaba en tal dis¬
posición que podia fácilmente y sin
fatiga orar en ella. S. August.
Quast. clxii. in Gen. O también
porque ácia aquella parte estaba la
tierra prometida , á la qual vol-

quando oraban.

raél, esto es , se inclinó ácia la ex¬
tremidad de su vara , ó cetro ó in¬
signia de su mando, Esta diferen¬
cia nace de la diversidad de pun¬
tos con que se lee la

lee .< \\ í'
la leyeron los

y lo cita S. Pablo ad Hebr. xi. 21.
significa cetro ó vara. Se pueden
conservar los dos sentidos , que de
ninguna manera son contrarios en¬
tre sí , sino ambos auténticos é in¬
tentados por el Espíritu Santo. Ja-
Cob pues alegre con el juramento

: de su hijo , de que le

Chanaán, se volvió ácia la cabe¬
zera de su cama para adorar y dar
gracias á Dios : y al mismo tiem¬
po se inclinó ácia la punta ó re¬
mate del bastón ó cetro, que te¬
nia Joseph en la mano , respetando
con esto dqs cosas , la primera la
suprema potestad de que estaba re¬
vestido , y verificando á la letra
los sueños de su hijo , en los qua-
les ya vió, que sus padres le ha¬
bían' de adorar: v la segunda y
principalísima, la dignidad del Mes-
sias , cuya imágen era Joseph : y
en esta parte 110 era civil aquella
adoración, sino religiosa, por quan-
to la cuenta S. Pablo entre los
exemplos mas célebres de la fe
divina. (Ad Heb. xi. 21.) Véase so¬
bre este lugar á los doctísimos Ex¬
positores modernos Weintena—
uer, Martini, Duhamel v Wou-
ters , y este último añade, que
una y otra lección, esto es, la de
la Vulgata y la de los lxx, es le¬
gítima , canónica , verdadera , y
propia de la fecundidad del senti¬
do literal intentado por el Espíri¬
tu Santo : y que tal vez por esta
razón quiso Dios, que varios libros
de la Sagrada Escritura fuesen es¬
critos en lengua Hebrea , que por
tener letras sin puntos ( como es
cierto , que no los usó Moysés) pu¬
diese producir diversos sentidos

llevaría á enterrar á la t de
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CAPITULO XLVIII.

Jacob adopta d los dos hijos de Joseph, Ephraim y Ma-
nassés : y dándoles su bendición , prefiere el menor al
mayor. En la división , que hace de la tierra de pro¬

misión entre sus hijos, señala d Joseph una porción
mas que d los otros.

i Pasado esto así, no¬
ticiaron á Joseph , que su
padre estaba enfermo : y él
tomando á sus dos hijos Ma-
nassés y Ephraim , echó á
andar.

Y dixéron al anciano:
Mira que tu hijo Joseph vie¬
ne á tí. Y él, tomando alien¬
to 1, sentóse sobre la cama.

3 Y dixo después que en¬
tró á él: El Dios omnipotente
se me apareció en Luza 2,
que está en la tierra de Cha¬
naán: y bendíxome,

4 Y dixo: Yo te aumen¬
taré y multiplicaré , y haré
sobre muchedumbres de pue¬
blos 3, y daré esa tierra á tí,
y á tu posteridad después de
tí, en posesión sempiterna 4.

5 Por tanto tus dos hijos,
que te han nacido en la tierra
de Egypto, antes que yo vi¬
niera acá á tí, mios serán í:
Ephraim y Manassés serán
puestos en cuenta para mí,
como Rubén y Simeón.

6 Mas los otros que en¬
gendrares después de estos 6,

1 Jacob tomando aliento al oír
que estaba allí su hijo Joseph , se
incorporó y sentó en la cama.

2 Donde vió en ün sueño aque¬
lla escala mystica, sobre la qual
estaba Dios apoyado.

3 Te haré caudillo de una na-

4 Los descendientes de Jacob
según la carne , poseyeron la tier¬
ra de Chanaán hasta "la venida del
Messías: mas los descendientes de
Abraham, de Isaac y de Jacob se¬
gún el espíritu , poseerán eterna¬
mente aquella tierra de los vivos,
que era figurada por la de Chanaán.

5 Los adopto por mios, y los

cuento en el número de los que han
de entrar á poseer la tierra de pro-

bus distintas , del mismo modo que
mis dos hijos mayores Rubén , y
Simeón. Y con esto el derecho de
primogénito, que era de tener dos
suertes ó porciones de herencia, se
quita á Rubén por sus maldades,
y se traslada á Joseph, que lo me¬
recía por sus virtudes.

6 No parece que Joseph tuvo
otros hijos que á Ephraim y Ma¬
nassés. Y así aquel que se ha de ex-

Si los tuvieres después de estos. Véa¬
se á Vatablo.
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tuyos serán , y serán llama¬
dos del nombre de sus her¬
manos en sus posesiones r.

7 Porque quando volvía
yo de Mesopotamia , se me
murió Rachél en el mismo ca¬

mino en la tierra deChanaán,
y era tiempo de primavera:
é iba ya á entrar en Ephrata,
y la enterré cerca del camino
de Ephrata , que por otro
nombre se llama Bethlehem 2.

S Y viendo á los hijos de
Joseph , le dixo: ¿ Quiénes
son estos ?

9 Respondió : Son hijos
mios, que el Señor me ha
dado en este lugar. Acércame¬
los , dixo , para bendecirlos.

1 No tendrán porción de tierra
separada , que tenga su nombre pa¬
ra toda la posteridad , y que los
haga Cabezas de otras tantas tri¬
bus , sino que quedarán incorpora¬
dos en las de sus hermanos.

2 Jacob da la razón á Joseph
de no haber enterrado á Rachel su

madre en Hebrdn, donde estaba el
sepulcro de la familia de Abraham:
y al mismo tiempo le insinúa la
parte principal del territorio , que
tocaría á Ephraim en la tierra de
Chanaán, de la qual habia ya to¬
mado posesión Rachel con haber
sido enterrada en aquel lugar. Y
también creyó Jacob , que conve¬
nia hacer memoria del lugar , en
donde estaba sepultada su madre,
siendo el mismo en que habia de
nacer Jesu Christo. S. Augustin.

estas palabras expresan el motivo
que tenia este Patriarca para ele¬
var á estos dos hijos de Joseph á
una dignidad tan eminente , esto

10 Porque los ojos de Is-
raél se habían obscurecido 3 á
causa de su mucha vejez , y
no podia ver con claridad. Y
habiéndoselos acercado, be¬
sando y abrazándolos,

11 Dixo á su hijo : No
he sido defraudado de tu vis¬
ta : demás de eso Dios me ha
mostrado á tus hijos.

12 Y habiéndolos retira¬
do Joseph del regazo de su
padre 4 , adoró 5 inclinado
hasta la tierra.

13 Y puso á Ephraim á
su derecha , esto es , á la iz¬
quierda de Israél: y á Ma-
nassés á su izquierda, esto es,
á la derecha del padre 6 y

es , el ser nietos de aquella Ra¬
chel , á quien tanto había amado,
cuya muerte le habia sido tan amar¬
ga y dolo rosa.

3 MS. 3. Se apesgaron. Ferrar.
Se engravesciéron. Debilitada la vis¬
ta

, no podia distinguir, que eran
los hijos de Joseph los que le acom¬
pañaban.

4 Sin duda el buen anciano se

quedó tiernamente abrazado con
sus dos nietos ; y Joseph, por ex¬
cusar que le causaran molestia, los
retiró de sus brazos, é hizo que
quedasen á sus dos lados para re¬
cibir la, bendición de su santo
abuelo.

5 Adoró Joseph ya á su padre
encorvándose ácia él con reveren¬
cia , ya propiamente á Dios, dán¬
dole gracias por este beneficio, y
bendición de su padre. Menocb.

6 Esto era natural, porque de¬
bemos considerar á Joseph miran¬
do de frente á su padre , que esta¬
ba ya incorporado.
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á entrambos los acercó á
él.

14 El qual extendiendo
la mano derecha, la puso1 so¬
bre la cabeza de Ephraim, que
era el hermano menor , y la
izquierda sobre la cabeza de
Manassés, que era el mayor
en edad, trocando las manos 2.

15 Y bendixo Jacob á
los hijos de Joseph , y dixo:
El Dios en cuya presencia
anduvieron mis padres A-
braham, é Isaac , el Dios que
me mantiene desde mi juven¬
tud hasta el dia de hoy :

16 El Angel 3 que me li¬
bró de todos los males, ben¬
diga á estos niños: y mi nom¬
bre sea invocado sobre ellos,
y los nombres 4 también de
mis padres Abraham é Isaac,

1 Se ve de aquí la antigüedad
de esta costumbre de imponer las
manos , quando se bendice.

2 El Hebréo vn-nN bmtt, hizo

lo hizo por yerro, sino con buen
conocimiento de lo que hacia , en

poniéndolas en forma de cruz.
3 Jacob atribuye indiferente¬

mente á Dios y al Angel los be¬
neficios de que Dios le habia col¬
mado ; porque Dios se habia servi¬
do del ministerio de este Angel,
para que le representara en las
apariciones y en todas las ocasio¬
nes en que habia acudido á favo—

4 Y sean llamados también hi¬
jos de Jacob, de Isaac y de Abra¬
ham

, como los otros hijos que
tengo i pues los adopto para que

O XL VIII.

y crezcan en multitud sobre
la tierra.

17 Y viendo Joseph, que
su padre habia puesto la ma¬
no derecha sobre la cabeza
d,e Ephraim, lo llevó á mal 5:
y tomada la mano de su pa¬
dre

, intentó alzarla de sobre
la cabeza de Ephraim , y
trasladarla sobre la cabeza de
Manassés.

18 Y dixo á su padre:
Padre , no conviene así 6 ;

porque este es el primogéni¬
to , pon tu derecha sobre
su cabeza.

19 El qual rehusándolo, di¬
xo: Lo sé,hijo mió,lo sé: este
ciertamente será también so¬

bre pueblos, y será multipli¬
cado : mas su hermano menor

será mayor 7 que él: y su pos¬

cada uno de ellos sea heredero co¬

mo cabeza , y no como miembro.
5 Porque Joseph sin duda ten-

dria puesto en el mayor carino,
como primogénito que era.

6 Mirad, padre mió, que os ha¬
béis equivocado cruzando así los
brazos , porque el mayor está á
vuestra derecha.

7 Esto se verificó después á la
letra 5 porque de Ephraim salid
Josué , que entró en la tierra pro¬
metida á la frente del pueblo de
Dios : y después de la muerte de
Salomón , habiéndose separado las
diez Tribus , que compusieron el
reyno de Israel , de las dos de Ju-
dá , vemos que el nombre de E-
phraim se'toma por todas las diez

in Genes. En un sentido muy ele¬
vado se representan en Ephraim
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teridad crecerá en gentes.

20 Y bendíxolos en

aquel tiempo , diciendo : En
tí 1 será bendito Israel, y se
dirá: Dios haga á tí, como á
Ephraim , y como á Manas¬
sés. Y puso á Ephraim ántes
de Manassés.

K E S I S.

21 Y dixo á Joseph su hi¬
jo : Ya ves que me estoy mu¬
riendo , y Dios será con voso¬
tros , y os volverá á llevar 2 á
la tierra de vuestros padres.

22 Te doy sobre tus
hermanos una porción , que
tomé de mano 3 del A-

aquellas naciones , que por medio
de la Cruz de Jesu Christo, en quien
creyeron, fueron preferidas á los
Judíos representados por Manassés.
Y esto denota el tener Jacob los
brazos cruzados. Tertul. de Bapt.
Obsérvese, que en las Escrituras se
ve freqüentemente que Dios dese¬
chó y reprobó á los primogénitos
y mayores á los ojos del mundo,
prefiriéndoles los menores, y que
parecian mas despreciables.

1 Habla con Joseph : En tí, ó
por tu causa bendecirán todos á Is-
raél. Quando los Israelitas en los
tiempos venideros darán á alguno
su bendición dirán: Bendígate Dios,
como bendixo á Ephraim , y á
Manassés. Los lxx. éy úfily , en vo¬
sotros , esto es , en Ephraim y Ma-

2 A vuestros descendientes.
3 Los lxx. dicen syco Sé SCScofií

coi cíaij-ioc é^aCg£Toy. Y yo te doy
si dixeta : Te mejoro cort darte la muy
fértil y abundosa Sicima, ó el mejor
terreno de Sicima. S. Gerónymo en
las Tradiciones Hebraicas dice , que
lo mismo es Sicima ó Sichima , que
Sichem y Sichár , que se lee en el
Evangelio de S. Juan, Cap. iv. v. $.
De esta traducción de los lxx. ha¬
brá provenido la opinión de algu¬
nos Expositores, que dicen que Ja¬
cob en este lugar dió á Joseph la
ciudad de Sichem , entendida por
el nombre de una porción, que fué
como titulo de mejora sobre sus
hermanos; pero esta opinión no pa¬
rece muy probable , porque pof

ningún derecho era de Jacob la ciu¬
dad de Sichém , y así no podia dar
ni legar lo que no era suyo : pues
aunque algunos dicen que sus hijos
la adquirieron por derecho de guer¬
ra en el saqueo y mortandad , que
hiciéron de los Sichimitas , para

vengar el estupro de su hermana
Dina; es un grave error fundar de¬
recho legítimo sobre un hecho in¬
justo , fementido y tyránico , que el
mismo Jacob moderadamente des¬
aprobó recien sucedido * y en el paso

maldición. Por tanto nos parece mas
cierta la interpretación de Pereyra,
Alapide y Menochio , que son de
sentir, que la porción en que Jacob
mejoró á Joseph , fué el campo ó
heredad cercana á Sichém , que por
cien corderos compró Jacob á los
hijos de Hemor , padre de Sichém,
Genes, xxx. 19. y es la misma que
en el citado lugar del Evangelio se
dice haber dado Jacob á su hijo Jo¬
seph-, Los dichos Autores añaden,
que el decir Jacob haberla tomado
con su arco y espada del poder del
Amorrheo , se debe entender á la
letra : porque después del destrozo
de los Sichimitas , hecho por los hi¬
jos de Jacob, éste se huyó temiendo
ser acometido por los habitadores
de aquel pais, Genes. xxxlV. 30. los
quales en efecto fuéron, y se apo.—
deráron de la heredad comprada
por Jacob. Pero este volvió atrás,
y á fuerza de armas la recobró,
echando de allí á los Amorrhéos.

Algunos Intérpretes han creído
que por estas palabras de Jacob, le
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morrhéo con la espada y arco mió.
daba á Joseph el derecho de ma¬
yorazgo que le competía , como si
hubiera sido el primogénito , por
quanto era hijo de Rachéi, á quien
había querido tomar por prime¬
ra muger, y á la que por engaño
habia sido substituida su hermana.

Es cierto que Joseph tuvo las pre-
rogativas de Mayorazgo; pero en el

da otra razón , que hubo para esto,
que fué el haber decaído Rubén de
este derecho por su incesto con
Bala.

CAPITULO XLIX.

Estando Jacob para morir bendice a sus hijos, y vaticina
lo que habia de suceder d sus descendientes: y después

de haber¡declarado el lugar, donde quería ser enterrado,
acaba la carrera de sus dias.

1 Y llamó Jacob á sus
hijos , y les dixo : Congre¬
gaos , para que anuncie lo
que os ha de venir en los úl¬
timos diasx.

2 Congregaos , y oid,
hijos de Jacob, oid á Israel

vuestro padre.
3 Rubén mi primogéni¬

to , tú mi fortaleza 2 , y el
principio de mi dolor 3 : el
primero en los dones, el ma¬
yor en el mando 4.

4 Te derramaste como

* Quiere decir : Largo tiempo
después de mi muerte. Esta expre¬
sión se usa para significar lo veni¬
dero , prescindiendo de que se ve¬
rifique luego, ó haya de tardar el
cumplimiento.

2 Porque naciste el primero en
la flor de mi juventud , y quando
mis fuerzas estaban mas enteras.

3 Causa primera y principal de
la pena y tristeza , que yo tuve por
el incesto, que cometiste con Bala.
Véase Cap. xxxv. 22. Principio de
mi dolor, puede también exponerse:
Porque siendo el primero que na¬
ciste , me pusiste en la pena y cui¬
dado , que trahen consigo los hijos.
La palabra Hebréa , significa
mi fuerza , ó mi dolor , y así abraza
los dos sentidos. En el Deuterono-

TOM. I.

mió xxi. iy. la palabra un, se tra¬
duce principio de su fortaleza , y
también de sus hijos ; y por está
razón sin duda trasladan los lxx. en

este lugar ccgyú aéyyoov juou, prin-

4 Como primogénito debías te¬
ner dos porciones en la división de
la tierra prometida , y al mismo
tiempo el Sacerdocio , y el reyno;
mas porque seguiste tu antojo , y
deshonraste el lecho de, tu padre,
te derramarás como el agua, y tu
derecho de primogenitura será tras¬
ladado á Joseph , que en sus hijos
Ephraim y Manassés será cabeza de
dos Tribus

, y tendrá dos porciones
en la tierra de Chanaán: tu Sacer¬
docio será trasladado á la Tribu de
Leví, y tu reyno á la de Judá. El
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agua , no crezcas 1 ; porque
subiste al lecho de tu padre,
y manchaste2 su estrado.

5 Simeón y Leví herma¬
nos 3: instrumentos guerrea¬
dores de iniquidad 4.

6 No entre 5 mi alma
en el consqjo de ellos , ni

primero en los dones. MS. 7. Pujaste,
quiere significar , en el derecho de
la primogenitura y del Sacerdocio : el
mayor en el mando , significa el
derecho , que tenia al reyno.

1 No crezcas: lo que se debe ex¬
plicar mas bien como prophecía,
que como imprecación. Tu Tribu
será pequeña en número , en po¬
der , en gloria, en autoridad. Deu-
ter. xxxiir. 6. Y esto se entiende
respectivamente , porque la Tribu
de Rubén fué mas numerosa que
otras; Numer. i. 5. y xxvi. S. pero
110 la que debia ser en atención á
lo que correspondía según ley ge¬
neral á un primogénito.

2 MS. 3. y Ferrar. E abiltaste.
3 No solo por naturaleza , sino

por el engaño que usáron, y por el
furor con que hermanados se echá-
ron sobre Sichém para pasar á cu¬
chillo á sus habitadores.

4 Del injusto y violento estrago
que hiciéron en Sichém.

5 Ya desde entonces detesté aquel
cruel designio y maldad , y aun
ahora mismo lo detesto.

6 La gloria de Israél no sea fru¬
to de sus ligas sangrientas. Otros
por gloria entienden el alma ;y en
este sentido es una repetición del
primer miembro con mayor fuer¬
za y energía.

7' A los Sichemitas. Es una ená¬

lage , por la que se pone el singular
por el plural.

8 Y llevados de su natural im¬
petuoso, no perdonáron ni aun á los
mismos muros de la ciudad.

9 Y así se vid , que aun recon¬
venidos por Jacob, no cedieron ni

N E S I S.

en su compañía sea mi glo¬
ria 6 : porque en su saña
mataron varón 7 , y en su
voluntad 8 socaváron muro.

7 Maldito el furor de
ellos, porque es obstinado: y
su ira , porque es dura 9 : los
dividiré 10.en Jacob, y los es-

reconociéron la atrocidad de su de¬
lito. Cap. xxxiv. 31.

10 Los separaré unos de otros,
para que no puedan de nuevo co¬
ligarse y conspirar á la ruina de
los demás. A la Tribu de Leví no

tocd parte ó porción determinada
en la tierra de Chanaán, sino que
fué derramada y distribuida por
todas las Tribus. A la de Simeón
tocó una pequeña porción en medio
de la de Judá; y así quando creció
en número de personas, se extendió
por el desierto buscando donde ha¬
bitar , unos ácia Gader , y otros
ácia el monte de Seír. 1. Paralip. iv.
39. et 43. La maldición , que iülmi-
nó Jacob contra estas dos Tribus,
es temporal y baxo de condición,
si no borran y limpian esta mal¬
dad con acciones que hagan olvidar
los delitos de sus padres. Y así su¬
cedió en el zelo que mostró Moy-
sés

, Aaron, Pbinees y otros Levitas;
por el qual adjudicó Moysés el Sa¬
cerdocio á la Tribu de Leví. Se ve¬

rificó mas tiempo esta maldición en
la Tribu de Simeón, á causa de la
fornicación é idolatría de Zambri,
que era cabeza de la Tribu , y á
quien Pbinees lleno de zelo quitó
la vida. Ultimamente sabemos tam¬

bién , que de esta Tribu salieron los
Escribas ó Doctores de la Ley; pero
estos junto con los Sacerdotes y
demás Levitas fueron después los
enemigos mas implacables de Jesu
Christo y de su Evangelio ; y por
esto recayó sobre ellos y su poste¬
ridad carnal la maldición , que aquí
fulmina Jacob. Dug. hoc loco.
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parciré en Israel.
8 Judá, te alabarán 1 tus

hermanos: tu mano en las
cervices de tus enemigos , te
adorarán los hijos de tu pa¬
dre 3.

9 Cachorro 3 de león,
Judá : á la presa subiste 4,

/ O XLIX. 2y9
hijo mió : reposando te acos¬
taste como león, y como leo¬
na , i quién le despertará ?

IO No SERA QUITADO 5
de Judá el cetro, y de su mus¬
lo 6 el caudillo 7 , hasta que
venga el que ha de ser envia¬
do 8 , y él será 9 la ex-

1 El nombre de Judá significa
alabanza. Judá, dice Jacob, tú que
en tu mismo nombre llevas la ala¬
banza , serás justamente alabado
por tus hermanos; esto es, tu Tribu
será honrada y reconocida sobre to¬
das las demás, por tu fortaleza y

por tus victorias, por el cetro Real,
que nunca faltará en tu posteridad,
y sobre todo porque de tí nacerá
el Christo ó el Messías.

2 No dice los hijos de tu madre,
sino de tu padre, con lo que indica
que las otras Tribus le estarían su¬
bordinadas. Mas esta prophecía no
tuvo su perfecto cumplimiento , si¬
no en Jesu Christo que nacid de la
Tribu de Judá, á quien todos los
hombres adoráron como á Dios y
Salvador , á quien mira en sentido

3 MS. 3. Cadillo. Fuerte, beli¬
coso , vencedor, y sin conocer mie¬
do, á manera de un león.

4 Está puesto el pretérito por
el futuro , como usan los Hebreos,
particularmente en el estilo prophé-
tico. En el Hebreo se lee de lá presa;
esto es , irás de presa en presa , y
de victoria en victoria , hasta que
después de haber subyugado ente¬
ramente á tus enemigos , descanses
pacíficamente , y llegues á un po¬
der tan grande, que todos te teman,
y ninguno se atreva á turbar Ju
reposo, ni á inquietarte con guer¬
ras. La primera parte de esta/pro¬
phecía se cumplid literalmente en
el reynado de David; y la segunda
en el de Salomón. Si el nombre de
Judá se toma por toda la nación

de los Judíos, esta bendición y pro¬
phecía de Jacob miraba derecha¬
mente á Judas Machabéo , y su
historia es un comentario literal de
este versículo. Véase el Lib. 1. de los
Machabéos ni. 4. Pero sobre todo
miraba á aquel , de quien se dice
en él Apocalypsis v. 5. Venció el
León de la Tribu de Judá.

5 Esta prophecía mira única¬
mente á la venida del Messías , co¬
mo los mismos Autores Judíos con¬
fiesan concordemente én la Para—
phrasis del Génesis, donde trasladan
en términos expresos: No será qui¬
tado de la casa de Judá quien tenga
él cetro : ni Escriba de los hijos de sus
hijos para siempre : hasta que venga
el Messías , de quien es el reyno: y
le obedecerán los pueblos. La palabra
Hebréa , significa bastón ; y lá
Escritura Se sirve de ella freq'üen—
temente para significar la potestad
Real

, y alguna vez denota en ge¬
neral toda preeminencia, que va
acompañada de autoridad.

6 En el Hebréo : De entre sus

7 La palabra Hebréa ppno, sig¬
nifica Legislador , Magistrado, Ca¬
beza , Doctor.

8 En el Hebréo nb w , cuya sig¬
nificación determina S. Juan ix. 7.
de una manera decisiva para noso¬
tros : El enviado por excelencia , ó
el que debe ser enviado, el Messías.
Otros interpretan el Pacificador.

9 En el Hebreo : T á él la obe-

rán én tropas los pueblos. De lo qüe
se dice en estos versículos, y de lo

R 2
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pectacion de las gentes.
11 Atando 1 á la viña

su pollino , y á la vid , ó
fhijo mió , su asna. Lavará
en el vino su vestido, y en la
sangre de uvas su palio.

12 Mas hermosos son sus

ojos2 que el vino, y sus dien¬
tes mas blancos que la le¬
che.

13 Zabulón habitará en
ribera de mar 3 , y en puer¬
to 4 de navios extendiéndose
hasta Sidón.

que acabamos de notar, se han de
concluir tres verdades muy impor¬
tantes. Primera: que miéntras sub¬
sistiera la Tribu de Judá, habia de
tener la preeminencia y autoridad
sobre todas las otras, lo qual se ve¬
rificó literalmente. Numer. vn. 12.

Judie, t. 1. 2. La segunda : que
miéntras subsistió , por privilegio
que no se concedió á ninguna de las
otras Tribus , formó un cuerpo de
República gobernada por sus leyes
y magistrados , lo que se cumplió
aun en el tiempo del cautiverio de
Babylonia : como 6e puede ver en
Calmjet y otros Expositores , que
lo prueban y evidencian. La tercera:
que en el tiempo del Messías perdió
esta Tribu toda su autoridad; por¬
que el pueblo Romano sojuzgó al de
los Hebreos, le quitó el derecho de
elegir sus magistrados, y le dió por
Rey á Herodes , extrangero, é Idu-
meo: y al fin de su reynado vino
Jesu Christo al mundo, y entónces
se formó un nuevo reyno , no de
un solo pueblo, sino de todas las
naciones del universo , de las que
el Messías debia ser la Cabeza y la
esperanza.

1 Estas palabras pertenecen al
Messías, ó ai Schilób, de quien aca¬
ba de hablar en el verso precedente.

el Messías atará con estrechos lazos
de lé, esperanza y caridad su polli¬
no, pueblo de los Gentiles indó¬
mito, y que no conocerá yugo de
ley ni de preceptos : á tu vina , á
su Iglesia, con quien la unirá é in¬
corporará : y a La vid, á sí mismo:
Joan. xv. 4. su asna , el pueblo de

los Judíos, acostumbrado al yugo
de la Ley, y á quien por sí mismo
predicó. Esta prophecía de Jacob
anuncia la reunión de los dos pue¬
blos , Gentil y Judío, en uno solo.
Lavará en vino su vestido, y en san¬
gre de uvas su palio: su Iglesia , que
rodeó á sí como un vestido , la
lavará con su preciosa sangre , y
la limpiará de todas las inmundi¬
cias y pecados , para presentarla
gloriosa á su Padre.

2 En estas expresiones se sym—
bolizan y figuran la gloria y her¬
mosura de Jesu Christo resucitado.
Otros entienden por los ojos, á aque¬
llos

, que son alumbrados de una
particular luz del cielo para con¬
templar y exponer los Divinos mys-
terios, como los Doctores de la Igle¬
sia , ó para anunciar las cosas veni¬
deras como los Prophetas : y por
dientes, á los Apóstoles , que des¬
menuzando la doctrina del Evange¬
lio , la comunicáron á todas las
naciones; y que por la solidez de
su fe y por la pureza de su vida
fueron la admiración de todo el
mundo. S. August. Lib. xti. contra
Faust. Cap. 42. Otros exponen esto
á la letra de la abundancia de vi¬
ñas

, que habia en el territorio que
pertenecía á la Tribu de Judá ; lo
que no se opone á los otros sen-

3 Porque su suerte se extendía
desde el mar de Galilea por el
Oriente, hasta el Mediterráneo por
el Occidente.

4 Tenia muchos puertos y muy
buenos , como Capbarnaum , Beth-
saida, Tiberiade, ikc. desde donde
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14 Issachar , asno fuer¬
te1 , echado entre los tér¬
minos 2.

15 Vio que el reposo 5
era bueno, y que la tierra
era excelente : y sometió su
hombro 4 á llevar carga, y se
hizo sirviente á tributos.

16 Dan juzgará 5 á su

pueblo , como qualquiera
otra tribu en Israel.

17 Sea Dan culebra en
el camino, ceraste 6 en la sen¬
da, que muerde las pesuñas
del caballo , para que caiga
ácia atrás su ginete.

18 Tu salud esperaré,
Señor.

comerciaba con otros pueblos hasta
Sidón, ciudad marítima y capital
de la Phenicia, que servia de tér¬
mino á la tierra de promisión por
la parte Septentrional. La Escritura
llama así la provincia del nombre
de la capital.

1 En el Hebreo, de hueso, hue¬
sudo , fuerte , robusto y bueno para
las fatigas, que son inseparables de
la agricultura.

2 En el Hebréo se lee en dual,

tendrá contenta en los términos tí
límites de la suerte que le toque, tí
mas bien los términos de las dos
Tribus Zabultín, y mitad de la de
Manasses.

3 MS. 7. La folganza. Conocití,
y por lo mismo abraztí las como¬
didades de una vida quieta y rús¬
tica , propia para adquirir inocen¬
tes riquezas y perfecta sabiduría. La
sabiduría de esta Tribu es recomen¬

dada en el Lib. 1. de los Paralip. xir.

32. Y así quiso mas bien vivir en
quietud, y pagar tributo á los Re¬
yes de Israel, y llevar las cargas
como jornalero , que librarse de
todo esto entre el desasosiego y
ruido de las armas. Los solda¬

dos estaban exéntos de tributos. El
territorio, que toctí á la Tribu de
Issachar, era muy fértil y her-

4 MS. 7. Sus cuestas. Ferrar. T
acostó su hombro.

5 Alude al nombre Dan, que en
Hebréo es Juez. Como si dixera: La

Tribu de Dan tendrá Jueces del
pueblo de Israél, como podrá te¬
nerlos qualquiera otra Tribu : no
le faltará este honor, aunque Dan
sea hijo de una criada, y su Tribu
no sea de las mayores. S. Gertínymo
y otros Intérpretes quieren que aquí
se denote á Sansón, y que de él se
habla en el verso siguiente ^ á lo
ménos él era de esta Tribu , y fué
uno de los Jueces de Israel. Me—
noch. y Marti ni. Pero añade Ja¬
cob por un espíritu propbetico: mas
como este Nazaréo morirá , y no
resucitará , no le puedo yo mirar
como á Salvador del mundo y de
los de mi nación; y así espero otro
mas fuerte y mas poderoso que él,
y será tu Salvador, esto es , el Sal¬
vador enviado por tí. Muchos Pa¬
dres y S. Agust. pjicest. xxii. in Jo¬
sué

, exponen el v. 17. del Ante-
christo, que habia de nacer de esta
misma Tribu. Véase el Cap. vit. 4.
del Apocalipsis. Una y otra opinión
es bien fundada.

6 El ceraste es una especie de
serpiente de color de arena , con
cuernos, de donde le viene el nom¬
bre de Cerastes , la qual no pudien—
do ofender al ginete , muerde en
el pie al caballo, para hacer caer
al caballero , y matarlo. Nuestro
Licenciado Huerta sobre Pliniq,
Lib. viti. Cap. 23. y el diligentísimo
Naturalista Seba describen con la

mayor exactitud la naturaleza, fi¬
gura , astucia, eficacia de su vene¬
no , y demás propiedades , sexos y
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19 Gad, armado peleará
delante de él1: y él mismo
será armado ácia atrás.

20 Aser , su pan 2 será
xugoso, y dará deleytes á los
Reyes.

21 Néphthali , ciervo

suelto 3 , y que dá dichos
hermosos.

22 Hijo que crece 4 Jo-
seph, hijo que crece , y de
hermoso aspecto 5; las donce¬
llas 6 corriércn sobre el muro.

23 Mas amargáronle 7, y

especies de los cerastes.
Puede ser también , que Jacob

aludiese á la general idolatría de
las diez Tribus, que tuvo su origen
en esta, y que acarreó á todas su

1 Esto es, delante del pueblo de
Israel. La Tribu de Gad marchó á
la frente de las otras Tribus para
ponerlas en posesión de la tierra
prometida ; pero después de esta
conquista volvieron bien armados
al territorio que Moysés les habia
señalado de la otra parte del Jor¬
dán. Josué xiii. et 11. Paralip. v.
II.18.

2 Excelente, de mucha substan¬
cia. En esto se da á entender la

qualidad y fecundidad del territo¬
rio que tocaría á esta Tribu , pues
producida frutos tan delicados que
servirían para la mesa de los Reyes
de Judá, de Israel y de Tyro. Pero
en sentido mas sublime denota que
el verdadero pan de vida seria la
carne del que nació de una Virgen .
en Nazaréth, morada de María Vir¬
gen , cuya ciudad perteneció á la
Tribu de Asér.

3 Se cree , que esto se verificó
primeramente en la persona de Ba¬
rde , que habiendo salido á la guer¬
ra , al principio se mostró tímido
y cobarde ; pero alentado por Bé-
bora que le acompañaba , derrotó
y persiguió á sus enemigos á ma¬
nera de un rayo , que esto significa
el nombre de Barde. Nephtkali quie¬
re decir lucha : las palabras bellas,
que pronunció , fueron las acciones
de gracias que cantó á Dios en com¬
pañía de Debora. Esto último pue¬

de aplicarse también , según S. Ge-
rónymo , á la ciudad de Tiberíades
que estaba en esta Tribu , y fué fa¬
mosa por los célebres Doctores que
de ella saliéron : ó mas bien por
las palabras de vida que derramó
el Salvador en este lugar : y por
los Apóstoles , que fuéron los mas
de esta Tribu , especialmente S. Pe-
<Jro cabeza de todos ; y en fin, co¬
mo dice Masio , citado por Pereyra,
se puede generalmente aplicar á los
Nephtalitas , que eran muy bien
hablados, corteses y afables , por
cuyas prendas eran muy distingui¬
dos y estimados.

4 Ferrar. Hijo fruehigoso. Ja¬
cob se extiende con particular jú¬
bilo en bendecir á su hijo Joseph,
á cuyo nombre que significa au¬
mento, se hace aquí alusión. Cre¬
ció en virtud y en méritos, en re¬
putación y autoridad. El solo ob¬
tuvo dos Tribus entre sus hijos: y
la de Epbraim fué muy fecunda y
floreciente, y ella dió muchos Re¬
yes álsraél.

5 Lo mismo se dice de Joseph,
aun por lo que mira á lo personal,
en el Cap. xxxix. 6. "

6 Las doncellas de Egypto cor¬
rieron sobre los muros para mirar
su hermosura, y verle ensalzado
y elevado á la mayor gloria. Pe-

7 Mas sus hermanos le amar¬

garon, se le opusieron, diciendo:
¿Pues qué tú serás nuestro Rey?
Y se le burláróñ, hiriéndole con
los dardos de sus envidias y ca¬
lumnias, y le rodearon armados de
furor. Pereyra.
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pendenciaron , y envidiá¬
ronle los armados de dar¬
dos.

24 Su arco se apoyó so¬
bre el fuerte 1, y las prisio¬
nes de los brazos y manos
de él fueron desatadas por las
manos del poderoso de Ja¬
cob 2: de allí salió el pas¬
tor 3 5 la piedra de Israel.

2<) El Dios de tu padre
será tu ayudador, y el Om-
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nipotente te bendecirá 4 con
bendiciones del cielo de arri¬
ba , con bendiciones del abys-
mo que yace abaxo, con ben¬
diciones de pechos, y de ma¬
triz.

26 Las bendiciones de tu

padre fueron confortadas 5
con las bendiciones de los pa¬
dres de él: hasta que vinie¬
se el deseo 6 de los collados
eternos: cúmplanse en la ca-

1 Puso toda su confianza en

Dios, que por excelencia se llama
el Fuerte. Pereyra.

2 De Dios, cuyo poder es in¬
vencible.

3 Y desde las cadenas y la cár¬
cel salid para ser el Gobernador y
el Salvador de Egvpto, la colum¬
na de su pueblo, y la piedra fun¬
damental de Israél. Menocb. Todo
esto conviene mas propiamente y
Jesu Christo, que rompiendo los
lazos de la muerte, salid vivo y
resucitado del sepulcro para ser el
Pastor y la piedra fundamental de
su Iglesia.

4 El Señor Todopoderoso te con¬
cederá el rocío del cielo

, lluvias,
nieves, soles, y la fertilidad de la
tierra, y la fecundidad en tus ga¬
nados y en los que traberán el orí-
gen de tu linage. Menocb. Esto mas
copiosamente^se cumplid en Chris¬
to, á quien se le did toda potestad
en el cielo y en la tierra. Pereyra.

5 Las bendiciones que te da tu
padre Jacob son mayores que las
que mis padres me echáron. Serás
mas bendito , y mas feliz que yo.
Menocb.

6 Hasta que venga el deseado
por todos los Santos y Patriarcas
del antiguo Testamento, que aquí
son llamados collados eternos. Todos
deseáron ver al Salvador del mun¬

do , en quien debían ser benditas
todas las naciones con toda suerte
de dones y bendiciones celestiales,
infinitamente mayores y mas útiles
que todas las que did Jacob á Jo—
seph. Véase la Epístola de S. Pablo
ad Epbes. i.

Ocurre en este lugar una difi¬
cultad , y es, que estas bendiciones
que Jacob did á Joseph, no durá-
ron hasta la venida del Messias,
respecto de que setecientos diez y
siete años ántes fueron trasladadas
las diez Tribus d Ephraim mas allá
del Euphrates , las que no volvie¬
ron mas de su cautiverio. Calmet
en la Disertación que precede á los
Comentarios del Propheta Ezech'tel,
demuestra que volviéron del mis¬
mo modo que las otras. Pero con¬
cediendo que no volvieron', y que
entdnces tuvo fin el reyno de Is¬
raél , responden algunos que la ben¬
dición de Jacob fue condicionada,
esto es, si ellos por sus delitos no
se hacían indignos de estas bendi¬
ciones. A otros parece según el tex¬
to : cúmplanse en la cabeza de Jo-
seph\ que las palabras de Jacob son
solo un deseo de que estas bendi¬
ciones permanecieran en sus des¬
cendientes hasta la venida del Mes¬
sias , en cuya persona tendrían su
total cumplimiento.

*4
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beza de Joseph, y sobre la
coronilla de la cabeza 1 del
Nazareno entre sus hermanos.

27 Benjamin lobo roba¬
dor 2, á la mañana comerá
la presa, y á la tarde repar¬
tirá los despojos.

28 Todos 3 estos en las
Tribus de Israel, doce: esto
les habló su padre, y ben-
dixo 4 á cada uno con ben¬
diciones peculiares.

29 Y mandóles 5 , di¬
ciendo : Yo voy á reunir-

E S I S.

me á mi pueblo : enterrad¬
me con mis padres en la cue¬
va doble, que está en el cam¬
po de Ephrón Hethéo,

30 Enfrente de Mambro
en la tierra de Chanaán , que
compró Abraham con el cam¬

po á Ephrón Hethéo para
posesión de sepultura.

31 Allí le enterraron á
él, y á Sara su muger: allí
fué sepultado Isaac con Re¬
beca su muger: allí también
yace Lía enterrada 6.

1 Ferrar. Meollera del Naza¬
reno , que quiere decir separado, es¬
cogido , distinguido, coronado. Todo
lo qual conviene á Joseph, ya por
la pureza de vida y de costumbres
con que se señaló entre sus her¬
manos; ya por la gloria y digni¬
dad á que fué elevado. Y mucho
mas á aquel Señor figurado por Jo¬
seph , que tuvo este nombre, y á
quien miraba esta prophecía á la
letra. Matth. ii. 23. En las Cor¬
tes de Oriente hay un Oficial in¬
mediato á la persona del Rey, que
se llama Nazír, y tal fué Joseph
con la persona de Pharaón.

2 Esto lo explican comunmen¬
te de la Tribu de Benjamin, que
fué muy feroz y belicosa, como en¬
tre otros lances se puede ver por
la guerra que mantuviéron solos
contra las otras Tribus, á causa de
la violencia que cometiéron con¬
tra la muger del Levita, y en la
que casi quedáron arruinados. Ju¬
die. xx. 5. Se descubre también el
natural intrépido y feroz de los
de esta Tribu en el rapto de las
doncellas de Silo. Cap. xxi. 11. Pe¬
ro S. Agustín in Psalrn. lxxviii.

y la mayor parte de los Padres
Latinos aplican esta prophecía al

Apóstol San ÍPablo, que era de la
Tribu de Benjamin. Este á la ma¬

ñana ; esto es, en la flor de su ju¬
ventud, á manera de un lobo ro¬
bador , acometió al rebaño del Se¬
ñor , y persiguió su Iglesia: pero i
la tarde; esto es, en edad mas
adelantada, enseñó y distribuyó
por todas partes la palabra del Se¬
ñor; y quitando al demonio los
despojos de los Gentiles, los agre¬
gó y unió á Christo y á su Iglesia.

3 Esto es: Estos doce fuéron cau¬

dillos de las doce Tribus de Israel.
4 Estas bendiciones peculiares son

los anuncios ó prophecías que á
cada uno ántes habia dicho, sobre
lo que á cada Tribu habia de su¬
ceder. Menoch. Dubamel, Pereyra.

5 Lo que Jacob habia pedido á
Joseph en particular, lo encarga
aquí en común á todos sus hijos,
para que un mandamiento tan pre¬
ciso, dado por un padre pocos mo¬
mentos ántes de espirar , impri¬
miese mas y mas en el corazón de
los hijos la fe de las promesas, que
se habían de cumplir en ellos y en
sus descendientes.

6 Se suple, por mí\ porque en
el Hebreo y Chaldéo se lee: y allí
sepulté á Lía.
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32 Y acabados los encar¬

gos, con que instruía á los
hijos, recogid 1 sus pies so-

1 Es probable que habld á sus
hijos sentado sobre la orilla de su
cama, y apoyado con los pies en
el Suelo; y que después de haber
concluido , recogiendo los pies , y
poniéndose en la cama en la situa-
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bre la cama, y murió 3: y
fué agregado á su pue¬
blo.

cion de un hombre, que se va á
dormir, espird de esta suerte.

2 MS. 3. y Ferrar. E tran¬
sióse

, é apañóse á sus Pueblos. Véa¬
se lo que dexamos notado sobre
esta expresión.

ULO L.

Joseph hace embalsamar el cuerpo• de su padre , y pasa
d enterrarlo á tierra de Chanaan. Funerales de Jacob.
Consuela á sus hermanos, que estaban con algún recelo

por las injurias pasadas. Muerte
de Joseph.

1 Lo qual viendo 1 Jo-
'1, echóse sobre el rostro

de su padre llorando, y be¬
sándole.

2 Y mandó á los médi-

s, sus criados, que embal¬
samaran 3 á su padre.

3 Los quales executando
lo mandado, pasáron quaren-
ta dias 3; pues esta era la cos-

' Que su padre había muerto.
2 En el principio la necesidad

misma pudo dar ocasión á este uso.
Las inundaciones del Nilo cubrían
por espacio de muchos meses las
tierras de Egypto, de manera que
110 podían enterrar sus cadáveres
en todo este tiempo: el guardar¬
los, hubiera sido arriesgado y ex¬
puesto , á que el ayre se inficiona¬
se. Pues para ocurrir á estos in¬
convenientes, el remedio era em¬
balsamarlos: y de aquí tuvo ori¬
gen este uso. Era tan excelente el
arte de los médicos Egypcios en
la práctica de esto, que aun hasta
nuestros dias se vén Semejantes ca¬
dáveres, ó momias muy bien con¬
servadas. S. August. Lib. de locu-

tion. in Genes. Lo que en sus prin¬
cipios fué necesidad, fué degene¬
rando con el tiempo en fasto; y
vino á ser para los hombres una
materia de vanidad, aquello mis¬
mo que era tan propio para con¬
fundirlos y humillarlos. Según He-
rodoto y Diodoro de Sicilia em¬
pleaban quarenta dias en introdu¬
cir en los cuerpos drogas aromá¬
ticas, y por otros treinta los de-
xaban penetrar de sal y nitro, pa¬
ra que se endureciesen y secasen.

3 Empleaban quarenta dias ea
esta operación, y en todo lo que
pertenecía al aparato de los fune¬
rales: y si se añaden otros treinta
de luto, componen los setenta que
se dice aquí lloráron los Egypcios
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tumbre de los cadáveres em¬

balsamados : y lloróle Egyp-
to setenta dias.

4 Y acabado el tiempo
del luto, dixo Joseph á la
familia de Pharaón 1: Si he
hallado gracia en vuestra vis¬
ta , hablad en oidos de Pha¬
raón 2:

5 Porque mi padre me
juramentó , diciendo : Mira
que me muero, me enterra¬
rás en mi sepulcro, que ca¬
vé 3 para mí en tierra de Cha¬
mán. Subiré pues, y enter¬
raré á mi padre, y volveré.

6 Y díxole Pharaón: Su¬
be , y entierra á tu padre, co¬
mo fuiste juramentado.

á Jacob: en lo que se comprehen-
de todo lo que pertenece al duelo,
luto y demás ceremonias de estos
casos. Se ve por esto, quanto hon-
ráron la memoria de Jacob por
respeto á su hijo Joseph; pues el
duelo por los Reyes solo duraba
setenta y dos dias: y por lo dicho
se ve, que el de Joseph fué igual
al de aquellos, menos dos dias.

i Joseph aunque primer Minis¬
tro se valió de los principales Seño¬
res de la Corte para que le sacasen
licencia de partir con sus hermanos
á la tierra de Chanaán para enter¬
rar á su padre, bien sea porque es¬
tuviese todavía de luto, (aunque
esto no parece compatible con lo
que dice el texto de haberse ya
acabado el tiempo del luto) ó bien
para concillarse la benevolencia de
los Señores de Palacio, cuya inter¬
cesión no se desdeñaba implorar,ó
finalmente para remover de sí toda
sospecha de querer huirse con sus
hermanos. A este fin les rogó que

7 El qual subiendo, fue¬
ron con él todos los ancia¬
nos 4 de la casa de Pharaón,
y todos los mayores de edad
■de la Tierra de Egypto:

8 La casa de Joseph con
sus hermanos, salvo los niños,
y rebaños, y ganado mayor,
que habían dexado en la
Tierra de Gessén.

9 Tuvo también en la
comitiva carros y gente de á
caballo: y se formó un gen¬
tío no pequeño.

10 Y llegáron á la Era
de Atád 5, que está situada
á la otra parte 6 del Jordán:
donde celebrando los funera¬
les con grande y muy grave

hicieran presente á Pharaón el ju¬
ramento, con que se habia obliga¬
do á su padre; y al mismo tiempo
dexó en la tierra de Gessén, como
en prendas y seguridad de que vol¬
vería á la misma, las personas y
ganados de toda su familia.

2 Representad por mí, é insi¬
nuad á Pharaón.

3 Que señalé para mí en la
cueva destinada para entierro de
mi familia.

4 El nombre de Anciano no mi¬
ra aquí tanto á la edad , como á
la dignidad.

5 O de las espinas, llamada así,
ó porque estaba cercada de espi¬
nos, ó porque habia muchos en
todo aquel territorio. Después fué
llamada Bethagla. Josué xv. 6.

6 Según el Hebreo es al paso
del Jordán , que está á "la otra parte
del mismo rio. S. Gerónymo si¬
túa la Era de Atád en Bethagla
á tres millas de Jericó, y dos de la
ribera Occidental de- este rio , por
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llanto T, emplearon siete días.
11 Quando vieron esto

los moradores de la tierra de
Chanaán, dixéron: Grande
duelo es este para los Egyp-
cios. Y por esto fué llama¬
do el nombre de aquel lugar,
el Llanto 2 de Egypto.

12 Y así los hijos de Ja¬
cob hiciéron como les habia
mandado:

13 Y llevándole á tier¬
ra de Chanaán, le enterrá-
ron en la cueva doble, que
habia comprado Abraham
con el campo por posesión
de sepultura , á Ephron He-
théo , en frente de Mam-
bre.

14 Y volvió Joseph á
Egypto con sus hermanos y
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toda la comitiva, después de
haber enterrado al padre.

15 El qual muerto , te¬
miendo los hermanos , y di¬
ciendo el uno al otro: No sea

caso que se acuerde de la inju¬
ria que padeció, y nos retorne
todo el mal, que le hicimos,

16 Le enviáron á decir:
Tu padre nos mandó ántes
que muriese,

17 Que te dixeramos es¬
to en su nombre 3: Ruego
que te olvides de la mal¬
dad de tus hermanos, y del
pecado y la malicia que exe-
cutáron contra tí: Nosotros
también rogamos, que á los
siervos del Dios de tu padre
perdones esta iniquidad. Lo
qual oido Joseph 4 lloró.

cuya razón no fué menester pa¬
sarlo. Debe observarse, que Moysés
escribe esto á los Hebréos, quan¬
do ya ocupaban la Palestina.

1 MS. E llanteáron , é Piso tris¬
tura. Ferrar. E hizo á su padre
lemuño siete dias.

2 Hebreo o>vxd baN. Llanto de

Egypto.
3 No consta que Jacob dexase

este encargo á sus hijos , porque
asegurado por la misma experien¬
cia de la virtud, caridad y man¬
sedumbre de Joseph, no recelaba
de su parte ningún mal á los otros
hermanos; tí si le hubiera recela¬
do ántes de morir, hubiera per¬
suadido é inclinado á Joseph á que
sinceramente y de todo corazón
los perdonara. Por lo que parece
mas verisímil, que temerosos es¬
tos de que hubiese quedado en Jo¬

seph algún resentimiento por lo
pasado, inventáron esto, v. 15. y
tomando el nombre de su padre,
le enviáron á decir lo que aquí se
refiere. Esto sin duda seria por me¬
dio de Benjamin, que era el her¬
mano querido de Joseph, y que
no habia tenido parte en el de¬
signio de quitarle la vida, ni en
lo demás que contra él executáron.

4 Joseph, que los tenia ya per¬
donados de corazón , se enterne¬
ció al oir estas razones; y no pa¬
rece les dio otra respuesta que sus
lágrimas. Alentados ellos con esta
demostración tan tierna, vinieron
en persona á pedirle perdón de la
mala voluntad que le habían te¬
nido, y postrados en tierra, con—
fesáron y protestáron que eran sus
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18 Y vinieron á él sus

hermanos : y adorando in¬
clinados á tierra dixéron:
Siervos tuyos somos.

19 A los quales él res¬
pondió : No queráis temer:
¿Podemos acaso resistir 1 á
la voluntad de Dios ?

20 Vosotros pensasteis
mal sobre mí: mas Dios lo
convirtió en bien para ensal¬
zarme , como lo veis al pre¬
sente , y para hacer salvos á
muchos pueblos.

21 No queráis temer: yo
os mantendré á vosotros y á
vuestros niños: y los conso¬
ló, y habló con blandura y
suavidad.

22 Y habitó en Egypto
con toda la casa de su padre:

1 Los lxx. toC y&p Seoú elfil
iycó. Porque yo también soy sier¬
vo de Dios, y le temo , y así de¬
bo imitarle, apartando de mí to¬
do deseo de venganza. S. Chrysost.
Hom. ult. in Genes. El texto He-

bréo: ¿Acaso en lugar de Dios yo,

para oponerme, y resistir á su vo¬
luntad? Véase sobre esto mismo el
Cap. xlv. 8.

2 Esta expresión significa, que
Joseph vid con grande placer y
sentimientos de alegría nacer sus
nietos y biznietos, los acarició y
puso sobre sus rodillas, bendicien¬
do y alabando al Dios Omnipoten-
e por la multiplicación de su fa-

3 Primeramente permitirá que
seáis afligidos y tratados como es¬
clavos ; pero después os sacará de
esta tierra, y os llevará á tomar
posesión de ia tierra de Chanaán,

y vivió ciento y diez años.
Y vio los hijos de Ephraim
hasta la tercera generación.
Los hijos de Machír hijo de
Manassés naciéron también
sobre las rodillas 2 de Joseph.

23 Pasado lo qual, dixo
á sus hermanos : Después
de mi muerte Dios os visi¬
tará 3, y os hará subir de
esta tierra á la tierra que juró
á Abraham, á Isaac y á
Jacob.

24 Y habiéndolos 4 ju¬
ramentado , y dicho : Dios
os visitará : llevad mis hue¬
sos con vosotros de este lu¬

gar:
2 5 Murió, cumplidos los

ciento y diez años ae su vi¬
da 5. Y habiéndole embalsa-

que prometió con juramento á
Abraham, á Isaac, y á Jacob. Es
una expresión Hebrea.

4 Y habiéndolos obligáck> á que
jurasen, que trasladarían sus hue¬
sos á la tierra de Chanaán, les di¬
xo de nuevo: Dios os visitará. Jo¬
seph tuvo presente para esto las

Jacob su padre. Vease lo que de—
xamos notado Cap. xlii. 26. 30. y

s Y así Joseph tuvo por el di¬
latado espacio de ochenta años la
Superintendencia general de todo
Egypto, á la que fué elevado á los
treinta de su edad; aunque otros
Expositores ordenan de otro modo
esta chronología. Por el elogio que
el Espíritu Santo nos dexó de Jo¬
seph, Eccles. xlix. 17. se nos de¬
muestra, que fué ensalzado á ser
el Príncipe y seíior de sus herma-
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mado, fué depositado 1 en una caxa en Egypto.

nos por una particular voluntad de
Píos, que dirigió á este fin la de
Pharaón: y que para los mismos
fué el exemplo por su virtud, el
consejo por su sabiduría, el padre
por sus cuidados, el protector por
su autoridad, la salud por su ca¬
ridad y espíritu de prophecía, que
le descubrió la necesidad y los me¬
dios de socorrerla.

1 Su cuerpo fué tenido en mu¬
cha veneración por los Israelitas,'
los quales lo conservaron en lugar
seguro todo el tiempo de la servi¬
dumbre. Moysés se encargó de este
precioso depósito, Exod. xiii. 19.
quando salieron de Egypto , y án-

todia de Josué. Este General aca¬
bada la conquista de la tierra pro¬
metida, hizo conducir con solem¬
ne pompa el cuerpo de aquel, á
quien debía tantas obligaciones to¬
da la nación, y llevarlo hasta Si-
chém, en donde estaba el campo,
que Jacob le habia legado como
manda especial. Josué xxiv. 32.
Este mismo sagrado Escritor con¬
cluye su historia por la narración
de este último obsequio, que rin¬
dió á la memoria de Joseph, cu¬
yos huesos, según la expresión del
Espíritu Santo, Eccles. xlix. i8.
habían prophetizado aun después
de su muerte, y verificado el cum¬
plimiento de sus grandes promesas.



EL REY.

Por quanto habiendo hecho el P. Felipe Scio de las
Escuelas Pias la versión de la Biblia Latina al vulgar Cas¬
tellano

, he tenido á bien concederle Privilegio exclusivo
por diez años para su impresión , de suerte que ninguno
pueda en dicho tiempo publicar versión de la Biblia en
parte ó el todo , ni reimprimirla, sino su Traductor , ó la
persona, á quien diere este sus veces : y habiéndose co¬
municado de mi orden al mi Consejo por el Conde de
Floridablanca

, mi primer Secretario de Estado, en veinte
y quatro de Abril próximo , visto en él , acordó expedir
esta mi Cédula. Por la qual concedo Privilegio al P. Fe¬
lipe Scio de las Escuelas Pias , para que sin incurrir en
pena alguna por tiempo de diez años primeros siguientes,
que han de correr y contarse desde el dia de la fecha de
ella , pueda , ó la persona que su poder tuviere , y no
otra alguna , imprimir y vender la mencionada versión de
la Biblia , con tai que sea en papel fino y buena estam¬
pa : y prohibo que ninguna persona sin su licencia im¬
prima , ni venda dicha versión de la Biblia , ni se atreva á
publicar otra en parte ó el todo , ni reimprimirla durante
dicho tiempo , pena al que lo hiciere de perder , como
desde luego quiero que pierda , todos y qualesquiera exem-
plares , moldes y pertrechos que tuviere , y mas cincuen¬
ta mil maravedís, de los qualcs sea la tercera parte para
la mi Cámara , otra para el Juez , que lo sentenciare , y
la otra para el denunciador: y cumplidos los dichos diez
años , quiero que ni el referido P. Felipe Scio , ni otra
persona en su nombre , usen de esta mi Cédula , ni pro¬
sigan en la impresión de la nominada versión de la Bi¬
blia , sin tener para ello nueva licencia mia ó del mi Con¬
sejo , so las penas en que incurren las Comunidades y
personas , que lo hacen sin tenería. Y mando á los del mi
Consejo , Presidente y Oidores de las mis Audiencias,
Alcaldes , Alguaciles de la mi Casa , Corte y Chancille-



rías, y á todos los Corregidores é Intendentes, Asisten¬
te , Gobernadores , Alcaldes mayores y ordinarios , y
otros Jueces , Justicias, Ministros y personas qualesquier
de todas las Ciudades, Villas y Lugares de estos mis
Reynos y Señoríos, y á cada uno y qualesquier de ellos
en su distrito y jurisdicción , vean , guarden y cumplan
esta mi Cédula , y todo lo en ella contenido , y la ha¬
gan guardar y cumplir sin contravención alguna , baxo la
pena de otros cincuenta mil maravedís para la mi Cáma¬
ra. Dada en Aranjuez á ocho de Mayo de mil setecien¬
tos y noventa.—YO EL REY. Por mandado del Rey
nuestro Señor, zz: Manuel de Aizpun y Redin.
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